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A u n q u e los presentes viages en la 
par te que corresponde á México, los 
Estados Unidos y Europa no sean de 
fecha muy reciente, creo sin embargo, 
que la parte virtual de las localidades y 
las costumbres de estos pueblos, no han 
cambiado notablemente y, aun cuando 
esto fuera, no me parece mal, que las 
personas que los lean, conozcan algo de 
lo que habia y sucedía en esa época; 
pues esto pasa nada menos con los su-
cesos narrados por la historia que, aun 
cuando hayan transcurrido los siglos 
en que pasaron, no pierden por esto su 
interés y antes bien aumenta por el 
transcurso del tiempo; pero cuando la 



referida parte de estos viages no da t a 
mas que de doce á catorce años y algu-
nos de menos, nos parece que este pe-
ríodo no les quita absolutamente el ca-
rácter de actualidad, así como supone-
mos que no dejarán de tener novedad 
para la mayor parte de los que jos;lean, 
que no conocen las localidades descritas 
ni las costumbres; tanto mas que ofre-
cemos añadir algunas notas que seña-
len los cambios mas notables que se 
hayan operado y, de esta manera, se 
subsana la falta d é no estar escritos re-
cientemente. 

L a rélación de la par te que corres-
ponde á Sud América, las Antil las y 
otros puntos-que he tocado, hace apé-
nas algunos meses, sí está fresca y m e 
lisongea que ésta pequeña ven ta ja , 
reemplazará la falta de oportunidad de 
que adolece.la primera parte. 

Además, debo prevenir á mis lecto-
res, qüe la narración de estos viages 
tiene un carácter íntimo, como se v é 
por el estilo epistolar en que está es-
crita; pues es nada menos- que la cor-

respondencia con una amiga, y de nin 
guna manera tengo pretensiones de 
presentarla como una obra literaria v 
si la publico, es únicamente por satis-
facer los deseos de algunos amigos que 
me han dispensado la galantería de 
creer, que la relación que hago de mis 
viages, es sencilla y verídica, desnuda 
de exageraciones é inexactitudes, como 
suele acontecer con algunos viajeros ex-
t r an je ros que, con dos ó tros dias que 
permanecen en un lugar hablan de él 
con tatito énfasis como si lo conocieran 

t o n d . ° adulterando las costumbres de 
su sociedad, confundiendo sus clases y 
atribuyendo peripecias del pueblo baio 
á personas decentes; la prueba de esto 
es, lo que esos viageros cuentan de al-
gunas secciones de América y de que 
e s t a ñ o sea bien conocida de Europa 
en donde se cree aun á los americanos 
con las costumbres de antaño y de que 
todavía están por conquistar. 

Otra de las cualidades que esos seño-
res han encontrado en la humilde rela-
ción de mis viages es, que siendo ¿en-



cilla como se ha dicho, sin digresiones 
S i c a s ni ese adorno literario, que las 
£ " f u s c a la verdad, en « t a da -
se de escritos, las personas.que los lean 
no sugetarán sus comentarios ni su tan 
t ^ í a á las elucubraciones soñadoras del 
autdr sino que conocerán de una ma-
ñera real los lugares descritos y en ra 
rán en pleno conocimiento de las eos-

t U Por6"« mismo, si las personas que se 
dignaren leer estos viages, hallaren en 
e los algún Ínteres ó pasatiempo, de ello 
1 felicitaré cordialmente; p e r o , s i z s í 
no fuere, les pido perdón por haberlos 
publicado. 

México, Febrero 8 de 1882. 

F E L I P E S . GUTIÉRREZ. 

IMPRESIONES DE VIAJE 

CARTAS A MARIA 

I-

I N T R O D U C C I O N . 

MARÍA QUERIDA. 

Toluca, Setiembre 9 de 1862. 

H a llegado por fin el suspirado dia 
en que miro colmados mis deseos y rea-
lizadas mis ardientes ilusiones. 

Llegó ya el momento, María queri-
, ' d e S u e vencidos todos los obs&cu-
los y allanadas las dificultades, pudiera 
realizar los dorados ensueños de mi vi-
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da, verificando un viage artístico y fi-
losófico por algunas ciudades del conti-
nente americano y de las mas notables 
de Europa, 

E s cierto que el placer que experi-
mento por conseguir mi objeto es in-
menso, es grande porque en él cifro mi 
ventura y entreveo un porvenir de glo-
ria y de, l e n i d a d ; pero te debo confe-
sar, qiie'efetfe gOCe infinito és tá mezcla-
do de acíbar porque me atormentan k 
la vez las mas dolorosasemociontsalver 
que me alejo, ¡tal vez para siempre! del 
privilegiado suelo donde vi ja primera 
luz y mi infancia y mi juventud se des-
lizaron en medio de los ivas puros pla-
ceres; porque abandono á las personas 
queridas que con ,su amistad y-sus bon-
dades han embellecido una tercera par-
te de mi existencia, haciéndome probar 
delicias sin cuento.; porque; al, separar-
me de ellas, casi me abandona la espe 
ranza de. volverlas á ver, y si ;esto no 
re diz;v¡ali! lo$ años habrán impreso en 
sus frentes,.-su indeleble sJ l ( )_y mar-
chitado las flores de sus mejillas, an-

zando alguna nieve sobre sus cabellos,, 
ó la mano de la muerte arrebatado í 
algunas, lanzándolas en el ascuro an-
tro dé la insondable nada; porque la 
idea que me persuade de que en al-
gunas de estas personas que me han 
colmado con sus bondades, veo á mi 
padre, mi madre y mis hermanos y, al 
separarme de ellos, creo que toda mi 
familia desaparece y quedo entregado 
al férreo yugo de gentes extrañas^ sin 
una persona en el mundo que se duela 
de mi orfandad, porqne lo tínico que 
quedaba. ' . . . . ¡mi malogrado hermanol 
descandió á la tumba con una existen-
cia éh flor, y que mas tarde habría sido 
el orgullo de su patria y hoy yace mu-
do en el silencio del sepulcro y me ale-
jo de él ¡Oh! todas estas sentidas 
emociones laceian mi alma y, eu estos 
momentos deprimen el júbilo que yo 
experimentaba por ver realizados mis 
deseos, apoderándose de mí una triste 
za desgarradora, que hinca su diente en 
lo mas sensible de mi corazon. 

Experimento sensaciones diversas y 



encontradas: deseo salir de estos luga-
res, y quedarme al mismo tiempo en 
ellos: ansio ver el mundo, y no quiero 
abandonar mi país natal y otros pue-
blos que cobija el mismo cielo: anhelo 
ver y t ra tar otras gentes, y no apetez-
co separarme un instante de las que me 
son amadas y hacen las delicias de mi 
alma. _ , , 

¿Qué quiero, pues, que deseo? 
N o lo sé; no comprendo mi corazon. 
Estas penosas emociones casi me ha-

cen desistir de mis proyectos de viage 
para no separarme de los objetos que 
amamanta mi cariño. Pero , ¿podría ser 
esto, cuando hace tantos años que ali-
mento mis ilusiones por ver el mundo 
y cuando considero que los viages ins-
t ruyen y perfeccionan al hombre mo-
ral? No, esto no podría ser; seria des-
truir la perspectiva de mis ilusiones; se-
ria anonadarme; seria meterme en esa 
vida uniforme y pasiva que enerva el 
alma y la hace incapaz de acciones ge-
nerosas. 

Desgraciada ó afortunadamente po-

see una alma ardiente íLcuya ambición 
el mundo es pequeño para satisfacerla 
y esto me infunde aliento para torturar 
mis sentimientos y para alejarme de los 
objetos que me son caros, ahogando su 
voz en lo profundo de mí corazon. Oi-
go también la tuya, María querida, y 
miro tu bello semblante bañado por las 
lágrimas P e r o ¿qué quieres? E s 
preciso lanzarme al mundo y correr de 
peligro en peligro para conquistar un 
nombre y ofrecerlo a mis conciudada-
nos, á mis hermanos los de México. 

Yo sé, María amada, que todos los 
hombres nacemos con una obligación 
hácia la patr ia; estoy persuadido que 
debemos coadyuvar á la construcción 
del gran edificio social con nuestro gra-
no de arena, y aunque mis talentos sean 
muy limitados, no obstante, debo em-
plear todos mis esfuerzos para colocar 
una hoja de laurel en las sienes de esa 
patria querida y aumentar su gloria y 
su renombre. 

A n t e s de separarnos, te he ofrecido, 
amada María, hacer una descripción, 
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lo mas minuciosa posible, de todo lo 
que vea en mis viages; trasmitir te las 
impresiones de loe objetos que se me 
presenten, por insignificantes que pa-
rezcan, ya sea por el lado ridiculo, por 
el filosófico ó por el dramático; debo ser-
solamente fiel y exacto en su trasmi-
sión, sin evocar recuerdos históricos so-
bre los monumentos, las ciudades y las 
personas; sino solo cuando absoluta-
mente venga al caso; pues mi principal 
obiete es que veas con la imaginación 
lo que yo veo con los ojos en la actua-
lidad, sin hacer alarde de erudito ni de 
profundo observador; pues tendría que 
desviarme de mi objeto, que es el estu-
dio de las Bellas Artes , para las que 
apenas tengo tiempo, tanto mas cuanto 
que solamente escribo para ti y de nm 
gana manera para el público. 

®ón que, sobre lo dicho, debo comen-
zar mis tareas, haciéndote partícipe de 
mis primeras impresiones: _ . 

Hacia cuatro dias que había yo deci-
dido partir definitivamente en la próxi-
ma Diíigeneia que llegase de Morelia y 

todo lo arreglé con tal objeto; pero pa-
só este tiempo y aquella no llegaba á 
causa del pésimo temporal que hacia y 
lo pesado y fragoso de les caminos. 

En cada hora, á cada momento, ex-
perimentaba los deseos mas encontra-
dos: anhelaba porque la Diligencia lle-
gara para ver coronados mis deseos y 
lanzarme, finalmente, á ésos mundos de 
Dios para probar fortuna y adquirir 
elementos para mi perfección artística; 
y deseaba al mismo tiempo que no lle-
gara, porque temía el fatal instante de, 
separarme de mis numerosos amigos y 
mas aún, de mi adorable amiga Ro-
ma licita D i a z y de la apreciable familia 
de D . Manuel Zúñiga; personas que 
me dispensaron su amistad por tan tos 
años, que me concedieron mil favores y 
casi me han contado entre su familia,... 

P e r o sonó la hora de dar el golpe á 
mis mas dulces afecciones. 

El dia 8 de Setiembre, á las cinco de 
Ta tarde, llegó la Diligencia que me de-1 

bia trasportar al otro dia para el In te -



rior, y ya fué preciso apurar la copa 
hasta las heces. 

Tomé mi boleto inmediatamente, an-
tes que otra cosa sucediese, porque mi 
sensibilidad daba ya al t raste con los 
deseos que siempre habia experimenta-
do por viajar, y tuve que hacer inaudi-
tos esfuerzos para sobreponerme á todo 
lo que me era querido en este país, ar-
mándole de fortaleza para devorar mi 
infortunio. 

A las nueve de la noche me despeoí 
de las t res encantadoras Zúñigas y sus 
hermanos, y esas criaturas sublimes 
deshaogaron su ternura, derramando por 
mi separación, abundantes lágrimas que 
conmovieron hondamente mi sensibili-
dad al extremo de derramarlas yo tam-
bién y ahogárseme la voz en la gargan-
ta al formular mi despedida, que solo 
terminé ya pantomímicamente, extre-
mándonos entre los brazos y lanzándo-
nos una última mirada llena de dolor... 

Llegué á casa y ahí me esperaba 
otra escena semejante; tenia que des-
pedirme de la familia del Sr. D . R a -

món Díaz á quien debí generosa hospi-
talidad por espacio de dos años, y un 
sinnúmero de favores; debia separarme 
forzosamente dé un ángel, de Roman-
cita, que dias antes solo al hablar de mi 
sepáracion ; lloraba amargamente, ma-
nifestando en esto su profundo cariño, 
que en los años que llevaba de t ra tar á 
esta joven, jamás habia desmentido, 
probándomelo de mil maneras; pues me 
veía como á su padre, escuchaba aten-
ta mis consejos y hacia gustosa cuanto 
yo le prescribía, encaminado todo á la-
brar su felicidad y abriéndome siempre 
su noble y sencillo corazón. 

Cuando trazo estas líneas, corren al-
gunas lágrimas por mis mejillas al re-
cordar, que hace cinco noches, víspera 
de mi salida, y cuando escribía una car-
t a sentimental á las encantadoras Zú-
ñigas, Román cita se hallaba profunda-
mente abatida y apoyada de codos so-
bre la mesa, deshaogando su dolor en 
tiernos y lastimeros sollozos. 

Contempla, querida María, ¿cómo es-
taría mi corazón, dolorido por mis pe-



ñas y siendo testigo de un dolor t an 
sincero que me revelaba una alma po-
seida de una adhesión sin límites por 
mí! Tú conoces á esta criatura, como 
que és t u amiga, y por esto te persua-
dirás que no exagero sus nobles senti-
mientos y su esquisita sensibilidad. 

A las once de la noche se entró á 
acostar esta niña querida, y solo Dios 
sabe como nos separamos el uno del 
otro, agotando las mas tiernas y paté-
ticas expresiones, con las que lamentá-
bamos, que la distancia iba á poner en-
t re nosotros/ sus temibles barreras, y 
desconfiando de la posibilidad de vol-
vernos á ver. 

Y o también me fui á acostar a poco 
y no pude conciliar el sueño en él resto 
de la noche por las penosas emocionés 
que se habian apoderado de mi alma en 
todo ese día, y me estuve en vela hasta 
que el criado me avisó que la Diligen-
cia me esperaba. 

¡Eran las tres de la mañana, momen-
to cruel de mi separación! 

E n efecto, el coche estaba ya dis-

puesto y los compañeros de viage iban 
llegando uno tras otro envueltos en sus 
capas y dándome los buenos dias. 

Las voces de los criados que arregla-
ban los equipages y uncian las muías, 
sonaban argentinas y producian eco en 
la calle á causa de la soledad y el silen-
cio que reinaba á esa hora: la luna es-
taba ya inclinada hácia el ocaso, y sus 
rayos alumbraban con languidez los ob-
jetos, dándoles un t inte misterioso y 
melancólico que estaba en armonía con 
el estado de mi alma. 

Cuando todo estuvo dispuesto, daba 
el relox de la torre del Carmen las tres 
y cuarto y el chasquido del látigo se 
unió á la última vibración, partiendo el 
coche rápido, cuyas ruedas crugian se-
camente sobre el empedrado de las cá-
lies de la ciudad. 

Yo me acurruque lo mejor que pude 
en mi asiento, y al ir pasando frente á 
algunas casas conocidas y por algunas 
calles notables, evocaba recuerdos de 
otros tiempos, y daba un triste adiós á 
esta ciudad amada, cuyos habitantes 



me habían acogido tan ¡ e n e j ^ ^ &&&&&& 
Í i - t e 1 -

fes«:; 

S o s para adormecerlas, lo tumul-
Tuoso dermis ideas y ^ s . t u m b o s que 
daba el coche por la desigualdad del 
terreno no me lo permitían, y en esto 
transcurrieron dos horas, cuando ya el 
crepúsculo asomaba luminoso por el 
horizonte y la luna, con su débil reflejo 
solo parecía una lámpara suspendida 

se h a hecho larga, para hablarte en la 

siguiente de las primeras impresiones 
que producen en mí los nuevos objetos 
que desarrollan á mi vista. 

Consérvate buena y feliz, amada Ma-
ría, y no olvides al que de tí se acuerda 
todos los instantes. Adiós. 
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Setiembre 9 de 1862. 

Camino de Maravatío. 

Llegamos á Ixtlcihuaca, pueblo de 
alo-una consideración de las inmediacio-
nes de Toluca, con solo una iglesia en 
donde reside el cura. L a apariencia del 
lugar es t r i J k como la de la mayor 
parte de los pueblos del Estado de Mé-
xico, con unas cuantas calles irregula-
res y algunas pocas casas de regular 
apariencia. 

E l carruage se situó, mientras rerau 
daba los tiros, en un ángulo de la plaza 
f rente á una tienda. 

E n este lugar se apearon LOS pasade-
ros, quedándole en el pueblo la mayor 
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parte de ellos, incluso un cleriguillo 
que antes venia entre nosotros hecho 
un etcetera, sin hablar ni manifestar 
grandes pretenciones; pero tan lue^o 
como se vió rodeado de pobres indios 
que le besaban la mano y le rendían 
mil respetuosas consideraciones, se pu-
so mas ancho que un pavo real, y ya 
no se dignó mirarnos, pero ni siquiera 
despedirse de nosotros. ¡Oh cuánto pue-
de la vanidad! 

Algunos compañeros y yo nos aproxi-
mamos á la tienda en la que se servían 
desayunos y tomé un posillo de choco-
late, que bien lo apetecía por haber 
trasnochado la noche anterior y, acto 
continuo* seguí mi camino acompañado 
de un viejo comerciante español que se 
dirigía á San Felipe del Obraje. 

Como solamente Íbamos los dos en el 
coche y los movimientos d e trepidación 
y oscilación eran frecuentes, nos hada-
mos mutuamente mil caravanas y, al-
gunas veces, creí, sentir en mi mejilla 
los ásperos lábios ch-1 honrado peninsu-
lar. 



Se apeó mi hombre f rente al pueblo 
de su destino, para donde se dirigió in-
mediatamente, y ahi me tienes á mí so-
lo hecho bóla en globo de lotería, que 
tan pronto daba un frentazo, como to-
caba la testera con el ocsipital; unas ve-
ces asomaba involuntariamente á una 
de las portezuelas y, cuándo menos lo 
esperaba, asomaba á la otra. ¿Seria aca-
so porque experimentaba vehementes 
deseos de ver el paisage expléndido que 
se extendía á mi vista? N o lo se; por-
que en este juego no tema parte mi vo-

1U L i j ó el carruagé á la línea divisoria 
entre el Estado de México y Michoa-
can y aquí comienza mi sorpresa al ver 
como se desarrolla la poderosa vegeta-
ción y se extienden dilatados ó impo-
nentes las perspectivas de una natura-
leza nueva á mis ojos y rica en toda 
clase de producciones. # 

M i pluma no puede describirte, Ma-
ría, las maravillas de que por segunda 
vez en mi vida me veo rodeado. L a 
descripción que intentara hacerte seria 

pálida y sin color. Los inmortales es-
critores Víctor Hugo, Eugenio Sué y 
Dumas , te podrían dar u ñ a : idea más 
aproximada con su valiente pluma; pe-
ro yo . . . . . . Mas es preciso cumplirte mi 
palabra y, con bastante timidez bos-
quejaré á grandes trazos una naturale-
za que abruma el alma de estupor y la 
llena de ideas grandes y sublimes. 

Entramos, pues, al P u e r t o de Medi-
na, y comenzaron á extenderse á mi 
vista los inmensos horizontes: su vasta 
extensión está interrumpida de una mu-
chedumbre de montañas de líneas gran-
diosas y severas que, á, manera de ejér-
citos en batalla^ levantan sus soberbias 
cabezas que casi tocan á las nubes. 

Algunas de estas elevaciones, ondu-
lan en su base con direcciones capri-
chosas, formando su pié las irregulari-
dades de un mapa mundi, desde °donde 
se extienden dilatadísimas campiñas, en 
las que se miran los colores del iris 
combinados con arte y armonía. Y a es 
un ángulo recto del espacio de dos ó 
tres leguas sembrado de una florecilla, 

3. 



que llaman Mirasol, cuyo color carme-
sí laqueño, semeja un campo regado de 
laca rosa de color jugoso y rico; ya es 
un ángulo rectilíneo de un amarillo do-
rado que, ó está recortado en sus extre-
mos, ó se degrada indefinidamente ai 
carmesí del Mirasol; ya es un rombo ó 
un pentágono de una florecilla morada 
que extiende agradable su romántico 
color también á una distancia enorme; 
ó ya, en fin, es otro ángulo de forma 
caprichosa, formado de una florecita 
que semeja la espuela de caballero y es-
ta parece que reproduce cono en un 
lacro, el límpido azul del firmamento 
Estos colores, con la infinita variedad 
de verdes que tienen á su lado, me pa-
recian un mosaico. . 

Yo no babia visto'jamás ornato igual 
en la naturaleza que conocía .ni tal lu-
io de vegetación, incluyendo la que nos 
reproducen los mil cuadros de paisage 
de las distintas regiones de los conti-
nentes asiático y europeo. 

Algunas veces perdíamos de vista 
estos valles pintorescos porque entrá-

bamos rápidamente á una hondonada, 
donde nos veiamos rodeados de una in-
finidad de montañas elevadísimas que 
se sucedían como las gradas de una es-
calinata, cubiertas de una vegetación 
exhuberante y coronadas, ó bien ceñi-
das por su base, de espesos bosques d e 
encina, madroños y robles gigantescos, 
besando su pié grandes valles que se 
perdían en lontananza. 

P a r a darte una pequeña idea de es-
tos lugares que acabo de describir, re-
cuerda el llano de Salazar en el monte 
de las Cruces ó aquel trozo de panora-
ma que se mira bajando la cima del 
monte, que denominan la fábrica, desde 
donde se descubre una pequeña par te 
de la cúspide del nevado de Toluca. 
¡ Oh! estos dos trozos, apenas remedan 
algo de la grandiosidad y belleza impo-
nente de esos lugares qúe vengo descri-
biendo. 

¿Sabes la impresión que me causó 
ver estos montes gigantescos con sus 
valles y sus bosques, trayendo á la ima-
ginación los lugares de las Cruces que 



te he puesto por modelo? Pues rae pa-
reció salir de una pequeña casa, cuyos 
téchos se tocan con la cabeza y entrar 
acto continuo á un palacio con grandes 
salones y espaciosas galerías, decoradas 
con lo mas bello y rico que puede pro-
ducir la arquitectura. 

Acaso te reirás de la comparación 
porque la creas exagerada ¡paciencia! 
Desearía, para que no lo creas así, ver-
t e viajando por esos lugares incompa-
rables, y te aseguro, que pasarías como 
yo, de sorpresa en sorpresa, admirando 
á cada paso, nuevas y mas expléndidas 
maravillas. 

Algunas veces que salíamos de una 
hondonada, se presentaban grandes gru-
pos de corpulentas encinas mezcladas 
con la H a y a y otros arbustos descono-
cidos, formando esta masa cerrada de 
vegetación un primer término, suce-
diéndose otros y otros cortados casi 
siempre por planos horizontales de un 
verde dorado ó líneas que armonizaba 
eon el negrusco severo de las encina?, 
contrastando algunas veces con un cü-

mulo de blancas nubes y otras envol-
viéndose los términos.lejanos con el va-
por de la atmósfera azulada. Es ta pers-
pectiva, por la tarde, parecía vista á 
través de un vidrio color de fuego. 

j Oh! cuando seguíamos á nuestros 
costados la cadena de montañas, por 
una elevación de terreno, ó por otro 
accidente en que el camino describiera 
círculos concéntricos caracoleando, se 
nos presentaban por entre los huecos 
del bosque ó huecos de las montañas, 
nuevos panoramas, paisages diferentes, 
como si un hábil maquinista pasara con 
rapidez las decoraciones de un escena-
rio. 

Extrañarás, María , que la descrip-
ción que te hago de este lugar encantar 
do sea sin órden; pero te aseguro, que 
cada trozo, cada episodio, merece una 
mención particular, y no adivino de 
que otra manera se podría formar un 
todo cuyas partes guardaran entre sí 
perfecta unidg4. Y o desisto ya de la 
empresa y, aunque no quieras, te debes 
conformar con lo que he apuntado, su-



pliendo con la imaginación lo que se 
me queda en el tintero. 

Lie-amos á la hacienda de Tepeton-
go á las cuatro de la tarde: se remudó 
i l tiro y partimos rápidos entrando a 
poco á los terrenos de la hacienda de 
Pomoca, que perteneció al malogradoé 
infortunado mártir de la l i b e r a d D . 
Melchor Ocampo. N o te puedo dar 
una idea del interior de esa finca, por-
que solo pasé por su frente, que me 
pareció de agradable aspecto, revelando 
el orden y aseo del interior. Las pare-
des de la fachada, están blanqueadas 
con esmero; el zahuan es rasgado y las 
ventanas cubiertas con persianas ver-
des, extendiéndose á su frente un cua-
drilongo extenso con flores, chopos y 
fresnos bien cultivados. . 

Desde luego anuncia este conjunto, 
el buen gusto y cultura del grande hom-
bre, del habitante civilizado, que se se-
para de la línea de los demás propieta-
rios que marcan el sello de su rustici-
dad y abandono en sus fincas. 

L a naturaleza continua rica y exhu-

berante en el resto que seguimos de ca-
mino hasta Maravatío, donde llegamos 
á las ocho y media de la noche á causa 
de lo muy fragoso del terreno. 

An tes de concluir esta carta, no debo 
pasar en silencio un incidente que me 
chocó algo y son de aquellas circuns-
tancias que le pasan á uno cuando via-
j a y todo lo vé con el prismade la no-
vedad. 

Recordarás que te dije viajaba solo 
en el coche hasta mas allá de San Fe-
lipe del Obrage; pues bien, poco más 
adelante montó un individuo joven to-
davía, bastante alto, de pantalón y cha-
queta negros y sombrero de copa bo-
leada y lorenzana por detrás, que todo 
jun to le daba un aspecto de yankee y 
yo al pronto por tal lo juzgué. P o r sus 
maneras y conversación, me pareció 
uno de esos entes excepcionales cuya 
patria es el mundo y su hogar el pri-
mero que encuentran ó á veces el cielo 
razo, sin más patrimonio para vivir, 
que la industria en asimilarse con las 
personas 'que hallan al paso ó alcnm 



-

otro recurso, que á l ami rada , delobser-
vador, está siempre cubierto con un 
velo impenetrable. 

Contaba este individuo, que venia 
del ejército de Oriente y allí había de-
iado á un hermano oficial: me contó al-
gunas hazañas personales así como que 
lo libaban relaciones d i familia y amis-
tad con algunos personages de su posi-
ción* esta circunstancia me lo presenta-
ba más singular ó más misterioso por 
su traza y su modo de viajar clandesti-
no; porque se habia entendido con el 
cochero de la Diligencia, pagándole mó-
dicamente su asiento, el que abandonó 
á las inmediaciones de Maravatío por 
temor de que la administración de la 
casa notarela superchería delconductor. 

Hacia largo rato que llegué á la po-
sada, cuando se me presentó este ente, 
singular con las manos en el bolsillo; 
Yo le ofrecí se hospedara en mi compa-
ñía; pero me manifestó, que el alquiler 
era superior á sus facultades y ,que iba 
á buscar donde dormir. N o se, final-
mente donde lo verificó; el caso es que 

á otro dia lo divisé en la extremidad 
del camino que" sale para Acámbaro, 
esperando al coche: habló algunas pala-
bras con el cochero, la Diligencia si 
guió adelate y él se quedó. ¿Dónde pa-
saría la noche anterior, sin cama donde 
dormir ni una frazada con que cubrirse? 
¿Cómo pasaría las noches siguientes y 
los dias que debia esperar la vuelta del 
coche, con tan poco dinero como tenia, 
según él mismo dijo, y que seguía su 
ruta hasta Morelia? 

Dios lo sabe. 
Como dige antes, me instalé en la 

posada de la casa de Diligencias, que 
en esta poblacion es de pobre aparien-
cia; busqué al criado qüe m e sirvió una 
cena; en seguida me abandoné A Un 
sueño reparador^ del que me despertó 
el mismo criado á las siete de la ma-
ñana, que era la hora en que debí a .par-
tir el coche. 

Pe ro se alarga demasiado esta carta, 
y me propongo hablarte de Maravatío 
en la siguiente: 

Adiós; María, consérvate feliz. 



III. 

Setiembre 10 de 1863. 

Maravatio es una poblacion de poca 
importancia y reducidas dimensiones; 
posee algunas casas de mediana apa-
riencia, una plaza con dos portales á su 
frente y dos iglesias que no conocí ea 
su interior. E l aspecto general de esta 
villa es un tanto melancólico: no te di-
go algo con respecto al carácter de sus 
habitantes, porque no los t raté ni tuve 
ocasión de verlos, porque solo perma-
necí algunas horas entre ellos. 

Salimos de la poblacion despues de 
las siete de la mañana y ya el aspecto 
del paisaje no es tan rico en el camino 

que seguimos como el del dia anterior; 
aunque los horizontes son más extensos 
y los valles grandiosos, que están cor-
tados por sus límites con algunas mon-
tañas de líneas elegantes. 

Llegamos al Arrollo de la luna, ran-
chería situada en una pequeña eminen-
cia de aspecto risueño; serian las diez, y 
mientras mudaban los tiros y uncian 
yuntas de bueyes para pasar la diligen-
cia de un atolladero que nos esperaba, 
eché pié á tierra para contemplar la vis-
ta que tenia enfrente, con mi espalda 
hácia el levante, y me recreaba con ver 
que los rayos de un sol refulgente he-
los techos y fechadas de las chozas que 
rian aquí y ahí asomaban por entre los 
árboles, siguiendo estos una línea por 
ambos lados, c u j a s copas se dibujaban 
en suaves y caprichosas formas en el 
límpido azul del cielo. 

L a plataforma en que estaba situa-
do este pequeño caserío, bajaba su pen-
diente con ligeros y tortuosos giros, on-
dulando el terreno que por todas partes 
vestía una infinita variedad de verdes,, 



tochonado con multitud, de florecillas 
para mí desconocidas. Tome algunas 
de éstas y volví á montar en el coche, 
comenzando á caminar muy lentamen-
te á causa, del extenso y pagajoso loda-
zal que cruzaba, que tendrá más de una 
legua. 

Yo iba sumido en hondas reflexio-
nes: tan proíito admiraba objetos para 
mí nuevos y llenos de poesía, como ex-
perimentaba emociones dolorosas al ver 
que cada vez me alejaba más y más de 
mi país natal. Veía melancólicamente 
que las flores que llevaba en la manó se 
marchitaban, y decia: estas flores, hace 
Un momento, se ostentaban frescas y 
lozanas eu su tallo, difundiendo su per-
fume encantador; pero una mano las 
arranca y á poco languidecen y se in-
clinan mústias y marchitas. ¿Y yo— 
continuaba en mi monólogo—no soy 
semejante á ellas porque la mano del 
destino me arranca inclemente de mi 
hogar, dejando mis queridos lares para 
lanzarme á otros climas donde la sávia 
de mi vida no se alimentará ya del ju-

go de los que me alejo? Mis ilusiones 
queridas, los dorados ensueños juveni-
les que tanto me arrullaron, veré mar-
chitarse en breve como estas flores olo-
rosas? ¡Ay! ¡Qué incierto es el por-
venir del hombre y por qué série de 
acontecimientos pasa en su vida, mien-
tras camina á confundirse en el sepul-
cro! 

Continuaba en estas reflexiones, cuan-
do acabamos de pasar el inmenso loda-
zal: se pararon las yuntas y nosotrcs 
continuamos un camino más rápido, 
que en breve nos puso al alcance de las 
torres y edificios de Acámbaro. 

Llegamos á esta villa á las doce del 
dia; tomé mi equipaje, marchando á 
instalarme al mesón, donde' en el acto 
ajusté mi pasaje para Celaya con un 
criado que se encargó de buscar acémi-
la para la carga. 

Como llevaba una carta de recomen-
dación para los señores Eguiluces, per-
sonas acomodadas de la poblacion, me 
hicieron una favorable acogida y trata-
ron de hospedarme, empleando sus ins-

t 



t andas para conseguirlo; pero (leseaba 
yo salir muy de mañana y esto me im-
pidió hacer uso de su bondad; sin em-
bargo de admitir un buen caballo y ar-
neses de montar, que me franquearon 
sin estipendio alguno. 

Como te he ofrecido estampar en el 
papel las impresiones de mi viaje, no 
extrañarás descienda á pormenores, al 
parecer insignificantes para los que nun-
ca han viajado, y no conocen, que la 
menor peripecia de un viaje, tiene su 
importancia para el que vá recibiendo 
en todo, el sello de la novedad. 

E n la conversación que tuve con los 
Sres. Eguiluces, descubrimos, casi si-
multáneamente, que éramos paisanos y 
amigos de la infancia: esto me causó un 
verdadero gozo porque hicimos remi-
niscencia de los placeres que se disfru-
tan en tan feliz edad, la única en que 
el hombre vive exento de cuidados y no 
punze su corazon la espina del dolor. 

Cuando fué un poco tarde, salimos á 
dar un paseo por la ciudad, la que tie-
ne un aspecto algo melancólico; sin em-

baro-o, la mayor parte de sus calles son 
rectas y regularmente empedradas. 

Poseé dos plazas de alguna exten-
sión, la primera frente á la parroquia, 
con una línea de portales, y la otra fren-
te al convento de San Francisco, tem-
plo monumental, que engasta en su ce-
menterio una buena porcion de arboles 
corpulentos, que hacen vistosa y alegre 
la fachada del edificio. 

No recuerdo á punto fijo el numero 
de templos que hay en el recinto de 
Aeámbaro; pero supongo que no deben 
pasar de. seis,.de los que solamente co-
nocí el interior del de San Francisco, 
que no tiene una ornamentación nota-
ble. . . , 

Despue-s de haber reeorndo algunas 
calles, nos dirigimos al rio, que es por 
cierto una de las cosas que mas. llaman 
la atención por el caudal de aguas que 
arrastra en su cauce y el »ran puente, 
cuya vista es grandiosa, aunque de sen-
cilla arquitectura; pero su longitud que-
excede de ciento cuarenta varas, lo ha -
cen majestuoso y c 'nvida á contem-



piarse, así como las aguas que mojan 
los enormes troncos de la orilla y van 
ensanchando el rio hácia el Poniente, 
torciendo su curso, á manera de una 
serpiente que tuerce su cuerpo en giros 
ondulantes. 

Como soy amante de las bellezas na 
turales, permanecí largo rato en la ri-
bera del caudaloso rio, contemplando 
el murmullo de sus aguas cristalinas y 
algunas pequeñas olas que, lamiendo 
las orrillas, se convertían á veces en co-
pos de espuma. 

E l sol se despedía ya de su ocaso y 
extendiendo sus dorados rayos, se re-
producía majestuoso sobre la superfi-
cie de las aguas, tifiándolas _ de un rojo 
vivo que semeja á una corriente de la-
va, arrastrando rápidamente algunas 
pequeñas isletas y árboles que á veces 
se blandían á sus esfuerzos. 

Regresamos mi compañero y yo á, su 
casa, saboreando acto continuo un po-
cilio de rico chocolate. 

Los S res. Eguiluces bondaosameri-
te me i n s t a r o n á que hiciera oche en 

su morada, pero me privé de sus favo-
res, porque deseaba salir temprano pa-
ra Celaya y no quería causarles moles-
tia con mi madrugada. 

E n efecto, pasé la noche en el mesón, 
donde, á poco de haber coneiliado el 
sueño, un ejército de chinches vino á 
cebarse en mi pobre humanidad, quizá 
para sacarme la sangre que se me hu-
biese irritado por el molimiento del ca-
mino. Desesperado por las lanzadas que 
recibía de los insectos sanguinarios, en-
cendí la luz y t ra té de oponer resisten-
cia á los invasores, barriéndolos con el 
puño, cual otro Gulliver á los míseros 
liliputienses que apénas excedían de 
una pulgada. 

E l resto de la noche apénas pude 
dormir, porque las picaduras que antes 
recibiera y las de alguno que otro ene-
migo que habia quedado emboscado ó 
en dispersión, no me permitían entre-
garme por completo en los brazos de 
Morfeo. 

M e levanté ántes de las cuatro y 
arreglamos el mozo y yo las cabalga-



duras: el cielo estaba nebuloso y hácia 
el Oriente se notaba un velo impene-
trable, señal bien demostrada de que 
llovía por esa parte. 

Par t imos, y, cuando apénas pasamos 
el oran puente, «1 cielo nos envió una 
descarga cerrada de agua que me i n -
fundió gana de regresar á la ciudad; 
pero la consideración de que los cami-
nos, oreados ya por un corto verano 
que había hecho, se volviesen k poner 
intransitables, me obligó á proseguir 
mi ra ta , con el alma un tan to angus-
tiada por temor que el chubasco durara 
todo el-dia y nos hundiera en la oscu-
ridad y los pantanos. Agregúese á es-
to, que en el equipaje que conducía la 
muía, iba un largo tubo de hoja de lata 
ya magullado y roto de una par te á 
causa de los anteriores tumbos del car-
ruaje, y como este era liso, resbalaba á 
cada paso ó se exponía por su par te frac-
turada á la acción del agua y ¡oh do-
lor! temia yo que mi querida coleccion 
de pinturas, y algunas magníficas es-
tampas, fuesen presa del rudo elemento. 

Así es qüe, mal de mi grado, en la 
oscuridad de la mañana y lo cerrado de 
la lluvia, tenia que mandar apear al 
criado para que arreglara la carga, des-
esperado yo de las averías que esta re-
portaba, de lo mucho que sufríamos con 
el agua y del tiempo que perdíamos. 

Logramos por fin, arreglar el tren lo 
mejor que se pudo y seguimos nuestra 
marcha, envueltos siempre en la imper-
tinente lluvia, que no nos abandonó si-
no hasta el Puer to de Ferrer . An tes de 
arribar á este punto, que está sobre una 
cuesta, paramos en una ranchería, cuyo 
nombre he olvidado, y que contiene en 
un espacio un grupo de chozas de ma-
dera rústicamente dispuestas qne pre-
sentan, mezcladas á los árboles, un as-
pecto pastoril y poético. L a presencia 
de los vaqueros que k esa hora, que 
eran las siete reunian en el recinto sus 
ganados para la ordeña, las voces feme-
niles! de las mujeres quehacian las tor-
tillas de sus padres ó esposos, el mugi-
do de las vaoas y los becerros, 'el agua 
que habia disminuido y el sol que pug? 



Ï S qu« P - P™era v r dite sentaba á los ojos con el aspecto de lo-

^ l í r 0 ^ desayuno, q u e 
c o n " n dos jarros 
Tïinsa leche y unas tortillas de ü a n n a 
r S g o que7 nos presentaban salidas 

^ C u a n d o hubimos concluido creí que 
esto me costára un par de reales, y, ad 
3 h abundancia y la largueza que 
forma en lo general el carácter de Mé-
x i c o ¡tres centavos me cobraron aque-
ta pobres campesinos por dos jarros 
de lePche y seis ú ocho gruesas y sabro-
sas tortilÍas de las que ^ J ^ e 
tomar una, guardando mi m o z c e l res 
to. Despues di las gracias á esos hos 
pitalarios rancheros y sin e ^ r l ^ 
to de una peseta que puse en sus ma 

nos, comencé á ascender á la meseta 
del Puerto, teniendo algunas alternati-
vas de llovizna hasta que nos dejó 
¡ompletamente, pasado el Puerto. 

Olvidaba decirte que los caminos del 
fnterior al paso que en la seca son pla-
nos y cómodos para caminar, en la es-
tación lluviosa se ponen intransitables, 
porque de un extremo á otro de su an-
chura, se convierten en un negro loda-
sál donde las cabalgaduras se hunden 
fij&sta los codillos y á, veces se pegan 
íOmo entre un estanque, de derretida 
)pz. 
|| E l camino que seguimos pasado el 
huerto de Fer rer , fué ya algo mas 
leado, y de trecho en trecho divisába-
los en lontananza á Oelaya y el her-
boso cerro de Culiacan que es una a!-
¡Fa bien regularizada en la punta y en 
§ base. D e Acámbaro á la ciudad re-
gida, no hay mas que diez y siete le-
uas, pero lo fragoso de los caminos y 
•lenti tud con que andábamos, me hi-
eron creer, que la distancia era el 

• iadruplo, y esto y no haberme apeado 



en todo el dia me causo un c a n s a d o 
i n s o p o r t a b l e , que dos leguas ántes de 
llegar á nuestro término ya no pod a 
J L me ladeaba de uno á otro lado de 
la silla para tomar descanso con las 
distintas posturas; pero sentía molida la 
rabadilla, las piernas y la espa da; y 
pero llegamos al rm, que esta á una le-
gua de Celaya y desmonté para pasarlo 
en una especie de lancha. . -

Y o he viajado oirás veces haciendo 
jornadas hasta de veinte y cinco .eguas 
á caballo; mas nunca me había rendido 
tanto como esta vez, quizá á causa de 
la lentitud de nuestra m a r c h a o s que 
no me había apeado ó del movimiento 
del caball o en todos los lodazales; lo cier-
to del caso e*, que al apearme, qued 
estacado en t ierra sin poder moverme y 
sin sentir las pierdas; con imenso tra-
baio di algunos pasos y me t senté en 
una desigualdad que hacia el terreno, 
esperando que mi mozo descargara lo 
efectos y desensillara los caballos. _ 

Cuando pasamos ai otro lado del rio 
que iba bien crecido, procuramos eir 

llar y arreglar nuestros objetos sobre la 
muía, porque á nuestra espalda, hácia 
el oriente, estaba puesta una negra cor-
tina de agua que anunciaba aproximar-
se por algunos goterones. E n efecto, 
apenas habiamos andado medio cuarto 
de legua, cuando furiosa se desató la 
tempestad, cayendo sobre nosotros to-
rrentes de agua que nos cegaba é impe-
liéndonos un fortísimo huracan que zum-
baba por nuestros oidos como el ruido 
producido por cien carruajes. Los ra-
yos se sucedían á cada segundo, cayen-
do tan cerca de nosotros, que nos deja-
ban aturdidos con su fuerte detonación 
y la fosfórica luz que produeian. Aque-
llo era ya un trastorno universal que 
hacia sobrecojer el corazon de espanto. 
Los animales, azorados por la furia de 
los elementos, 110 querían seguiradelau-
te y solo giraban en un punto cabecean-
do y espantándose al ruido de los t rue -
nos. Algunas veces;eran frecuentes,, que 
mi caballo me ponía en la dirección del 
torbellino,, éste me arrancaba el som-
brero que yo procuraba sujetar inme-



diatamente, y en esta operacion, como 
que sacaba el brazo poniéndolo perpen-
dicularmente para tomar la falda y esta 
era cóncava, resbalaba el agua que con-
tenia por entre la manga de la chaque-
ta, llegándome por el torso del cuerpo 
hasta los calcañales. L a impresión que 
el frió me causaba al entrár el agua y el 
aire que frecibia de frente mezclado de 
las gruesas gotas de la lluvia, casi me 
sofocaba, conteniéndome la respiración. 
¡Oh! tal vez al leer estos renglones, te 
reirás de la situación en que me encon-
ré, fy la descripción que hago de ella 
la craerás fruto, más bien de lo inexper-
to y poco experimentado que me ha-
llaba de estas escenas de la naturaleza; 
pero me lisonjeo que hay |una enorme 
distancia al considerar solo con la ima-
ginación un desborde de todos los ele-
mentos, figurándose que á poco aplacan 
su furia estableciéndose la serenidad del 
cielo, como acontece cuando se vé una 
de estas tempestades bajode techo y cu-
bierto con los edificios de la ciudad, que 
cuando estas se pasan en el campo don-

de la soledad, la extensión de los cam-
pos, lo elevado de las montañas, el eco 
producido en ellas con el fragor del 
trueno, y sobre todo por el aspecto im-
ponente y magnífico del conjunto. 

Pa só la tempestad que duraría cerca 
de media hora; los caminos se pusieron 
intransitables y nosotros procuramos 
seguir adelante, temiendo que antes de 
entrar á Oelaya, de donde distábamos 
muy poco, nos sorprendiera nuevamente 
otro chubasco; no fueron fallidos nues-
tros temores, porque medio cuarto de 
legua antes de entrar á la ciudad, vol-
vió el cielo á descargar sus furores so-
bre nosotros. L a tempestad era violen-
ta ; acompañada de una fuerte graniza-
da que azotando á los caballos, cabe-
ceaban y daban vueltas sin obedecer el 
freno. Aunque próximamente había al-
gunas casas, no me quise guarecer en 
ninguna de ellas, sino que traté de lle-
gar á la posada para descansar de una 
•ez de las fatigas y mudar la ropa que 
me chorreaba al cuerpo. A l ir entran-
do por las calles de la ciudad, segura-



mente fuimos objeto de risa y a lmismo 
tiempo de com pasión de sus habitantes, 
porque la indocilidad de nuestras cabal-
gaduras nos ponían en la triste necesi 
dad de caminar algunas veces por de-
bajo de los grandes chorros de las ca-
nales, que nos h^cia parecer á esos mu-
ñecos que se ponen en las fuentes en 
las combinaciones hidráulicas. 

A Dios gracias, llegamos al hotel de 
Guadalupe, donde me apieé quitándome 
el mozo las chaparreras, que chorrea-
ban torrentes de agua. Subí inmedia-
t a m e n t e á tomar un cuarto y no me 
metí en la cama porque no tema ropa 
seca que mudarme, á causa que la que 
traia, venia en el equipaje muy arpi-
llada. Serian las seis y media, cuando 
lleo-ué á la poblacion v me metia á la 
cama; apénas habia pasado una hora, 
cuando Hégó la Diligencia del Interior, 
que me debía conducir á Querétaro, _ y 
salia pasada media hora y t^ve el dis-
o-usto de no par t i r porque se me hacia 
duro volverme. íi poner la ropa y botas 
mojadas, por lo que diferí mi viaje pa-

ra la vuelta del carruaje, que se verifi-
có el Domingo á las diez de la mañana. 
Miéntras, tuve lugar ele conocer la ciu-
dad con alguna extensión; aunque m e 
faltaba un cicerone que me hiciera al-
gunas explicaciones sobre cosas impor-
tantes teniendo algunas veces que dete-
ner á algún traunsente para satisfacer la 
curiosidad que experimentaba para ad-
quirir detalles; pero en la carta siguien-
te te hablaré sobre la impresión que me 
causó el aspecto de Celaya, dándote al-
gunas noticias sobre el caricter de sus 
habitantes. 

Adiós,, consérvate buena, y no olvi-
des al que sin cesar se acuerda de tí. 
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IV. 

Celaya, Setiembre 12 de 1862. 

A la tarde borrascosa de la víspera, 
en que parece que los elementos pug-
naban entre sí por sembrar la destruc-
ción en toda la naturaleza y aniquilarlo 
todo con su potencia formidable, suce-
dió una hermosa mañana en que el sol 
alegre y rubicundo difundia su suave 
calor iluminando los objetos con un 
suave tinte color de rosa. Las campa-
nas de todos los templos difundían al 
aire sus sonidos argentinos, repicando á 
vuelo; los pájaros alegres entonaban 
sus amorosos cánticos, cruzando rápi-
dos el éter y sacudiendo las perlas que 

de sus álas quedaran pendientes con la 
lluvia de la víspera; toda la naturaleza 
reia y se mostraba placentera animada 
de nuevo calor, de nueva vida que co-
municaba alegre á todos los séres. 

Y o desperté á todo este agradable 
ruido, como si en la noche hubiese sido 
transportado por una hada benéfica á 
un país lleno de encantos y sonora me-
lodía, Abr í bien los ojos y recordé que 
me hallaba en Celaya, ciudad donde no 
habiendo penetrado la mano de la Re-
forma, aun se continuaba el antiguo ré-
gimen, solemnizándose todas las fun-
ciones que anunciaba el calendario des-
de tiempo inmemorial. 

Cuando el criado entró á llevarme el 
desayuno, preguntando por la causa del 
repique á vuelo, me contestó; que era 
día doce, dedicado á la Virgen de Gua-
dalupe; cesó entónces la sorpresa que 
me causaba al despertar, creyendo que 
las hadas celebraban mi venida con re-
piques y cohetes. 

M e levanté á poco, y asomándome al 
balcón, que cae b. la plaza, quedé agra-



dablemente sorprendido á la hermosa 
vista que se presenta desde luego; por-
que al cuadro perfecto de aquella, en 
cuyo centro hay una fuente en la que. 
alardea una elevada columna corintia, 
se agregan los portales y la vista de los 
templos del Carmen y San Francisco, 
que asoman sus torres y cúpulas á la 
plaza. 

Las calles de la ciudad son en le ge-
neral rectas y bien empedradas, de as-
pecto alegre y aseado. 

H a y una alameda que vista á distan-
cia, tiene buena apariencia porque en el 
fondo, hácia uno de sus ángulos, se eler 
va la capilla del Santuario de Guada-
lupe, coronada de una elegante torreci-
ta; mas llegando al lugar, disminuye el 
efecto y solamente se mira un potrero, 
en donde vegeta uno que otro álamo y 

*hay una fuente tosca, y sin gracia, cir-; 
cundada de una glorieta en los asientos 
bruñidos de a'magre; las callecitas prac-
ticadas en el terreno, están cubiertas de 
yeiba y musgo, que esto explica lo p o -
co concurrido de este paseo. 

E n uno de los costados de dicha ala-
meda, hay unos baños al aire Ubre, cu-
yos cuartos de tablas delgadas están 
suspendidas sobre la superficie del agua 
de una acequia y solo esto tienen de 
particular; si no se agrega la eircunstan 
cia de que los bañadores del vecino pla-
cer ven á su sabor á los del inmediato 
por debajo de las paredes de tabla, que 
distan de la superficie del agua cosa de 
media vara. 

La ciudad de Celaya en lo general, 
es de un aspecto bastante agradable 
por su posicion, lo aseado de sus calles, 
sus templos de bella construcción y los 
bonitos edificios particulares; solamente 
que se nota ese no sé qué que huele á 
devocion, particularmente en las caras 
de los habitantes. 

Una de las mañanas que yo salia de 
la posada, me encontré á toda la gente 
de la plaza, de rodillas; me sorprendí al 
pronto porque creí que temblaba; pero 
no sintiendo movimiento alguno pre-
gunté la causa de aquella genuflexión y 
me contestaron, que alzaban en una de 



las iglesias que quedaban detras de la 
plaza. N o oia yo tampoco el sonido de 
la campana que anunciara la elevación 
de la hostia; pero mas tarde qge pre-
sencié escenas semejantes, me he-.des-
engañado de que sin necesidad de cam-
paba, se verifica espontáneamente una 
acción telegráfica en todos los transeún-
tes, aun los mas remotos; pues arrodi-
llándose alguna persona en el átrio de 
-ana iglesia, es bastante para que ins-
tantáneamente y como al impulso de la 
electricidad, se comunique esta singular 
devocion, privativa de los de Celaya, 
en casi todos los que transitan en ese 
momento la ciudad. 

Aunque ésta es reducida en su perí-
metro, cuenta un número excelente de 
templos en proporcion de los que debía 
contener, atendido igualmente el redu-
cido guarismo de sus habitantes; yo lle-
gué á contar hasta doce, fuera de algu-
nas otras capillas de menor importan-
cia; eso sí, la piedad de los celayenses 
las [ha decorado' con los más vistosos 
arreos que posée el arte, en el interior 

y exterior adecuado al lujo de los alta-
n e s y á la riqueza de los ornamentos. 

Los templos que más me agradaron, 
fueron el Cármen, obra ejecutada por 
el célebre pintor y escultor Tres-guer-
ras, de quien.hablaré mas adelante; el 

' d e San Francisco por su magnífica cú-
pula oval, semejante á un huevo, cu-
bierta con vistosos azulejos y una ele-
gante linternilla, así como el pórtico 
compuesto de cuatro grandes columnas 
extraidas del órden Jónico y un her-
moso cornisamiento que lo corona; su 
torre es sexágona de tres cuerpos con 
diez y ocho ventanas, las mas de ellas 
surtidas de esquilones. 

El templo de la Merced, es otro de 
los edificios suntuosos de magnífica ar-
quitectura, obra no concluida del refe-
rido artista; el que imprimía en sus edi-
ficios un sello de originalidad y gran-
deza que agrada al primer golpe de vis-
ta y aun examinados minuciosamente. 

Todas las iglesias, sobre poco más ó 
ménos, son parecidas, exceptuando la 
del Cármen que posée la singularidad 
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de tener la torre en el centro de la fa-
chada, que es por cierto muy bella, así 
como todo lo restante donde Tres guer-
ras hizo alarde de su genio arquitectó-
nico. Es.te templo posee algunas pintu-
ras del Miguel Angel mexicano; pues 
no solo se contentó con hacer gala de 
su inventiva fecunda en el magnífico 
plan del edificio, sino que lo enriqueció 
además con algunas composiciones ori-
ginales, de las que solo recuerdo una 
que representa el Juicio final, cuadro 
en que hay mas fantasía que esmero en 
la ejecución. 

Como solo dos dias tenia de llegado 
á la ciudad y carecia de relaciones, no 
me fué posible conocer todas las nove-
dades naturales y artísticas que posee;1 

asi es que pocos interiores de patios ó 
claustros conocí, donde poder admirar 
algunas ojeras de, pintores,antiguos me-
xicanos; sinembargOjiiu cleriguito apre-
ciable q u e hallé en la puerta de los 
claustros de, San Francisco, bondado-
samente me introdujo en ellos.y juntos 
admiramos una selecta colección de . .ia-

dros del célebre pintor mexicano Ibar-
ra, que representan la vida de la Vir-
gen con figuras del tamaño natural. 

Imposible es calcular la facilidad y la 
asombrosa fecundidad de nuestros an-
tiguos artistas, que sin escuela, y más 
bien en las inspiraciones de sugénio,nos 
legaron obras tan acabadas y ejecutadas 
con maestría y espontaneidad. 

José Juárez, Juan Rodríguez, Cabre-
ra, Ibarra, Vílfáipando, Esquivel, Va-
llejo y tantos otros, enriquecieron los 
monasterios de la República con las pro-
ducciones de su talento, y pasma ver en 
ellas lo fácil de su ejecución, y sobre to 
do, ese bello ideal en las vírgenes de los 
tres primeros artistas que exprimen 
idealismo y belleza, que los hace com-
parables á Rafael y á Murillo, no equi-
vocándome én decir, que algunas veces 
los sobrepujan. En los ángeles también 
jqué movimientos tan infantiles y gra-
ciosos! ¡que morbidez en las carnes y 
cuánta gracia en el ron juntó! ¡Ah!pero 
triste és decirlo, pocas personas conocen 
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en México el distinguido mérito de esos 
artistas privilegiados. 

Pr imero yaeian sus obras admirables 
en las lóbregas paredes de un claustro, 
donde los frailes ignorantes las veian 
desmoronar por la mano del tiempo, sin 
curarse de esta déstruccion, poniendo 
los medios de evitarla; y despues, des-
pues que la reforma los lanzó de allí, 
unos interventores no ménos ignoran-
tes, aglomeran estas maravillas del ar-
te unas sobre ot ras en el húmedo rin-
cón de una galera, donde los ratones, 
el polvo y otros mil agentes destructo-
res, acaban de dar cuenta de ellas, po-
niendo en evidencia nuestra cultura y 
el grande aprecio que hacemos del gé-
nio ilustre de Méxieo, que es mejor co-
nocido y apreciado del extranjero. 

Despues que hube contemplado to-
das las pinturas de Ibarra á mi sabor, 
me dirigí á la casa de la familia del ar 
tista celayense D . José Tresguerras, 
de la que todavía le vive una hermana, 
eon objeto de conocer la morada y al-
gunas otras obras de pintura de ese 

hombre notable y aunque no hallé á esa 
señora, una antigua criada me mostró 
algunos cuadros pequeños en los que si 
no hay muy buen color y brillantez en 
la ejecución, destellan el génio sirWular 
y raro de su autor, que supo reunfr to-
das las bellas artes, siendo su fuerte la 
de la arquitectura. 

E n algunos de los mas pequeños que 
me mostraron, vi escritas algunas es-
trofas que chispean genio y hay atrevi-
miento y originalidad. D e una Virgen 
extracté solamente el soneto que pon . 
go á continuación, como muestra de Jos 

h S í r a - q U G P ° S e Í a T r e s - S u e r r a s 

S O N E T O , 

Si pude yo atrevido, María amable, 
Oon tosca mano y lánguida pintura 
JJelinear de tu rostro la hermosura 
^ t ! r 0 u 1 , , m á s ^ i d i o t a 7 miserable; 

¡(Juán bella no serás, que inimitable! 
tu atractivo Santa, en tu dulzura: 

t¿ue en cuanto cupo en mera criatura 
El Señor que te crió, te hizo admirable 

e 



Y si en amarte Dios te donó tanto 
Como á su electa madre y fiel esposa, 
Sin xluda fuiste celestial encanto r 
La única, la perfecta, la amorosa, 
Clona-del cielo, de Luzbel espanto, 
Y en alma, cuerpo y mente toda hermosa. 

Es te soneto te dará una idea del nú-
men poético del artista, en cuestión. 

Supe también en Cefaya, y ya antes 
había leido un artículo en el « 'Mweo 
Mexicano," que Cultivaba, también la 
música, pero parece que en esta linea, 
el Sr . Tres-guerras, no era muy aven-
tajado, y ¡esta consecuencia la saco yo 
de la siguiente' anécdota: 

E l artista se hizo para su devoción 
privativa una capillita, que existe en el 
mismo recinto donde ,se halla el con-
vento de San Francisco, y ahí coloco 
una virgen de Dolores de cuya advoca-
ción era muy devóto. Los viérnes solía 
el artista concurrir ante esa imagen, 
paradesííhogar lo*grandes afectos de su 
corazon, tocando un violin con un en-
tusiasmo particular: y cuentan, ques in 
duda era-éste tan ardiente, que hacien-

do rechinar las cuerdas, lastimaba el 
tímpano de los oídos de la afligida se-
ñora, porque prorrumpía en urta ex-
clamación dicíéndólé: "hi jo mió, Cesa 
yá; no aumentes más níis dolores, que 
bastantes han sido con ver.: á mi hijo 
muerto." 

¿Qüé tal seria la cosa, pues la dolori-
da señora tenia que contener el ardor 
filarmónico de nuestra músico, que se 
elevaba á una esfera de destemplanza 
atroz? 

Cuando salí de la caga de Tres-guer-
rás, me dirigí á la plaza, que como era 
domingo, estaba ya surtiéndose de to-
dos aquellos objetos precisos para la 
despensa de las cocinas y otros Usos d e 
la vida común, y en seguida me enca-
miné á los cementerios ó atrio de las 
iglesias para ^er á las bellezas notables 
de la ciudad. Vagaban mis ojos y no 
encontraban sino muy pocas, pues creo 
que es-artículo prohibido en el lugar, é 
iban con los ojos tan bajos y ,tan mo-
destamente-Vestidas, que quizá eso ha-
cia disminuir considerablemente su mé-



rito. Apénas veria yo dos ó tres crino-
linas; seguramente las que las l evaban 
eran algunas almas descarnadas que 
huian de la influencia de los frailes, que 
domina en esa ciudad hasta en los irra-
cionales. E n todo parece que marca su 
dominio, porque se advierte un silencio 
y una severidad que hiela el alma del 
que viene de otras capitales, donde el 
ruido de la civilización penetra hasta 
en las cloacas infelices dando señales de 
vida y buen humor. E n las dos noches 
que permanecí en la ciudad salía yo de 
la posada y me. dirigía frente á las fa-
chadas de las casas principales por ver 
si oia los sonoros écos de algún piano 
forte ó las modulaciones de una voz; 
pero nada, solo veia oscuridad, silencio, 
muerte. Regresaba yo al hotel con el 
corazon oprimido, llena la mente de 
una multitud de ideas tumultuosas que 
t an pronto me representaban la vida y 
la animación de otras ciudades del con-
tinente, en donde han entrado sus ha-
bitantes á la vía de adelanto y cultura 
en la existencia civilizada, llenando es-

ta de encantos y de inocentes goces; y 
tan pronto me trasportaba á Tos pue-
blos que todavía parecen vivir bajo el 
sistema colonial, con su tiranía, su ex-
clusivismo, su superstición, sus costum-
bres groseras y con toda aquella mono-
tonía que pesa sobre todas las pobla-
ciones, donde el sistema calculado de 
los monasterios ha imbuido doctrinas 
que pugnan abiertamente con la cultu-
ra y civilización. 

Ya estaba yo bien fastidiado con una 
vida tan monótona y sin relaciones, de-
seando salir para Querétaro. Me anda-
ba, oomo dije arriba, en los átrios de 
los templos á caza de bonitas chicas, 
cuando oí el ruido de la diligencia que 
contra la hora establecida, llegaba de 
Guanajuato, pues serian las once y de-
bia llegar á las cuatro ó cinco de la tar-
de. Un vuelco me dió el corazon por-
que llegaba el momento de ir á ver ob-
jetos nuevos, de recibir impresiones 
acaso más agradables. 

Despues de haber tomado un peque-
ño almuerzo y arreglado mi equipaje, 



montó en el coche, que partió rápido, 
dando yo un adiós á las calles y tem-
plos de Celaba. 

E n la siguiente t e hablaré de Qüere-
taro. Adiós . 
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Quefétaro, Febrero 12 de 1863. 

l>ebés extí-añar, y con razón, que en 
mucho tiempo no te haya escrito; pero 
como me propuse verificarlo cuando hu-
biese pasado algún tiempo á fin de co-
nocer á fondo la ciúdad y el carácter de 
sus habitantes, y como en cinco meses 
que llevo de vivir entre ellos, creo ha-
berlo logrado, y a q u e estoy en vísperas 
de separarme, continuo trasmitiéndote 
mis impresiones,' comenzando por las 
qué experimenté al entrar á esa ciudad. 

El camino que viene de Celaya no 
ofrece cosa particular, sino un jramo 
que pertenece ya al dominio de la his-
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toña por haberse dado una batalla en-
tre los liberales y reaccionarios, acaudi-
llados los primeros, por D. Santos De-
gollado, hombre sincero, de buena fé y 
principios fijos, verdadera copia de Cin-
cinato; y D. Miguel Miramon, jóven 
audaz y valiente; cualidades únicas que 
en el país son suficientes para elevar á 
un hombre á los primeros puestos: es-
tos dos caudillos se encontraron en la 
Estancia de las Yacas, punto que dista 
de Querétaro cerca de cuatro leguas, 
muy á propósito para cambiar en él los 
movimientos estratégicos de una bata-
lla, y allí fué derrotado el primero; hay 
además una extensa arboleda que favo-
rece igualmente, á, los hijos de Caco, 
donde como á otro Gil Blas, exigen con 
el mosquete tendido una limosna á los 
pasageros que van y vienen del Inte-
rior. No dejamos de pasar este lugar 
con algún sobresalto, pues no nos gus-
ta mucho el modo de exigir estas li-
mosnas; aunque -mas adelante fuimos 
acompañados de una pequeña escolta, 
qne las más veces huye á los primeros 

tiros ó está en combinación con los la-
drones; sin embargo, algo disminuye-
ron nuestros temores. 

Entramos finalmente á Querétaro á 
Jas cinco de la tarde el Domingo 14 de 
oetiembre. 

Desde que el coche penetró por las 
primeras calles de la ciudad, noté des-
de luego la inmensa ventaja que esta 
llevaba á las que habia visto en el trán-
sito: porque además de ser más hermo-
sa, se percibe mas vida y animación- al-
gunos balcones estaban coronados de 
señoras, agradándome esta circunstan-
cia á causa de que en las poblaciones, 
que acababa de dejar, no vi alma vivien-
te asomada á las ventanas; ereí entrar, 
finalmente, a una capital. 

Pespues de haber tomado cuarto en 
el hotel me dirigí, acompañado de un 
amigo de viage, á saciar esa curiosidad 
que s e espenmenta por conocer nuevos 
objetos: caminamos por algunas calles 
principales, deteniéndonos frente á los 
templos que hallábamos al paso y lle-
gamos á la Alameda, paseo bastante 



pintoresco, que lo forma un cuadrado 
perfectamente simétrico, cortado en to-
da su extensión por callecitas, donde la 
yerba crece & sus lados, por lo poco fre-
cuentadas que son. U n a fuente liay en 
el centro que seria hermosa si no le 
afeara -notablemente una estátua de 
bronce, ( i j en la que tuvieron intención 
de inmortalizar al Marqués del.Aguila 
bienhechor de la ciudad, que introdujo 
el. agua-potable; pero que á la verdad 
más bien que, retrato, parece un muñe-
co de cera de Campeche; lástima de 
bronce! 

jflaGe diez años q,ue estuve de paso 
por esta ciudad y la fuente de la Ala-
meda estaba adornada con dos estátuas 
de piedra que sostenían un tazón, que 
eran superiores á la actual. E n todo 
retrogadamos los mexicanos jhasta en 
política! 

Después del pequeño paseo quehicimos 
oscureció casi del todo, y solo .pensé en 
visitar á la a,preciable familia del Sr. 
Jáuregui , laquemehizo un jecibimiento 

1 Hoy no exdste eBa estátua. 

digno de ella, instándome para que me 
hospedase en su casa, lo que verifiqué á 
otro dia. J a m á s olvidaré las bondades 
de que he sido objeto por estas amables 
personas en particular por la 3ra . Ca-
talina Jáuregui, digna esposa- de D ^ n 
Bernabé Loyola, jóvenes ambos, bas-
tante ilustrados y amigos excelentes, 
que no hau desmentido ni un solo dia 
las bellas dotes que los caracteriza. Re-
ciban, pues, como un testimonio de mi 
eterna grati tud, esta pequeña mención 
que hago de ellos, que es un ligero des-
tello de la memoria que arde en mi pe-
cho y: de la admiración que existe en 
mi alma hacia sus virtudes y relevan-
tes prendas. Quiera el cielo que los 
dos frutos de su cariño, que hoy son 
dos pimpollos, hermosos como la ino-
cencia, sean su consuelo en el curso de 
su vida y el biculo de su vejez. 

María querida, al trazar los anterio-
res renglones, mis ojos se humedecen, 
porque -despues de Ginco meses de vivir 
entre éstas personas queridas, modelos 
acabados de amistad y cat ino, estoy en 



vísperas de dejarlas, y como la virtud 
es tan escasa en el mundo, difícilmente 
encontraré otras personas que endulcen 
mi huérfana existencia y me concedan 
momentos de felicidad. 

Continuemos: 
Al otro dia de mi llegada, comenzó 

desde luego á recorrer la ciudad y á 
entrar en relación con algunos de sus 
moradores. Esa me agradó bastante, y 
aunque la localidad que ocupa no está 
orientada, ni todas las calles son rectas 
é igualmente anchas, por la desigualdad 
del terreno,-sin embargo su aspecto es 
risueño, notándose algún movimiento 
en las principales. Cuatro plazas embe-
llecen la ciudad: la de armas, que deno-
minan de Arriba, la del Recreo que es 
la más céntrica y extensa, la del merca-
do y otra pequeña frente al convento del 
Carmen. La plaza de armas es pequeña 
y está circundada de edificios altos que 
la hacen poco luminosa; tiene en su cen-
tro una hermosa fuente con una colum-
na del órden Corintio sobre cuyo capi-
tél está colocada una está tua del Mar-

\ 

qués del Aguila ejecutada en piedra, 
ménos mala que la de la Alameda- la 
columna está sostenida por un pedestal 
en cuyos Jados se lee una inscripción ó 
dedicatoria suscrita por el Ayuntamien-
to, al hombre que benefició á la pobla-
ción con la introducción del agua. 

No sé por qué en los lugares públi-
cos de las mas de las ciudades del país, 
se manifiesta un abandono punible en la 
erección de los monumentos de los gé-
neros escultórico y arquitectónico, pues 
en ambos no se mira otra cosa, que 
mamarrachos insoportables, que dan 
una idea, bien triste por cierto, de la 
cultura y civilización de los habitantes 
de esas ciudades. Cuando los extran-
jeros llegan á un lugar, lo primero que 
visitan y observan filosóficamente, son 
las notabilidades naturales y artísticas, 
antes que su régimen civil y adminis-
trativo, y si la segunda no se halla nor-
mada por el buen gusto y al nivel de 
la de los pueblos civilizados, se forman 
ehconcepto mas desventojoso que darse 
pueda, y sus habitantes son tachados 



mas U u s t r a d o , M g j o . 

distantes del arte p r o p u u n e n e dieho 
porque ocupan sin discernimiento ar 
t S a s ignorantes, y las mas veces á un 
maestro albañit 6 algún extranjero 
Xarfatan, resultando de aquí un^gasto 
que siendo siempre muy cuantioso es 
Sútilporciue se erogan en n ^ 
que ponen á prueba nuestra cultura y 
perpetuando a las generaciones^vemde-
ras nuestro pésimo y ex t ragadgas to . 

Se dirá que no hay aun buenos ar 

f S ^ ^ o r ^ u d d e 
l e n e s aprovechados en _estos ramos y 

íon muy c a l c é s de dirigir grandes mo-
numentos que pudieran admirar á los 
extranjeros. Rodrigues, pensionado en 

Roma, donde han llamado ya la aten-
ción, Mondez, Ocaranza, Vera y otro? 
en el ramo de arquitectura; Soriano, 
Calvo, Sojo, Bellido y Patiño en escul-
tura, son artistas que han «levado el 
arte á una altuia que casi está al nivel 
del de Europa; pero estos jóvenes por 
su modestia son desconocidos y vegetan 
en la oscuridad; mientras que á otros, 
por sus buenas relaciones ó el favoritis-
mo son ocupados, aunque ineptos, por 
los ignorantes mandarines, que si no 
poseen el arte de gobernar, como lo de-
muestran, todos sus actos, ménos pue 
den tener nociones en las be'las artes. 

Continuo: 
Los templos que ha}- en la poblacion 

son numerosos, contándose como los 
principales tres conventos de monjas: 
Santa Clara, Santa Teresa y Capuchi-
nas; el colegio de Santa Rosa y el Bea-
terío de Carmelitas. Parroquias: San-
tiago, Santa Ana y San Sebastian, y 
además, el Espíritu Smto y la Divina 
Pastora, que hoy están agregados álas 
dos primeras. Conventos de religiosos: 



el Cármen, Santo Domingo, San Agus-
tín, L a Cruz y San Francisco, Colegio 
de San Antonio, y además, dos congre-
gaciones de clérigos, una y otra de feli-
penses. Hay- también un colegio civil, 
el teatro de I turbide bellamente cons-
truido y muy semejante al Nacional de 
México, que costó mas de cien mil pe-
sos; una casa de Hospicio, un Hospital, 
el Palacio de Gobierno y una Acade-
mia de Bellas Artes , aunque en com-
pleta decadencia, porque ademas de es-
tar servida por dos profesores ineptos, 
solo cuenta con una 'pequeña cantidad 
mensual que le asigna el Gobierno y 
que muchas veces no le suministra. 

U n o de los mejores monumentos de 
la ciudad, es sin duda alguna, la famo-
sa arquería ó acueducto del agua po-
table que fué construido del 15 de Ene-
ro de 1726 al 17 de Setiembre de 1738, 
según los queretanos, por el Marqués 
del Aguila, cuyas estáíuas se miran, 
como te he dicho, en las principales 
fuentes, y según unos apuntes que con-
sulté "y que corren impresos con el tí-

tulo de i'Glorias de Querétaro,n su 
fundador y que hizo el costo principal, 
fué el Marqués D. J u a n Antonio Ur -
rut ia y Arenas, pues contribuyó con la 
cant idadde 82,987 pesos: los vecinos 
de la ciudad con 24,504; 300 un part i -
cular, 3,300 otra donacion y de ios pro-
pios de la ciudad y venta de agua se 
reunieron 12,000 pesos. 

L a arquería en cuestión, sino tiene 
arreo alguno arquitectónico que llame 
la atención del viajero, es monumental 
por sus colosales dimensiones y el nú-
mero de sus arcos, que constan de se-
tenta y dos, con la asombrosa altura de 
treinta y cuatro varas y su espesor cor-
respondiente, con diez y seis de profun-
didad en los cimientos. 

Es te acueducto se halla al Oriente 
de la ciudad, corriendo de Este á Oes-
te, cuyos extremos el uno toca á un 
cerro por la parte que toma el agua, y 
el otro á la pequeña eminencia donde 
está asentado el convento y huerta de 
la Cruz. 

Cuando el viajero entra por la gari-



ta de México y da una pequeña vuelta 
por un accidente del terreno y las ar-
boledas, se presenta á su vista de una 
manera inusitada, este colosal monu-
mento, que causa una impresión grata, 
tanto por su majestuoso aspecto, como 
porque su presencia anuncia la entrada 
á la ciudad despues de la penosísima 
bajada de la cuesta China, que bien me-
rece este nombre por lo erizado del ter-
reno, compuesto de peñascos descarna-
dos. . . . 

El agua que entra á la poblaeion por 
esta arquería, se va á depositar á la 
concavidad dé veintidós fuentes publi-
cas llamando solamente la atención 
por su bella arquitectura, la que está 
situada en el ángulo occidental de la 
plaza del mercado, que la forma un her-
moso areo del orden dórico colocado en 
el centro del tazón y, bajo de este arco, 
una estatua de Neptuno con su triden-
te y uno de sus piés reposando sobre 
delfines y algas marinas, todo de piedra 
de cantera. 

Al mencionar los templos, no hice 

alto sobre el mérito de su arquitectura, 
que en la mayor parte no pasa de co-
mún, exceptuando San Agustín y San-
ta Teresa que son monumentales, par-
ticularmente el primero por su elegante 
fachada toda ele cantera y talladas en 
ella columnas del órden de"Churriguera 
y Santos de la órden; la torre que no 
está concluida, hace paralelo en la talla 
y adornos con la fachada lo mismo que 
el primer patio, cuyas columnas son de 
cantera igualmente y en la parte que 
sostienen la cornisa, hay unos ángeles 
cargando las canales y están rodeados 
de flores y otros adornos de exquisito 
gusto así como los claustros y techo de 
las escaleras, todo de bóveda. 

La fachada del convento de Santa 
Teresa, es obra de Tres-guerras: y es 
una magnífica portada del órden Jóni-
co con cuatro grandes columnas estria-
bas y las torres sin concluir. 

Se está construyendo en lo que ántes 
ocupaban los claustros, de San Francis-
co, una biblioteca, y también se trata 
de formar una galería de pintura con 



los magníficos cuadros de los conventos, 
que en su totalidad, son obras maestras 
de Cabrera, Juan Rodríguez, Villal-
pando, Ibarra . Tres-guerras y otros pin-
tores sobresalientes del país. Todas es-
tas obras casi pasan desapercibidas á 
las miradas de los queretanos, que des-
conocen el gusto por la pintura; aunque 
entre ellos hay muy buenos escultores, 
que á pesar de no tener escuela y solo 
con los preceptos tradicionales de sus 
antepasados, que dejaron obras nota-
bles, ejecutan muy buenas estátuas. de 
santos de madera. 

E n cuanto á pintores, solo hay uno 
que imita con perfeceion la naturaleza 
muerta; pero que se halla atrsaado en 
la figura. 

L a música, en la parte de ejecución 
está también atrasada y hay poco gus-
to por ella en la sociedad queretana; al-
gunos profesores que la cultivan poseen 
con alguna perfección la parte mecáni-
ca del arte y solfean con facilidad. 

E n euanto á sociabilidad, han sido 
tachados los queretanos de faltos de 

pila; pero ámi me parece que los que es-
to dicen no tienen mucha razón, porque 
áu juicio es formado seguramente de 
diez años atras, en cuyo tiempo se cer-
raban las ventanas á la vista del viaje-
ro y el teatro estaba constantemente 
cerrado, así como los bailes y otras reu-
niones eran muy raras. E n la época 
que te transmito estas impresiones, se 
baila mucho y se tienen algunas reu-
niones en las que brillan las buenas 
pianeras de una culta sociedad; aunque 
no deja de traslucirse todavía en algu-
nas familias, el régimen conventual, 
que dentro de poco tiempo habrá des-
aparecido al impulso de la civilización. 

Para darles un mentís á las personas 
que deturpan injustamente á Queréta-
to, te diré; que en los cinco meses que 
¡permanecí en él, lo mas de ese tiempo 
estuvo dando funciones una compañía 
[de verso, y el teatro, en las tres fun-
ciones semanarias que habia, hacia bri-
llar en sus palcos y demás localidades 
la belleza de las queretanas y el porte 



caballeroso y culto de los individuos 
del otro seso. 

A poco que llegué á la ciudad, co-
menzó una serie no interrumpida de 
bailes, y puedo decir, que en dos meses 
bubo más de veinte., la mayor | arte en 
la casa del cónsul español, por diversos 
motivos, y en particular, por el de to-
ma de dicho de los noviazgos, cuya so-
lemnidad se acostumbra en Quevétaro 
desde lía mucho tiempo, volviéndose á 
bailar el dia de la boda. 

Como me he propuesto transmitirte 
todas mis impresiones auu las muy tri-
viales, no debo pasar en silencio por es-
to mismo algunas pequeñas circunstan-
cias, que eu general, hacen la fisonomía 
de una ciudad, de uña poblaeion: los 
viajeros casi siempre, las pa an en si-
lencio creyéndolas insignificante?, cuan-
do para él que no las conoce tienen su 
poesía -y van marcadas con el sello de 
la novedad. A estas pequeñas co.sas 
pertenece acaso la de que en la mayor 
parte de las ciudades del Interior se v -
rifica la plaza ó mercado en la nocLe, y 

v t -

w 

Y 

el comercio so halla abierto hasta las 
diez, concurriendo las señoras á com-
prar sus géneros y otras mercancías que 
en México se obtienen con la luz del 
día., 

En la Plaza de armas de Querétaro, 
entre cinco y seis de la tarde, comienza 
á afluir una porcion considerable de 
gentedel pueblo á verificar una vendu-
ta que denominan baratillo, situándose 
los diversos artículos en ciertos lugares 
designados; entre los primeros hay en 
mucha abundancia ropa de uso y efec-
tos del país, como sombreros, rebozos, 
zarapes, lana, zapatos, etc., etc.; y la 
particularidad de esta venduta es que 
mie'ntras no se oscurece completamen-
te, se nota poco movimiento y ménos 
actividad; pero cin.ndo ya no se distin-
gue lo blanco de lo negro, entonces co-
mienza un bullicio y un movimiento co-
mercial tan activo, que en poco más de 
una hora tienen salida tocios los efec-
tos, y c< mpradores y vendedores toman 
el camino de su casa. ¿Y sales porqué 
se verifica etía 'anomalía"? Porque mu- * 



cha parte de los efectos son de mala 
clase, y los de ropa vieja no son de muy 
lícita procedencia, por lo que los ven-
dedores engañan á favor de Jas tinieblas 
con sus efeclos, y los que compran les 
encajan mucha moneda falsa. 

Al Norte de la ciudad hay un rio que 
no lleva poca agua, y en elque hay mu-
cha amenidad en sus riberas, engasta-
das de árboles frondosos y otros arbus-
tos y cañaverales; por entre toda esta 
vegetación asoman su fachada y sus te-
chos muchas casitas que aparecen aquí 
y allí de una manera poética y pintores-
ca, aumentándose el buen efecto con al-
gunos puentes que atraviesan la anchu-
ra del rio, cuyo curso tortuoso corre al 
Occidente, interrumpido por muchas la-
vanderas y bañadoras, que cuelgan su 
ropa; y á lo léjos todoel conjuntode gen-
te, casas, árboles y agua, en contraposi-
ción de un horizonte teñido de los rayos 
de un "sol que se oculta, y tifie las aguas 
de color de fuego, presenta una vista en-
cantadora. 

L a parte de la ciudad que se halla 

situada h, la otra parte'del ríe, la deno-
minan "La otra Banda,, y seguramen-
te es la mas notable por su fertilidad v 
el numero infinito de huertas, donde se 
produce la naranja, la lima y el limón, 
el plátano, la chirimoya y otras frutas 
cíe la tierra caliente, produciéndose tam-
bien la de la templada, como el duraz-
no, chavacana, etc., etc. 

Si estos alrededores son muy bellos 
y los queretanos tienen en ellos un so-
az agradable, poseen otro aun más be-

llo que está al Oriente de la ciudad y 
dista dos leguas: ese hermoso paseo se 
llama la »Cañada.,, Todo el camino que 
conduce á este lugar encantador, está 
decorado con hermosísimos puntos de 
vista y una vegetación rica y exube-
rante, bajo la cual serpean arroyos de 
agua cristalina, que ó bien pasa por un 
acueducto que se dirige á la Fábrica de 
Hércules, cuyos arcos asoman á veces 
por entre las masas compactas del folla-
je y otras se ocultan, y las mas queda 
descubierta, retratándose los arbustos y 

las flores. Llega uno á la Cañada ¿oh! 
a 



esta es un verdadero paraíso, por los 
puntos de vista, por la multitud de huer-
tas, y por la gran cantidad de agua que 
lfcva el lio, que es el mismo que pasa 
por Querétaro. Hay en ese paseo unos 
baños, que en el verano, siempre están 
ocupados por las familias qué van de 
temporada ó á simples dias de campo; 
estos baños están construidos en depar-
tamentos diversos y sus piezas son ex-
tensas. 

Algunas paredes manifiestan con el 
tapiz óla literatura de los visitantes y 
süá nombres ó los de sus novias: yo de-
jé allí él tuyo María adorada, porque 
nuestra amistad es tan pura como el 
amor. 

Esta carta se va haciendo demasiado 
larga: para darle fin, te hablaré por úl-
timo, de las fábricas de hilados del Sr. 
D. Cayetano Rubio, la Purísima y 
Hércules. 

Lá primera es un edificio situado á 
ménos de media légua de Querétaro, 
con vista al Sur, eñ el camino de la 
Cañada; la fachada es sencilla y de pro-

porciones agradables, al frente tiene Un 
bello jardín perfecta y simétricamente 
cultivacio, con una fuente de mármol en 
SU centro, y frente á la fachada de la 
casa, hay un vestlbiilo, rodeando W es-
calinata unos magníficos jarrones d e 
alabastro de primorosa forma y befísi-
mo ornato, sobre sus pedesta'es de can-
tera. El interior es extenso y construi-
do expresamente para la fábrica de hi-
lados y man tes, las que se tejen en 
cuatrocientos telares de bolillo. 

La fábrica de Hércules es de maydr 
importancia y dimensiones que la pri-
mera. r 

Como á medio cuarto de legüa antes 
de legar, hay una larga calle formada 
ae las casas de los operarios, y en ella 
se nota el movimiento de una pequeña 
población, porque hay su gente en trán-
sito y algunas vendimias. Las habita-
ciones son bastante aseadas y simétri-
cas en la forma, lo que produce bonito 
electo. Llega uno al patio principal de 
la fábrica y la vista se recrea ante la 
muchedumbre de naranjos y otros ar-



bustos y ante una bellísima fuente^ en 
cuyo centro está colocada con majes-
tad la estátua del patrón de la fábrica, 
con la maza y las frutas doradas toma-
das del jardín de las Hesperídes, todo de 
blanco mármol. 

El interior es suntuoso y denota que 
el propietario tiene magnífico gusto y 
no economizó el dinero para que el con-
junto fuera útil, bello y majestuoso. 

En la parte del alto y bajo del edifi-
cio principal, está la fábrica de hilazas. 
En las inmensas galerías y salones, ya-
cen colocadas todas las máquinas y ma-
lacates, que á la fuerza motriz del agua 
se mueven con admirable precisión y 
regularidad. 

Centenares de operarios de ambos 
sexos trabajan allí y aumentan la ani-
mación que imprime la maquinaria, for-
mándose de todo el conjunto un ruido 
que hace despertar al que allí entra, de 
ese indiferentismo en que yace y en el 
que están la mayor parte de los mexi-
canos con respecto á industria, pues al 

estar dentro de las oficinas, bajo la in-
fluencia de aquella, el trabajo y la ac-
tividad, se sienten remordimientos por 
el tiempo que perdemos miserablemen-
te en ejercitar nuestras facultades en el 
vandalismo, la cábala y el asesinato en 
masa y en otras mil degradaciones que 
nos enervan y nos envilecen á los ojos 
de una civilización muy aventajada y la 
que es preciso nos haga graves cargos 
ante la posteridad. 

Hay también como doscientos tela-
res de bolillo y un molino de trigo; to-
do esto es movido por el agente del 
agua. 

Hay otras oficinas de herrería, car-
pintería, carrocería y otras, arreglado 
todo con el mejor orden, economía y 
limpieza, añadiendo una pequeña fuer-
za que sirve para custodiar la fábrica. 

Pocas personas tienen la ilustración 
necesaria para saber acometer grandes 
empresas y arriesgar su dinero, como lo 
hace el Sr. Rubio, que tan profusamen-
te lo ha gastado en las mencionadas fá-



bricas Hércules y la Purísima; que IJO 
solo contienen todas su£ orcinas y equi-
po necesario, sino que todo se' Jiaya 
montado con lujo, manifeskipeta q^O^e 
gastó él dinero, como suele decirse,Á 
talega abierta-

El Si'- Rubio, repetimos, sabe em-
plear muy bien su fortuna; porque des-
pués de obtener pingües resultados, bp-
nelieia con ella una gran paite de la po-
blaeion proletaria de Querétarp qüe, 
¡quién sabe que baria si l^s fábricas fal-
tasen-

Los hombres acomodados de Europa 
emplean su dinero generalmente en 
grandes empresas mercantiles, y de esta 
manera hacen colosales fortunas y dan 
lugar á la circulación; miéntras que ios 
ricos de México, guardan su dinero de-
bajo de la cama y no se le vuelve á ver 
la cara; de esta manera, pocos capitales 
llegan á Ser fabulosos v el numerario 
está sin circulación y extraído del co-
afercio, así como el pueblo industrioso, 
mito de trabajo. 

Pero esta carta se ha hecho larga y,. 

no teniendo que hablarte yo de cosas 
más notables respecto á Querétaro, te 
diré algo en la siguiente del camino de 
Guanajuato. 

Adiós, María querida. 



Y L 

Guanajuato, Febrero 23 de 1863. 

AMABLE MARIA. 

Héteme ya en Guanajuato, en el país 
de las montañas, en la ciudad que esta 
basada sobre el oro y la plata, y donde 
la naturaleza alterna con el arte para 
embellecer su aspecto haciéndola apa-
recer una oiudad de hadas. Pero antes 
de hablarte de la capital, preciso es dar-
te algunos detalles acerca del camino 
y las°poblaciones del tránsito. 

Estoy aún en Querétaro, 

Me fui á quedar á la casa de dili-
gencias, por temor de dormir más de lo 
relor en casa y que el coche me dejara; 
más no hallé cuarto, y un excelente ami-
go, que me habia acompañado para ver-
me hasta el último momento, me llevó 
á su casa, que estaba próxima, y allí 
pasé la noche. jPero qué noche! Ape-
nas acababa de apagar la vela, cuando 
sentí que me caía una especie de arena 
on la cara, y que andaba y se me intro-
ducía por el cuerpo debajo de las sába-
nas, experimentando una pequeña co-
mezon, que no dejaba de molestarme, 
y la que impidió que yo puediese cer-
rar los ojos en toda la noche. 

A mí me sucedió en el curso de ésta 
lo que eu ciertos casos acontece, que se 
experimsnta un deseo, pero que aunque 
se tenga en la mano la posibilidad de 
realizarlo, hay una fatalidad que lo im-
pipe- como á mí me sucedió esa noche: 
experimentaba una cruel incomodidad 
con esa arena que me caia sin cesar, y 
podia, para evitarla y podér dormir per-
fectamente en lo sucesivo, encender la 



vela y trasladar en un instante la cama 
á. obro lugar:, pero en Vano procuraba 
llamar el .suelto :í mis. parpados, y éste 
huía de ellos á causa, de'-la molèstia, y 
lo que conseguía era dormitar, c o n lo 
que experimentaba más bien un insom-
nio, que me aumentaba el malestar. N o 
encendía la vela, porque inmediata á 
mi cama estaba, la de un amigo y temía 
despertarlo, y además, esperaba que por 
momentos cesara la incomidad y pudie-
se dormir. Mas estaba decidido que 
trasnochase, y c iando fueron las tres de 
la mañana, y el criado tocó á la puerta 
del cuarto, para anunciar la hora de 
partir, encendí la luz, y al dirigir la vis-
ta sohre la superficie de mi cama, cre-
yéndola llena de arena, ¡qué. piensas que 
vil U n a muchedumbre incalculable de 
hormigas pequeñas, que abundan en 
muchas de las casas antiguas de Que-
rétaro, y á mí me cupo la desgracia de 
que mi cama hubiese sido colocada en 
la dirección ele un hormiguero. ¡Oh! si 
hubieras visto, María querida, te.ha-
brías horrorizado, porque era tanta la 

cantidad de infectos, que parece que en 
el lagar que ocupé habían echado cho-
rros de marmaja, y basla creí ver mo-
ver la Gama por el movimiento de los 
animalitos. ¡Con razón la a j ena que sen-
tía caer en la cama, se me infiltraba por 
debaj o de la ropa! ¡ N o fué nía la la are-
na viviente con -patitas! 

M e dirigí 4 la casa de Diligencias, 
acompañado de mi buen amigo Aure-
lio, quo estaba mortificado de la mala 
noche que me habian dado las hormi-
gas, rinéudome porque no habia encen-
dido la bujía para saber la causa que 
me molestaba;mas había pasado el mal-
estar y solo me quedaba un poco moli-
do el cuerpo á causa de la vigilia. Me 
despedí de ese jóven amable y subí al 
coche acurrucándome lo mejor que pu-
de, por el frió intenso que se sentía á 
esa hora. Part ieron los caballos, y salí 
de una ciudad que me había proporcio-
nado algunos goces, llevando la pena 
en- el corazón al considerar que dejaba 
unos amigos excelentes, que eu el t iem-



po que permanecí á su lado me impar-
tieron generosos su cariño. 

Volví á encontrarme en el camino 
que cinco meses ántes traje al pasar de 
Celaya k Querétaro, debiendo tocar en 
la "Estancia de las Yacas y el Rayo," 
puntos peligrosos en que recordarás te 
dije que en tiempo de revolución aso-
maban con frecuencia los hijos de San 
Dimas; pero por fortuna no tenia temor 
alguno de su aparición porque nos 
acompañaba una regular eseolta, y al 
querer separarse de nosotros ántes del 
Rayo, porque hasta allí tenia orden de 
acompañar á la diligencia, tuve que su-
plicar al jefe que la mandaba, nos de-
jase en lugar seguro, acompañando á 
mis ruegos un par de pesos que puse en 
sus manos, lo que fué ya un poderoso 
estímufo para que no replicase una pa-
labra. 

Llegamos á Celaya á las diez de la 
mañana, allí nos detuvimos á almorzar 
y pasé en seguida k la casa de un par-
ticular para entregarle una carta de re-
comendación, que un bondadoso ami-

go, el Sr. Mariano Ojeda, tuvo la bon-
dad de darme, en unioh de otra para 
todas las poblaciones del tránsito, en 
casó de que fuera robado ó quisiera de-
tenerme. Se dice generalmente que no 
hay buenos amigos y personas desin-
teresadas; pero yo he tenido la fortu-
na de hallar, á los primeros y á las se-
gundas, casi en la mayor parte dé los 
lugares en que he tocado en mi viaje, 
y de unos y otros he sido objeto de la 
más cordial acojida, separándonos mú-
tuamente con sentimiento. 

De Celaya te hablé ya en otra car-
ta, por lo que sigo adelante. 

El camino de Guanajuato no ofrece 
cosa particular si no son las ciudades 
y villas que tiene en su curso. Entra-
mos á Salamanca á la una del dia. Es-
ta villa tiene un aspecto triste, sus ca-
lles son la mayor parte rectas, aunque 
mal empredradas y embanquetadas; la 
plaza principal es lo que tiene mejor á 
causa de que es nueva y está circun-
dada de portales; en su centro hay una 



fuente con una columna que tiene so-
bre su capitel un i águila. Posee de 
cuatro á seis templos, y el de la parro-
quia alardea una magnífica fachada de 
cantera tallada cou primor sobre el ór-
den de Churriguera; el interior no_ cor-
responde al exterior. Lo mas bonito y 
notable que se mira en Salamanca, es 
el famoso rio de Lerma, que en c l tiem-
po de las aguas corre majestuoso y lle-
no hasta el extremo superior de sus ri-
beras, sembradas de gigantescos sauces, 
cuyas hojas tocan á veces las claras 
corrientes. La vista que estos árboles 
producen es'encántadora, pues le for-
man al rio un cuadro de esmeralda que 
se pierde en los confines del ocaso, re-
flejando las aguas por unos puntos el 
verde de sus ramas y por otros el azul 
del cielo, ó bien por la tarde el color de 
fuego y escarlata de las nubes teñidas 
con los últimos rayos,del'sol poniente. 
Pa. .: asar de una ribera á otra del. rio 
hay una barca, y todo el dia es cons-
t a r e el movimiento de gente y anima-
les, uvesando las aguas, éstos á nado 

y aquellos embarcados, presentando to-
do esto un bonito conjunto. 

La sociedad de los habitantes de Sa-
lamanca es bastante accesible y se pres-
tan las familias á todas las diversiones, 
así como cuando un vecino se halla en-
fermo, hay )a excedente y caritativa 
costumbre de que la mayor parte de las 
personas de Ja población rivalizan en 
sus cuidado^ y atenciones, curando al 
enfermo, asistiéndolo eficazmfenée y ve-
lándolo; al grado de que los parientes 
de éste, en caso de fallecimiento, se 
pueden entregar á su dolor y no tienen 
que distraerse en la inhumación y esas 
otras ocupaciones accesorias en tales 
casos; se disputan aun el hacer los ho-
nores de su casa t las personas que vie-
nen á dar el pésame. 

De pocas . partes , se oye hablar tan 
ventajosamente en línea, de fraternidad 
social corno de Salamanca, y esto à la 
verdad honra á sus habitantes a los 
ojos del mundo culto y á los de la hu-
manidad. 

Llegamos á Irapuato, bonita ciudad 



que dista de la anterior villa cinco le-
guas. Posee muy bonitos templos en el 
interio^ y exterior. Dos hermosas pla-
zas, la de armas que es extensa y está 
embellecida por una fuente con un gran 
tazón de bronce adornado de delfines, 
circundada de banquetas con sus asien-
tos de piedra, y bonitos fresnos, y á su 
frente la iglesia de la parroquia que mi-
ra al Sur y la del Espíritu Santo al Po-
niente; la plaza del mercado es también 
bastante grande, bien provista de le-
gumbres, frutas, carnes y muy animada 
de vendedores y compradores, situada 
al costado derecho de la parroquia, y 
que se mira por uno de los ángulos de 
la plaza principal. Las calles de Ira-
puato son alegres aunque un poco tor-
cidas, muchas de ellas angostas, pero 
regularmente empedradas. Los alrede-
dores bastante bellos á causa del buen 
cultivo y exuberante vegetación del 
clima, mirándose multitud de huertas 
cargadas de pintorescos árboles de la 
lima, el limón, la naranja, el durazno, 
entremezclado á esta variedad de hojas, 

las majestuosas del plátano, y otros mil 
arbustos de distintos géneros. 

En cnanto á sociabilidad hay muy 
poca á causa tal vez de que la mayor 
parte de los vecinos de Irapuato son 
agricultores y comerciantes, que por ra-
zón de su ocupacion se recogen bien 
temprano. Una circunstancia he obser-
vado en el curso de mi expedición, y 
es: que en la mayor parte de los pue-
blos y ciudades del interior, las señoras 
son mas sociables y tienen mejor trato 
que los hombres. En todas partes ma-
nifiesta la muger la influencia que tie-
ne en la suavidad de las costumbres, 
en que es la reguladora del movimiento 
social, y que á ella, y solo á ella, debe 
la civilización el gran paso que da día 
por día, sacando al hombre del embru-
tecimiento y encaminándolo á su per-
feccionamiento moral. El hombre en el 
estado de la naturaleza tiene instintos 
feroces y posee tal terquedad por la 
conciencia de su fuerza, que á BU paso, 
solo trata de arrollar cuanto se le opo-
ne, frunciendo el ceño y mirando con 



desden cuanto le rodea. Pero encuen-
tra á ese sér ideal, á ese sér que embe-
llece la mitad del globo, y templa ya su 
ferocidad pagando á sus gracias el tri-
buto merecido, convirtiéndose en un 
ente accesible y lleno de mansedumbre. 

Salimos de Irapuato, y en el resto 
del camino solo encontramos de nota-
ble la pintoresca hacienda de » Burras, n 
que es muy amena por sus alrededores , 
cubiertos do arboledas, y su magnífica 
huerta donde crecen los árboles fruta-
les dé la tierra caliente, y donde hay 
una riquísima coleccion de dalias de to-
das clases, así como una buena canti-
dad de arbustos de parra; esta hacienda 
contiene 3,000 habitantes. Poco mas 
adelante está la hacienda de »Cuevas,» 
también notable por una huerta mayor 
y mejor cultivada que la de "Burras," 
y donde los guanajuatenses se solazan 
en alegres y festivos dias de campo, 
jugando en la temporada de pascua, co-
mo sé Verifica en la ciudad de Tlalpam, 
á inmediaciones de México. En este lu-
gar es en donde concluye lo plano del 

camino, y á poco mas de una legua co-
mienza uno á subir las lomas de los cer-
ros de Guanajuato. 

Cuando recorria yo un camiuo que 
andaba por segunda vez, é iba á visitar 
una ciudad que, liabia conocido hacia 
diez anos, y donde habia* dejado muy 
buenos aimgos, experimentaba diversas 
sensaciones de gozo y de pesar al mis-
mo tiempo: de gozo, porque volvia á 
ver unas personas que me eran queri-
das, y con las que había pasado mo-
mentos muy agradables;, de pesar, por-
que algunas de éstas estaban ya dur-
miendo el. sueño de la muerte, y al 
llegar a Guanajuato no volvería á con-
versar con ellas ni á disfrutar de osos 
preciosos instantes que su bondad me 
hizo saborear en otro tiempo!... Ay! 
todos los momentos de la vicía "están 
mezclados de p W y de dolor; cuando 
el hombre se mece en sus ilusiones y 
se pasea por su „ ,-<lin encantado, le 
asalta repentinamente esa tristeza que 
clava sus espinas en el corazon, hacién-
dolo sangrar; y cuando veia una pers-



pectiva iluminada de los mas bellos co-
lores; se transforma ésta instantánea-
mente en un infierno envuelto entre las 
sombras de la muerte y los gritos de la 
desesperación. 

Desechemos estas ideas. 

Al entrar á la cañada de Marfil, se-
rian las oraciones de la noche, y ya 
comienza en este lugar á presentarse á 
los ojos del viajero la fisonomía de Gua-
najuato: empieza ya esa caprichosa na-
turaleza con sus grandes irregularida-
des, y principia también á ponerse de 
manifiesto la lucha de los guanajuáten-
ses para domar esa naturaleza salvaje, 
erigiendo sus hogares y sus palacios en 
ja punta de una roca ó en el fondo de 
jos precipicios. 

Caminaba el coche por el fondo de la 
cañada, y como el crepúsculo ilumina-
ba débilmente los objetos, se nos pre-
sentaban éstos con las formas fantásti-
cas de las Mil y una noches, creyendo 
ver en la parte alta de alguna de las ha-

iendas de beneficio un minarete ó las 
troneras de un castillo feudal, ó bien la 
gigantesca estátua del Coloso de Rodas 
con el faro sostenido en uno de sus bra-
zos. Otras veces, cuando el carruaje ca-
minaba sobre terreno elevado, se baja-
ba la vista háeia una multitud de 'lu-
ciérnagas, cuya luz brillaba á nuestras 
plantas, y eran las velas de las diver-
sas casitas que habia en una hondona-
da, las cuales desaparecían súbitamen-
te, como si se corrieran los bastidores 
de una decoración y se pusiera en su 
lugar el frente de un peñasco enorme 
sobre el que parecía nos íbamos á es-
trellar. 

Concluimos el camino tortuoso y fan-
tástico de la Cañada, y apareció el Jar-
dín del Cantador, que está á la entrada 
de la ciudad de Guanajuato, por la par-
te occidental. 

Llegué ya al término de mi viaje-
estoy, según te dije ántes, en la ciudad 
ae las montañas; y como se alargaría 
mucho la descripción del camino que 



en el traje y maneras cortesanas; pero 
en el lagar de que te vengo hablando, 
hallé casi el mismo refinamiento de tra-
je y porte que en México. Multitud de 
elegantes con el sombrero negro alto, 
el sombrero á la Garibaldi y la gorra, 
dirijian el lente ó fijaban sus miradas 
indagadoras en los recien llegados; en-
tre toda ésta comparsa curiosa, encon-
tré á un amigo apreciable que me es-
peraba para llevarme á hospedar á su 
casa. ¿Té acuerdas del amigo más ín-
timo que te contaba tenia en esta ciu-
dad? Si no lo recuerdas te lo diré; era 
el Sr. Manuel Leal, tipo de la honra-
dez y la franqueza: joven á cuya fami-
lia debí mil favores y cuya amistad ha 
sido siempre invariable. 

Inmediatamente tomó un mozo mi 
equipaje y nos fuimos Leal y yo á su 
casa, donde nos esperaba su joven es-
posa. 

Cuando hube descansado un poco, 
me invitó mi buen amigo á dar un pa-
seo al jardín, que estaba á pocos pasos 
de su casa. Este jardín es hermosísimo, 

aunque de una forma algo irreo-ular á 
causa de la localidad que ocu¿a; 
contieneí plantas y ñores exquísiías v 
una preciosa y costosa fuente de bron 
ce, con una figurado Sílfide en e l ! ? 
tregrn superior ciél tón, q u e 
tenido,por unos delfines, ¿ t e 
recyeo está situado en la plaza í r J t 
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mas hermosa que en ninguna otra u d 
e pues que es de varios colores. La 

hay de un .verde azufrado, de color un 
poco más azulado y de es os dos Jo-
res c , H ^ ; > / t a m b r e n otra mora-
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da, lisa y jaspeada, así cOirio otra blan-
ca con vetas amarillas; entre estas di-
versas canteras hay unas de un grano 
tan cerrado, qúe casi, casi, imitan el 
mármol, y esto lo corroboro con Ta cir-
cunstancia de que el aguamanil y el 
buró que tenia en mi cuarto, los creí de 
mármol, y mucho tiempo despues supe 
qüe eran de cantera. Hay que agregar 
á esto que en Guanajuato existen los 
mejores canteros, pnes trabajan la pie-
dra con tañto pi-imor, que las obras que 
salen de sus manos, parecen talladas 
en madera ó bronce: tanta así es la fi-
nura y delicadeza de la ejecución. 

Al otro día de mi llegada Comencé 
á visitar la ciudad que diez años atrás 
habia conocido, y lá encontré notable-
mente mejorada y aumentada. Fosee 
dos parroquias: ía principal, que está en 
la plaga Üe Armas, y la de Belén; dos 
^ v e n t o s , el de San Francisco y el de 
San Diego; una congi-egácion dé fili-
penses, que llaman 1a Compañía, con 
otros dos templos ma* peqtóñós, San 
Roque y San Jos¿. Háy tres plazás 

grandes, la de Armas, la de la Refor» 
ma y la de la Constancia: en las dos 
últimas se hace el mercado. Hay tam-
bién otras pequeñas, que son el Bara-
tillo, San Francisco y el Ropero] esta» 
dos últimas son de dimensiones bastan-
te reducidas. 

Solo hay una calle un poco ancha y 
larga, que es la de Alonso, y Bin em-
bargo estrecha por algunas partes: las 
demás calles son de direcciones tortuo-
sas é irregulares en su piso. La parte 
principal y mas bella de la ciudad, está 
sentada en el fondo de la cañada; sobre 
puentes sólidamente construidos; y co-
mo el rio caracolea de una manera ca-
prichosa, tomándo infinitas direcciones; 
de ahí resulta que por don Je ménos se 
cree andar sobre él por algunas calles, 
Jó aiída uno sin saber que la calle es un 
gran puente, que parece el terreno maá 
solido que darse pueda. 

Los arrabales ó barrios dé la ciudad, 
están situados en el declive dé la loma, 
y las subidas y las bajadas, y JAS Vuel-
tas y revueltas, se suceden ton conti-



nuadamente, que unas ocasiones parece 
que Se va á subir á una elevada torre, 
y otras que se baja á un precipicio, 
siendo finalmente, un verdadero ¿Labe-
rinto: de Greta, pues á veces se hace 
necesario el hilo de Ariadnai para salir 
de él. Esta irregularidad -y esta alter-
nativa de una naturaleza salvaje,: con la 
suntuosa morada del hombre, dondeha 
desplegado el- arttysus má* ricas galas; 
hace de la capital del Estado de Gua-
najuato la ciudad más origihal en su 
género y la- más extraordinaria. 

-Todo el muDdo sabe que esta ciudad 
es minera y uno de los luganes más rí-
eos en oro y .plata desde el tiempo del 
gobierno; español.. Las minas más'ricas 
de esa épaeaf.y que todavía no están 
exhaustas, son i Valenciana y < Rayas; en 
la época moderna» y: que no data de 
diez años atras,. soü las. íninas de. la 
Luz las que han hecho tan poderosos á 
los guanajuatensos y. algunos mexica-
nos'como Pérez Gal vez y otros. 

Cuando >te acabe de ^describir la. ciu-
dad, haré una .pequeña'reseña del inte-
- f íaos na l a&vúsa & n s£» • 

rior de una mina: por ahora ten un po-
co de paciencia y continuaremos; 

Pasó la bonanza de la Lu«, que tan-
to ruido'hizo é improvisó muchas'ífor-
tunas, y después de un interregno de 
cuatro ó'cinco años, apareció la mina 
de la Purísima, que no dejó de' llamar 
la atención, pero que sojo fué una som-
bra dé la anterior, quedando, ért la épo-
ca en que esto eséribo, reducida á cu-
brir suâ gastíóá, "aM como otras de su 
clase que apénas sostienen el movimien-
to de ese ramo. 

Tódavíá hay infinidad dé minas que 
aun están'Vírgenes y solo esperan'ca-
pitales para producir otras bonanzaSj 
corpo la de la- Valenciana y la Lüzype-
ro la revolución ( l )qúe todo do asuela 
y ha enervado el comercio y todas las 
empresas industriales, impide la forma-
ción de compañías aviadoras que pudie-
ran dx'jjlotar las fabulosas riquezas que 
aún guardan eh'sU seno las minas del 
Estado. La de Valeñcftma, que tántos 

1 Se alude á la guerra de Interfencion acaecida eñ 
esa época. 



millones dió en el reinado de los espa-
ñoles, es t i hoy embarrascada, á causa 
de haberse paralizado los trabajos por 
mucho tiempo, k consecuencia de la 
guerra de insurrección; y si el estado 
de cosas ea política cambiase en la Re-
pública, y sé formase una compaña de 
capitalistas aviadores, se podria des-
aguar, y según los inteligentes, daria 
un tentó mas de lo que ha dado en otro 
tiempo. (1). 

Las haciendas de beneficio són nu-
merosas, pues la ciudad está circunda-
da de muchas de ellas, las que también 
describiré i su tiempo. 

El aspecto de la capitel es muy be-
llo, á causa de su misma originalidad, 
y, como dije arriba, la hermosa cante-
ra favorece en gran parte la belleza, á 
lo que se agrega que hay gusto poí la 
arquitectura mirándose por esto ele-
gantes fachadas á cada paso, que reve-
lan un interior vasto y cómodo, no 

1 Haco cuatro años qire so emprendió el desaguo 
de esta miaa, á esta hora acaso estará ya en eíplo-
tacion. 

obstante la mucha irregularidad que se 
observa en la mayor parte de las piezas 
que, ó son oblongas, romboides, angu-
losas ó pentágonas, teniendo que aco-
modar los muebles según lo exija la 
forma de la pieza. Eso sí, el interior es 
suntuoso y está decorado con riqueza 
en la línea de la tapicería, imitando las 
mejores casas de la capital de la Repú-
blica. 

Hay entre los habitantes mucho gus-
to por las bellas artes, en partictdàr poi 
la música y el canto, pues pasada la 
oracion dé la noche se oyen por todas 
partes las acordes vibraciones del forte-
piano ó las notas de una ària ó una ca-
vatina. Gomo han estado algunas com-
pañías de ópera, y además hay büenos 

Í'ifofesores, se nota un regular gusto en 
a ejecución de las piezas, ya sean ins-

trumentales ó vocales^ Una cosa ai des-
ilusiona un tanto la permanencia en 
Guanajuato, y es la poca sociedad que 
hay en sus habitantes, porque las Emi-
lias son muy poco comunicativas y mu-



sus negocios mercantiles, y las ¿iuj¡res 
no van tapadas con un largo velo, co-
mo las mujeres de Oriente, sino que se 
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" Háy sin embargo, sus excepciones, 
particularmente entro, la clase media 
porque la aristocracia, que sabido no 
existe en América si.no por el dinero, 
en Guanajuato no.deja de ser exótica, 
á caupa de que no cuenta sino con esto 
y apenas tíata de la época de la bonan-
za de la mina de la Luz, en que la ma-
W PWte de l^s familias ,que hoy se di-
cen aristocráticas antes guardaban una 
posición humilde. Pór lo que se puede 
£ecir que los ricos de Guanajuato, con 
honrosas excenoúmps „ ,.J. x._,. 
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exhiben en los paseos, bien á pié, á ca-
ballo Ó en una carretela abierta l. 

Sabido es que en algunos, puntos $el 
afe abundan las mujeres bellas; pero 
uanajuato no -cófitieno una j belleza 

propiamente dicáíá1; die>die¿ añfts ,á resta 
parte lía mejoradoiia raza, eso »}, y á 
lá Vuelta de otros diez ya brillarán adj 
gUfíos pimpollos qúe todavía no están 
eñ la adolescencia. > ou¡ •nn;i 

Hablandodeipaséos, son dos los prin^ 
eipales que hay en- • la ciudad, ¡ reí de la 
Presa y- el (Dantador: este último ós 
rríodetno, porque no tieiwvüe hecho-ar-
riba de cinco áfibs, y seconstrujóy i co.-
mo todás las-obras de Guanajuato^ lu-
chando con lá naturaleza, ¡Este^.járdin 
está situado «n lá parte sudoeste de.la 
poblacioii, á* la >faltíá casi gerpeníü^ular 
de un cerro, habiendo tenido !que reba-
jar, á punto de'bar&nó, una pafte tde 
él ' ' l i ¿ B Í Í i M Í Í H i a M M 

1 Desde la época o , ^ H P 
ta 187$ en que el fttitór volvió d Guanajuato, tras-
cnrrieron doca años, y ima parte oo pequeña -de -3)1 
moral ha cambiado, mejorando en ¿raen á sociabili-
dad y personal procedente de otras ciudades. '. 
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t d z T S Z 1 nordeste, hay una expia-
do t s i £ ° f W t a i ? t 0 don-
«e se s ^ u los .carruajes y caballos de 
! quienes 3¡sfru¿n a J f o T t d e l S J f 

corro de Ja Bufa-

a i S a 

O t f M o t e m a d o ,á ^us ¿ a i m L pare 

Con respecto á la Presa , te diré que 
ésta es un estanque ó receptáculo, for-
mado naturalmente por las faldas de 
los cerros del Nor te y Sur, con un ' di-
que de calicanto de la al tura de t re inta 
y tantos metros, longitud como de dos-
cientos y de cola sobre trescientos y 
tantos en dirección al Oriente. 

Del agua que se recoje en esta Pre-
sa, en la estación lluviosa, se surte la 
poblacion en su mayor parte, y es con-
ducida á ella en barriles cargados por 
burros. Cada barrilado de agua valía 
medio real antes de que Rocha tomase 
la empresa, y hoy solo vale una cuar-
tilla. 

La introducción del agua á la ciudad 
data de doce años, y es incalculable el 
beneficio que ha reportado á la pobla-
ción, por el menor trabajo que impone 
y por la baja de precio que resulta de 
tomarla de muy cerca, en trece despa-
chos distribuidos convenientemente, y 
que más tarde será de más provecho, 
porque el empresario, al expirar el tér-
mino de la contrata é indemnizarse de 



los gastos erogados en la presa de arri-
ba y en las cañerías, deja ese beneficio 
grat is á la poblacion, 

Cuando hablamos de las fábricas de 
Hércules y la Purísima, en Querétaro, 
hicimos mención de los pocos hombres 
acaudalados, que saben emplear su for-
tuna en beneficiar al público, redun-
dando este beneficio en ventaja propia, 
pues el dinero, á más de ponerse en 
movimiento de circulación, aumenta ne-
cesariamente sus productos en prove-
cho de todos, y más aún, del. agente 
principal 

Pocas poblaciones han tenido la for-
tuna de contener en su seno á uno de 
estos hombres filantrópicos y empren-
dedores. Toluca contó al Sr. D . José 
María González Arrat ia , quien promo-
vió y llevó á cabo todas las mejoras que 
embellecen hoy Ja capital del Estado de 
JS&éxico. Erigió dos teatros, el de A lba 
y el Principal, donde trabajan las me-
joros compañías dramáticas que han 
contribuido á la cultura de los habitan-
tes. Construyó los magníficos portales 

que son el principal ornato de la ciu-
dad, y que tienen pocos rivales; hizo uns 
hotel y una casa de diligencias regular-
mente servidos; puso los baños en la-
plazuela de Alba y los del teatro prin-
cipal, y por último, llevó á cabo multi-
tud de obras, todas d e utilidad y belle-
za para la poblacion. 

Ya hablamos de lo benéfico que h a 
sido el Sr . Rubio en Querétaro y aho-
ra hablaremos del Sr. Marcelino Ro-
cha, el que hizo una presa de reserva 
por si llega á agotarse la de la Olla; in-
trodujo el agua, que despues de catorce 
años dejará gratis á la poblacion; ha 
hecho una lujosa casa de diligencias 
con su hotel y fonda bien servidos; 
construyó otro hotel junto á la Compa-
ñía y unos magníficos b a ñ o s con más de 
cuarenta placeres, tan bien servidos co-
mo los de México, situando en el alto, 
d e estos baños, úrt hermosísimo jardín,-
que, eomo los de Semíramis, está sus-
pendido en los aires, gozándose en él dé 
las mas lindas flores, de árboles g igan-
tescos y de la vista recreadora del a g u a . 



A l hacer mención de estos hombres 
generosos, siento h u m e d ^ e r mis pár-
pados, porque veo que soit -stos j com-
prenden la misión de hacer el bien, y 
que son los únicos que en los pueblos 
extrechan los vínculos de confraterni-
dad social, creando ellos los medios de 
civilizar al hombre, de procurarle goces 
que suavicen las penas de la vida, 
miéntras otros seres indignos son la 
plaga de sus semejantes y todo lo des-
truyen con el hierro y el fuego. 

Esos hombres bienhechores merecen 
la eterna gratitud de los pueblos y la 
erección de estátuas é inscripciones á su 
memoria; miéntras que un guerrero ó 
un tirano de la humanidad, merece ser 
abatido de los pedestales donde los ha 
colocado la abyección y la lisonja. 

Hemos dicho que la poblacion se 
surte de los despachos de agua que se 
han puesto en el interior de la ciudad, 
y debemos agregar que en la mayor 
parte de las casas particulares, hay al-
jibes de agua cristalina que también se 
recoge en las aguas. Su hermosura y 

pureza se debe á que los mencionados 
aljibes están practicados en la peña vi-
va y que anualmente se Empian, se 
ahuman con asfalto y se les echa cal 
viva, con la que mueren los insectos 
que pudieran corromperla. 

En cuanto á fuentes, no hay sino las 
de los paseos de San Diego y el Canta-
dor, y la de la plaza principal, que tam-
bién es de bronce y el tazón figurando 
una enorme concha sostenida en su ex-
tremidad inferior por unosDelfines, tam-
bién de bronce. Es ta fuente sirve solo 
de adorno, pues tiene un barandado de 
hieiTo que impide que se tomen sus 
aguas. 

Paseos nocturnos ó lugares de re-
creación para entrar en sociedad, son 
algo escasos; pues el único portal que 
hay está situado en un lugar escondido, 
en donde están algunos juzgados, la 
cárcel y Arrecogidas, por lo que no 
presta comodidad á los paseantes. L a 
única sociedad que hay y que merece 
poco este nombre, es la del "Caballo de 
bronce, ii donde se reúnen pocas personas 



á jugar al billar y algunos juegos do car-
tas, pero en el que no se hallan hela-
dos ni esas golosinas apetitosas que ge-
neralmente hay en estos establecimien-
tos. Los helados se venden en casas 
donde solo despachan ese artículo, y 
en donde se toman con bizcochos. 1 

H a y un teatro bastante feo, y que 
no corresponde con el lujo desplegado 
en las construcciones de la ciudad; pe-
ro en cambio, cuando hay una compa-
ñía de ópera ó de verso, se le mira lle-
no y ostentando el lujo de los vestidos 
y las alhajas de los guanajuatenses. 2. 

Las festividades religiosas tienen mu-
cho eco en el ánimo de los habitantes, 
quienes no dejan de desplegar en ellas 
cierta magnificencia que está en armo-
nía con sus creencias religiosas. Sin 

1 Los helados de lá ciudad de Guanajuato son en 
ealidad superiores i tos do México, y allí se usa mu-
cho helar la» sandias [pastilla] («¿oras, que aoa ri-
quísimas. 

2 En 1876, en que el autoí parií por fe eiúdid 
(en su tercer viaje),, halló casi al temüuar, un her-
moso teatro, coi) una portada de diez y seis colum-
nas de cantera Azul, su interior basto y cómodo, y 
solamente faltaba techar. Probablemente á esta ho-
ra estará terminado. 

embargo, hay muchos jóvenes de talen-
to que comienzan hoy á figurar y que, 
á no dudarlo, cambiarán mañana el as-
pecto moral de Guanajuato, explotan-
do los medios de sociabilidad con que 
cuenta y abriendo aquellos harenes, 
donde mas tarde brillarán los ojos de 
las nacientes bellezas, guanajuatenses, 
)ara solaz de I03 que necesitan del ca-
or y la influencia de ese sol de la be-
Ieza 1. 

Pe ro se hace larga esta carta, y es-
pero, despues de pasados algunos dias, 
cuaudo tenga lugar de ver algunas otras 
rarezas de la ciudad y visitar los mine-
rales, darte cuenta de mis nuevas im-
presiones, por medio de otra P o r aho-
ra me despido de tí querida, hasta den-
tro de algunos dias. 

F . S. G. 

1- Eu efecto, el » t a lo religioso piíbfieo Ha cam-
bwdo eri Guanajuato como eH toda la ReMblio;i, 
por la»1 leyes de »efotítea que prohiben posesiones, 



V I L 

MINA DE LA PURISIMA. 

Guanajuato, Julio 5 de 1864. 

QUERIDA MARÍA: 

H a c e algunos meses que no t e es-
cribo, tanto por falta de conducto, co-
mo porque no habia salido de Guana-
jua to sino hasta estos dias, en que ten-
go el gusto de hacerte nuevas trasmi-
siones de lo que he visto últimamente. 

Salí para este mineral hace cuatro 
dias, por el camino que une en un tra-
mo al de la Luz. P o r supuesto q u e es* 
tá practicado por entre los cerros y por 
esta circunstancia no deja de ser peno-
so; sin embargo, lo hice en cuatro ó 
cinco horas, porque no dista de Gua-
najuato arriba de cin*o leguas. 

Las vistas que posée el mineral de 
la Purísima, son bellísima* por cual-
quier parte que se las mire, y en cada 
casa ó promontorio donde el espectador 
ge detenga, goza de una nueva óptica, 
formada por una naturaleza salvaje que, 
ó bien se presenta por una elevada al-
tura, donde en la cima está algún pe-
queño caserío, ó ya es un ta jo vertical 
que desciende hasta el fondo de una 
cañada, en la que también hay casas 
que solo se miran por sus techos, y se 
va perdiendo aquella en ondulaciones 
vanadas y pintorescas hasta el confín, 
donde nuevas crestas se elevan, presen-
tando términos y términos en degradua-
cion, envueltos en un vapor atmosfé-
rico. 



Pasé esa primera noche con el de-
seo de que amaneciera para ir á visitar 
una mina,operacion que antes no habia 
practicado por mera desidia, pero que 
esta vez lo anhelaba con todas veras. 
Hab ia deseado también bajar por un ti-
ro en otra ocasion, mas también se ha-
bia frustrado, teniendo solamente el 
gusto de haber visto hace algunos años 
el de Rayas, que es uno de los de más 
colosales dimensiones, y causa espanto 
el aproximarse solamente á la boca, 
que es de forma octágona. 

Amaneció fina'mente, y ¿ cosa de las 
siete nos dirigimos mis compañeros y 
y ó, á la mina de San Ignacio, que es la 
que está mas bonancible. 

Nos presentamos al administrador, 
que es un excedente sujeto, y median-
te la amistad de mi compañero, el ba» 
chiller I>. Mariano Leal, después de 
manifestarle mi deseo de bajar á la mi-
na por el tiro, tuvo la galantería de a-
compañarmq personalmente á la excur-
sión subterránea, ^o, siii latirme el co-
razón fuertemente, porque me veía á 

orillas de un peligro, del que no podia 
retroceder, so pena de aparecer cobar-
de, aunque me espoleaba el anhelo de 
experimentar una sensación desconoci-
da. 

Llegó el momento. 
E l administrador me dijo. 
—¿Está usted ya en disposición de 

que bajemos por el tiro? 
—Cuando usted guste, le respondí, 

no sin alguna emoción. 
-—Pues pase usted por aquí. 
Y me indicó un cuarto, 
Cuando estuvimos dentro: 
-r-sElija usted, me dijo, uno de estos 

vestidos. 
— P e r o para qué son esi¡os vestidos? 

le pregunté sorprendido. 
—-.Cómo, para qué? replicó; ¿no sabe 

usted que no se; entra á una mina sin 
ponerse uno de estos vertidos, que sin 
ellos ensuciarla, los que trae uno pues-
tos? 

—-Pues, señor, vamos á \er , contes-
té resignado. 

Y a me comenzaba a encajar el pan r 



talón sobre el que traía, cuando viéndo-
me mi interlocutor, me indicó que era 
necesario desnudarme enteramente, por 
lo mucho que se suda en el interior de 
la mina, y que la ropa se empapana. 

Al pronto me sonreí con aire de in-
credulidad y le dije que solo la ropa de 
encímame quitaría, dejándome laca-
misa y el calzoncillo. 

Cuando acabó de vestirme y vi mi 
facha y la de mi compañero, no pu¿ 
de ménos que soltar una carcajada, por-
que parecíamos peregrinos ó pordiose-
ros, 

El traje consistía en un pantalón de 
gerga, un saco de lo mismo, un sombre-
ro de ala ancha, de palma, muy gacho, 
de tejido bastante corriente, y un bor-
don en la mano. 

Teníamos que pasar para la boca del 
tiro por el patío, donde había más de 
cien operarios, y temia pasar por delan-
te de ellos, porque me parecía que al 
verme se reirían de mi facha, si no me 
apedreaban; pero no fué asi, tal vez por 
respeto al administrador que me acom-

pañaba, ó por la costumbre que tenían 
de ver semejante traje. 

Llegamos al borde de la boca del ti-
ro, que es cuadrangular, y al inclinar 
la vista á su fondo, no lo encontré por 
la oscuridad que reinaba á las cien va-
ras. 

Me coloqué muy bien en el mecapal 
ó soga que sirvo de asiento, atándome 
uno de los operarios por la cintura con-
tra el cable. 

No puedo expresar lo que experi-
menté cuando comenzamos á descender 
por aquel antro tan lóbrego y profundo. 
En el extremo de la cuerda iba el mor-
ron que nos alumbraba con una hacha; 
seguía mi compañero y despucs yo. 

Cuando habíamos descendido cua-
renta varas, comenzó el muchacho mor-
ron á entonar el "Alabadou con una 
voz tan lúgubre, que aumentaba el hor-
ror del lugar y hacia mas imponente la : 
descensión. Como el cañón del tiro só-
lo está enjarrado á la entrada, y des-
pues queda manifiesta la peña viva, que 
tiene un color negruzco y chorrea agua, 

12 



así como que tiene algunas desigualda-
des que le dan un aspecto terrífico, to-
do esto, junto con la luz rojiza de la 
mecha y un ruido sordo que se escucha 
en el fondo, infunde pavor en el alma. 
H e o^do decir que una piedrecita del 
tamaño de un frijol, ha matado á algu-
no cuando iba bajando ya á cierta pro-
fundidad, y al ir descendiendo yo, re-
cordé esta circunstancia, que junto con 
lo imponente de lo que me rodeaba, me 
hacia creer unos momentos que no se-
ria difícil se desprendiese un fragmento 
de aquellas peñas y me matase. 

llegamos por fin al plan de la mina, 
y unos operarios que estaban al extre-
mo inferior del tiro, nos tomaron del 
extremo del cable, donde íbamos ata-
dos, y nos depositaron en tierra. 

Allí encontré una explanada como de 
veinte varas de longitud sobre otras 
dantas de latitud, donde estaba coloca-
do el despacho del administrador sub-
terráneo, en uuo de los ángulos, y allí 
también estaba puesta una luz que alum-
braba á más de cincuenta operar.os que 

iban y venían con cargas de piedras me-
tálicas y las depositaban junto á la bo-
ca del tiro. Todos estos trabajadores 
estaban desnudos y empapados de los 
pies á la cabeza. 

Comenzamos nuestro viaje subterrá-
neo, dirigiéndonos á las labores que es-
taban en trabajo. No te puedes figurar, 
Alaría, lo imponente del interior de una 
mina; si existe el infierno como nos lo 
describen los teólogos, una mina es se-
guramente el trasunto más fiel, porque 
las excavaciones van tomando siempre 
la dirección que lleva la veta, y como 
ésta es irregular, resultan concavidades 
á derecha é izquierda, arriba y abajo, 
ya oblicuamente, ya formando curvas, 
veredas ioituosas ó pozos profundo?, de 
los que no se mira el fondo. Hay unas 
galerías dt¡ explanada extensa, con un 
techo de peñascos erizados, que al reci-
bir en sus picos salientes la luz de las-
hachas, presentan un efecto fantástico; 
algunas vcces de estas galerías, bien á 
la espalda ó frente del viajero, sigue un 
canon horizontal ú oblicuo, de una dis-



tancia prolongada, y se ven vagar en 
él algunas luces, y allá en el confín, un 
grupo de figuras desnudas en movi-
miento, que parecen demonios dando 
tortura á los condenados, no siendo otra 
cosa que los trabajadores de una labor 
que, bañados en torrentes de sudor, 
aplican la barra con la que desprenden 
enormes trozos de piedra, que inmedia-
tamente toman otros sobre sus espal-
das. Es sorprendente el tino y la fuer-
za de estos cargadores, porque con una 
pequeña mecha que llevan, que más 
que alumbrar hacen mas palpables las 
tinieblas, caminan con un peso de doce 
y catorce arrobas, por veredas inclina-
das, apoyando los piés en escalones 
practicados en la peña, donde sin peso 
alguno apénas puede uno detenerse, y 
sin embargo, estos hombres llegan al 
extremo inferior del tiro, donde deposi-
tan los metales para sacarlos por el ca-
ble. 

Algunas veces teníamos que arras-
trarnos para pasar por un camino de-
masiado estrecho; otras nos agachá-

hamos; otras teníamos que asirnos ó 
apoyarnos , en nuestro bordo, para no 
descender súbitamente, • y todo esto lo 
verificábamos con mucha fatiga y ba-
ñados completamente en. sudor. ¡Qué 
calor tan intolerable hacia algunas ve-
ces! otras qué frío tan glacial salía de 
algún boqueron! 

Si al entrar por el tiro se experimen-
tan fuertes sensaciones, las que causan 
el aspecto terrífico y grandioso del plan 
de la mina, son más terribles; yo al mé-
nos así lo experimenté, quizá á causa 
de la forma de la excavación, de las es-
pesas tinieblas que reinan en el lugar, 
y de los efectos de la luz roja sobre los 
objetos; por eso comparo este lugar ai 
infierno. 

Nos dispusimos á salir de este antro, 
pero antes de emprender nuestro viaje, 
nos sentamos un momento para descan-
sar de la fatiga que nos causó la excur-
sión, así como para refrescarnos y no 
tomar súbitamente la impresión de otra 
diversa temperatura. 

Nos colocamos de nuevo sobre núes-



tros asientos en el cable, y comenzó 
nuestra ascensión, siempre con los mis-
mos temores que cuando bajamos, y 
siempre también con nuestro morron, 
á quien al comenzar su canto fúnebre, 
impuse silencio para disminuir un tanto 
la emocion que me causaba nuestro pe-
ligroso viaje. / 

Cuaudo nos faltaban cosa de cien va-
ras, y comencé á ver la luz del dia y á 
respirar un aire puro, no se puede tener 
una idea del inefable bienestar que ex-
perimenté, porque parece que vuelve 
uno á la vida, y cuando creyó estar en-
terrado para siempre, se hall i de nuevo 
con la vista del cielo y la pura luz de 
un sol reverberante y majestuoso. 

N03 quitamos nuestros risibles ves-
tidos de viaje, y entonces conocí que mi 
guía me habia dado un consejo saluda-
ble, haciéndome desnudar aun de la ca-
miseta que estaba chorreando, y que 
fué preciso quitarme para ponerme Ja 
ropa que llevaba. 

Yo quedé extraordinariamente fati-
ga lo de la, expedición subterránea, y 

muy débil á causa de la abundancia de 
la traspiración; apetecía por lo mismo 
tomar algún refrigerio, y para esto ya 
le iba á indicar á mi compañero Leal 
que partiéramos á nuestra posada para 
satisfacer el hambre, cuando, ¡oh felici-
dad! el administrador añadió una más á 
sus bondades: pronunció una palabra 
que en ciertos casos es como si oyera 
uno la noticia más plausible: »¡Que 
pongan pronto el almuerzo!» Dijo. Yo 
oí esta nueva seguramente con el mis-
mo gusto con que los pastores de Be-
lem oyeron la del ángel que anunciaba 
la venida del Mesías. 

Cuando estuvimos á la mesa, brilla-
ron á nuestros ojos los suculentos man-
jares de la cocina francesa: una magní-
fica tortilla de huevos con una salsa 
deliciosa, un tierno beefteck, un capón 
asado y otros platos que todos ellos des-
pedían un olor celestial. 

Embestimos á la viandas con un ar-
dor bélico, y sólo alguna que otra vez 
salían de nuestros labios palabras que 
se encaminaban á enpareeer la bondad 



de los platillos, que sazonábamos con 
repetidos tragos de vino tinto. 

Cuando concluyó el almuerzo, nos 
dispusimos mi compañero y yo á partir 
para el mineral de la Luz, siendo cosa 
de las doce del dia, hora en que el sol 
enviaba perpendicularmente sus rayos 
abrasadores sobre nosotros, y las lomas 
descarnadas nos los reflejaban de re-
chazo, envolviéndonos en un calor in-
soportable. 

M I N E R A L D E L A L U Z . 

Este mineral, iamoso por la bonanza 
que tuviera por los años del 45 al 54, 
yace hoy en un estado de abandono tal, 
que las diversas minas que ántes respi-
raban animación y vida, están encarga-
das solamente á los cuidados de un con-
serje que vaga como el único habitante 
de estos lugares sombríos, que me tra-
jeron á la memoria las leyendas feuda-
les de castillos encantados. 

Yo no habia visto nunca las oficinas 
y habitaciones adyacentes á cada una 

de las minas de la Luz, pero por los 
vestigios que tenia á la vista,'calculaba 
culil debió ser su movimiento' en mejo-
res dias. De esta manera, los patios 
amenazando ruina, las obras que hay en 
tierra á causa de un hundimiento pol-
lo hueco del terreno, la vista de los ma-
lacates destrozados, algnnos montones 
abandonados de piedra mineral, la yér-
ba crecida en el .empedrado de los pa-
tios, y, sobre todo, la soledad del lugar, 
imprimían en mi alma sensaciones me-
lancólicas con el recuerdo de la vida 
que un dia animaba estos lugares, y hoy 
se enseñoreaba la muerte, rodeada de 
sus satélites la tristeza y el silencio. 

Iba y venia con mis compañeros, y 
nuestras voces resonaban misteriosas 
en las galerías y sitios abandonados; por 
doquiera que voltease la cabeza, creía 
ver una figura ú oír alguna voz huma-
ba, y sólo la soledad se presentaba á 
nuestra vista, con esa espantosa majes-
tad con que debe reinar en esas grutas 
misteriosas ó en los antiguos castillos y 
catacumbas desiertas. La excursión que 



verificábamos á través de estos lugares 
abandonados, era verdaderamente pe-
nosa, porque la imagen que se nos pre-
sentaba, unida á los recuerdos de bo-
nanza, cuando millares de pesoá se ha-
bían sacado de sus excavaciones y mi-
llares liegentes habian respirado, dejaba 
en nosotros una sensación triste y des-
garradora. 

Lo único que notábamos en algunas 
minas, era que alguno que otro pobre 
se ocupaba en buscar piedras minerales 
en los terrones abandonados, donde en, 
la época de la bonanza se arrojaban al-
gunas que contenían bastante plata, y 
que por la misma abundancia que ha-
bía, se las despreciaba. En el mineral 
de la Purísima, hay una capilla y varios 
patios y galerías que pertenecieron á 
una mina muy rica, y todos estos edi-
ficios están fabricados sobre un antiguo 
terreno. Pues bien, hago mención de 
esta circunstanci i, para manifestar la* 
abundancia que habia de metales en la 
época en que estaba en movimiento, 
pues se dejaban piedra« que hoy se f ¡a-

tan de recoger, echando por tierra los 
edificios mencionados, y estas excava-
ciones se hacen por cuenta de los due-
ños del mineral. 

Regresamos del mineral de la Luz al 
de la Purísima, á las oraciones de la no-
che, y despues de tres dias de perma-
nencia en este último, regresé con mi 
mozo á Guanajuato por el camino de 
Silao, donde estuve dos dias en la casa 
de uii buen amigo, el juez de letr.-is D. 
Luis Corona, obsequiándome su fami-
lia con toda clase de consideraciones 

Silao es una poblacion de un aspecto 
mas bien triste que alegre, aunque po-
see una bonita plaza con su fuente, sus 
banquetas, sus fresnos y sus portales 
por el lado Sur; por el Norte una capi-
Jla y por el Oriente laparroquia circun-
dada de una balaustrada de piedra, en-
cerrando en el vestíbulo ó cementerio 
algunos rosales, naranjos y otras plan-
tas que le dan una vista muy agradable. 

Es de advertir que el costado dere-
cho de la iglesia da á la plaza, pues la 
fachuda mira al Sur; la torre es de tres 



cuerpos y de forma octágona, con mu-
chas ventanas ocupadas algunas de ellas 
por esquilas y campanas de varios ta-
maños, El interior del templo no ofre-
ce cosa que llame la atención, por lo 
que despues de darle un vistazo rápido, 
sale uno pararecofrer las calles, que po-
cas soñ tiradas á cordel y. pocas también 
anchas; las más de ellas empedradas, 
pocas embanquetadas y algunas llenas 
de polvo finó y arena, que ensucian no-
tablemente el calzado y los vestidos de 
las señoras, cuando salen á dar un pa-
seo por las tardes á los jardines, que soii 
muy bonitos, en particular el de Ri-
vera. Este jardin es mas frecuentado 
porque sus dimensiones son más exten-
sas y su vista muy agradable y pinto-
resca, Todas sus calles están bien ter-
raplenadas y perfectamente sombrea-
das con la vid, así como por los lados 
hay una cantidad asombrosa de rosas 
de todas clases y flores exquisitas, na-
ranjos, limos, plátanos, chirimoyos y 
otras mil plantas que exhalan un aro-
ma embriagador, que unido al fresco, 

á la vista pintoresca de las plantas, al 
gorjeo de las aves, á la música que se 
sitúa en el centro del jardin, y al as-
pecto de multitud de paseantes, se ex-
perimenta un bienestar indefinible. Cau-
sa un verdadero placer tender la vista 
desde un extremo al otro de alguna de 
las callecitas dilatadas de este jardin, 
porque en todo el techo que forma la 
vid, cuelgan infinidad de racimos desde 
el-azul esmaltado de oro, el violeta, 
hasta el verde trasparente. Y la luz que 
penetra por entre los intersticios, y los 
pintorescos trajes de las señoras, que 
forman un contraste muy bello con el 
verde de las plantas, y todo el conjun-
to, convidan á no salir de aquel lugar 
encantador. 

Cuando nos separamos de allí estaba 
próximo á oscurecer, y la luna comen-
zaba á enviar sus rayos plateados so-
bre la vegetación, desprendiéndose con 
fuerza el aroma del floripondio y el del 
huele de noche. Yo les compró á los 
jardineros algunos racimos de uvas pa 
ra las señoras, y los habia tan grandes, 
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que muchos de ellos pesaban hasta cin-
co libras. • „ 

Llegamos á la casa, y el dueño de 
ella nos tenia preparada una sorpresa 
muy agradable, porque se colocaba la 
esperma en los candeleras, se adornaba 
la sala, se alistaban algunas botellas de 
Champagne y otros licores», se coloca-
ban sobre los: charoles frutas de horno, 
puchas, rodeos, mamones. corrían 
los criados á las casas de las familias 
para convidar ó un baile, y las señoras 
d é la c a s a ' e n t r a b a n á la r e c á m a r a lle-
nas de alborozo para hacer su toilette.... 

—Pero hombre, le dije á Corona, 
¿qué diablos es esto, que todo lo ha 
puesto vd. en movimiento? ¿Se trata 
acaso de solemnizar el cumpleaños de 
alguno? ó 

Nada de eso, amigo mío, sino que 
hace mucho tiempo que no bailamos en 
Silao; figúrese vd., nías dé quince días, 
y es precisó bailar ya; además, creo que 
110 desagradará á vd conocer el bello 
sexo de la poblacion. 

Oh! ya se vé que no me desagra-

dará, y agradezco á vd. que me propor-
cione una ocasion, que al paso que me 
divierta bailando, goce de la vista de 
las bellas del lugar. 

Estábamos en esta conversación cuan-
do nos interrumpió una familia, en la 
que venían- tres encantadoras mucha-
chas, guapamente vestidas, que se diri-
gieron al estrado, dejando á su paso un 
ambiente de agua de lavanda y pachu-
lí. Crujían los vestidos de seda al aco-
modarse en el estrado, y esto y los mú-
sicos que- llegaban y comenzaban á 
templar sus instrumentos, y la luz de 
la esperma, y todos estos inciden-
tes de un baile improvisado, tenia agra-
dablemente suspenso el sentimiento. 

Se baiió hasta las dos dé la mañana, 
y á esa hora me entré á acostar para 
salir muy temprano para Guanajuato, 
donde permanecí pocos (lias, disponien-
do mi viaje para Colima. Mas ántes de 
separarme de esa ciudad, me encontré 
usd mañana á un compañero de arte, y 
éste me invitó para que fuésemos á vi-
sitar los 1 oseros. Ya me habían hab'a-



do otras veces de estas excavaciones ó 
canteras, de donde sacan Ja hermosa 
piedra para las construcciones de Gua-
najuato; pero lo hahian hecho con tan-
ta indiferencia y con tan poco interés, 
que yo no habia tenido curiosidad dé 
hacerles la visita. De manera que cuan-
do Obregon me invitó, accedí mas bien 
por no parecer descortés, que por la 
gana que tenia de ver una cosa que me 
parecia no llamaba la atención. 

Salimos un domingo muy temprano, 
dejando arreglado que un mozo fuera á 
medio dia con nuestro almuerzo. Nos 
acompañó Acosta, otro amigo nuestro, 
y llegamos á la Presa de Rocha. De 
ahí comenzamos, caminando por su cos-
tado izquierdo, á ascender al cerro que 
queda al Oriente, y cuando hubimos 
trepado dos terceras partes, nos halla-
mos en la boca de uno de los loseros 
mencionados, y \cuánta fué mi sorpre-
sa al encontrar que lo que de abajo se 
mira como un pequeño terreno, al estar 
junto á la cantera no es sino una gruta 
maravillosa, en la que la vista se sor-

prende y se pierde en sus inmensas ga-
lerías. Nos paramos primero en la boca 
de la gruta artificial, para contemplar 
desdeallí la hermosa perspectiva que 
se desarrollaba ante nuestros ojos. El 
aspecto era tan sublime, que arrancó 
de nuestros pechos gritos de admira-
ción y de entusiasmo. 

La boca de la gruta tendrá de alto 
sobre diez varas y cosa de doce de an-
cho; al paso que va profundizando se 
va ensanchando por sus lados y ele-
vándose'su techo, de modo que en el 
centro forma un anfiteatro; y como pa-
ra hacer la excavación han tenido que 
ir dejando algunos pilares en la misma 
roca, á fin de impedir el hundimiento 
del cerro, éstos dan al conjunto la apa-
riencia de un templo, Pero lo mas sin-
gular es que los techos no son de una 
forma irregular, sino que á consecuen-
cia de que la cantera está formada de 
capas, al desprender las últimas, quedó 
la superficie enteramente plana; y cau-
sa admiración ver un cielo raso in-
menso que se extiende desde la en-



trada hasta el extremo opuesto, con el 
agradable incidente de que, á más del 
pulimento natural de !a piedra, presen-
ta su cara colorés muy variados y jas-
pes que semejan el mármol veteado. 

Lo que hace mas imponente 6 impri-
me un carácter fantástico á estas gru-
tas, son las muchas galerías de que es-
tán compuestas, porque todas ellas for-
man un laberinto, presentándose unas 
en línea recta del espectador, otras en 
una dirección oblicua, otras en una cur-
va, otras en una inclinada hácia el fon-
do, y otras formando quebradas y reco-
dos, que todo junto da el aspecto de 
ruinas, por la mucha piedra que ha que-
dado en tierra, y que como aun ios frag-
mentos mas pequeños son planos en 
ambas, caras, parecen residuos de capi-
teles, cornisas y entablamentos. En al-
gunas galerías no penetra mas luz sino 
la que llega ya muy escasa de la boca 
de la gruta, y esto las bace misteriosas 
y recuerdan las catacumbas de. Roma, 
porque todos sus. detalles se presentan 
envueltos unas veces en un vapor cre-

puscular, y otras entre las tinieblas más 
espesas que impiden ver el fin del so 
cavon. Otras galerías reciben la luz por 
algún agujero del techo ó del lado 
opuesto á la entrada principal, y esto 
también presenta un efecto hérmosfei-
mo, anadiendo la circunstancia de fue 
como por las paredes y las columnas 
han quedado algunos gruesos salien J 
de piedra por la parte del techo, éstos 
imitan fielmente cornisas y capiteles-
por lo que la ilusión es comple a en 
cuanto á creerse el espectadoí en las <sz1 

Visitamos mis compañeros y y o sie-
te canteras, y todas ellas nos sorpren-
dieron y agradaron s o b e r n a n é S ^ 

Cuando hubimos concluido nuestra 
excursión quo duró toda Ja m « n a 
tratamos de bajar el cerro á fin dé sa 

a l e n c u e n t r o á nuestro almuerzo y 
como eran ya las doce del dia y había 
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estómagos reclamaban 
t l a o oue les confortara; pero el mozo 
t!o nawjcia; q u e bien habríamos deseado 

^ t e — " e n frente de! panorama 

^ c " t s ^ d i a m o s * una hondo 

<rVmlv sobre u n enorme peñasco, 

^ a s i 

S d a t i a S l a s ^ a r e d e s _elevadas 
T o s cerros, erizadas 
ornadas de vegetación, y i diez pasos 
l l o a r en que nos hallábamos, esta- | 
ba el fondo de la cañada, la que pre-

sentaba algunas obras oscuras ó pie-
dras de tamaños considerables 

Cuando concluyó el almuerzo, nos 
d i spus l m os á marchar no sin la moles-
tia del calor, pues serian cerca de las 
dos de la tarde. 

Cierro y a esta carta, Mar í a querida 
porque se ha hecho demasiado 

ñ l / T l e D t e t e h a h l a r é d e l ^ r even -
Leon ^ 7 d G m Í S a l i d a P a r a 

Adiós. 

5V 3. G. 
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Guanajua to , Agos to 6 do 1864. 

QUERIDA MARÍA: 

T e ofrecí en mi anterior hablar d é l a 
r-> ventada de la Fresa . T ú te admira-
r í ^ c o n razón, de qué pueda tener de 
particular echar fuera el agua de un 
estanque, para que yo me ocupe de des-
cribírtela; cesará tu admiración cuando 
sena« que la reventada de la 1 resa cíe 
Guana jua to es un acontecinuento, un 

\ 

suceso notable, es un dia grande y la 
mejor fiesta de todo el año. 

P u e s bien: y a sabes, por lo que te 
h e dicho, que la poblacion se sur te del 
agua que la P re sa recoje en la estación 
de las aguas y hay el cuidado, dé que 
al aproximarse ésta, se levantan las 
compuertas pa ra dejar libre paso á las 
aguas que quedaron del año pasado y 
recibir las del presente; y losguana jua -
tenses, quizá porque el agua es un ar-
tículo precioso para ellos por la caren-
cia de manantiales, solemnizan la re-
ventada de la P i e s a por el gus to que 
tienen de volverla á ver llenar su agua 
fresca, que servirá para proveerlos en 
el resto del año. 

Desde la antevíspera de la fiestá, se 
nota el conato de las. familias en pro-
curarle una casa, un jacal ó algún otro 
lugar en que albergarse en los dias que 
dura. 

Todo el camino que conduce á la 
P r e s a de la Olla, está lleno de criados 
que van y vienen conduciendo muebles, ' 
legumbres, animales y otros artículos 



de la bucólica; dé vendedores que lle-
van sus puestos ambulantes de fruta, 
almuerzo, helados y otras mil chacha-
ras de este, género; por último, de pa-
séantes que van á vér los preparativos 
que se hácéñ para la fiesta. Esta co-
mienza la víspera en la noche con un 
gran baile en íá'casa--del'ayuntamiento, 
situada juntó á la Presa, y cada canti-
na, cada puesto tiene sus músicos, sus 
cantantes y sus bailarín esy que exhalan 
su alegría en medio de los vapores del 
mezcal, el colonche ú otra bebida fer-
mentada. 

Innumerables familias pasean toda la 
circunferencia de la Presa, que de la 
noche á la mañana se ha convertido en 
una poblacion, en un Edén, presentan-
do una óptica muy agradable la vista 
del gentío con las tiendas de campaña, 
las cantinas, las luces y el contraste de 
los cerros que abrazan en un círculo, 
todo el conjunto, elevando sus cúspi-
des al cielo estrellado y que están co-
mo atentos al espectáculo. 

En la reventada de la Presa que aca-

H? 

bo de presenciar estos dias, la luna en 
la noche de la víspera, iluminaba con 
sus plateados rayos el cuadro, forman-
do un contraste seductor con las luces 
de las cantinas y cayendo perpendicu-
larmente sobre los grupos del gentío, 
iluminando de vez en cuando llgUI1a 
hermosura, que con el pelo suelto y un 
vestido aereo y vaporoso, parecía una 
ondina que había salido de las aguas 

Amaneció el gran dia: desde las s¿ia 
f m aaana comenzó la afluencia de 

gente de carruajes y caballos, dirigién-
dose todos á la Presa. 

En el lugar que se juntan las dos 
sendas que conducen á ella, paraban 
los coches y los animales y allí vomita-
ban toda la gente que traían, que acto 
continuo tomaba la dirección de las ca-
sas donde se instalara; mucha parte su-

á [ o s c e ™ s , donde habia un sin nú, 
mero de chozas fabricadas la víspera 
que se componían de ramas de árbol' 
frazadas y petates, presentando la apa' 
nencia de un panal de colmena, en las 
que se veía los mil colores de'los vesti-

u 



dos que bullían ¿n constante movi-
miento. 

A los bordes de Ja cañada ó barran-
ca, donde está situado el calicaiito de 
la Presa, esperaba la muchedumbre el 
momento en qué se levantaran las com-
puertas para ver salir el agua mezclada 
del cieno del fondo- Todo el mundo es-
p e r a b a con impaciencia y mas de cua-
renta mil ojos estaban elevados en el 
punto donde sé escapa el chorro; al v<?r 
este conato y este empeño, se creería 
que esperaban una cosa extraordinaria 
y nunca vista.. Yo era del número de 
estos curiosos y pagaba también el tri-
buto á la simpleza; pero yo estaba dis-
culpado, en mi concepto, porque era la 
primera vez que veia ese espectáculo 
que para mi tenia interés; al paso que 
la curiosidad de la multitud era una 
atracción para la mia. 

Pasaron horas y horas, y la Reven-
tada no se verificaba, porque habían 
puesto un aparato para levantar la com-
puerta y no habia podido funcionar; por 
lo que concluyó el dia y apenas logra-

ron practicar una pequeña horadación 
que arrojaba dos bueyes de agua. 

Entre tanto seguian los almuerzos, 
las comidas, el champagne, el tequila, 
la alegría, los bailes y el canto popular 
en las Ccántinas, mezclándose informes 
todas las clases sociales en aquel mare-
magnum, que en estos dos diaaabando-
nan la ciudad, en lo que se podria andar 
desnudos sin temor de encontrar con 
alma viviente. 

Este dia por fortuna rio llovió, y me 
cuentan, que cuando acaece esta cir-
cunstancia, las guanajuatenses, hacen 
gala de arrastrar por el fango sus her-
mosos vestidos de gros y terciopelo y, 
cuando esto no sucede, creen que el pa-
séo ha estado triste y desairado. 

Al otio dia por la mañana, se logró 
romper, por fin, el dique que contenia 
el agua, y esta formó+una avenida que 
duró mas de doce ho?ás; con este moti-
vo, se prolongó ese otro dia el paseo y 
hubo oportunidad de bailar todavía y 
divertirse con la concurrencia. 

Como yo salia diariamente á pa ear 



á caballo, visitaba algunas familias que, 
ó bien estaban de temporada en la Pre-
sa, que es el San Cosme de Guanajua-
to, ó bien á algunas que habían queda-
do de las que fueron al paseo de la Re-
ventada y con ellas tenia el placer de 
estar en tertulia las mas tardes, donde 
cantaba y oia cantar. Una de las casas 
á que concurría era á la de Serrano, cu-
yas hermanas políticas cantan y tocan 
perfectamente el piano, siendo de las 
pocas familias de Guanajuato que han 
recibido una esmerada educación, y son 
visitadas por los transeúntes de la ca-
pital y otras que siendo las mas, perso-
nas de representación, las indemnizan 
del reojo con que las mira la aristocra-
cia, nada mas porque no tuvieron parte 
en la bonanza de la Luz. 

Antes de cerrar la presente, debo 
hablarte de la última cosa notable que 
vi en Guanajuato, y es el Zocabon de 
Sirena, que consiste en un túnel de seis 
varas en cuadro practicado en la peña 
viva, que tiene, según datos positivos, 
setecientas varas de profundidad y es 

perfectamente horizontal; de modo, que 
para penetrar á él cómodamente, se ha 
construido uu pequeño ferrocarril y un 
carrito manejado por dos hombres por 
medio de un manubrio, y que puede 
contener de cuatro á cinco personas. 

Es increíble la actividad y el atrevi-
miento que existe en Guanajuato para 
emprender y llevarse á cabo, obras co-
mo la de Sirena; pues siendo esta una 
mina que estaba ya casi emborrascada, 
se proyectó para sn desagüe el mencio-
nado Zocabon que es admirable ppj; su 
longitud y estar abierto en la peña 
viva. 

Ahora sí, amiga mia, he terminado 
la descripción de la hermosa ciudad de 
Guanajuato y concluiré completamente 
mi carta con manifestarte: que para ve-
rificar mi despedida de los buenos ami-
gos que aquí me han honrado con su 
amistad, promoví un pequeño concierto 
con baile, al que se dignaron concurrir 
los mas, en esta noche experimenté, en-
tre las vibraciones de la música que 
tanto me fascinan, las emociones dolo-



rosas de mi separación, de manera que 
se mezclaban á los acordes del piano y 
las sentidas notas del canto, tomando 
un sabor de melancolía que herian mi 
corazon con una llaga que me mataba 
y hacia sentir los harpones agudos del 
dolor. Yeia, acaso por última vez, á las 
personas que acaso no volvería á ver 
porque muchas de ellas, dentro de bre-
ve iban á combatir al invasor de nues-
tra patria, y acaso el plomo de los ase-
sinos de nuestros hermanos, traspasaría 
esas cabezas inteligentes, arrojándolas 
en la huesa de los que yacen al otro la-
do de la vida 1. Esta consideración'me 
conmovia hondamente y no me harta-
ba de ver á mis amigos y de apretarles 
su mano siempre que los encontraba en 
el salón, como para despedirme de ellos 
para siempre. 

Sonaron las dos de la mañana y, pa-
ra evitar la triste emocion de una des-
pedida, tomé mi plait y mi sombrero, 
saliendo furtivamente en un momento 
en que el baile estaba en su mayor ani-

1 Se alude á la guerra de Intervención. 

macion. Mi mas grande amigo, Manuel 
Leal, quizá con el instinto de la amis-
tad, me buscó, sospechando que yo ha-
bia desaparecido, y, al ver que no me 
hallaba ya allí, salió por el balcón, cuan-
do yo ponia el pié en el quicio del za-
huan y me gritó con ansiedad; pero huí 
de él porque presentía una cosa horri-
ble al despedirme: me gritó varias ve 
ees; pero yo seguía corriendo y apagan-
do en mi alma sus gritos amistosos. 

A. las cinco de la mañana salia yo 
para el Valle de Santiago, entre la nie-
bla del crepúsculo, que envolvía los ob-
jetos dándoles un tinte melancólico. 

Pero antes de hablarte de esa Villa, 
preciso es que te diga algo de la ciudad . 
de León; puej aunque hasta cierto pun-
to he faltado al órden cronológico no 
habiéndolo hecho oportunamente, an-
tes de hablarte de las nuevas poblacio-
nes que voy á conocer, atenuaré un tan-
to esta falta, describiéndote mis impre-
siones en esa] ciudad para seguir des-
pués con mas regularidad. 

Adiós, María. 



I X . 

León de los Aldamas. 

Con motivo de unas fiestas que se 
hacen en León y que duran cuatro dias, 
ful yo á esa ciudad. 

Estas fiestas se denominan del buen 
Pastor y se hacen en Mayo por los dias 
de Pascua de Espíritu Santo. 

Pero antes de hablar de ellas, ̂  debo 
decirte algo sobre el aspecto físico de 
la ciudad. Esta es bastante extensa y 
casi tiene una legua de garita á garita: 
sus calles son anchas y tiradas á cor-
del, con excepción de muy pocas de 
las que se hayan en los suburbios: las 

casas en lo general, son bajas y pocas 
de elegante apariencia en el exterior, y 
sí de bonitos y alegres patios, muchos 
de ellos con su fuente. Poseé dos pla-
zas, la principal y la del mercado: la 

Er ira era está rodeada de banquetas y 
•esnos, y un zócalo comenzado en el 

centro. 1 A su frente, hacia el Ponien-
te, tiene la parroquia, templo insignifi-
cante por su arquitectura, y junto á és-
te, un edificio que sirve de seminario 
de clérigos. Hay también otras cuantas 
iglesias, que de todas ellas solo la par-
roquia, que está en obra, tiene mejores 
proporciones y arreo arquitectónico: el 
oratorio, es uno de los mejores en su 
ornato interior, y apesar de la Refor-
ma, encierra su convento adyacente una 
decena de clérigos todavía con su bo-
nete de San Felipe Neri, que lucen en 
la calle. 

El aspecto de la ciudad de León en 
general es triste, si se exceptúan las 
dos plazas y las calles que afluyen á 
ellas; el paseo si es bastante bonito, 

1 Hoy se ha terminado este y es muy hermoso. 



porque está situado al Oriente y lo for-
ma una larga calzada con una calle en 
el centro, enladrillada, embanquetada 
y sembrada de rosales y naranjos que 
la hacen muy amena: esta calzada se 
remata en una glorieta y un puente a 
un extremo opuesto, que como está' si-
tuado en lugar escampado, desde allí 
se abarc%: una considerable extensión 
de terreno. Por el lado derecho de es-
ta calzada, se mira la Penitenciaría á 
medio construir, y por el izquierdo, al-
gunas pequeñas casas de campo y unos 
baños de caballos con bonitos jardines. 
Como en la época que, vi á León, habla 
muchas familias emigradas de México, 
Guadalajara, Guanjuato y Lagos, ha-
bía un considerable movimiento en la 
ciudad, sucediéndose sin interrumpirse 
los bailes, los conciertos, los dias de 
campo y otras diversiones de este gé-
nero; el paseo por consiguieuté estaba 
diariamente bastante concurrido, en 
particular los Domingos, contándole 
algunas veces, hasta treinta carruages. 

Otra de las cosas que gustan mucho 

en Lepn, y á fé que son bastaute agra-
dables, son sus bellos alrededores: °por 
el lado izquierdo del paseo principal, 
hay un barrio que llaman el Cuicillo y 
todo él está perfectamente cultivados y 
sembrado de árboles frondosos, que 
presentan hermosos puntos de vista. 
La Sandía, el melón y las frutas de la 
estación de aguas/ tienen mucho atrac-
tivo para los paseantes que se dirijen 
por ese lado, quo despues de proveerse 
de estas frutas, que van tomando den-
tro de su carruaje, dan la vuelta en sen-
tido opuesto, es decir, hácia el Ponien-
te, donde hay otro paseo que denomi-
nan el Ojo dé agua, y tiene de notable, 
sus bellos puntos de vista y dos ó tres 
manantiales, que siempre están llenos 
de lavanderas y bañadores de ambos 
sexos. Por el Norte hay también otro 
paseo llamado de los Gómez, que dista 
uña legua de la ciudad; y éste es una 
hacienda con arboledas muy frondosas 
de mezquite y un rio que conduce una 
regular cantidad de agua: en este paseo 
hacen los leoneses sus días de campo y 



también, en otro llamado de San Pe-
dro y que está situado también á una 
legua al Nordeste de la poblacion. A 
propósito de este paseo, hay el dia del 
Santo, una gran función á. la que, como 
en el dia de la Reventada de la presa de 
Guanajuato, se despuebla la ciudad y 
hay también bailes y comidas, con mú-
sica y canto, los más de estos en un 
bosquesito de mezquite muy intrin-
cado y ameno. 

En cuanto á sociedad, los leoneses 
están aún, poco atrasados como casi los 
demás habitantes del Interior, de modo 
que los paseos, los bailes y dias de cam-
po, son concurridos, en su mayor parte 
por los emigrados de las distintas ca-
pitales. 

Sin embargo de contarse ya en León 
ciento veinte mil habitantes, no tienen 
íodavia un teatro;1 cuando llega una 
compañía de actores, verifican sus fun-
ciones teatrales en una plaza de gallos, 
cuyas gradas son de manipostería. La 

(I) Hace pocos años que se ha abierto uno de her-
mosa y lujosa construcción. 

plaza de toros está mejor construida y 
tiene gradas y dos órdenes de pa'cos del 
mismo material. 

El paseo de la plaza eh las noches 
de luna y cuando hay retreta, que es 
dos veces en la semana, es animado y 
concurrido como lo puede ser el de las 
cadenas de la catedral de México, bri-
llando en él mil bellezas elegantemente 
vestidas, que revelan tanta cultura co-
mo las de la capital de la República. 

La fiesta del buen Pastor, es la más 
solemne que se hace en todo el año y 
dura cuatro dias, concurriendo á ella, 
una numerosísima concurrencia de Gua-
dalajara, Guanajuato, etc., etc. Esta 
fiesta se celebra en los dias de Pascua 
de Espíritu Santo, en la época de los 
sacramentos habituales; desde la tarde 
de la víspera del primer dia, se nota un 
gran movimierto en las calles por don-
de, eri la mañana siguiente, debe pasar 
el viático, porque de todas las casas de 
estas adornan con arcos vistosísimos de 
tápalos, mascadas, ramos de flores y pa-
pel picado, haciendo mil combinaciones 
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mentos, las virtudes,te-.logales y otros 
asuntos por éste órden. Por de conta-
do que los personages de estas diversas 
alegorías,son niños perfectamente ves-
tidos según el carácter que r e p l f e s 



tas ceremonias ó farsas místicas, han 
tenido origen on el gentilismo, y nues-
tros sacerdotes toleran la mezcla infor-
me de estos actos, con los sublimes y 
sencillos del cristianismo, que todos son 
de fé y deben entrar al corazon por el 
ministerio de la palabra. 

¿No es altamente ridículo que en las 
procesiones del buen Pas tor salgan esos 
títeres espirituales, haciendo reir á to-
do el mundo, poniendo en caricatura 
unos actos tan serios y respetables co-
mo son los de los sacramentos'? ¿No es 
chistoso ver en la Semana Santa que 
muchos pueblos vistan sus sayones de 
la manera mas prosaica y ridicula, tra-
tando de imitar los pasos de la pasión 
de Cristo de una manera, que léjos de 
aumentar la devocion de los asistentes, 
excitan su hilaridad, y se desea la llega-
da de la Semana Santa, no para con-
memorar las peripecias de nuestra re-
dención, sino para divertinos, con Si-
món Cireneo, con Policio Pilatos, con 
Caifás, Heródes y los soldados roma-
nos, que todos <5 los más, sacan una f 

máscara deformo, unos grandes anteo-
jos y trages de otras épbeas posteriores? 
¿No son extraños á lo sumo ésós pana-
deros, esas danzas, esos Santiagos y 
tanta y tanta farza que se tolera en los 
pueblos, todo con el plausible pretexto 
de que se debe influir en la religión con 
estos signos externos y qué se deben 
respetar porque se han establecido des-
de tiempo inmemorial? Dígasenos mas 
bien, que los directores dé los pueblos 
especulan con su ignorancia, y que el 
dia que atacaran sus errores de buena 
fé, ese dia abrirían esos pueblos los ojos 
y no se satisfarían ya con pantomimas 
risibles, sino que exigerian se les ins-
truyera por la palabra y por el buen 
ejemplo, cesando entonces ]ks festivi-
dades, que tienen mas bien m, carácter 
profano que religioso; las ; ceremonias 
que solo atarantan al pueblo y le hacen 
gastar lo que no tiene; empeñando en 
adelante á los pastores en un verdade-
ro trabajo para suministrar, de una ma-
nera positiva el pasto espiritual á sus 
ovejas, estableciéndose entonces, !a ver-



dadera religión que hoy es un tejido de 
prácticas absurdas, sacadas de las reíi-
giones del paganismo. 

Los sacerdotes y los fanáticos, si le-
yeran las anteriores reftexiones,. es^oy 
persuadido; se indignarían, y me dirían 
que «L^nfe t e rwhM MtfK M 
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ral, ha sido equívoco, porque la fé que 
se le dice al pueblo es la base de la re-
ligión, no ha pasado para él de una pa-
labra de sent i lo negativo, pues todo se 
le enseña con figuras, que como di ge 
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h m m n o porque lo han conducido por 
la ser,da de la verdad y de la,razón 

Ün esta vez que y o iba á la fiesta del 
•tfuen Pastor, como queda dicho, me 
albergue en la casa del Sr. Arellano 
ex-gobernador de Guanajuato, en lá 
que había ya cinco ó seis familias de 
esta ciudad y de algunas otras. 

Figúrate, M a r i a n a batahola que me-
tería tanta gente reunida, en la que ha-
bía, además de los consabidos papás 
una multitud de señoritas, jóvenes y un 
número no pequeño de muchachos, To-
do-el día y parte de la noche, nos sola-
zábamos todos en el baile, la tertulia y 
juegos de prendas, de modo que aque-
llo era una babilonia y el pobre piano, 
en esta faena, era el que pagaba el pato. 

Jror i a tarde, todo el mundo mar-
chaba al paseo; mientras las muchachas 
se entraban á arreglar su toilette, los 
jóvenes iban con los criados para ensi- f 
llar y arreglar los caballos, que ferian 
diez ó doce; los cocheros á poner los 
tres coches de la casa, y cuando todo 

ksto, aquí de la algazara de jó- í 

venes y viejos, niños y muchachas, que 
únós querían ir en carruage, otros á ca-
ballo, y algunos señores, deseaban ve-
rificar el paseo á pié para hacer la di-
gestión. 

Se ponia en marcha la comitiva; co-
ches y caballos salian desempedrando 
el zahuan y se dirigían haciendo un 
ruido de los demonios, para el paseo. 
Allí todos imitábamos á los leoneses, 
que señoi^s y señores en coche y á ca-
ballo, van saboreando sus lechugas, sin 
darles un bledo que los vean: nosotros 
arremetimos i una pirámide de unas 
bastante grandes, de casi .media vara, 
que comenzamos á gustar; en efecto, 
¡qué buenas y que aceitosas que esta-
ban! . . 

Despues de recorrer el paseo princi-
pal, nos dirigíamos al ojo de agua, y 
dando allí muchas vueltas y habiendo 
gozado de la frescura y amenidad de 
estos lugares deliciosos, cuando ya par-
deaba la tarde, nos volvíamos á casa, 
en la que á poco nos disponíamos á bai-
lar, á obsequiar á las visitas, jugar jue-



gps de prendas, á cenar y, despues de 
las diez de la noche, á ver componer 
las calles para la procesión de la maca-
na siguiente. 

Algunas mañanas, los hijos de Are-
l i a p o y y o , tomábamos nuestras esco-
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á la cocinera para que los aderézase pa-
ra la cena,, 

D e facto, despues de los primeros 
platos, vine el guiso de ardilla, humean 
do en dos grandes fuentes. 
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volviera á enviar a la mesa el platón de 
la ardilla. 

Nuevos áseos, risas de burlas por las 
señoras; entonces, á una jó ven que se 
hallaba junto á mí, más despreocupada 
que las demás, rogué probara siquiera 
del guiso, para comprometerlas. 

Ella accedió y apénas lo hubo gus-
tadó. 

'—Muchachas, dijo entusiasmada, ¡sí 
vieran que bueno está el guiso de ardi-
lla! ¡qué bueno, qué bueno!, concluyó, 
volviendo á arremeter al plato. 

—¡A ver, á ver! gritaron varias de la 
mésa; pónganme un poquito á mí, para 
ver si me gusta. 

Yo mismo les serví sus platos, que 
después de probar el sabroso manjar, 
repitieron y, todos á una voz, me roga-
ron que volviese á otro dia á cazar mas 
ardillas. 

Yo me hice de rogar, manifestándo-
les tenia otras cosas que hacer y proba-
blemente no me volvería á ocupar en 
salir á cazar; pero esto era una broma 
para excitarías, pues era justo que aca-

baran de formar el gusto en saborear 
un plato tan delicado y no obsequiar 
sus deseos, seria falta de galantería. 

Fué positivamente un triunfo para 
mi haber vencido la repugnancia de las 
señoras; que en esto de no querer pro-
bar algún manjar desconocido, por bue-
no que sea no es mas que una preocu-
pación y capricho por no dejarse per-
suadir de una persona que lo ha toma-
do mil veces. 

Se hicieron varios comentarios sobre 
los diferentes manjares alimenticios y 
yo les décia, que todo se podia comer, 
pues Dios lo habia criado para regalo 
del hombre, hasta el zorrillo, la víbora, 
la langosta y otros animales de este 
jaez que inspiran repugnancia; por esto 
si no entraron algunas de las personas 
de la mesa; aunque no faltaron señoras^ 
grandes que lo aprobaron porque de-
cían, que ellas alguna vez, estando en-
fermas, habían tomado polvos de víbora 
que sabían á gallina y también el zorri-
llo, que era delicioso. 

Pasadas las fiestas se fué la mayor 
16 
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parte de la gente que había concurrido 
a ellas; pero quedó la que estaba aloja-
da en León hacia algún tiempo, com-
puesta en su mayor parte de las fami-
lias principales de las capitales de los 
Estados vecinos, como dije arriba; pues 
esta ciudad ofrece siempre una comple-
ta seguridad en las revoluciones, por-
que ha sido la única que han respetado 
las diversas facciones y jamás ha sido 
teatro de ninguna revolución, m me'nos 
ha servido de campo de batalla; por lo 
mismo, León es el refugio de la gente 
pacífica en todas ocasiones. ¿Será aca-
so, porque en esta ciudad se alberga el 
trabajo, y sus habitantes son activos y 
laboriosos? 

Puede ser; pues la revolución se aco-
ge las mas veces en el centroide los vi-
cios y en donde la pereza estimula las 
pasiones, lanzándolas al exterminio de 
l a sociedad. 

Como ya no me detenia otra cosa en 
León, pues habia gozado lo suficiente 
y conocido algunas de las costumbres, 
traté de arreglar mi equipaje para mar-

char en seguida; por lo que termino la 
presente, ofreciendo manifestarte en la 
siguiente mis nuevas impresiones al par-
tir para el Valle de Santiago y las que 
recibas de aquel lugar. 

Adiós. 

vi 



En el camino, no ocurrió incidente 
alguno digno de notarse sino fué la no-
vedad de la posición que ocupa el valle 
que es hermosa y fértil por la mucha 
agua que corre en todas direcciones. 
Respecto del interior de la poblacion ya 
he comenzado á describirla en cuanto á, 
los cerros que la circundan y contribu-
ye á aumentarle su bella posicion geo-
gráfica, presentando una bonita pers-
pectiva el remate de las calles por la 
posicion recta del Cerro de la Batea. 
En cuanto á aquellas diré, que son to-
das perfectamente rectas y anchas, bien 
empedradas y embanquetadas; su alum-
brado, bien servido y una éxcelente po-
licía que vela por la limpieza, que aun 
los suburbios están aseados y respiran 
alegría. Tiene de cuatro á cinco tem-
plos, los mas notables, son los de la 
parroquia y el Hospital; aunque nopa-
san de comunes en su arquitectura. Hay 
una plaza de tocos y otra de gallos: él 
mes de Octubre se estableció una casa 
de caridad ú hospicio, que recogió esa 
multitud de mendigos que mole.stan 

tanto en todas partes y que en el Valle 
eran abundantes, no porque fuesen de 
la poblacion, sino que emigraban de 
otras partes á causa de que allí encon-
traban mas recursos: pero hoy no se 
mira uno en las calles, y por consiguien-
te, tampoco destruyen la agradable ar 
monía de ellas con el repugnante aspec-
to de sus harapos y su miseria. 

Esta mejora se le debe al jefe políti-
co actual, D. Vicente de la Fuente que 
también ha hecho otras, como son, la 
de mandar empedrar y embanquetar 
muchas calles que aun faltaban, aumen-
tar considerablemente el alumbrado y 
el número de serenos y poner la guar-
nición bajo un pió que custodiando la 
poblacion, no le es gravosa en lo mas 
mínimo. La administración de justicia 
y la policía ha mejorado notablemente, 
y por todas estas circunstancias que 
dan garantías á los ciudadanos, embe-
llecen la poblacion, y aumenta su mo-
vimiento comercial, es justamente que-
rido el Sr. de la Fuente por las perso-
nas de todos los partidos. iOjalá y en 



los demás pueblos hubiera hombres be-
neméritos, que tuvieran la abnegación 
y el desprendimiento necesario para ha-
cer el bien; nó se quejaría el país del 
lamentable estado á que lo han reduci-
do esa turba rapaz, egoista y revolu-
cionaria de sus indignos mandatarios, 
que no miran sino su Ínteres y bienes-
tar individuales; progresaría asombro-
samente por los bellos elementos con 
que lo ha dotado la Providencia, y hoy 
seria respetado de las demás naciones 
y no estaría invadido por la que mas 
simpatías y beneficios ha recibido de 
los mexicanos! 1 

Prosigamos, y echemos un velo á es-
tas reflexiones que son tristes en de-
masía. 

A la bella y pintoresca situación del 
"Valle, corresponde ó se armoniza per-
fectamente, la buena índole de sus ha-
bitantes, porque son finos, sociables y 
francos, prestándose siempre, á todas 

¡ 1 Se alude á'Ja Francia en tiempo de la Interven-cion. 
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las reuniones ya sean de tertulias, bai-
les, concierto« ó días de campo. Sin 
embargo de la fertilidad del lugar, el 
Valle carece de paseos propiamente di-
chos y solo tiene tres que son el del 
Campo Santo <5 el Arroyo, la Cuevita 
donde en la estación de aguas se hacen 
espléndidos paseos en burro, y la Al-
berca, que es el cerro horadado, de que 
arriba hice mención. A este paseo van 
los valleones con mas frecuencia y es 
un lugar verdaderamente notable, que 
dista un cuarto de legua de la poblacion 
y cae al Poniente. 

L a subida al cerro se verifica por una 
loma de pendiente bastante suave, y al 
llegar á la meseta, se descubre una ho-
ya perfectamente circular, cuyas pare-
des de peña viva parecen cortadas á 
pico, y que tendrán más de sesenta va-
ras de alto desde la superficie del agua, 
ocupando esta sobre quinientos de lon-
gitud, según los vecinos del Valle, y 
cincuenta de profundidad. 

Y a dije arriba también, que la A l 
berca es el resultado de una erupción 



volcánica, y la piedra y lava que arrojó 
se miran hácia el Noroeste á muy poca 
distancia, formando un cerro pequeño 
qué se halla cubierto de maleza. Otros 
dicen que esta hoya está formada por 
el hundimiento; pero entóneos no se 
veria el pequeño cerro mencionado, en 
el que se nota con claridad, la lava y 
todos aquellos caractéres de una erup-
ción, añadiendo la circunstancia de en-
contrarse muy inmediato. La vista que 
presenta la Alberca, es grandiosa al 
descubrirse desde la cúspide del cerro, 
que es plano en toda la circunferencia, 
y aunque he dicho que las paredes son 
perpendiculares, no obstante, la bajada 
al nivel del agua, está practicada en el 
extremo Sud, por una senda que va cara-
coleando hasta llegar al plano inferior, 
sembrado todo de grandes peñascos que 
se han derrumbado por esta parte y 
que parece que la misma naturaleza 
quiso dar paso al hombre para utilizar 
las aguas salobres que yacen allí estan-
cadas y tomar las dulces de un pequeño 

manantial que está á una vara de la 
orilla. 

Cuando el espectador está sobre el 
cerro, la Alberca se mira estrecha y 
como un gjande pozo; pero al paso que-
vá bajando, vá ensachando su longitud, 
al extremo de que cuando ha llegado 
á la orilla del agua, presenta un lago 
espacioso, mirando los carrizales que 
hay al extremo opuesto, como pequeños 
matorrales que no pasan de media va-
ra así como les islas que hay también 
pegadas á esa extremo, desaparecen y 
solo se mira la yerba como pegada á 
los peñascos. 

Ayer tarde tuve el gusto de ver esta 
maravilla de la naturaleza acompañado 
de la familia del Sr. Lafuente y de la 
de JBrabo. Llegamos unos en carruaje 
y otros á caballo á la meseta del Cerro; 
y acto continuó se apearon los de los 
carruajes, y montando á caballo hici-
mos todos la descensión que es bastan-
te incómoda por los muchos peñascos 
de que está regada la vereda, así Como 
porque en alguna« partes está m iy 



pendiénte. Cuando hubimos llegado, 
quedé sorprendido de las proporciones 
gigantescas que habia tomado la Al-
berca al extremo de aparecer muy re-
ducidos los cañaverales, como he dicho, 
y ver que una canoa ó bote que estaba 
al extremo opuesto me pareció una cha-
lupa de poco más de una vara. 

Los compañeros de paseo se diver-
tían de mis impresiones, como era na-
tural, y se reian de mi sorpresa respec-
to de que, cuando la canoa se aproxi-
maba para embarcarnos, abria yo tantos 
ojos porque veía que lo queme pareció 
tan pequeño, iba mostrando una capa-
cidad que podria contener cerca de cua-
renta personas. 

Comenzamos todos á colocarnos con-
venientemente y el conductor del bote 
á remar hácia la parte opuesta. Causa-
ba una delicia verse en el centro de 
aquel anillo inmenso de granito, y á 
medida que se acercaba la canoa, el ex-
tremo donde nos embarcamos se iba 
aplanando y los caballos tomaban la es-
tatura dé un perro por el tamaño, así 

como los carrizales, y las islas que tan 
pequeñas me parecieron, se agrandaron 
notablemente á mi vista. 

Desembarcamos en una isla, y quedé 
admirado al ver que esa isla rodeaba, 
corno una cuarta parte de la circunfe-
rencia de la Olla ó Alberca y tenia por 
algunas partes hasta treinta varas de 
ancho, habiendo pequeños árboles y 
sembrado maíz y algunas hortalizas. 

Ya se sabe que las señoras todo lo 
embellecen y á todo le comunican su 
encanto y alegría: las que iban en la 
comitiva, al desembarcar, tomaron tier-
ra á brinquitos y se esparcieron en la 
isla metiéndose unas entre los carriza-
les, otras, sentadas debajo de los árbo-
les, y otras templando una vihuela y 
cantando acto continuo alegres cancio-
nes. 

Se puso la mesa sobre el césped de 
la isla y poniendo todas las provisiones 
de la merienda que llevábamos, nos ro-
deamos del mantel como pastores, to-
mando alegremente nuestros platos. 
Era muy pintoresco el cuadro, por á 

» 



contraste que hacian los paseantes, cu-
ya espalda se destacaba del follaje, ele-
vándose poco mas atras la inmensa pa-
red de granito, teuiendo á su frente la 
superficie cristalina de la Alberca. 

Resonaban las voces y las alegres 
carcajadas de las muí hachas, trasmi-
tiéndose el eco, á la otra parte de la 
orilla, y aquellas daban á veces peque-
ños.gritos para divertirse con la trans-
misión de la voz- Entre estas mucha-
chas, iba una herniosa que tenia el poé-
tico nombre de Herminia que,, á su? 
encantadores quince años, anadia una 
fisonomía angélica y dulce quq tenia, el 
tipo de las estatuas griegas.' ; 

Yo á fuer de artista,, contemplaba la 
bella naturaleza de que estaba rodeado 
y admiraba también la figura de Her-
minia, con sus ojos rasgados, y sus lá-
bios de cora], su.nariz recta, su; barba 
como la de Juno y su estatura esbelta 
como la de e^ta Diosa, Estábamos aca-
bando nuestra merienda,, cuando co-
menzó á lloviznar, y ya solo dispusimos 
dar una pequeña vuelta por la isla pa-

ra embarcarnos enseguida: apretaba;el 
actía, y no se extrañará que yo me hu-
biese puesto sobre el divino cuerpo de 
Herminia para escaparla de la lluvia; 
pues lo: contrario, habria sido un delito 
de lesa galantería. 

Llegamos donde nos esperaba la ca-
noa y^nos metimos á ella resistiendo 
siempre la fuerte lluvia pero sin dejar 
de armar jácara y las señoras de cantar 
trozos de algunas óperas, siendo de la 
traza que 'llevábamos á causa dé lo em-
papados'que nós pusimos y de que las 
iMda.s dedos sombreros'se nos venían á 
los ojos. • , , 

Cuandó hubimos tocado al desenl-
ia r cad ero, 1 tratamos yá solamente de 
tomar cada uno nuestras cabalgaduras 
y emprender la vuelta, siempre bajo la. 
capa d é l a impért'ínénte lluvia, que, sin 
embargó-' dé' .qüe no dejaba de mortifi-
carnos. no ateuuaba en l o m a s mínimo 
la alegría de las señoras. 

¡Sexo .encantador! íntimo compañero 
del hombre én sus tristezas y en sus 
alegrías: en l a s primeras manifiesta u n 



valor á toda prueba para sobreponerse 
á las emergencias de las situaciones anó-
malas de la vida, y sin acordarse de sus 
propios dolores, nos suministran el bál-
samo del consuelo, suavizando las pe-
na» del corazon; en las segundas, la mu-
j e r está presente para embellecer las 
ñoras de contento, y con su adorable 
presencia, la naturaleza toma uu aspec-
to encantador, y la reviste de esa poe-
sía que nos hace olvidar nuestras amar-
guras. Cuando ese ángel está ausente 
del hogar del hombre y no se halla jun-
to al lecho del dolor ó no alegra nues-
tras fiestas con su presencia, falta siem-
pre algo pero ¿qué digo? Fa l t a todo, m 
encuentra un vacío que solo la m u í * 
lo llena y entónces conocemos que va-
lemos poco sin nuestra adorable com-
panera que es el complemento de la vi-
da, de la felicidad y el sér que embelle-
ce la creación. 

Llegamos á'casa y solo se trató de 
cambiar la ropa mojada por otra seca v 
despues nos reunimos en la sala para 

acabar la noche tan alegremente como 
habiamos pasado la tarde. 

Como me gusta bastante lapoblaeion 
del Valle, pretendo permanecer en ella 
algunos dias. 

Cuando me separe de ella, te pondré 
al corriente de las impresiones nuevas 
que reciba á la vista de otros objetos, 
por lo que cierro la presente, deseando 
te diviertas mucho y disfrutes excelen-
te salud. Adiós. 
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Valle de Santiago, Noviembre 16 de 18§S. 

QUERIDA MARÍA. 

No creí que me hubiera detenido 
tanto en esta pobiacion; y si no hubie-
ra sido porque los franceses se dirigen 
ya para acá y no quiero verles la cara, 
de buena gana me habría demorado al-
gunos dias mas porque he encontrado 
muy buena acojida en.sus habitantes y 
me divierto mucho las mas de las no-
ches oyendo tocar el piano o cantando 

en las casas donde he hecho grande 
amistad, siendo las principales, la del 
ilustrado y excelente amigo Moise's 
González y la de la familia de Loren-
zita, notable pianista que ejecuta con 
gran fuerza las mejores piezas de Tal-
berg, Aseher y otros autores de ésta 
línea. 

Vino^ también á esta pobiacion Ja 
Sra. Trinidad Marmolejo con su sim-
pática hija Jacobíta, otra gran ejecutis-
ta y que toca el piano también con bra-
vura y sentimiento de modo, que cuán-
do se reunían las dos jóvenes, que er^n 
las mas noches, se establecía. una espe-
cia de estímulo, excediéñdose cada una 
pn la pieza que tocaba y de esta com-
petencia la que. ganaba era la concur-
rencia. 
• Por'las tardes solian juntarse estas 
farmhas con la de Brabo y ¿tras y ó 
nos íbamos á la alberca ó á la Cuevita, 
especialmente los Jueves y Domingos 
por la tardé que iba allí la música mi-
litar y esta llamaba mas gente.' 

Por supuesto, que rara era la sema-



na que dejaba de haber algún baile ó 
P l i a e¿ los que 
humor las hermosas del V alie y yo pro 
c u r a b a que no faltara el piano y el can-
d a r a amenizar la diversión; asi es que 
gozábamos todos y quedábamos convi-
dados para que no se pasara mucho 
tiempo sin dejar de reunimos nueva-
m Una de las frutes que mas sobresa-
len en el Valle pos su aroma y su ex-
quisito gusto, e / e l melón que aunque 
no es tan grande como el del Sur de 
México, lo creo muy superior: en mu^ 
chas de las esquinas de la Villa, se ven 
muchos vendedores de esta sabrosa fm-
ta y una rueda de jóvenes del pueblo 
calando! a, en cuya apuesta solo se pier-
de ó gana el importe de la pieza. Este fué el único juego que yo noté 
á que eran apegados los vallenses; nun-
ca vi ni supe que fueran afectos á los 
naipes J a rayuela y otrosjuegos que 
abundan en las demás poblacion^ de 
México; será acaso porque en el Vane 
la gente es trabajadora, no existe el 

pulque y el meseal ó Tequila es un po-
co caro y la policía deshace oportuna-
mente alguna que otra reunión que ha 
solido formarse en la que podia surgir 
algún desorden ó borrachera. 

El Sr. La Puente, no contento con 
los adelantos que habia impreso en los 
ramos de hacienda, policía, etc., inten-
tó erigir una estátua sobre la columna 
de la fuente pública de la plaza princi-
pal: me indicó la idea y tratamos sobre 
el asunto ó personaje que debia repre-
sentar dicha estátua. 

El jefe político proyectaba que ésta 
representase la libertad; pero al mismo 
tiempo renunciaba á la idea porque de-
cía: que no debia erigirse un monumen-
to que caracterizase un emblema polí-
tico porque en cualquiera de nuestros 
frecuentes cambios, seria lo primero en 
venir abajo. Entonces yo le inspiré la 
idea de que, en lugar de la estátua de 
Ja libertad ó cosa por el estilo, se pu-
siese mejor algún personaje mitológi-
co, como por ejemplo, la Diosa Céres, 
patrona de la agricultura 



Ambos convenimos en que fuerá es-
ta : pues lo que se queria era colocar un 
monumento que embelleciera la plaza 
v la población. 
J J a m á s be sido yo escul tor pero co-
mo me prendaba de la Fuen e por su 
patriotismo y entusiasmo por ^ ' n e j o -
ras materiales, y yo deseaba cont"buir 
en algo p a r a embellecer el V a l l e s i n 
que le Costara un centavo, me ofrecí 
desdé luegó á ejecutar ja estatua, para 
la que "hice ^ preliminares indispen-
sables en un bocéto que agrado á los 
que lo vieron y qu^mí dectO, ^ . e^a -
bá tan nVaío. . • Caliente estaba, nuestro entusiasmo 
por erigir él monumento y el público y 
Lis 'mm P ^ t ó r f verlo, cuando, 
al irlo í » ^ grande/l ' .ega-la , 
M ^ l ^ f é f í o ñ m de due lo? flan-
ceses se movían para u w » ^ - i " . 

Todos los fWyWto . ae en 
w'i 'ñea de proTi-ési, ftueslrds tertulias 

L I l í v I r i . f o . j W ' e l j&fefpbLtí. 
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co y muchas familias tratan de emigrar, 
huyendo del inmundo hálito del inva 
sor. Yo también dispongo mi viaje y 
de él te daré razón en la primera opor-
tunidad que se presente. 

Adiós. 
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Uriangato, Diciembre 7 de 1863. 

QUERIDA MASÍA: 

Por fin, gracias á los invasores, me 
decidí á salir del Valle de Santiago 
donde lie pasado tres meses bastante 
divertido porque la hermosa vista de la 
poblacion y el bello y hospitalario ca-
rácter de sus habitantes, convida á no 
separaase de ella sino con pesar, pero 
como yo tengo que seguir como el Ju-
dío Errante sin detenerme en cada lu-
gar mas que el tiempo necesario para 

conocerlo, sacrifico mi gusto y tengo 
que devorar la pena que me causa de-
jar los pueblos y la« personas. 

Salí hace seis dias para esta pobla-
ción donde te escribo y en pocas pala-
bras te podré hacer la descripción de 
ella, que es muy pequeña y triste, con 
una reducida capilla, las casas ba as y 
de color ceniciento así como las calles-
pero en cambio las personas decentes 
que hay son buenas y se reúnen los ra-
to s de ócio en la tienda principal de D. 
Antonio Morales, sugeto instruido y 
apreciable, así como entusiasta por 1 ¿ 
bellas artes, de quien he recibido en los 
pocos días que llevo en el lugar, prue-
bas inequívocas de aprecio así como de 
todos los vecinos mas notables, q U e 
tienen entre sí su sociedad, co¿o he 
dicho „en y departen amigablemente, 
manifestando, como Morales afecto por 
las porque concurren diariamente á mi 
cuarto para ver mi coleccion de pintu-
as, mirándolas con afición y" deteni-
lento, cosa que á la verdad me ha lle-

de placer; p U e s e n esto prueban su 
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buena organización y buen sentido, for-
o n d o u n contraste bien notable con 
las personas de algunas ciudades, que 
ven las ar tes con indiferencia, dando á 
conocer con esto su poca cultura 

Como á un cuarto de legua de U n a n -
gato está s i tuada una congregación que 
denominan Meroleon y forma contraste 
con su vecino porque es de aspecto her-
moso por sus alegres edificios 

D e l carácter de sus habi tantes no 
puedo dar ningunos detalles porque so-
lo estuve algunos momentos en la po-
blación, á la que me dirigía varias ma-
ñanas á pié para hacer ejercicio. 

Tiene el pueblo un templo pequeño 
y-una plaza espaciosa á su f rente , en 
cuya ciicunferencia están fabricando 
edificio« de alguna importancia. 

Meroleon se puede considerar como 
una poblacion nueva porque no datase 
ag io t a de diez años, pues ántes de es 
t a época, la formaban solamente un« 
cuanto» jacales de paja y alguno qu 
otro habi tante que vegetaba en la m 
seria; mas hoy ¡qué diferencia! de 1 

época mencionada á esta parte, ha me-
jorado notablemente, merced á la for-
tuna que ha tenido, en poseer regulares 
autoridades, que han protegido°el co-
mercio y conceden garant ías á los ciu-
dadanos. A s í como Meroleon mejora, 
Uriangato va cada dia en decadencia' 
y no será difícil, que á la vuel ta de po-
cos años, su vecino lo absorba, quedan-
do como uno de sus barrios. 

Constantemente se ha visto en pun-
te á autoridades, que cuando son bue-
nas y saben cumplir con sus deberes, 
los pueblos adelantan y desarrollan sus 
elementos á mía a l tura increíble; y lo 
contrarioj cuando aquellas son pésimas, 
hacen desaparecer aun los gé rmenes d é 
bondad, los resortes de su bienestar y 
todo es anarquía, confusion y miseria; 
como desgraciadamente ha acontecido 
con nuestra desgraciada patr ia , que 
siendo t an rica en' toda clase de e le . 
raentos su pueblo dotado de un carác-
ter doeil y apacible, la mala fé de. sus. 
mandatarios, su avaricia, su corrupción 
ó su ignorancia, han hecho perder tan-



ta ventaja y México está hoy al borde 
del abismo. 

Para corroborar nuestros asertos, 
véanse los buenos efectos que produce 
la buena fé y patriotismo de las auto-
ridades de Meroleon, que hacen brotar 
un pueblo donde no lo habia; trasláde-
se la vista á la capital del Estado de 
México en donde se verá de una ma-
nera palpable el influjo de la buena vo-
luntad y el patriotismo, así como el de 
la apatía y falta de virtudes cívicas. 

Cuando han estado gobernadores al 
frente de ese Estado, llenos sí de cien-
cia, de magníficas teorías, pero sin estar 
animados de hacer el bien y mejorar la 
situación de sus habitantes, el Estado 
se atrasa notablemente, no emprende 
ninguna obra material y caeen la ban-
carrota que trae por consiguiente el to-
tal desquiciamiento de las clases socia-
les que pierden el equilibrio de su mo-
do de ser y entra el desórden, la inmo-
ralidad y la miseria. Las veces que el 
Sr. D. Mariano Riva Palacio ha en-
trado á gobernar el Estado de México, 

sin la ciencia tal vez ni el preclaro ta-
lento de sus antecesores, pero eso sí 
con su buen tacto de los hombres, su 
honradez y, sobre todo su acendrado 
patriotismo y su buena voluntad, ha 
cambiado la suerte del moribundo Es-
tado como por encanto: desde el primer 
mes que se posesionó del gobierno, pa-
ga íntegro su sueldo á los empleados, 
la administración de justicia está en 
corriente, el ramo de hacienda, entra en 
órden é inmediatamente se emprenden 
obras arquitectónicas y mejoras mate-
riales de todo género: díganlo la Peni-
tenciaría, la plaza del Mercado, la casa 
de Gobierno, el Palacio de Justicia, el 
Colegio del Estado embellecido y me-
jorado su sistema de enseñanza, amen 
de otras mejoras llevadas á cabo en to-
dos los demás pueblos de la demarca-
ción. 1 

1 En prueba de lo que dejamos dicho, acaso has-
ta donde puede la moralidad, honradez y patriotis-
mo de un hombre honorable: el Sr. Riva Palacio, de 
todas sus acciones hacia surgir el bien: en todo lo 
que ponia la mano, buscaba solo el engrandecimien> 
to y la gloria de México; en sus últimos días ha pues-



¡Esta es la verdadera manera de go-
bernar, de saber cumplir el sagrado de-
ber que impone la conciencia cuando el 
pueblo ha delegado sus poderes en sus 
funcionarios, y de hacer todo el bien 
posible cuando en esto se experimenta 
la mayor satisfacción y mas tarde se 
reciben las bendiciones de los ciuda-
danos! 

¡Ojalá y en nuestro pobre país hu-
biera media docena de hombres en los 
primeros puestos, como el benemérito 
Sr. Riva Palacio; guardaría una situa-
ción deferente y no estaría tan desqui-
ciado y próximo á caer en el abismo! 

Terminemos ya la presente y deje-
mos que ruede la bola; pues con bue-
nos deseos y por mas que nos matemos, 
no hemos de mudar el corazon de nues-
tros compatriotas ni ménos corregir su 
desmoralización. 

Como u»a de las causas que me de-

to el Montepío á una altura incomparable en fondos 
y en sucursales, que todo junto .trae aliviar las nece-
sidades de nuestra sociedad. 

¡Honor á tan benemérito chidadanot 

tenían en Uríangato era, encontrar me-
dios de transporte, y estos se me han 
proporcionado ayer tarde, preparo mi 
equipaje para Puruándiro y termino 
esta, ofreciéndote escribir de ese lugar. 

Adiós, María querida. 
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Puruándiro, Diciembre 28 de 1864. 

M U Y APRECIABLE MARÍA. 

Salí de Uriangato el dia 10 del cor-
riente á las once de la mañana y me 
puse en camino para esta poblacion, en 
todo él apénas encontramos dos ó tres 
caminantes de modo que presentaba un 
aspecto desierto y t r is te por la soledad 
así como el campo que estaba árido y 
cenizo por todas partes. A las cuatro 
de la tarde que dimos vuelta por la fal-

da de la loina, descubrimos hácia el S. 
E . la villa de Puruándi ro metida entre 
los cerros, que apénas enseñaba las tor-
res de sus dos templos y alguno que 
otro edificio de los mas elevados y la 
asta bandera de las casas consistoriales. 
Penet ramos á la poblacion á eso de las 
cinco é inmediatamente que me apieé 
del caballo me dirigí al centro que no 
deja de ser de alguna importancia por 
sus edificios, sus grandes portales, su 
palacio de gobierno y su plaza, que aun-
que reducida, es bastante bonita, te-
niendo su fuente de granito con una 
columna dórica y unos macetones so-
bre ménsulas al pié del pedestal, Cir-
cundan esta plaza banquitas y naran-
jos, y en uno de sus lados, hácia el Nor-
te, está situada la parroquia, con un 
cementerio ó plazoleta bastante exten-
sa é igualmente plantada de árboles 
frutales. E l templo no pasa de común 
entre los de sü clase, y la torre, que á 
lo que se infiere debió ser dé dos ó mas 
cuerpos, solo tiene uno, y el remate es 
un cono de una arquitectura tosca y 



como provisional: el interior no tiene 
cosa notable. El santuario de Guada-
lupe, que es el segundo templo, es in-
ferior y de más reducidas dimensiones 
que el primero. 

En general, la villa toda, respira un 
aire melancólico, tanto por que los ve-
cinos son de un carácter sombrío en sus 
costumbres que constantemente tienen 
cerradas las puertas y ventanas de sus 
casas, como porque al E. O. y Sud se 
elevan los cerros que semejan unas mu-
rallas que roban la hermosura de los 
horizontes. 

En la falda de esto^ cerros, hácia el 
Nordeste, nacen muí« itud de vertientes 
de aguas termales, y la mas grande de 
estas tiene un pequeño acueducto que 
unas veces está debajo de tierra, y 
otras.es visible como á la altura de dos 
varas; esta agua caliente entra á la vi-
lla y surte algunas de sus fuentes don-
de cae formando vapores. Los demás 
ojos de agua, que son innumerables, 
están en la dirección del que hemos 
mencionado en toda la extensión del' 

llano, y forman bonito efecto por los 
«Tupos de bañadores y lavanderas quo 
se miran en ellas á distancias cortas 
unas de otras y este efecto es mas pin-
toresco, si se les ve desde la loma in-
mediata que los domina. 

Hay en el radio de cuatro leguas 
cuadradas que puede ocupar el valle, 
cuatro ojos de agua, dulce, con la que 
se surte la poblacion,que se denominan: 
El Sauz al Este, el Ojo Santo al Sud; 
Cacándico al Oriente y Carano al Nor-
te: estos ojos de agua son poco mas ó 
menos abundantes y esta es conducida 
en lomo de burros ó por las mujeres que 
llevan el cántaro sobre el hombro con 
cierta gracia y donaire, que hace recor-
dar la Rebeca de la Biblia. 

Esto es lo mas notable que te puedo 
decir de Puruándiro; en cuanto á su 
aspecto físico y su posicion topográfica; 
en cuanto á su industiia, se reduce so-
lamente á la curtiduría de cueros, que 
en otro tiempo eran muy apreciados en 
la capital de la República, para donde 
conducian algunos miles de pieles anua-



Jes y calzada comente que denominan 
de timbre; su comercio es poco activo 
en razón de lo arrinconado de la villa, 
y sus habitantes mas bien especulan en 
el ramo de arriería, conduciendo parti-
das de acémilas para fletar cargamen-
tos á Colima, Morelia, Guanajuato y 
México; por lo demás, no ofrece otro 
ínteres la poblacion, y por tanto, no 
teniendo mas atractivo, solo espero me-
dios de conducirme para seguir mi ca-
mino á Zamora, desde donde te ofrezco 
escribirte tan luego como lleo-ue. Pa-
salo bien, amiga mía, y no to olvides 
de tu amigo que te ama. 

X I V 

Zamora, Enero 8 de 1864. 

QUERIDA MARÍA. 

Llevo cinco dias de estar en esta ciu-
dad; pero antes de hablarte de ella, de-
bo hacer una pequeña descripción del 
camino, que es á la verdad hermosísi-
mo, particularmente en toda la parte 
del monte que tiene que andarse: la ve-
getación es rica y exhuberante; los pun-
tos de vista, expléndidos y de un efecto 
pintoresco; las montañas formadas dé 
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líneas grandiosas y, por último, todo el 
valle es extenso, comenzando por el 
cerro de la Beáta hacia la parte orien-
tal, que se enlaza á otros muchos y le 
forman su dilatada lontananza. 

Al descubrirse el cerro de la Beata 
por el frente del camino, dirigiéndose 
siempre al Oeste, descuella en toda su 
magestuosa elevación, y su picacho có-
nico que á distancia de quince leguas 
se ha venido descubriendo sobre la ei 
ma de otras montañas, entonces es mas 
grandioso y está como un gigante re-
costado que tiene á su espalda la ciudad 
que para llegar á ella, hay qué ir cos-
teando la falda del cerro, describiendo 
en la marcha uh extenso semicírculo 
hasta que vencido este, aparece el valle 
en toda su totalidad; y cuando.se p a -
raba ver á Zamora á la falda anterior 
de la Beata, se descubre apenas en lon-
tananza envuelta entre el follage esme-
ralda y el vapor atmosférico que le dá 
un aspecto fantástico, inspirando el de-
seo de llegar cuanto antes por el inte-' 
rés que presenta desde léjos. 

En efecto, siguiendo adelante, ya el 
camino no ofrece sinuosidades en el ter-
reno porque es plano y solamente está 
cortado paralelamente por zanjas de 
agua cristalina y una multitud de ár-. 
boles corpulentos que acusan la mucha 
fertilidad del sitio. Al paso que se vá 
llegando á la ciudad, crecen sus dimen-
ciones y van apareciendo todas las tor-
ras y los edificios mas elevados, siem-
pre envueltos entre las copas del fo-
llage. 

Concluí, pues, el camino que traía 
hacia el Su¿, y acto continuo giramos 
sobre la derecha, describiendo un án-
gulo recto qué nos puso en dirección al 
Oeste frente á la ciudad á cosa de me-
dia legua de distancia. 

Entramos finalmente á la garita, a 
cosa de la.-? cinco de la tarde, y lo pri-
mero qufe sé me presentó, á-los ojos, fué 
el reten de soldados franceses que cus-
todiaban la fortificación,1 espantajos de 
que venia yo huyendo: uno de.^llos me 
detuvo para preguntar mi procedencia 
"y lo que 'conducía eri iñi mtila de carga". 



Los franceses no se manifestaron muy 
escrupulosos á la verdad como dos me-
xicanos que hacían de guardas; estos 
me querían jugar la mala pasada de ha-
cer descargar la muía fiando los obje-
tos á las pesquizas que quisieron hacer 
de ellos y exigiéndome la guía de una 
manera apremiante: yo que no la lleva-
ba, por haber salido ese dia de una po-
blación ocupada por las fuerzas libera-
les, trataba de hacer ver la dificultad de 
haberla obtenido, dando esto por resul-
tado la determinación de decomizar el 
equipage hasta nueva orden; pero los 
franceses fueron mas generosos y me 
dejaron ir bajo mi palabra de no traer 
objetos prohibidos, realizándose en esta 
ocasion el axioma de que »ro hay peor 
cuña que la del propio palo, u 

En fin, llegamos al mezon que hubo 
desocupado, que por cierto era bastan-
te malo, despues de haber andado an-
tes mendigando posada, metiéndonos á 
unas partes y volviendo á salir, presen-
tando un espectáculo risible con nues-

tros trages polvosos y los semblantes 
tostados por el sol. 

Como soy bastante curioso, apénas 
me asié un poco, salí para conocer la 
poblacion y me chocaron graudemente 
sus calles, porque aunque son anchas y 
rectas, tienen sin embargo una aparien-
cia sombría por los tejados de que es-
tán cubiertas las casas que, á mas de 
ser elevados en la parte superior, vue-
lan considerablemente, formando una 
ceja bastante saliente como las casas de 
nuestras haciendas de campo. Por su-
puesto que los órdenes arquitectónicos 
son desconocidos en casi todos los edi-
ficios y no hay una fachada que revele 
un interior agradable, y pocos también 
que desmientan lo desairado de su ex-
terior. 1 

Algunos de los portales y frentes de 

1 En estos últimos años, Zamora ha mejorado no-
tablemente en todas líneas: la civilidad tocajal gra-
do de los pueblos mas cultos, el comercio ha aumen-
tado sus transacciones y la parte material se lia em-
bellecido, haciendo desaparecer algunas de e3as feas 
casas qué había y sustituyéndolas con edificios do 
dos pisos de buena construcción. 



edificios, se hayan manchados con mul-
titud de telarañas, que desde alguna 
distancia semejan salpicadas de cieno. 

La plaza del Mercado es mediana y 
esta decorada, como casi todas las de 
su género, con una fuente en el centro 
y banquetas y arbolillos en su circun-
ferencia cuadran guiar. Hay también 
otra pequeña, saliendo por uno de los 
ángulos de la principal, que es donde 
se colocan las mercancías en los días de 
trabajo. Al costado derecho del santua-
rio de Guadalupe, s*e encuentra situada 
una plazuela grande, que parece que no 
tiene o'bjeto y está desaseada. »» • 

Hay cuatro ó seis grandes iglesias, 
fuera de otras tantas pequeñas; de las 
primeras, las que son algo notables por 
su arquitectura son, la parroquia* que 
no está terminada en sus torres, pero 
su cúpula es hermosa: el Santuario de 
San Felipe y «o convento de monjas-

Paseos propiamente dichos, no exis-
ten; si no son los hermosos alrede-
dores, que son bellos á causa de-la rica 
vegetación, sus puntos de óptica por lo-

bien cortado de las montañas, la in-
mensa extensión de las lontananzas y 
el fio que lleva un regular caudal de 
aguas cristalinas y estas se reparten en 
multitud de pequeños canales. 

El sitio que pude calificar verdade-
ramente de paseo y que efectivamente 
lo distinguen los zamorai\os, es un 
pueblecillo que está hácia el Sur, á una 
legua de distancia de la ciudad y se de-
nomina Jacona, del que hablaremos 
despues. 

Para demostrar algunos rasgos so-
ciales de los habitantes de Zamora, de-
bo decir, que eontrage relaciones estre -
chas con un caballero muy fino, que 
tiene un gusto por las artes y la bella 
literatura, y este me puso en contacto 
con algunas personas notables del lugar 
y me obligó á exhibir algunos de" mis 
cuadros en su misma casa, á la que e n 
currieron pocas personas á verlos, 

Para conocer la sociedad Zamorana, 
propuse á esa persona promovier.t eñ 
las noches siguientes algunos conciertos 
de piano y canto porque tenia yo deseo 



de escuhar algunas notabilidades feme-
ninas y masculinas en esas dos líneas. 
Se consiguió que tuviesen lugar en tres 
casas notables, pero no se presentó nin-
guno de los individuos de los dos sexos 
á ejecutarlos, y las familias invitadas 
concurrieron para escuchar al recien vé-
nido artista que creyeron, que si pinta-
ba un poco, debia disfrutar de iguales 
facultades en el canto. 

En efecto, no presentándose nadie á 
la palestra, mi amigo y otros sugetos 
me estrecharon á que cantase algo acom-
pañado de un filarmónico, que era el 
profesor de Zamora, y que todo el dia 
labia estado machacando dos ó tres 

acompañamientos de las piezas que de-
bia yo cantar. 

Llegó el momento; me puse en pié, y 
cuando estaba ejecutando una de las 
piezas, comenzó la conversación en va-
rios grupos de la concurrencia, que an-
tes habia estado silenciosa y ahora pa-
rece que le habian dado cuerda. Ter-
miné y algunos aplaudieron. Me insta-
ron á que volviese á emprender la ta-

rea y nuevas conversaciones se suscita-
ron, al grado de que me distraía el ru-
mor de las voces y desviaba yo la aten-
ción de lo que hacia: volvía la cabeza 
como un reproche á losque faltaban á la 
urbanidad, que seguramente fué nota-
do, por que oí que un papá llamó al 
orden á su familia; aunque siguieron 
unas ancianas que estaban muy próxi-
mas al piano. 

No me atrevo á creer que esta desa-
tención fuera muestra de poco gusto por 
la música; sino mas bien que la ejecu-
ción no era del gusto de los concurren-
tes, pues que yo no me podia lisonjear 
de ser un cantante en toda forma. 

Por mas que hice, no pude conseguir 
que alguna de las señoritas que se ha-
llaban en la reunión tocase ó cantase 
siquiera una canción; todas se escusa-
ban con que estaban roncas ó no sabian 
algo de memoria. Pero yo conseguí mi 
objeto que fué el de conocer reunidas 
varias familias, que sin este motivo, di-
fícilmente hubiera conocido. 

Despues supe que la negativa de las 



personas que podian haber hecho algo 
en el piano y en el canto, la ocasiona-
ba esa división de partidos y las etique-
tas que reirían en las ciudades de pro-
vincia, en las que unas familias con 
otras se tienen ojerisa. 

Ahora entro á hablar ya de Jacona, 
el paseo predilecto de los habitantes de 
Zamora. 

Despues de pasado el trayecto que 
hay entre esta y ese pueblo que es to-
do árido por la estación, se mira ó Ja-
cona en medio dfel invierno coma un 
verdadero.oásis gozando de una. prima-
vera en toda su plenitud: riachuelos de 
aguas abundantes y cristalinas por to-
das partes; pequeños arroyos que mur-
muran por debajo de los arbustos y de 
las flore?, mirándose las lajas, la arena 
y las pequeñas piedrecitas á través de 
sus cristales; los grandes árboles carga-
dos de la aromática chirimolla.. el ma-
mey y la guayaba; los frondosos plata-
nares haciendo ondear su abanico ma-
jestuoso y los pájaros de diverso plu-
maje que bullicioso; saltan de rama en 

rama, comunican su alegría á toda la 
selva, á todo aquel paisaje encantador. 

Yo estaba admirado de la belleza y 
lozania del lugar y no me canzaba de-
ponderar á las personas que me acom-
pañaban, semejante fenómeno en medio 
de la estación de la seca. 

Nos entramosáuna de las muchashu-
ertas que hay allí,que son extensas y en 
las mas se miran casas de campo, cenado-
fes y kioscos, debajo de los árboles ó 
cubiertos de emparrados; penetramos á 
uno de estos y sacando las proviciones' 
que llevábamos, nos dispusimos á sabo-
rearlas, mezclando en los sabrosos bo-
cados, el fico vino de naranja que sa fa-
brica en la misma población, vino agra-' 
dable y que deja muy buen gusto en el 
paladar. 

Despues de haber paseado la mayor 
parte del dia y admirado el prodigio de 
vegetación de ese feliz lugar, nos dis-
pusimos á regresar á la ciudad, cuyo 
camino de una legua es grandioso por 
los corpulentos árboles que lo flanquean 

Todavía permanecí ocho dias en Za^ 



mora que ya no tenia para mí ese aire 
melancólico que le noté á mi llegada, 
tal vez por la hora que era y los ruino-
sos suburbios por donde penetré; hoy, 
al contrario, me parece alegre y anima-
da quizá por el movimiento de las tro-
pas, las frecuentes retretas que las mú-
sicas militares daban las mas noches en 
la plaza principal, en las que tenia yo 
ocasion de ver y conocer á los habitan-
tes de la ciudad ó tal vez porque ya 
tenia algunos amigos y me había fami-
liarizado con el aspecto de la ciudad; 
el caso es que ya siento separarme de 
ella y con pesar hajo mis preparativos 
para seguir mi derrotero para Colima. 

Adiós, simpática María. 
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X V 
Jlquilpan, Enero 29 de 1864. 

QUERIDA MARÍA: 

A las cuatro de la tarde llegué á es-
ta poblacion, que aunque algún tanto 
reducida, su centro es alegre y la plaza 
principal alardea sus árboles y asientos, 
no siendo inferior en aspecto á otras 
que he dejado en mi camino. 

. de continuar la descrip-
ción de este pueblo, debo decirte a W 
acerca de lo que vi en el camino que h e 

so 



traído desde Zamora, porque no deja 
de tener su poco de interés. 

Salí bien temprano de aquella y, co-
mo á las doce del dia; penetramos a un 
extenso monte que tiene el prosaico 
nombre de »La Cuesta del Zapatero u 
debiendo tener otro mas poético, por la 
majestad y belleza del punto. 

Figúrate, María, una extensa loma ó 
planicie, un poco inclinada háciaelsOc-
cidente, y tersa y limpia, como el pa-
vimento de un salón, adornada de ár-
boles magestuoaos, pero tan rectos y 
elevados, que parecen las columnas de 
un templo. Sobre nuestras cabezas, te-
gia el ramage una espesa sombra que 
obstruía completamente los rayos del 
sol y las voces hacian eco á mucha 
distancia, como si estuviera uno en una 
basílica espaciosa, experimentándose un 
sentimiento religioso, qué convida a 
contemplar aquella maravilla de la na-
turaleza. Por sobre las copas de la ho-
jarasca/ revoloteaban mirlos, zenzon-
ttes, clarines y otros pájaros cuyos tri-
nos resonaban en eco melodioso en el 
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confín y todo junto imponía un silencio 
respetuoso y llenaba el alma de ideas 
sublimes. 

Cuando salíamos de éste monte ex-
traordinario por entre el hueco de los 
últimos árboles, se divisaba otra pers-
pectiva no menos grandiosa...... pero 
¿qué digo? Mas sorprendente. 

Apenas salimos al raso, se,presentó á 
nuestro frente la decoración mas atre-
vida y pintorrea:-era un Océanodé ve-
getación que teníamos á nuestras plan-
tas, que se extendía á una distancia con-
siderable; delante de esta; seguían unas 
tras otras, multitud de cadenas de mon-
tañas que/ondulaban como las olas de 
un mar irritado, percibiéndose en. el 
confín, los gigantescos picachos cónicos 
de los volcanes de Colima, como presi-
diendo, toda aquella maravilla; 

Caminaba yó extasiado, lanzando al, 
guua que otra vez, exclamaciones entu-
siastas á mis compañeros do viage, á 
quienes les preguntaba, qué distancia 
podría haber del punto en que no3 ha-
yábamoi á los vo! canes que se eñvol-



N o hay duda, esa hermosa perspec-
tiva, tenia algo del hálito de la serpien-
te, que fascina al inocente pajarrlio: su 
belleza me at ra jo sin sospechar en el 
peligro que corría. 

E n la noche, hicimos alto en Ar io y 
al otro dia llegamos á esta poblacion, 
de la que pienso no añadirte mas, de lo 
dicho arriba, porque no tiene cosa que 
llamar pueda la atención. 

H a s t a otro dia. •4 í?n tí» ' r.ffWrt I'" 5' 
"S:fZ!r.f P,< oh C^ TOd f 

QUERIDA MARÍA. 
r i) ítgJj-jjj 

Esta tarde he llegado a Tonila, bien 
molido á causa dfcl penoso viage por el 
paso de las grandes Barrancas de Aten-
quique y Belfcran, según se asegura las 
mas grandes de América. 

En los cuatro dias que ha durado di-
cho viage, pasé por Varias haciendas y 
pequeñas poblaciones como son: Maza^ 
mitla, San Lázaro, hacienda de Con tía, 
Zapotilte y Taniazula. En este último 



pueblo está al terminarse un lindísimo 
templo ejecutado por el plano de uno 
de los mas suntuosos de Roma, cuyo 
material lo compone una cantera color 
de rosa, y te aseguro que es una obra 
verdaderamente monumental; ilástima 

' que esté en un pueblo tan feo y sólita-
rio como el de T a m a ñ a ! 

Llegamos al P la tanar y allí pernoc-
tamos para pasar á buena hora las Bar-
raneas de Atenquique y Beltran. 

Serian las diez de la mañana cuando 
llegamos al borde de la primera y, no 
te puedes imaginar, amiga mía, la enor-
me profundidad de ésta, cuyas paredes 
son perpendiculares en general, con al-
gunos árboles y matorrales que brotan 
de las ábras de los peñascos, algunos 
de estos rodeados aquí y allí y el todo 
formando un aspecto aterrador y es-

1 ) 3 A?fondo de esta Barranca hay una 
venta formada de tablas de varias com-
particiones, con una cantina, cocina y 
una mesa mal cubierta, en la que se sue-
len detener los pasageros á almorzar y 

nías adelante, que e8 el plano inferior 
ael fondo, corre una gran porcion de 
agu í cristalina por entre guijas y pe-
ñascos. 

A las tres ó cuatro leguas se llega á 
la de Beltran y ésta es aun de mayor 
profundidad y anchura que la de A ten -
quique, al grado de verse las gentes en 
el fondo como liliputienses. 

Del fondo de la Barranca brota un 
elevado cerro casi inaccesible, en don-
de los insurgentes se hicieron fuertes 
contra los españoles y subieron á él pie-
zas de grueso calibre. 

El descenso y ascenso, es fatigoso 
por la misma profundidad y longitud 
de los extremos opuestos, de modo, que 
antes de pasar al otro lado, vé uno con 
temor la dificultad y se piensa en aco-
meterla. 

La bajada y subida en ambas bar-
rancas, se practica caracoleando ó me-
jor dicho, haciendo zig-zag, y aunque el 
piso está bien acondicionado, cansa sin 
embargo la operacion, habiendo algu-
nas personas, que para no molestar de-



X V I I 

Febrero 5 de 1864. 

Tonila, en la par te material, no tiene 
cosa notable que llame la atención, sino 
e3 su amenidad y su risueña posicion 
geográfica por estar al pié de los vol-
canes, que están situados al Nordeste. 

L a plaza es grande y la circundan, 
por el Norte, algunos edificios regulares, 
y por el Sur , una línea de portales, en 
donde hay tiendas de ropa, mercería, 
etc. Tonila, por estar á solo siete leguas 
de Colima, es el Edén donde las fa-
milias de esta ciudad van á pasar el ve-
rano y én la que han colocado bonitas 

huertas y donde : se miran una buena 
cantidad de flores'y árboles frutales. 

Como el carácter dé los coíimenses es 
alegre y comunicativo, casi todos los 
dias festivos se reúnen en diversas ca-
sas y en ellas forman sus' tertulias y 
bailes,' al grado que muchos leonsitos y. 
novios de la capital del Estado, em-J 
prenden el viaje la víspera en la tarde 
para encontrarse en esas reuniones y 
entónces, la pequeña poblacion, ofrece 
un aspecto bién animado y como de 
una pequeña fiesta. 

Algunas tardes y en las noches de 
luna, las calles ofrecen un espectáculo 
agradable, por las caravanas de pasean-
tes que sobre los lomos de los burros, 
con guitarras y alegres cantos, van pa-
seando, bien á alguna huerta, ó simple-
mente por los alrededores ó al pié de 
los volcanes; pero no se crea que estas 
parrandas sean de dos ó tres familias 
solamente, no señor; las más son for-
madas hasta de doscientas ó trescientas 
personas. 

Es te número dará idea del bochin-
« 



clie que se irá, armando por la mult i tud 
de muchachas y de los jovencitos que 
no se les desprenden á guisa de caba-
lleros corno que van cuidando no den 
una calda, de las mamás que involun-
tariamente por la indocilidad de sus 
burros se han separado de sus hijas y 
les dan voces para que se les reúnan, 
mientras que el novio solícito se ocupa 
de Conchita para, evitarle una desgra-
cia con un atropello de la cabalgata, y 
otro3 caballeritos dan lá mano á Adeli-
ta y á Lupe que han tenido la desven-
tura de que su alimaña dé algunos re-
paros y, para no descender, reciben los 
oficiosos serviciosde los don-celes, cu-
yas cabalgaduras dejaron y ellas van 
buscando á sus semejantes, atropeüan-
do sin consideración todo lo que' se les 
po»e delante. 

Es tos cambios de temperamento que 
se verifican en los pueblo ; de todos los 
paf-es p >ra pasar "el verano, por las fa-
milias'acomodadas, encierran la idea de 
la fraternidad que.„reina entre ellas y 
por eso, en cuánto se aproximan los 

meses del calor que casi siempre son 
deseados, especialmente ,por los jóvenes 
de ambos sexos, se mira el conato de 
las familias para trasladarse al campo. 
E s t o mismo pasa en todas partes, en 
Europa como en América; pero creo in-
dudablemente que en esta última, las 
familias que van al campo buscando el 
fresco ó el reparo.de la salud quebran-
tada, han do gozar doblemente q.ue las 
europeas, supuesta esa sencillez frater-
nal qjjp domina Ano en nuestras c.os-
tumbi;es y que todavía no est.'n alam-
bicada^' porTel egoisiáp-ni él' frío interés 
que.fpr{ípn en k^a^tualídad los víncu-
los de las sociedades del viejo Conti-
nente y aun Jg?,.dé 'la,s, del Norte . En 
Eupopti, e.n la',tén}porp.da del calor, se 
van á tomar los baños dé Biarritz y 
o ^ m - p n ( ¡ W . que, m^s, bjpn .sé juegan 
cantidades fabulos^.de djinero y brotan 
de esos - puntos crónicas escandalosas ŷ  
h a ^ a lo n u ^ o .que 'én ^a-

ratoga, Je tados Cni-Iu«, en donde hay 
un verdadero r, •'.<.•••. jnQoñjfjn de Tath/cs y 
GenÜments desocupados qué sV éngol-



fan en el goce de los placeres más idea-
les mientras que los maridos t rabajan 
en Ñueva York. 

Eso sí, es preciso que la sociedad 
aristocrática d e . E u r o p a y de Nueva 
York, buya del calor de las ciudades y 
vaya á buscar la frescura de los cam-
pos. 

E n t r e nosotros, á Dios gracias, no 
hay todavía la nialicia que, en las so 
ciedades referidas y las salidas al cam-
po tienen un fin más noble y, cuando 
más, es una temporada que se consagra 
al descanso, á variar de objetos, á dis-
f ru tar de la socieáad con mas expan-
sión y de vez en cuando á formar al-
guna tertulia ó baile; como sucede en 
Tacubaya, San Angel inmediaciones de 
México; en San Pedro , vecino á Gua-
dalajara. 

E n todas las ciudades que he venido 
mirando en mi camino, con pocas ex-
cepciones, se observa esa confraterni-
dad en las familias y el conato de reu-
nirse para gozar de momentos agrada-
bles; solamente en algunas épocas en 

q u e la .revolución ha recrudecido los 
ánimos y los partidos han puesto una 
valla entre los habitantes de un lugar, 
es cuando se les h a visto separados, ha-
ciéndose la guerra ó aislándose unos de 
otros como sucedió en la capital de la 
República en los primeros años de la 
Reforma de 1850 á 1857 en que la di-
ferencia de puros liberales y conserva-
dores monarquistas, „sembró una es-
pantosa división entre las familias, al 
grado, de que las señoras liberales, se 
ponían el calzado verde ó azul para de-
notar que tenian á sus piés á los últi-
mos y usaban adornos rojos como dis-
tintivos de su bandera, y las conserva-
doras usaban el calzado rojo con el 
mismo objeto que sus émulas, para ma-
nifestar que hollaban á los liberales y 
el color de su bandera era el azul ó ver-
de; pero felizmente, con el transcurso 
del tiempo, ha ido calmando el furor 
de los partidos y se ha hecho lugar la 
buena índole dominante de los mexica-
nos que vuelven á asociarse y á gozar 
las dulzuras que prestan las épocas de 



sus fiestas periódicas y los campos en 
donde van á busear año por año el. fres-
co y la distracción, olvidando esas an-
tipatías que habian dejado desiertos to-
dos los lugares de recreación y los sa-
lones que siempre habian resonado con 
los festivos y sonoros ecos de la alegría 
y la fraternidad. 

Como he andado hoy mucho visitan-
do á algunas familias, paseando por a b 
gunas huertas y el calor es ya sensible 
para mí, ees© de escribirte, María , 
anunciándote mi salida muy de madru-
gada para llegar á buena hora á Coli-
ma, de donde volveré á escribirte. 

Adiós; amiga mia. ( 

xvin 

COLIMA. 

QUERIDA MARÍA. 

Es una bonita ciudad, cuyos alrede^ 
dores son fértiles y pintorescos. L a na-
turaleza ss .ostenta por doquier galana y 
pomposa, excediéndose,' digámoslo así, 
en una exuberante vegetación. Todo 
en ella es colosal y .magnífico: la pal-
mera gigantesca ondea su elegante pe-
nacho, .sobre las elevadas copas de; loé 
árboles,.que á porfía pugnan por pro-
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sentarse á la vista: el tamarindo, el ma-
mey de grandes hojas, el guayabo, la 
primacera, el camichin, la higuera de 
tortuoso tronco, el café y otros arbus-
tos aromáticos, luciendo majestuosa-
mente entre toda esa gala de vegeta-
ción el gallardo plátano, cuyos tallos 
ondean dulcemente al suave soplo de la 
brisa. 

Si Colima tuviera un clima más be-
nigno y el calor no fuera t an intenso, 
se podria decir que era la morada de 
los espíritus celestes ó el paraíso donde 
el hombre viera la luz primera; pero el 
calor sofocante hace molesta la residen-
cia en ese lugar tan hermoso, especial-
mente para las personas procedentes de 
los climas templados, que desde bien 
temprano comienzan á experimentar 
los efectos del calor y buscan ansiosa-
mente lo8 baños de agua fresca para 
recibir consuelo. 

L a ciudad de Colima, en la parte 
material de suS edificios, está todavía 
en la infancia, porque apénas data la 
construcción de los más modernos, de 

Á diez años, época en que el Manzanillo 
fué habilitado puerto de cabotaje. L a s 
casas antiguas, que ocupan aún una 
gran parte, son bajas y pesadas, con 

Í l o s techos cubiertos de tejas, circuns-
- tanda indispensable, según los antiguos 

1 moradores, para contrariar los terribles 
efectos de los terremotos periódicos; 
sin embargo, actualmente se hace poco 
caso de esa pretendida exigencia, y se 
consulta en la nueva construcción un 
gusto mas artístico y perfecto. 

Yo llegué á esta ciudad el dia 29 de 
Enero á las cinco de la tarde, é inútil 
es decirte que dando rienda suelta á mi 
espíritu curioso é investigador, me eché 
í andar por esos mundos de Dios, diri-
giendo mi excursión para el centro de 
la ciudad. Llegué á la plaza de armas, 
que es de regulares dimensiones con un 
embanquetádo de ladrillos, su hilera de 
naranjos y sus asientos de maniposte-
ría. Tres ángulos les forman portale-
rías, siendo la mejor y recien construi-

j da la del Diamante, de arquitectura 
gótica: el cuarto ángulo lo forma la fa-



largo período de un año, no he sabido 
que álguien haya muerto por la pica-
dura del niño. H a y también otro ani-
malito muy pequeño, que nombran 
adornen, y es un gusanito fosfórico que 
se vé pocas veces en la superficie de un 
suelo húmedo, y más bien se encuentra 
en las excavaciones: igualmente se te-
me de este insecto. Con la noticia que 
anticipadamente recibí de estos bichos 
en el camino de Colima, te debes figu-
rar que tendria yo mis temores al acos -
tarme, temores que me han durado el 
tiempo que llevo en esta ciudad, pues 
ellos me hacen ser minuciosamente es-
crupuloso con mi cama, al ponerme la 
ropa y el calzado. E n fin, con temores 
ó sin ellos, dormí perfectamente la no-
che de mi llegada y ai otro dia conti-
nué mis excursiones artístico filosóficas 
por la ciudad. Efectivamente, al alba 
me despertó el canto de un numerosí-
simo coro de gallos, que los hay aquí 
en abundancia, y solo traté de levantar-
me, pues aunque estábamos en la esta-
ción del invierno, en esta ciudad, siem-

pre es verano, y mas bien experimenté 
mucho bienestar con la tibia tempera-
tura . 

Despues de tomar mi almuerzo, salí 
á la calle para seguir haciendo mis ob-
servaciones y estudiar el terreno. Efec-
tivamente, aunque la ciudad de Colima 
lleva muy pocos años de haberse erigi-
do en capital del Estado, sin embargo 
se notan en ella muchos adelantos en 
la parte material, en sociabilidad y re-
finamiento de las costumbres. Personas 
que conocieron diez años atras la ciu-
dad, y muchas de las principales fami-
lias, hacen reminiscencia de sus costum-
bres y su modo de vestir que era por 
cierto muy modesto, porque los hom-
bres apéna« conocían el uso de la levi-
ta y el sombrero altó, y las señoras 
vestian poco más ó ménos como la gen-
te del campo: pocas gastaban el vestido 
usado á la última moda. Se llevaba en 
Colima una vida patriarcal y todo el 
mundo estaba encerrado en su casa á 
las ocho de la noche. H o y ¡qué dife-
rencia! el contacto de las familias ale-
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manas y del interior del país, que se 
han establecido, el aumento del comer-
cio y el cultivo del café, han verificado 
una completa ti asformaeion en todo. 
Colima está montada en la actualidad 
como una de las mejores capitales del 
interior, porque se edifica á la moder-
na, consultando los mas bellos órdenes 
arquitectónicos; los hombres y las seño-
ras visten con lujo y á la úitíma moda; 
las reuniones son frecuentes y del me-
jor tono; el piano resuena en muchas 
casas; los baños son numerosos; así co-
mo bien servidos los seis hoteles que 
posee la poblacion, y el paseo de la Al-
barradita, lugar encantador en donde 
campea la gallarda palmera; el plátano, 
la chirimoya é innumerables arbustos y 
flores,' es muy concurrida. Estos son 
l®s milagros que verifican la inmigra-
ción y él comercio; en un instante eje-
cuta sus metamorfosis, de un páramo 
hace una ciudad y de un bárbaro un 
hombre civilizado. 

E n la primera noche de mi llegada 
hice xelàciones con Jesus González, ja-

lieiense, pianista de talento, estableci-
do en Colima; su amistad me sirvió mu-
cho para relacionarme con algunas d e 
las familias principales, y cada presen^ 
fcacion mia era un acontecimiento para 
mí, porque se me festejaba como á un 
antiguo conocido, se me obsequiaba, y 
los dueños de la casa manifestaban cul-
tura y francas maneras, sin esa mezcla 
chocante.de tirantez y falsedad de otras 
sociedades gastadas. 

E l viajero que llegue á Colima, en4 

dos <6 tres dias puede conocer de vista 
las principales familias* porque á causa 
del Galor, Cuando por la tarde sopla la 
brisa del mar, se sacan asientos á las 
aceras y ahí forman su tertulia, reci-
biendo en el estrado improvisado á to-
das las visitas que llegan. Y o paseaba 
diariamente á caballo, y con este mo-
tivo tenia, oportunidad de ver á las lin-
des colinienses, que muchas con.el pelo 
suelto y respirando frescura, por el ba-
ño que acababan de tomar, yacían re-
clinadas en sus sillones, aspirando el 
aroma de un buqué ó de una florécita, 



penachos las palmas de coco y los plá-
tanos sus gigantescas hojas, así como 
la perspectiva se ensancha y extiende 
hasta terminar en los elevados volca-
nes. 

En el corredor ó frente de estos ba-
ños generalmente hay un jardincito, 
hamacas colgadas para tomar fresco y 
algunos vendedores de frutas; se acos-
tumbra despues del baño, y sentado en 
una hamaca, tomar agua de coco que el 
bañero con su machete afilado destapa 
de un tajo diagonal; entonces se empu-
ña la fruta con ambas manos y se apu-
ra la sabrosa agua que contiene nitro y 
es por esto muy refrescante. Estos co-
cos divíden^e en dos clases: de cuchara 
y media cuchara; los primeros tienen la 
pulpa gruesa y suave, y los segundos 
delgada, y ambas se toman raspándolas 
con una cuña que se forma de la misma 
corteza. La tuba es otra producción de 
la palmera y es un agua blanca que se 
toma-fermentada y es muy sabrosa: és-
ta se • extrae , cortando el extremo del 
cogollo y colgando en él una olla, que 

está llena en pocas horas, y causa ad-
miración ver la agilidad con que un 
hombre sube por el tronco del árbol, 
por unas escopleaduras que practican 
hasta el penacho, montándose en una 
palma ó tallo para recoger su agua que 
deposita en un calabozo que lleva con 
tal objeto. 

Todas las frutas de tierra caliente 
son bastante grandes y de muy buen 
gusto, especialmente el melón, la san-
día, la chirimoya y los mangos; de és-
tos hay de varias clases. La naturaleza 
en el Estado de Colima es exhuberan-
te, como que está asentada sobre la 
costa, y el mar dista apénas veinte le-
guas. Cuando yo llegaba á la línea di-
visoria de dicho Estado, á pesar de que 
dejaba la vegetación de Michoacan que 
habia hallado grandiosa, en compara-
ción de la de México, juzgaba aún mas 
bella y colosal la de Colima, por sus 
gigantescos árboles y la multitud de 
arbustos y plantas que yo veía por pri-
mera vez. {Lástima que el calor que 
hace en este país, neutralice en mucha 



parte los placeres que se disfrutan en él 
que de otro modo sena un paraiBol Si 
de las diez en adelante el calor se deja 
s l t í r con alguna íuerza de las doce 
hasta las cuatro es insoportable y 
gentes recurren t la hamaca, se bañan 
ó cambian de lugar, creyendo encontrar 
consuelo; pero de las cuatro en adelan-
te ya es otra cosa, como dije arriba, y 
esto obliga á que las familias esten ca-
si sLmpre fuera de la casa y « i t e n 
los paseos y la plaza de n -
che especialmente en las de retreta, 
que generalmente son dos á la semana 
| n éstas pueden verse á las jóvenes con 
vestido ligero de verano, luciendo sus 
lindas cabelleras sueltas que bajan á 
dos terceras partes del cuerpo, ó un 
sombrerito de paja <U.arre;«y«otes de 
color- morenas y rubias, y todas ar 
dientes como ú naturaleza de fuego 
que las produce, y todas insinuantes 
porque su sangre hierve en sus venas, 
y muchas haciendo lucir sus gracias, 
que enloquecen al que las mira, por 
muy poco sensible que parezca. ¿Ni có-

mo ser indiferentes á unos ojos negros, 
cuya pupila lanza los dardos del fuego 
tropical, á esas manos y piés diminutos, 
á esas blondas cabelleras que ondean al 
tibio soplo de la brisa, ni á tantas gr a-
cias que se presentan con todo el atrac-
tivo que inspira el ardoroso clima, que 
tan bella y lozana presenta á la natu-
raleza? Los bailes y todas las reunio-
nes son tentadoras, porque hay en el 
bello sexo esa gracia que toca á la des-
envoltura, se vierten especies bastante 
Ubres que, escuchadas por primera vez, 
causa extrañeza sean salidas de unos 
labios de rosa, pero que despues la cos-
tumbre de oirías con frecuencia, las ha-
ce parecer muy naturales. 

La sociedad de Colima es exclusivis-
ta en cada una de sus clases, por lo que 
en sus diversiones es intransigente y 
pocas veces se hacen partícipes las unas 
de las otras de sus respectivas reunio-
nes. Los bailes de la aristocracia< que 
se compone de los alemanes almacenis-
tas y las principales familias de la ciu-
dad, son de bastante buen gusto y de 



un refinado carácter aristocrático que 
nada deja que desear, señores y-seño-
ritas se presentan con verdadera ele-
gancia en el t ra je y el tocado, la or-
questa, el adorno de la sala y el ambi-
gú corresponden en un todo. L o s bailes 
de la clase media no por eso son infe-
riores; al contrario, reina en ellos una 
circunstancia que los hace mas atracti-
vos: la franqueza y la cordialidad, así 
como el buen gusto y el lujo en los 
vestidos, únicamente está desterrada la 
tirantez y prosopopeya peculiares de 
los de alto coturno. Los bailes y di-
versiones del pueblo se separan com-
pletamente del carácter de los anterio-
res y son esenciah nente nacionales, con 
su tipo provincial que los distingue de 
los demás pueblos de México. Su modo 
de bailar es distinto, su canto también 
particular, y el uso del violin y el arpa, 
que poco se conocen en otra parte, allí 
son de rig«>r, en los bailes del pueblo, y 
particularmente el arpón, cuyo extraño 
sonido es de un tono indefinido, que más 
bien remeda al de un cubo arrojado á 

una noria ó pozo profundo. J amás se 
verá diversión donde no se toque esta 
arpa singular, ¿Qué más? hasta en los 
entierros de los niños lo llevan suspen-
dido del cuello en un cordon, y la pa r te 
superior del instrumento es conducida 
por un muchacho. 

A propósito de estos entierros d i ré 
una cosa particular. 

Tan luego como muere el chico, se l e 
viste con el t raje de algún santo, se le 
enflora y coloca en unas andas que hay 
ad hoc: se invitan mult i tud de mucha-
chos para que vayan en la procesión con 
cañas y banderas, la música de cuerda 
detras del muerto, añadiendo al conjun-
to una salva de cohetes y repique k 
vüelo. Es esto tan original, que una vez 
murió el hijo de un vecino rico, y á mas 
de la inseparable farándula de costum-
bre, llevaba por añadidura la música 
militar y se repicaban las campanas de 
todas las iglesias, causando un electo 
tan súbito, que todas lásgentes se aso-
maban á s ú s ventanas, creyendo seria la 
plausible noticia de a lgún triunfo ú otra. 



cosa, de mas consideración, y cuando 
veian ei chasco se retiraban mohínas 
algunas y otras riendo de ver que tan-
ta batahola solo era por un muerto 

Otra de las costumbres de la pobla-
ción, es la que hay establecida anual-
mente por las fiestas de San Felipe, 
que se compone de una octava de bai-
les y corridas de toros, iluminaciones y 
grupos de pueblo recorriendo unos las 
calles con sus alegres músicas y otros 
situados en muchos puntos de la plaza. 
La organización ó preliminar de cada 
uno de estos dias de fiesta, m;rece una 
mención particular, por la rareza que 
eu sí encierra y que llama por eso la 
atención de los forasteros. Desde las 
ocho de la m a ñ a n a comienzan á reunir-
se centenares de individuos en la casa 
de la persona que patrocina el recibi-
miento, título que dan á la ceremonia 
de ir á encontrar el ganado para el to-
reo: cada uno de estos individuos va á 
caballo llevando una bandera, según la 
nación á que pertenece. Estando los 
convidados reunidos, se les obsequia 

con un opíparo banquete, en el que bri-
llan los guisados mas exquisitos, y se 
cruzan las copas y vasos de vino gene-
roso y el hirviente champagne, reinan-
do una alegría y una fraternidad encan-
tadoras. Concluido el almuerzo, se diri-
ge la comitiva al recibimiento, que es 
regularmente á extramuros de la ciu-
dad-, llevando bandas de excelente mú-
sica acompañada de una-salva atrona-
dora de cohetes y repiques á vuelo. 
Fuertes latidos d_j corazón anuncian á 
los recibidores que en una polvareda 
que se distingue á alguna distancia,, 
vienen los feroces animales qué horas 
después partirán embravecidos tras los 
audaces toréroV En efecto, llegan á 
poco y se mezclan á la inmensa multi-
tud, que compacta recorre las principa-
les calles, y á la plaza que hay dispues-
ta de antemano, entran en medio de los 
alegres ruidos de una fiesta bulliciosa y 
atronadora. 

Cuando todos los caballeros entran á 
la arena, parten la plaza con varias fi-
guras visto-as, que traen el recuerdo 
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de las que verificaban en los torneos 
los caballeros de la Edad Media, por el 
carácter romanesco y aire belicoso, y 
concluyen á todo correr en medio de 
una nube de polvo, de los aplausos de 
la multitud y los dulces acentos de la 
música, saliendo en seguida el imponen-
te toro de once, que rabioso sigue á 
todos los objetos que se le ponen de-
lante, con lo que se dá fin á la función 
de la mañana. A las dos de la tarde 
afluye de nuevo la concurrencia, que 
ávida tema las lumbreras y asientos de 
la plaza para presenciar la corrida de 
fes cuatro, en la que se lidian seis toros 
de las haciendas más acreditadas. A la 
noche, en el baile que da generalmente 
el que hizo el recibimiento, brillan los -
ardientes ojos de las hijas de Colima; y 
en los que el pueblo se da en los ámbi-
tos de la plaza, las gracias artísticas de 
los cantadores, en las que sobresale el 
extraño tin tan del arpón referido. 

Positivamente, la poblacion de la Re-
pública de México es alegre por carác-
ter, y concurren para ello, en mi con-

cepto, su procedencia en su mayor par-
te andaluza, pero más que todo influye 
su benigno clima, la inspiración poética 
de su cielo, sus vergeles floridos, sus 
risueños valles, sus expléndidas monta-
ñas, sus lagunas apacibles, en las que 
se retratan como en un espejo los ver-
dinegros bosques y los millares de pue-
blos que tienen á su alrededor, y toda 
la naturaleza, en fin, que en pocas par-
tes se presenta tan galana y poética 
como en México. El aspecto encanta-
dor de esta parte del continente y el 
amable carácter de sus habitantes, re-
tienen por más de una vez al extranje-
ro que no gusta ya de la severidad de 
la sociedad europea, en su mayor parte 
austera, estirada, egoísta y cuyo cora-
zon está gastado por el- interés y por 
esas pasiones sordas, que son el patri-
monio de una civilización alambicada. 
El extranjero vé en los mexicanos, sé-
res nuevos en cuyas costumbres puras 
brilla aún el tipo sencillo de los prime-
ros tiempos de la naturaleza; compara 
sus gustos, sus diversiones y sus ten-



delicias, con los gastados y enmoheci-
dos de los moradores del Viejo Conti-
nente, y su alma se plega dócil á esa 
hermosa y encantadora sencillez, con-
cluyendo con fijar definitivamente su 
domicilio en las tierras de Colon, desde 
donde da su último adiós al país que lo 
vió nacer. 

Pero si los pueblos de México, en 
general, son alegres por carácter, hay 
algunos que sobresalen, y entre éstos 
se puede contar á Colima, que en todas 
sus diversiones y aniversarios, resuena 
con una alegría más extrepitosa, con 
una tendencia por todo lo que sea el 
pasatiempo y el placer que se hace no-
tar inmediatamente de los que visitan 
la poblacion por primera vez. Una de 
las épocas apacibles de mi vida, ha sido 
para mí seguramente la que pasé en 
Colima, porque en esta ciudad encontré 
lo que busca una alma sensible y apa-
sionada: el Sentimiento, la majestad de 
la creación y la sociabilidad y francas 
maneras de un pueblo impregnado, di-
gámoslo así, de los aromas de esa ve-

getacion colosal y siempre lozana, que 
se perciben en los actos y las costum-
bres de los colimenses. Pero como el 
hombre no es dueño de sí mismo y tie-
ne que someterse, las más veces á los 
decretos del destino, yo no pude per-
manecer más tiempo en un país que 
tantos momentos de verdadero placer 
me ha dado; no, no pude; mi destino 
ordenaba siguiese adelante en mi viaje 
artístico y que visitase otras ciudades 
y pueblos, que me darian nuevas lec-
ciones y dejarían en mi memoria otros 
recuerdos. 

Me voy para Guadalajara, de esta 
ciudad te hablaré "en la siguiente carta. 

Adiós. 

F, S. G. 



X I X 

COLIMA. 

M A R Í A QUERIDA. 

Acabada de escribir mi carta en la 
que te doy par te de mi salida de esta 
ciudad, me ocurrió ponerte otros ren-
glones separados, para hacerte una pe-
queña descripción de un paseo que hi-
ce á las Salinas del Real hará unos dos 
meses, del que no te he dado cuenta 
por mero olvido y que hoy t ra to de re-
parar . 

Es el caso, que m u y recien llegado i 
Colima oí decir que los habitantes de 
esa ciudad, hacian cada año un paseo ó, 
mejor dicho iban de temporada al Real, 
que son unas salinas que están á orillas 
del mar que distan de aquí 20 leguas, 
hácia el Oeste, y no léjos del puerto de 
Manzanillo: el objeto principal es, mas 
que cambiar de temperamento, tomar 
diariamente los baños de mar, que allí 
son muy saludables. 

Con este motivo, en cuanto llegan 
los meses de Junio y Julio, se vé á las 
familias haciendo sus preparativos de 
viage y trasladarse al Real; pero no se 
crea que estas son algunas cuantas, si-
no que hacen el viage 3, ó 4,000 per-
sonas acompañadas de su correspon-
diente cortejo de músicos, carcamane* 
ros, roleta, monte, fondistas, dulceros, 
fruteros, y en fin cuanto concurre para 
una fiesta; de modo, que los colimen-
ses, disfrutan de una diversión qne du-
ra de dos á tres meses; los amantes dan 
rienda suelta entonces á sus tiernos sen-
timientos; el amor tiene mucho que ha-



cer y entra en parangón con el gusto 
general en iuego constante, <pie apénas 
da á basto con tantos jóvenes como lo 
llaman, disparando él sus flechas-a dies-
t ra y siniestra que como esta'ciego, al-
gunas van á dar al cerazon de indivi-
duos de edad provecta. 

Desde la primera noche que hay ya 
familias suficientes, comienza una serie 
de bailes que se repiten todas las más, 
debajo de una enramada ó cobertizo en 
donde las hi jas de Colima, ardientes, 
insinuantes y seductoras, provocan a 
los más reconcentrados, para entregar-
se á los placeres de Terpsícore. 

A l otro dia desde muy temprano una 
multitud de Ondinas y Nereidas con 
su larga cabellera flotante sobre la es-
palda,°se miran mezcladas á la blanquí-
sima espuma, luchando á brazo partido 
con las olas que á veces las conducen á 
remolque hasta la playa, oyéndose en 
seguida alegres Carcajadas de todos los 
bañantes y pugnando por volver á en-
trar al mar, asidas algunas de eHas, por 
sus novios, sus amigos ó compañeras y, 

cuando van de esta manera, una nueva 
oleada, arrebata esas parejas ó, za-
bulléndose instantáneamente aparecen 
tr iunfantes en pié pasando aquellas so-
bre sus cabezas. 1 

Algunas mamás y centenares dé es-
pectadores que yacen' sentados en la 
playa; gozando con los énibates dé las. 
olas y con la muchedumbre entre mez1 

ciada en ellas, están dé ésta manerá dis-
traidas con él espectáculo, cuando ¡oh 
sorpresa! una, ola más atrevida qué las 
demás, osa llegar hasta los curiosos, 
quienes sin poderlo ' evitar, han sido 
-empapados basta la mitad del cuerpo: 
una explosión de carcajadas acojé el 
gracioso acontecimiento, huyendo los 
mojados de aquel lugar, y avanzando 
sobre la parte más alta de la arena pa-
ra que no se repita el accidente. 

Cerca de la "orilla del mar, hay unas 
chozas de paj .i improvisadas, en donde 
se tiene una provisión de agua dulce, 
para, que los que salen del baño de 
agua salada se enjuaguen con ella, pues 



de otra manera quedaría áspero el cú-
tis con la sal. 

A mañana, tarde y noche, se miran 
siempre centenares de bañadores d e 
ambos sexos, y no faltan familias que 
llevan á las chozas referidas, sus al-
muerzos y comidas para no tener que 
ir á las Salinas á tomarlos estando es-
tas, á algunas cuadras de la playa y so-
lamente en la noche se retiran para for-
mar tertulia, baile, visitarse y entre-
garse en los brazos de Morfeo. 

E n fin, esta temporada es muy ale-
gre, y en Colima se desea su llegada, 
porque todos los que acuden á disfru-
tar de ella, gozan cada cual á su mane-
ra y, en general, disfrutan del espectá-
culo de la naturaleza en aquel mar, que 
en las Salinas del Real se presenta t a n 
imponente y con las mil peripecias del 
paseo. 

L a descripción que antecede, la ha-
bía oido poco más ó ménos semejante, 
de boca de muchas personas y esto me 
excitó el deseo de conocer las Salinas; 
aunque en la actualidad estaban desier-

tas porque, haría quince dias, terminó 
la temporada de los baños y las fami-
lias habían regresado á Colima. Sin em-
bargo, como yo no Conocía el mar aun 
y de esa ciudad apénas distaba 20 le-
guas, promoví un paseo ó invité á Je-
sús González y á otros cuatro amigos, 
p»ra que me acompañasen. 

Efectivamente, t res dias despues, u n 
miércoles, á las tres de la tarde, salía-
mos los seis viajeros de la ciudad en 
nuestros caballos, llevando consigo dos 
mozos, tres muías con equipaje y bas-
t imento para tres dias. 

E l viaje lo haciamos alegremente 
porque todos eramos jóvenes y, el pla-
cer y el contento se pintaba en los sem-
blantes, é inundaba nuestras almas. Ca-
da uno iba contando una historieta, un 
cuento, ó alguna anécdota que excitaba 
la hilaridad de todos: se hablaba de 
música, de pintura, de ciencias, de toda 
una miscelánea y cada uno daba su vo-
to, emitia su parecer; pero la alegría se 
mezclaba en las discusiones, los chistes, 
y la sal auca de algunos de aquellos jó-



venes, eran la salza de la conversación; 
algunas veces se cantaban arias y coros 
de algunas óperas conocidas y, si agre-
gamos á todo esto y al grupo de nues-
t r a caravana la poesía del conjunto; 
esa vegetación rica con todos los arbus-
tos, árboles, las gramíneas, parásitas,, 
el pintado plumaje do las aves, su dul-
ce canto, las blanquísimas nubes, que 
como sóndales cruzaban por el éter y 
algunas ve.es hacían fondo al verde de 
las Ceibas y las gigantescas higueras y 
al fin el cielo; se tendrá una idea de la 
felicidad que nos rodeaba, del extásis 
dulcísimo que adormía nuestras almas, 
aumentado con la idea de la próxima 
realización de nuestro antiguo deseo 
por conocer el océano, cuya maravilla 
íbamos á contemplar dentro de pocas 
horas. 

Ninguno de los que Íbamos en la 
reunión conocía el mar y, por consi-
guiente, hacíamos comentarios antici-
pados de él y deseábamos con avidéz, 
llegase el momento de contemplarlo. 

E n esto se puso el sol, un fresco repa-

rador se extendió sobre el paisage y las 
sombras comenzaron á descender; mien-
tras que la luna esta baya perpendicular 
sobre nuestras cabezas, para suplir la 
falta de la luz de aquel. 

Habíamos andado la mitad del cami-
no y aparecía allí inmediata una finca 
en donde nos propusimos descansar una 
hora, mientras que los animales hacían 
otro punto y tomaban un pienso. A 
esto llaman en Colima y en otras par-
tes sestear. 

Acabábamos de tirarnos sobre la gra-
ma, al lado de nuestras monturas, cuan-
do dos de nosotros escuchamos detona-
ciones á lo léjos; volvimos la cabeza ha-
cia la parte de donde venían y pregun-
tamos á nuestros criados lo que podría 
ser, y nos contestaron; »Es el ruido de 
las olas del mar.» 

Figúrate, María querida, las orpresa 
que á todos nos causó oir semejante 
respuesta, porque no creíamos posible 
que el rugido del Océano, se pudiese • 
oir á distancia de diez leguas; pero así 
era en efecto porque guardando silen-

H 



ció los que allí estábamos, continuaba 
e f e ¿ p i t o y éste nos infundía una es-
pecie d ¿ pavor, derespeto, que nos bac a 
considerar cuan imponente debía ser la 
maravil la que. lo producía. ^ 

A mi me lat ia el corazon y no baila-
ba ya con A i s amigos atento solamente 
d los lejanos t ruenos que l legaban á 
mis oidos y mirando; que. por la parte 
de donde venían, no había ya monte-
ñas, sino que es taba el h o r i z o n t e ^ 
peiado, señal bien clara, pensaba yo, de 
nue e l Océano estaba allí: ése lugar es-
campado depositaba aquel pie ago ^ 
menso en donde r e s t a b a n millones de 
géfes en sus cristales y esa inmensidad 
proclamaba la de su autor. 
1 Mon tamos á caballo nuevamente y 
al paso que avanzábamos á la costa, la 
intr incada vegetacion se hac.a mas po-
derosa: hábia lugares casi mipeuet a-
bk-s e ibatnbs;constantemente' bajo u n 
dosel de entrecogidas ráifias, e*n las q u e 
se mezclan « p « ® f i e T 
deras cúv^ -ño re^ r h z á b ^ m t ^ t r a ^ í e -

meras, bosques de árboles que tocan á 
las nubes, cuya negra masa hacia apa-
recer como un grupo de gigantes; p o r 
último, el aroma de las plantes y las 
flores, la soledad del desierto, la l una 
que llevábamos de f rente y el rugido 
de las olas que cada vez era mas in-
tenso. 

A la animada conversación que antes 
lleváramos los de la comitiva, sucedió 
un silencio religioso y. solo se escucha-
ban las pisadas de los caballos y algún 
canto de un p á j a r o desconocido. E n t r e 
tanto, l legamos á un lugar desierto, es-
campado, y á .poca distancia, se colum-
bra con unas masas parduzeas de donde 
salia una que otra luz y los ladridos d e 
los perros, l í ran las Salinas del Real;, 
era que habíamos llegado al término, de. 
nuest ro yi'age. -

N o s acercamos á las casitas de pa ja 
y los compañer os, se dispoiiián á ápéar-
se deUubal lo ; pero yo les dije: 

— N o , señores, nadie desmVñt^ ya. 
que t an ta avidez experimentamos por 



cono er el mar, avaneemos un poco y 
satisfaremos nuestro deseo 

—•«Sí, si, exclamaron todos: A ver, 
á ver el mar'. . 

Y acto continuo seguimos de trente 
hasta la playa, que no distaba sino po-
cas cuadras de allí. . , e . 

Cuando hubimos llegado al frente 
del gigante detuvimos nuestras cabal-
gaduras porque la ola que salia, mojaba 
fus cascos y les subia algunas veces 
hasta los tobillos. 

La luna, aunque debdmente, alum-
braba todavía la escena y se veían ele-
var las grandes olas, que instantánea-
mente se azotaban con estruendo y pro-
ducían murallas de blanca espuma, que 
formaban nuevas olas y que, silvando 
como un huracan venian presurosas a 
bañar las arenas de la playa. 

Atentos contemplábamos aquello y, 
cuando hubo pasado otro momento, 
dispusimos la vuelta á las salinas, des-
canzar y tomar un desayuno mientras 
acababa de amanecer, pues serian las 
cinco. 

Así lo hicimos; se desensillaron los 
caballos, tomamos chocolate y, cuando 
aclaró perfectamente y el sol venia aso-
mando sus rayos refulgentes por el ho-
rizonte, tomamos todos el camino de la 
playa. 

Ño se puede describir el asombro que 
nos causó la vista del mar iluminada 
ya con la luz del día. 

Sentados sobre la arena, contemplá-
bamos la ebullición de las aguas, su 
movimiento perpétuo, el ir y venir de 
las olas y el estruendo que producían al 
caer, semejante al trueno que iba re-
percutiendo á largas distancias. 

Algunas personas del Real me ase-
guran, que en pocas playas, como en las 
de éste, el mar tiene una reventazón 
tan alta ni el ruido tan atronador. En 
Mazatlan, Veracruz y otros puertos, no 
produce el Océano el efecto tan impo-
nente ni magestuoso, que en las Sali-
nas del Real; quiza k causa de la con-
figuración, de la costa, que es horizon-
tal, porque ya cerca del puerto del 
Manzanillo, que es irregular, el moví-



miento no e» tan grande ni el estruendo 
tan notable. '. , 

Con la vista fija, veíamos cómo se 
elevaba gradualmente, como a doscien-
tos pasos de nosotros una -grande ola; 
comenzando primero, por. hincharse a 
superficie, de las aguas: luego formando 
una gru'esá muralla verdinegra y a me-
dida que se iba elevando, aclarar, y 
cuando tenia'ya como 16 piés de altura, 
formar un tubo cilindrico y caer ense -
guida; comprimiendo el aire que causa-
ba el t r uena Es ta grande ola producía 
una cama 'de blanquísima espuma que 
venia corriendo y formaba una segunda 
que á su vez caia haciendo igualmente 
c e p o s de espuma, y así sucesivamente 
hasta'cinco, subiéndola última sobre la 
p l a v a y resbalando en-ñégmáa. 

Esté i uégó del mar es'perpétuo, pro-
duciendo diversbs aéCidentós e n la tor-
macíonde la reventazon porque unas 
veces'lh, ola tiéte* un verde oscuro a 

otros los dívérSos del 
ópalo w las arenas que se .levantan 

la gran superficie de las aguas está cu-, 
bierto de un velo de punto con exqui-< 
sitas labores por las espumas y á veces 
se miran atravesar grandes peces. 

A l caer la ola de la reventazón, so 
divide en trozos que se chocan unos con 
otros y entonces se producen columnas 
de vapores que se elevan á la altura eo-, 
mo de djez varas, y como e$to va repi-. 
tiéndese, en todo el largo cíe la playa, 
con su correspondiente -detonación^ t u 
muía perfectamente una descarga de 
artillería por compañías. 

Aquel espectáculo imponente nos 
causaba pavor y, aunque pensamos to-
mar algunos baños, francamente tema-
mos algún recelo^peíjo. ai,segundo día 
de nuestro arribo, recordábamos que 
las íamilias do Colima lo verificaban, y 
era vergonzoso que unos gandules tu-, 
vieran mas temor que una muchacha. 

Entonces nos, decidimos y nos vota-
mos al a g u ^ 

Mucho1 reíamos por ' los peroanceá 
que ngfs acaecen, ^Oíque^ lgan i s -^ces 
mstmmñ ¡é ¿m? 



votaban, sacándonos algunas vcceshasta 
fuera de la playa; otras, zabullíamos y 
el agua pasaba sobre nuestras cabezas. 

In tentábamos avanzar hasta cerca de 
la r e v e n t a z ó n : pero rarísima vez lo con-
seguimos, porque las o l a s secundarias 
lo impedian si no era zabulléndonos, 
cuando éstas venían y así íbamos ga -
nando terreno: mas no dejaba de haber 
algún peligro en intentar tal propósito, 
porque acaece una circunstancia de vez 
en cuando y es: que, por ejemplo, el 
fenómeno de la reventazón se succede 
con una regularidad matemática, cada 
dos minutos, pero de tarde en tarde, 
hay una pequeña interrupción y enton-
ces, las olas que propenden constante-
mente á dirigirse á la playa por causa 
del empuje de la reventazón, fal tando 
ésta lo verifican en sentido inverso, en-
t rando al mar y formando una especie 
de ángulos, que llaman corrales, que 
arrastran cualquiera objeto que hallan 

& Es t a circunstancia h a sido funesta 
varias ocasiones, en que las familas es-

J\¿xí de temporada, por que los corrales 

1 se han llevado á algunas personas al 
otro lado de la reventason y no han 
vuelto mas. H a c e seis años que uno de 
esos, arrastró á dos jóvenes hermanas, 

< mar afuera y, sobreviviendo en seguida 
la reventazón interrumpida, no pudie-
ron regresar; luchando mucho tiempo 
para ver si lo conseguían. Se ahogó una 
de ellas y la que quedó viva, mirando 
muerta á su hermana, montó sobre el 
cadáver para sostenerse y en esta pos-
tura, alzando los brazos al cielo y pro-
rumpiendo en gritos de desesperación, 
pedia socorro á la muchedumbre asus-
tada que yacia en la playa, gritando, 
agitándose y algunas personas ofrecien-
do grandes premios á algún buen nada-
dor para que, arrojándose al mar , sal-
vase á la infortunada muchaha; pero 
nadie se atrevió, ni quiso exponerse á 
un peligro tan inminente. 

A mi me hubiera sucedido algo pa-
recido, si en.Colima al refer í rmela cir-
cunstancia anterior, no me hubiesen 

, prescrito la manera de salvarse un in-



dividuc de esos corrales de la manera 
siguiente: no sobrenadar sobre ellos, 
mejor dicho, en el espacio que circun-
dan; sino zambullirse inmediatamente 
y afianzarse fuertemente al fondo, de-
jando que las corrientes pasen por en-
cima para que no lo arrastren. 

Perfectamente me salió la receta. 
Po rqué áí tercer dia de nuestra lle-

gada, bañándome solo, cuando mis com-
pañeros estaban ya vestidos, cesó un 
instante la revén tácion; sobré vinieron 
los corrales y yo, distraído y gozando 
con sentirme flotando sobre una gran 
masa de agua, me dejaba arrastrar mue-
llemente; cuando ¡oh sorpresa! advierto 
que la reventazón había cesado y los 
corrales "me arrastraban con vertigino-
sa rapidez mar afuera N o sé loque 
entonces' pásó por mí ¿airándome llevar 
rápido p o r ' k s olas a un peligro cierto; 
instantáneamente rééordé a : lo§ que ha-
bían perecido de esta manera; admití 

•"• -•; . nu ?! 0 no i <¡ 

' á c e ! d c ¡ & e n d ó ' '& cirsej 
wíWa&atrtMíTt ' /^ ob ií" «'' 

creencia de que iba yo á mor i r . . . . . . : . . , 
P e r o ¡oh fortuna! recordé en el mismo 
instante, la salvadora receta y . . . . 

¡Todavía era tiempo? 
Más veloz que la electricidad, m e 

zabulla' hasta el fondo y, asiéndome 
fuertemente de las arenas, pasó el olea-
j e sobre mi cabeza y á poco me pusefen 
pié cuando ya había pasado el peligro. 

Tren mi o y amedrentado de lo que 
me acababa de pasar, no esperé más 
corrales^ sino que en el acto salí del ba-
ño y me vestí, haciendo con mis1 'ami-
gos, los consiguientes comentarios sobre 
lo que' me acababa de pasar. 

E l cuarto dia y último que bebíamos 
permanecer en el Real , estando noso-
tros en la playa -sentados sóbre la are-
na, mirando y admirando los diversos 
giros de M: reventazón, aparecieron á 
nuestra espalda algunas familia*;: que 
acabar! de l l ega rá fe Salinas & iban k 
toiiiar lofe baños: E n afecte, á-ipoco de 
sil arribo, se vinieron á la playa-y dis-
pusieron banáí-sei en t i acto*'«orno. lo 
vÜríf ie^ñí ' ' &a $&«2feaéi«í dehiofptroa: 



Ecxitados por su ejemplo imitamos á 
los qañadores y en un instante andá-
bamos mezclados entre ellos y luchan-
do con las olas al lado de seis ó mas 
muchachas, que mas arrojadas que no-
sotros, se acercaban demasiado á la re-
ventazón. 

Como media hora despues de estar 
en el'baño, t ra té de acercarme yo tam-
bién á la grande ola; pero no lo podia 
conseguir, aunque algunas veees logra-
ba aproximarme algún tanto, greias 
que me zabullía para que al caer aque-
lla no me arrastrara la masa de sus a-
aguas y me hiciera perder terreno: otras, 
no me valía ese ardid, porque cuando 
ménos pensaba, era llevado por la se-
gunda ola hasta la playa, sepultándo-
me su pujanza en las arenas. 

Insistiendo en este empeño, me dis-
trage y no pensé, que además del pe-
ligro de los corrales, podia haber otro 
tal vez de mas gravedad que no seria 
ftcil esquivar y fué el siguiente: estan-
do yo ocupado con esa distracción, no 
noté que los bañadores se habían sali-

do del mar y que estaban en pié sobre 
la playa: por una casualidad volví la 
cabeza hácia esa parte y veo que todos 
agi tan los brazos como indicándome al 
go que estaba cerca de mí; notaba la 
acción de gritar; pero yo no oia nada 
por el estruendo de la reventazón; ex-
tiendo entonces la vista por todos la-
dos ¿y qué veo? Que me hallaba encer-
rado entre dos terribles tiburones, que 
no léjos de mí, pasaban de cada lado, 
siendo visibles solamente por las aletas 
color de plomo, que llevaban sobre la 
superficie del agua á manera de abier-
tos abanicos. 

Cuando yo vi esto, se me heló la 
sangre; me sentó yerto, con la vista 
espantada y fija en los dos mónstruos: 
no osaba respirar por temor de que me 
sintiesen: ellos caminaban paralelos, es-
perando yo latente que de un momento 
á otro, retrocediendo y dando un giro 
para el lugar en que me hallaba me 
viesen, sepultándome acto continuo en-
t re sus mandíbulas. Mas felizmente si-
guieron la ruta que llevaban y no me 
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vier-n que si no. no te cuento el cuen-
to, María , ni ves las ciernas cartas de 
los demás países que aun tengo que re-
correr. 

Cuando hubieron desaparecido los 
tiburones, me sa'í del agua en el acto, 
con propósito de no seguirme bañando, 
porque me parecía ver en cada cresta 
de las olas, un tiburón, una t intorera ú 
otro de los cien mil mónstruos que pue-
blan el mar. 

A las diez de la mañana^ seguimos 
paseando á la orilla en dirección al Nor-
te, di virtiéndonos con los innumerables 
cangrejos que, ó estaban en pié, dormi-
dos ó daban carreras sobre; la-arena; los 
había de diversos tamaños, pero los 
más eran como el puño. 

Conchas y caracoles habia igualmen-
te en gran cantidad de l a s que nos 
guardamos las que. nos cupieron la 
bolsa, escogiendo las mas bonitas. 

As í andando, llegamos 4 la emboca-
dura1 del-"rio dé la Almería qne desem-
boca eiV el mar y de allí no pudimos 
pasar adelante, sino ¡era siguiendo por 

su ribera hác.ia el Este; pero nos detu-
vimos llenos de sorpresa al ver un sin-
número de tiburones que hormigueaban 
y se agitaban no muy léjos de allí, en-
t re las dos aguas. 

Aquello sí que era una verdadera 
jauría de mónstruos, cuyas aceradas 
dentaduras habrian tr i turado en un se-
gundo al infeliz que hubiera tenido la 
desgracia de caer en ese sitio. Nosotros 
los velamos espantados y en tono de 
chanza nos decíamos unos á otros: que 
¿no nos bañamos? 

Regresamos á las Salinas, comimos 
y, como á las cuatro de la tarde, que el 
calor habia moderado un poco por la 
brisa del mar, se ensillaron los caballos 

»y tomamos la vuelta de Colima, hacien-
do agradables reminiscencias de las pe-
ripecias que nos habían ocurrido y de 
lo muy contentos que habíamos estado 

s en el Real. 
A las diez de la mañana del dia si-

guiente, llegamos á Colima y cada uno 
se marchó á su respectivo albergue y 
yo, á mi hotel de la Siberia. 



Con la presente carta, queda á cu-
bieito la omision que cometí en no ha-
berte hablado á su tiempo de mis im-
presiones de las Salinas del Real. 

Adiós. 

X X . 

Zapotlan, Noviembre d - 1877. 

APRECIADA MARÍA. 

Extrañarás ver la fecha tan reciente 
de esta carta respecto de la de mi an-
terior de Colima; pero la causa de no 
seguir el órden cronológico en el tiem-
po fué el no haberte escrito de esta po-
blación cuando pasé por ella la primera 
vez que fui de Colima á Guadalajara 
en 66; y hoy que encuentro de nuevo 
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Zapotlan, me propongo suplir esta omi-
sion para no faltar al orden en la enu-
meración de las poblaciones que cons-
ti tuyen el derrotero que seguí en todo 
mi viaje y para que la coleccion de tus 
cartas sea completa. 

Efectivamente, con motivo del se-
gundo viage que emprendí para San 
Francisco el año pasado, pasé por aquí 
y encontré en la casa de Diligencias á 
dos antiguas amigas de Colima, Asun-
ción y Juana Domínguez, jóvenes muy 
apreciables: la primera me presontó á 
su esposo D. José Perea,, actual admi-
nistrador de la casa referida, que tam-
bién me dispensa igual aprecio. 

Ya, por estas relaciones que tenia en 
Ciudad Guzman, y hallándome en Co-
limá de vuelta de California, así epmo 
estando próximas las fiestas de esta po-
blación, fui invitado por esas amables 
personas, para venir á disfrutar de ellas, 
trayendo yo el doble objeto de conocer 
las costumbres, supuesto, que no cono-
ciá bien :1a ¡población por haber estado 

, otras ocasione» solamente dé paso. 

M a s antes de hacer mención de las 
fiestas de Zapotlan, debo hacer una pe-
queña reseña de la ciudad: ésta se com-
pone de una larga calle que corre de 
Este á Oeste que es la principal y sir-
ve de continuación al camino real que 
viene, de Colima á Guadalajara; hay 
otras paralelas y transversales que no 
dejan de téñér alguna importancia por 
sus buenos edificios. Posee varias pla-
zas, y la principal que corta la calle del 
centro, es grande con su fuente en el 
centro y. al Es te un bonito jardín: há-
cia el Sudoeste, está situada la parro-
quia,: templo monumental de grandes 
dimensiones", con otros al lado: los cua-
tro lados de la plaza están flanqueados 
de buenos portales y edificios de impor-
tancia," mirándose allí, por el lado Este, 
la Casa Municipal y por el Nor te la 
casa de Diligencias. Pues to el especta-
dor en.pié desde cualquier punto de es-
ta gran plaza, disfruta^ dé una vista 
magnífica por los edificios y las eleva-
das co'rdiíleras que circundan lá ciudad, 
especialmente por la del S u r qué es un 



altísimo cerro de bella forma, que pa-
rece que se inclina para ver la pobla-
ción. 

A la espalda Oeste de la plaza gran-
de, estd la del mercado que cae frente 
á la fachada de la parroquia y también 
está circundada de portales y un co-
mercio activo; su comparticion es có-
moda y tiene bien distribuidos los de • 
partamentos para la fruta, hortaliza y 
demás víveres. 

Los alrededores de Zapotlan son 
magníficos por su verdor y hermosos 
puntos de vista, pero el que mas llama 
la atención es, el que está situado á la 
parte Este que contiene una laguna 
surtida de islotes, bosquecillos y .luga-
res encantadores, terminando la pers-
pectiva con extensas lontananzas y cer-
ros de suaves líneas. Por las tardes se 
miran pasear por este ameno sitio, mul-
titud de familias y cazadores disemina-
dos en persecución de grandes parvadas 
de patos, garzas y gayaretas que abun-
dan en el lago. 

Como es grande el perímetro de Ciu-

dad Guzman, no es extraño, que no 
estando el número de sus habitantes en 
proporcion, se vean las calles un poco 
desiertas en tiempos normales; sin em-
bargo, en las fiestas que acaban de pa-
sar, la abundancia de la gente que aflu-
yó á ellas, le comunicó un aspecto ri-
sueño y la poblacion tenia todo el aire 
de una ciudad populosa: esto quiere de-
cir, que solamente hacen falta habitan-
tes para completar la armonía de sus 
bien empedradas y embanquetadas ca-
lles, así como lo moderno y bien cons-
truido de sus edificios y sus templos 
monumentales. 

Hay también un pequeño teatro, que 
si no es interesante por sus arreos ar-
quitectónicos, tiene la capacidad sufi-
ciente para contener á las lindas zapo-
tlanejas que concurren á solazarse cuan-
do las suele visitar alguna compañía de 
verso. 

El jardín que está situado en la pla-
za grande, es de proporciones justas, 
tal vez excede á las del Zócalo de Mé-
xico; aunque ménos rico en su orna-



mentación; pero con todo, esta ornado 
de cinco fuentes de cantera, pequeños 
kioskos, arbustos y flores escondas y 
una série de callecitas terraplenadas 
que cortan simétricamente el terreno, 
circundado de una barandilla de made-
ra y los asientos correspondientes en la 
parte interior. 

Es te bonito jardín es visitado á ma-
ñana, tarde y nocbe, por la concurren-
cía mas notable de la poblacion que 
van á. aspirar á él, la fragancia de las 
flores, tomar el fresco del ambiente y 
disfrutar de la vista panorámica de las 
cadenas de montañas que circundan el 
valle y que, como dijimos, desde e\ jar-
din, tienen una vista encantadora y 
gradipsá. ' . . , - " » 

Y sabes; María, lo que tiene d e m á s 
notable este jardín? Que es la obra del 
patriotismo, la emanación del buen gus-
to y el resultado de los esfuerzos indi-
viduales def una sola persona que ama 
ál toáis más' qué los que están tén el'po-
d'ér que cuentan con sobrados elemen-
t é ? para emprender obras de arte que 

siempre honran á un país y le impri-
men el sello de la civilización. 

Esa persona benemérita convocó á 
algunos vecinos de Zapo t l any les hizo 
presente: '"Qué ya que la plaza de la 
ciudad era bien grande y que su mis-
ma extensión la hacía desairada por fal-
ta de un monumento, sería bueno que 
ya que : no habia fondos en el Munipi-
pio pára erigir una bupna estátua, se 
pusiera al ménos un pequeño j a rd ín 4 

como lo estaban practicando las demás 
ciudades; porque, además de que em-
bellecían sus plazas, cortando la mono-
tonía arquitectónica y dura denlos edi-
ficios, eran esos, jardines un elemento 
higiénico de salubridad para los habi-
tantes." ., i 

Algunos de aquellos señores ofrecie-
ron cooperar para la realización del pen-
samiento; pero al fin, solamente uño 
que otro coadyuvó con pequeñas can-
tidades, i Entón<£es>, fel autor de la idea 
mirando la apatía y poco espíritu de 
progreso de los demás, se acordó de las 
bellas máximas. <"Querer es poder" "Con 



la fé y la voluntad se hace todo" y en 
el acto se propuso llevar á cabo la em-
presa, que está á punto de terminar 
por sí solo. 

Tú desearás saber el nombre de la 
persona que llevó á cabo el imposible 
para un individuo de pocos recursos y 
de quó manera se salió con la suya; 
voy, pues, á satisfacer tu curiosidad, 
.María, para que le tributes tu home-
naje de admiración; esta persona hono-
rable es, mi bueno y querido amigo D. 
José Perea, el administrador de la ca-
sa de Diligencias de Zapotlan, y el re-
curso de que se valió este señor para 
proporcionarse fondos para construir 
el jardín, apénas puede creerse^fué or-
ganizar una compañía dramática con 
su misma familia, ayudada de a!guna 
que otra persona extraña para engro-
sarla y dar cada ocho, cada quince días 
una comedia, á la que concurrían gus 
tosas las familias de Zapotlan que sa-
bían el noble objeto de su representa-
ción. 

El próximo término de esta obra ti-

tánica de. un solo individuo sin elemen-
tos, realizará los dos axiomas referidos 
y pondrá de manifiesto asimismo, cuan-
to puede el simple , deseo y decidido 
empeño de ejecutar un pensamiento; es 
como el Fiat ó "bagasen del Génísjs, 
de cuya palabra surgió ¡toda la creación. 

El Sr. Perea se pone esta vez al la-
do de los Sres. Riva Palacio y Gonzá-
lez Arratia en el Este de México; al 
de Rocha en Guanajuato y al de Ru-
bio en Querétaro, para beneficiar á la 
humanidad,.aumentar los goces socia-
les y honrar al país, con la erección de 
monumentos que lo embellecen. 

Reciba este benemérito ciudadano 
los plácemes y la gratitud de la socie-
dad á los séres que la honran. 

Vamos adelante, amiga mia. 
Como te he dado ya una pequeña 

idea del aspecto material de la ciudad, 
voy á decir ahora unas pocas palabras 
sobre las fiestas que acaban de pasar, 
que duraron ocho dias y que á la ver-
dad han estado espléndidas y concurri-
das. 

5 6 



Estas se parecen algo ó participan 
de los espectáculos de las de Colima, 

Íue llaman de San Felipe y de las de 
¿eon, en el Buen Pastor, de que ya 

tienes conocimiento: de los de la pri-
mera son el Recibimiento de los toros 
y las corridas; de los de )a segunda, las 
procesiones y alegorías de niños que 
representan asuntos bíblicos ó sacra-
mentales. 

Para proceder con órden, comenzaré 
con los preliminares indispensables de 
toda función, que casi son semejantes 
en todas nuést\aá comarcas. 

Co;}\o eii Colima, dias ánles de las 
fiestas se reúnen, los individuos mas no-
tables de Zapotlan y en Junta, arre-
glan el programa de la solemnidad, 
nombrando á los que han de apadrinar 
6 erogar de los; Recibimien-
to!?, en los odiró dias consecutivos, de-
jando !a libertad de qne'éada uno les 
dé más'ó ménbs brillo, según* susrecur-
sos' ó su vanidad. En seguida se distri-
buyen los lotes que deben ocupar los 
palcos de la plaza de toros para qué los 

suscritóres erijan el suyo y las familias 
tengan donde concurrir á las corridas. 

Los indígenas, por su parte, se en-
cargan de las funciones de iglesia, fue-
gos artificiales, abarcando, asimismo, 
algunos quintales de pólvora y miles 
de gruesas de cohetes para solemnizar-
las de una manera estruendosa que 
pueda compararse al sitio de Sebasto-
pol ó á la batalla de Sedan, según los 
furibundos camarazos que disparan en 
todo el tiempo que dura la misa y la 
procesión. Yo he oido en otros pueblos 
las detonaciones de las cámaras; pero 
no guardan comparación con las de Za-
potlan -que parecen verdaderos krups 
por su estruendo y prepotencia. 

Siguen á continuación los particula-
res, en que las señoritas hacen el prin-
cipal papel en eí arreglo de los trajes 
de los niños que deben representar al-
guna de las alegorías, loS carros y an-
das que deben sostenerlos y todo ya 
preparado, llega definitivamente la vís-
pera del primer diá de las fiestas, y 
vénss llegar de las avenidas de los cá-



minos, gentes á pié ó á caballo,-carrua-
jes de varias formas,,algunos ( sin pes-
cante, como los de antaño y cubiertos 
de camisas de lona y empolvados, lle-
vando á las familias de las haciendas ó 
de los pueblos vecinos; carretones cu-
biertos de un toldo de petate ó fraza-
das, en los que vienen robustas y mo-
fletudas rancheritas vestidas de los co-
lores solferino, verde ó azul hermoso, 
ostentando rebozos dé bolita ó tápalos 
encarnados; caravanas de indígenas ves-
tidos según el uso de su pueblo y mu-
chachas de entre estos, luciendo sartas 
de corales entrelazados en el cabello, 
cintas encarnadas, el quesquémil borda-
do y algunas con zandalias ó guaraches: 
suelen verse bonitas muchachas con es-
tos adornos trayendo ramos de flores 
naturales ó artificiales de papel y los 
hombres armados de dos ó mas libras 
de cera para ofrecer al santo patrono de 
Zapotlan, como lo verifican todos nues-
tros indios en la mayor parte de los 
santuarios ó fiestas, á las que concurren 
de muchas leguas á la redonda, en me-

dio de mil fatigas, acosados de los fuer-
tes calores, del frió y del viento, vol-
viéndose en seguida á su pueblo, acaso 
pidiendo limosna y muertos de ham-
bre. 

En la tarde de la víspera, ya se mi-
ra un turbión de gente por las calles y 
plazas; la fruta, las demaá vendimias, 
las roleta!?, partidas ambulantes y el 
carcaman, situados en sus respectivos 
sitios, cuando -un repique á vuelo y las 
cámaras hacen oir sus furiosos estalli-
dos, anunciando que las fiestas han co-
menzado. 

En tanto los hoteles están llenos, 
los mesones y aun muchas casas no 
pueden contener la concurrencia que ha 
llegado, y se vé á muchas personas so-
licitando alojamiento bien á pié á caba-
llo ó en coche y la multitud armando 
un alegre bullicio, excitador y que con-
mueve las fibras del sentimiento, pre-
disponiéndolo á gozar de todos los es-
pectáculos que se preparan. 

jLiegó el dia! 
Entre nueve y diez de la mañana, 



míranse asomar, por los ngulos de la 
plaza principal uno a uno, los carros y 
andas que contienen los pasos ó alego-
rías de niños y la gente aglomerarse á 
ellos en tropel prorrumpiendo en ex-
clamaciones, risas y en toda clase de 
comentarios por la gracia ó más ó me-
nos propiedad con que están disfraza-
dos; porque ya es el legisl&dor de Is-
rael con una gran barba que le da á la 
cintura, que con una vara hiere la pe-
ña, de donde saltan borbotones de agua 
y los isrealitas sedientos se aproximan 
á beber y algunos toman con sus cán-
taros; ya es el rey Asuero sentado en 
un trono y 4 sus piés Esther confundi-
da ante la majestad del monarca y á 
los lados de este, Aman y sus demás 
ministros; ya es Sansón con la quijada 
del asno matando filisteos y á sus piés 
varios exánimes; y ya finalmente otros 
diez y seis ó veinte alegorías por el es-
tilo que, aunque vestidos los chiquillos 
con propiedad, esto:misino causa la ri-
sa de los espectadores^ pues los lilipu -
tienses personajes van representando 

su papel con una gravedad y un aplomo ' 
digno de los mismos originales. 

Cuando estín reunidos ya todos los 
carros, andas y estandartes, sale la pro 
cesión en medio de un mar de gente, 
escuchándose el alegre repique á vue-
lo, el terrible estampido de las cámaras 
y el diluvio de cohetes que pueblan el 
aire. 

Otra cosa hubo nueva para mí en 
Zapotlan, y fueron los estandartes for-
mados con morillos de ocho ó diez va 
ras vestidos de flores, manifestando 
triángulos y otras figuras y uno ó mas 
cuadros do santos embutidos: estos 
guiones ó estandartes eran conducidos 
por muchos hombres, de manera que 
cada uno de estos llenaba la calle y po-
día constituir una procesion. 

Después que hubo recorrido esta 
cierto número de calles,, volvió al tem-
plo y se deshizo todo el aparato de car-
ros, gente y estandartes y á poco se, or-
ganizó el Recibimiento. * 

Multitud de hombres I p í é y á caba-
llo se dirigieron al » camino q\ie d-bian 



t raer los toros para irlos á recibir . . . . . . 
todo esto lo mismo que lo que dejo r e . 
ferido de Colima en las fiestas de San 
Felipe, excepto en lo de llevar las ban-
deras de las diferentes nacionalidades. 

Despues del encierro, del toro de 
once, etc., se encaminaron los convida-
dos de ambos sexos al gran almuerzo á 
una de las casas p a n d e s de la plaza: 
igual cosa se repitió en los dias siguien-
tes en las diferentes habitaciones de los 
que recibían. 

Se deja entender que los banquetes 
fueron suntuosos y lucida la concurren-
cia, rematando la diversión en la noche 
con bailes. 

E l pueblo tenia también los suyos en 
la plaza bajo las tiendas de lona ó de 
tabla y al cielo raso, bailando al son del 
harpa las jaranas y el violin y se juga-
ban rifas, albures, roletas ó saboreaban 
el tequila y el pulque de Sayula que 
estaba de lo bueno. 

Y o estuve divertido en las referidas 
fiestas v como reunía con algunas fami-
lias de" Colima y Guadalajara, en los 

ratos que no habia que ver de proce-
siones, salíamos por la tarde á los alre-
dedores, á oir el piano en algunas visi-
tas ó rematábamos en el bailé ó la ilu-
minación que francamente en Zapotlan 
es artística y del mejor gusto, porque 
las calles principales de una á otra ace-
ra, están tapizadas de líneas de faroles 
venecianos interrumpidas de vez en 
cuando de pabellones y en el confín 
una alta pirámide que desde léjos y en 
conjunto produce un efecto óptico de 
los mas seductores; ni en la capital de 
la República he visto iluminación se-
mejante. 

Hace seis dias que terminaron las 
fiestas; las familias forasteras han re-
gresado casi todas á sus diferentes tier-
ras; la plaza de toros la están desbara-
tando; todo va quedando quieto y vuel-
ve á su estado normal; las fiestas y to-
das sus peripecias pertenecen ya á la 
historia y pagan su tributo como lo-que 
llega y pasa que »hoy es y mañana no.i» 
¿Esto es lo efímero de todas las cosas! 

Yo también tomo mi portante, Ma-



Por ahora comenzaré por decirte, 
que cuando estuve en Colima, y me 
hallaba en algunos círculos de personas 
jaliscienses, oia referir de Guadalajara 
maravillas, elogiando unos su hermoso 
cielo, otros sus magníficos edificios; es-
tos el bello aspecto de sus calles, aque-
llos la magnificencia desús plazas y pa-
seos, sus baños, sus jardines, sus pin-
torescos- alrededores, la belleza de las 
mujeres, el talento de los jóvenes, su 
valor, y en fin, cosas que me dejaban 
con la boca abierta. Estas descripcio-
nes, lleno de admiración, ponian alas 
al gran deseo que yo tenia de conocer 
¿ Guadalajara de años atras, porque 
entrañaba para mí una tierna afección, 
la de que esta poética ciudad habia si-
do la cuna de mi padre. 

¿Cómo no habia de experimentar 
emociones al irme acercando al valle 
donde, á la distancia de dos leguas, ha-
cia el Sudeste, comencé á descubrir, 
sobre la línea de una loma, las agudas 
puntas de las torres góticas de la cate-
dral, y al paso que ganaba terreno iban 

creciendo sus dimensiones, poniendo en 
evidencia el resto de su arquitectura, 
apareciendo despues la cúpula, el rest<í 
del gran edificio, y subsecuentemente 
otros templos de segundo órden y un 
considerable número de casas? La emo-
cion que experimentaba ante el encan-
tador panorama que tenia á la vista 
era indescriptible; me hallaba poseído 
en ese momento de sentimientos encon-
trados; pensaba con tristeza en las be-
llezas de Colima y en los buenos ami-
gos que en ella había dejado; pensaba 
que iba por fin á visitar la tierra natal 
del que me dió la existencia, y todas 
estas ideas estaban envueltas en la sor-
presa que me causaban los imponentes 
objetos que tenia delante. 

Pasó un momento, avanzó un poco 
mas el carruaje que me conducía y 
otras nuevas lomas ó quebradas del ca 
mino comenzaban, como el telón de un 
escenario, á ocultarme el hermoso pa-
norama que tenia á la vista Se per-
dió por fin, y solo me rodearon las cor-

n 



chileras de montañas que circundan todo 
el valle de Jalisco, las inmensas lonta-
nanzas que se miran á los lados del ca-
mino, y me hallé poseído de la impre-
sión que había- dejado en mi alma la 
grandiosa perspec tiva que hacia un mo-
mento tuve á la vista, y los deseos de 
volver á verla y llegar á tocar Ios-obje-
tos muy de cerca. Oh! el que haya via-
jado, se ha de haber visto en las mis-
mas circunstancias que yo al aproximar-
se á una ciudad, á un lugar del que ten-
ga anticipadamente noticias ventajosas, 
ó que, habiendo heelio un viaje dilata-
do, se sienta con deseos de llegar al 
término de él, fatigado con las moles-
tias consiguientes "de un vehículo que 
camina las mas veces sobre un terreno 
n<> muy igual, cuyo balance tortura los 
miembros del cuerpo. Esto, y el vehe-
mente ardor de ver objetos nuevos, de 
tratar á otras gentes, de observar nue-
vas cóstumb res y cié'e'xperipientar go-
ces dc^cónocidos, que la imaginación 

• abulta y liáce encantadores, poiién alas 
ál deseó y es uña vercladéra inquie tud 

la que se experimenta, una molesta im-
paciencia 

Pero ¡qué veo! vuelvo á tener delan-
te las extremedidades superiores de la 
torre de la Catedral asoman ya 
otras hermosas cúpulas ponen á la 
vista sus linternillas Oh! los edifi-
cios forman un océano arquitectónico, 
cuyo fondo cierran las azuladas monta-
ñas de la Barranca. Comienzo á ver las 
primeras calles al volver de una que-
brada la gente, semejante á pig-
meos por Ja distancia, los carruajes....* 
en fin, toda una ciudad, cuyo aspecto 
haee latir el corazon con un indefinible 
placer, porque en breve se tocará á sus 
puertas. 

Rueda finalmente el carruaje sobre 
los empedrado's, y algunas familias aso-
man a los balcones y ventanas para ver 
a los pasajeros, y éstos á su vez pasean 
la vista rápidamente sobre ellas y por 
todos los objetos que se presentan por 
delante. 

Llegarnos, al hotel á las ckco de la 
tarde y h pocc se desprendieron grue-



sos goterones de una nube tempestuo-
sa, que mas tarde inundaba la ciudad, 
oyéndose á cada instante la detonación 
del trueno. 

Por mas que deseaba comenzar mi 
excursión por las calles para saciar mi 
curiosidad, la lluvia me lo impidió y 
tuve que resignarme á quedar preso 
por esa noche. 

Fui entretanto á los salones de bi-
llar, y despues al restaurant para to-
mar una comida, que el ejercicio que 
hice en el dia me.la hacia apetitosa.,... 
Mañana comenzaré á tomar posesion 
de la ciudad y te daré noticia de mis 
impresiones. 

Es de dia: la atmósfera está pura y 
serena; el cielo de un azul limpio her-
mosísimo; algunas nubecillas blancas 
ruedan por el espacio, semejantes a pe-
queños copos de algodon, y un vivo sol 

derrama su luz sobre una naturaleza 
encantadora, que solamente en los tró-
picos se ostenta galana, haciendo b r r 
llar los diamantea que la lluvia de la 
víspera depositó sobre las hojas de los 
arbustos; todo es alegre, todo tiene un 
color de rosa que lo baña de un tinte 
indefinible. 

Las campanas de algunas iglesias lla-
man á misa y mucha gente pulula ya 
en las calles para respirar el dulce fres-
co de la mañana y ocuparse de sus dia-
rias tareas. 

Yo despues de haberme refocilado 
con un opíparo almuerzo, tomo el por-
tante y, lleno de gozo porque iba á ver 
coronados mis deseos, doy principio a 
mi paseo me dirijo, primeramente á la 
plaza principal. 

La plaza de armas que se halla si-
tuada al costado izquierdo de la Cate-
dral, aunque no es muy extensa, es 
bastante hermosa por la disposición de 
su ornato, un bello jardín y^ la fuente 
de agua cristalina que tiene *en su cen-
tro, como igualmente por los naranjos 



que circundan SUB lados, cuyas flores 
de azahar aromatizan el ambiente, y en 
fin, por sus anchas aceras y asientos 
que contienen de noche la multitud de 
familias, que, á la luz de la luna ó el 
gas, van á tomar el fresco. 
& Contribuyen también para hermo-
sear esta plaza, la Catedral y la facha-
da del palacio que está situado hácia la 
parte oriental, cuya estructura es seve-
ra y grandiosa. Aquella es grande y de 
bello aspecto en su interior y exterior; 
el primero por la riqueza y elegancia 
de sus altares, sus grandes órganos y 
hermosa cúpula: por el exterior, ésta y 
sus torres góticas, dan gallardía al con-
junto, que en su mayor parte, es del 
órdeñ compuesto. 

Hay tres manzanas de casas que es-
tán circundadas de portales, dos de í s -
tas tienen frente á la plaza de armas, 
en las que se miran las bonitas tiendas 
de ropa, platerías, mercerías, etc. Fren-
te á la fachada de la Catedral que mira 
al Poniente, hay otra plaza mas peque-
ña y a su derecha está situado el pala-

ció episcopal, edificio que llama la aten? 
cion por sus dimensiones y magnífica 
arquitectura. 

Al costado Norte de la Catedral 
alardea una plaza grande, en la que se 
halla un cuartel de infantería, y la fa-
chada al Poniente del Colegio del Li-
ceo de Bellas Artes; ambos edificios 
son de grandes dimensiones y de buen 
aspecto. 

Todas las calles de la ciudad son rec-
tas, bien empedradas y enlosadas, aun-
que no muy anchas; los edificios en ge-
neral son hermosos, y n m aún los nus-
vamente Construidos. La poblacion, 
aunque consta de ciento diez mil habi-
tantes, aparece poco numerosa, quizá á 
causa de que la ciudad ocupa una legua 
de extremo á extremo y aquella no se 
halla en proporcion a las dimensiones 
de esta: conventos de ambos sexos, 
parroquias y otras iglesias abundan las 
mas ele ellas de una arquitectura senei -
lia. algunas hermosas y ricas en su in-
terior y exterior, especialmente S mta 

•María Gracia, San Aguscin, • San 



Felipe, Jesús María , San Diego y 

^ E x i s t e n cinco grandes colegios, todos 
ellos monumentales; el de la Compa-
ñía, Seminario y Liceo para hombres, 
y el Hospicio y San Diego para seno-
ritas. Estos grandes edificios son es-
pléndidos y ricos en su arquitectura, 
especialménte los de la Compañía y 
Hospicio: éste ' t iene un templo circular 
en su centro, con una elegante cúpula, 
y de las cuatro puertas parten avenidas 
que dividen el edificio en cuatro gran-
des porciones que contienen hermosos 
departamentos con las oficinas del es-
tablecimiento, y patios con sus fuentes 
y una abundante coleccion de plantas 
y flores en todos ellos, que hacen risue-
ño y agradable el conjunto... . . . ¡Oh! la 
vista de la fachada del Hospicio y la 
hermosa cúpula que la corona, produce 
un efecto óptico de ío mas seductor; 
visto en todo el largo de la calle de es-
te nombre parece un monumento ro-
mano. 

¿Y qué diremos del Hospi tal de tíe-

len? Este es un edificio que, con el pan-
teón que tiene á su lado, puede ocupar 
un cuarto de legua en cuadro. Grandes 
salones para los enfermos, espaciosos 
patios, algunos de ellos adornados de 
fuentes y jardines, competentes oficinas 
para los empleados y una buena escue-
la de ambos sexos, dirigida por las 
Hermanas de la Caridad. 

El panteón de Santa Paula, adya-
cente al Hospital mencionado, es supe-
rior al de la capital de México, del mis-
mo nombre, tanto por sus dimensiones 
como por su arquitectura del orden jó-
nico; vénse un número considerable de 
mausoleos de diversos órdenes arqui-
tectónicos, muchos de ellos ricos en su 
ornamentación, obras algunas de los ar-
tistas jaliscienses, Galvez y Carreon. 
El cuadro que circunda el panteón y 
que abriga los sepulcros ó urnas embu-
tidas en los muros, es un portal de bó-
veda y elegantes columnas. El centro 
está ocupado por una capilla gótica, ele-
vada sobre cuatro escalinatas, que con-
ducen á otras tantas fachadas ó puer-
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tas, y debajo un subterráneo en el que 
se miran algunas urnas de personas no-
tftblcs. 

D e esta capilla parten multi tud de 
calle citas que cortan toda la áreá del 
terreno, simétricas y hermoseadas con 
árboles y ftores, que hacen apacible el 
lugar y disminuyen la tristeza de que 
se~debe estar poseído al visitarlo; hay 
una especie de poesía que convida a 
dctenersé'en compañía de los que allí 
reposan. 

Despues de haber visto los edificios 
mencionados, un amigo que me servia 
de cicerone, y yo, nos dirigimos á ver 
los teatros. Son dos, el antiguo de Zu-
mel zuy, cuya arquitectura no ofrece 
cosa notáble, y el de Alarcon, que ac-
tualmente termina Gálves á expensas 
del ayuntamiento de la ciudad. Es te tea-
t ro es una obra verdaderamente monu-
mental por su solidez y estructura, en-
trando solamente el hierro y la cantera 
en ¡su máterial, y aunqué no hay en él 
una severa regularidad en Sus órdenes 
arquitectónicos, llama, sin 'embargo; la 
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atención por sus grandes dimensiones 
y el golpe de vista que presenta. Todo 
el edificio ocupa una manzana, y 
tanto por sus costados como por su es-
palda, está circundado por uua elegante 

.portaleríay tiendas, y la fachada.es un 
peristilo compucsto.de un soberbio in-
tercolumnio, que cuando esté concluido 
debe dar gran majestad al conjuto. 

L a rotonda ó antepatio es oval, con 
Columnas que sostienen otros dos cuer-
pos que hacen juego con el primero, y 
en seguida se penetra á otro vestíbulo 
mayor, cubierto de cr istales, que con-
duce definitivamente al salón. Pene-
trando á éste, la vista se dilata entre 
las enormes dimensiones del patío y 
palco escénico, mayores que los del tea-
tro Nacional de Méxicoc una magnífi-
ca cúpula scmi-cóucava, en la-que hay 
ejecutadas escenas de l a ' ' D i v i n a Co-
media" por el aventajado joven arpista 
Suarez, corona el patio, que está cir-
cundado de cinco órdenes de palcos, 
cómodos y .elegantes, sostenidos unos 
por otros con esbeltas1 eólmnnitas y 



hermosos balaustrados, todo decorado 
con estuco y oro. 

El proscenio ó palco escenico tiene 
mucho fondo, y un profundo subterrá-
neo, cruzado todo de fuertes arcos de 
piedra que sostienen el piso; este sub-
terráneo sirve para guardar en él algu-
nas decoraciones y colocar maquinarias 
para las comedias de mágia. 

El lugar donde se coloca la orquesta 
es otro pequeño subterráneo que forma 
la caja de una guitarra á fin de tomar 
tornavoz...Finalmente, el teatro Alar-
con reúne á su belleza artística la ma-
yor comodidad para gozar de los espec-
táculos, pudiendo verificarlo desde los 
cómodos asientos centrales del patio 
hasta el hueco mas hondo de la galería 
y rincones de los palcos de los costados, 
porque todos los asientos converjen per-
fectamente al centro. | 

Despues de haber admirado el teatro 
Alarcon, nos dirigimos á mi hotel para 
tomar descanso, porque era la hora del 
medio dia, y quedé sorprendido al ver 
las calles casi desiertas y la mayor par. 

te de las tiendas cerradas. Pregunté á 
mi amigo cuál era la causa de esto, y 
me contestó que en Guadalajara había 
la costumbre de cerrar el comercio á la 
una del dia para irse á comer los co-
merciantes y se abría á las tres' de- la 
tarde. No quedé poco sorprendido de 

. ésta costumbre singular, que existió en 
la época de los Vireyes, y no la. habia 
visto en ninguna otra parte. 

Después de haber tomado algún re-
frigerio y uñ corto descanso, volví á 
emprender mi excursión dirigiéndome 
á la plaza de toros, que llama la aten-
ción porque es de manipostería, y se 
compone del tendido ó gradas y dos ór-
denes de palcos sostenidos por esbeltas 
columnas; sus dimensiones son como 
las de la plaza de toros de Bucaréli én 
México. Concluida mi visita, pogio eran 
ya las cinco de la tarde, regresé al pa-
seo, que está allí inmediato y queda al 
Oriente de la ciudad. Este lugar lo for-
ma una gran calzada de cuatro hileras 
de árboles, que marcan una ancha calle 
en el centro y dos laterales, más, extre-
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chas, con multitud de asientos de pie-
dra, y se extiende un cuarto de legua 
corriendo paralelo un canal, que tiene 
á un extremo opuesto bonitas casas de 
campo con huertas y jardines, embelle-
ciendo el conjunto la hermosa iglesia 

b a t i J d e Dios con su hospital y 
cuartel inmediato, y una série de puen-
tes que comunican á las calles que con-
tinúan la parte oriental de la ciudad, 
fin el centro de estepaseo,formandouna 
tangente, está situada una grande ala-
meda con algunas fuentes y glorietas y 
Ja principal se adorna con una estátúa 
de Neptuno,de piedra cantera, de esca-
sp mérito artístico. 

Comenzaron á rodar los carruajes de 
las familias de la aristocracia; en los 
que á porfía brillan las beldades jajis! 
canses: asomaron grupos de1 apuntos 
gmetes montados y vestidos, unos á la 
mex,cana en magnífico^ caballos, y 
otros á a inglesa ó á Ja francesa, o n % 
geros albardones. Veíanle enf;re otros 
grupos señoritas semejantes á feís 
amazonas, que con el mejor ga?bo y 

donaire manejaban su corcel, ondeando 
al ligero soplo de las auras las blancas 
plumas de sus sombreros ó sus velos 
trasparentes. Por entre toda esta tur-
ba cabalgadora venia mezclada la gente 
pedestre; hermosas jóvenes que aunque 
tenian carruaje, preferirían dar el pa-
seo á pió por hacer algún ejercicio; mu-
chachas que aunque pertenecían á la 
clase mecha, no lucían por eso menos 
sus hechizos, y todas, ricas y pobres, y 
aun las hijas del pueblo, atraían la 
atención del extranjero por su garbo en 
el andar, su pié breve y calzado con es-
mero, y sobre todo, por sus divinos 
ojos, ojos hermosísimos, que traen á la 
memoria los de las bellas mugeres de 
la Alhambra, que nos pintan los poe-
tas, y no es extraño, la raza de las de 
Guádalajara viene más directarhente de 
la andaluza, que pobló una parte no 
pequeña del interior dé la .República. 

Largo tiempo estuve contemplando 
aquéllás hileras de cárruajes y ¿aballes 
que^ á Semejanza de una linterna má-
gica, pasaban rispidamente por mis ojos, 



escribirte estas líneas* que termino ya 
porque está bien entrada la noche y 
han sido demasiado extensas. 

Hasta otra vez, amada María. 

F. S. G. 

X X I X 

Guadalajara, Octnbre 12 de 1877. 

QUERIDA MARÍA: 

Mucho tiempo he dejado de escri-
birte, pero recordarás que dije en mi 
anterior, que lo verificaría cuando estu-
viéra'próximo á salir de esta ciudad, y 
como hoy es la víspera, cumplo mi pa-
labra, dándote cuenta dé los demás de-
talles referentes á. ella. 

É ñ m anterior te hice una reseña de 
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los principales edificios y de lo más no-
table que vi á mi llegada; hoy, despues 
de algún tiempo de residencia, en vista 
del conocimiento que he adquirido de 
las costumbres y caracteres de los ha-
bitantes, así corno de otras cosas que 
he visto, concluiré bosquejando mis im-
presiones para que te formes una idea 
mas completa acerca de lo que es Gua-
dalajara, física y moralmente. 

E n todo el trascurso de un ano hay 
tres paséete principales: del de la Ala-
meda hablé ya, que es en la estación de 
la seca, y se verifica diariamente; aho-
ra diré algo sobre el de las Barranqui-
tas, que es el de las aguas, y despues 
mencionaré el de San Pedro. E l pri-
mero, el de la Alameda, tiene un ca-
rácter mas sério, tanto por su forma, 
como porque la concurrencia en su ma-
yor parte es más escogida; este paseo 
remeda, por sus caractères aristocráti-
cos, al de Bucareli de México. 

E l de las Barranquitas se paiece 
igualmente al de la Viga, de la misma 
capital, porque también es popular y 

afluyen á él todas las clases de la so-
ciedad los dras de fiesta. E n efecto, ¿no 
se podría decir, sin equivocación, que 
este-paseo es más bonito y poético que 
el de la Alameda, porque la misma va-
riedad lo hace risueño? 

: Los dias de fiesta, desde las tres de 
la tarde, millares de carruajes corren 
por tolasólas calles adyacentes á las 

1 barranquitas,- especialmente en la que 
éstá a la línea recta; mucha gente de a 
pié y á caballo, las lindas chinas (0) j a 
tiscienses, luciendo su donaire y gallar-
día, ora en la compuesta enagua de se-
da, ora en el rebozo (2) que llevan con 
exquisita gracia- ora también en el co-
queto zapato ó botín, brillando en el 
primero una mancuernilla de : oró; ya, 
mas particularmente, en esa mirada las-
civa! que enciende el fuego en los Cora-
nes mas helados. 

¿Y qué diremos de ese ramillete de 
i. fc V j ; I ' 

x Mugeres del pueblo. 
2 Especie de chai de hilo ó de seda, color 

azul, negro 6 café. 



olorosas flores que se ostenta gallardo 
engalanando las aceras de toda la larga 
calle del paseo? Lindas morenas de ojos 
de azabache y rizos de ébano con una 
crespa pestaña que aduerme la mirada 
blandamente; rubias con cabellos de oro 
y ojos de color de cielo, de un mirar 
apacible; caras sonrosadas, que han ro-
bado su púrpura al clavel mas delicado, 
y cuellos largos, rizos castaños, ondean 
levemente acariciando un cuello de cis-
ne; y beldades que muellemente recli-
nadas sobre los almohadones de sus so-
fás y los respaldos de sns sillones son-
ríen de amor; desplegando dulcemente 
sus lábios de coral á la vis!» de un don-
cel, que ligero cual upa exhalación ha 
pasado hincando la espuela en los hija-
res de su caballo al desfilar frente á su 
adorada...,, millares de objetos, en fin, 
que llenan el corazon de los paseantes 
y les dejan impresiones muy profundas. 

Toda la gente va y viene en la ave-
nida principal de este paseo, y,en su 
término, que es, un pequeño llano con 
algunas' desigualdades en el terreno y 

bancas de piedra, se sitúan multitud 
de grupos, ya en pié, ya sentados, ya 
en movimiento; carruajes y caballos 
que se mezclan en la muchedumbre, 
otros que forman dos hileras en uno dé 
los lados del campo, como soldados en 
batalla; muchachos que triscan con sus 
borregos; otros que con risueña algara-
bía dan vueltas en el volador, y hacen 
columpio ó suben y bajan ev el bimba-
lete, y parejas de señoritas que corren 
por el tapiz de aquel vergel, producien-
do los diferentes colores de los trajes y 
la mezcla informe de los objetos, un 
conjunto pintoresco, que no es fácil des-
cribir. ' 

Como los jaliseienses son alegres por 
carácter, inútil es decir que son afectos 
á l a música y en general á todas las 
bellas artes. Existen en Guadalajara 
una Academia de pintura, dirigida por 
D. Felipe Castro, alumno de San 
Carlos, para los varones, y en San Di.e-
go, para señoritas; hay también una so-
ciedad filarmónica, de ambos sexos, que 
da sensualmente un concierto, diri-



gida por D. Jesús González. Como ar-
tistas profesores en pintura son nota-
bles el mencionado Castro Suarez, Vi-
llaseñór, Gálvez padre é hijo y Valdéz, 
así como las señoritas Alejandra y Gre-
goria Velasco. En escultura Gálvez 
autor del teatro Alarcon, y D. Espirj-
dion Carreoñ, que ha construido edifi-
cios de formas ligeras y elegantes, que 
embellecen algunas- calles principales. 

En música Don Jesús »González, los 
dos hermanos Rojas y Aguirre; el pri-
mero ha formado á la mayor parte de 
artistas que llaman la atención, y el 
último es notable por la organización 
de músicas militares y su gracia en 
composicion de piezas ligeras; D. Mi-
guel Meneses posee el tituló de maes-
tro por que ha formado falange con los 
de la capital de México, en la compo-
sicion de la música clásica ha com-
puesto dos óperas notables. Nada di-
remos de los muchos jóvenes que cul-
tivan la literatura, y en el bello sexo 
descuella como la mas notable, la Se-
ñora Isabel Prieto, por sus composi-

ciones líricas y dramáticas. En general 
podemos decir que el cielo de Guadala-
jara inspira á sus habitantes para ejer-
cer con brillo las ciencias y las artes, 
así como inflama su sangre para todo 
lo que es movimiento y vida, haciéndo-
los notables en toda la República. 

Existe también una sociedad de ar-
tes plásticas, bien organizada, de la que 
son socios, no solo artistas y literatos, 
sino algunos particulares; semanalmen-
to tienen sus reuniones, y se discute 
sobre artes y organizan las exposicio-
nes anuales. 

No debo pasar en silencio los gran-
des adelantos que hay en los dos cole-
gios de señoritas, San Diego y el Hos-
picio. H e presenciado los exámenes en 
ambos, y me sorprendieron los rápidos 
progresos que han hecho en poco tiem-
po. Las jóvenes fueron examinadas en 
física, geometría, matemáticas, cursos 
de historia sagrada y profana, música, 
dibujo y pintura, y todas causaron, co-
mo era justo, la admiración de los cir-
cunstantes hasta humedecer algunos 

29 



párpados por el entusiasmo; algunas se-
ñoritas leyeron, el día de la repartición 
de premios, hermosas composiciones 
poéticas, escritas por ellas mismas, que 
arrancaron frenéticos aplausos: otras 
ejecutaron selectos trozos de las mejo-
res óperas de Rossini, Verdi y Donize-
tti, y las mas llenaron divinamente su 
misión, dejando satisfecha á toda la con-
currencia que asistió al acto. 

El mismo tributo de admiración que 
pago á las señoritas jaliscienses por su 
talento y aptitud para los estudios en 
su educación secundaria, pago igual-
mente á las guanaj uatenses, morelianas, 
queretana» y á todas las que he visto 
lucir sus talentos en las ciudades por 
donde he pasado. 

Vamos á otra cosa. 
Ya sabes que las principales ciudades 

de México tienen sus pirques ó puntos 

favoritos, donde las familias acomoda-
das van á pasar la estación del calor. 
Así como la ciudad mencionada tiene 
á Tacubaya, San Angel; San Cosme, 
Tizapan, y Coyóacan, Edenes floridos 
donde todo es poesía, flores, amores, 
bailes y placeres, así Guadalajara tiene 
á San Pedro, nombre de la poblacion 
en donde remata uno de los tres paseos 
que mencioné arriba y que dista una le-
gua de la ciudad. San Pedro es una vi-
lla corta, compuesta en su mayor parte 
de lindas casas de campo, preciosos jar-
dines, huertas con toda clase de árbo-
les frutales, y á su derredor campos de 
esmeralda en los que hay situadas ha-
ciendas con multitud de ganado y al-
gunas fincas que las hacen vistosas. 

En la poblacion mencionada estable 
cen su residencia multitud de familias 
en los meses de Julio, Agosto, Setiem-
bre y Octubre, que huyen de Guadala-
jara para buscar el fresco y el descanso 
en esta época del calor. Si en los me-
ses anteriores San Pedro era una villa 
silenciosa, en la que una que otra tar-



de se oia rodar una carretela y se veia 
una que otra persona por las calles, mas 
bien como fantasma en el peso de la 
noche, si en este tiempo, decimos, se 
entrara á algunas de las muchas habi-
taciones de las casas de campo mencio-
nadas, se notaria un silencio pavoroso, 
algún ratón que corría á las sonoras pi-
sadas del visitante, las telarañas que 
colgaban por los rincones, alguñ salta-
pared 1 que huia espantado, y cuando 
más un pobre anciano á la extremidad 
del edificio, especie de conserje ó guar . 
dian en la aüsencia de los amos; esto 
seria lo único que se notaria en la épo-
ca de soledad, de silencioso abandono. 
P e r o llega el mes de Julio; la calzada 
del paseo es obstruida por carruajes que 
llevan, como pirámides ambulantes, el 
menaje completo de uua casa, y el cria-
do y recamarera armados de una es'co 
ba y plumero para sacudir el polvo y 
alejar á las pacíficas trabajadoras, que 

i Pajarito gris que, cantando, recorre una es-
cala y se alimenta de arañas. 

se habian encargado de tejer algunos 
doseles en las habitaciones. Concluye 
esta operacion importante, y á poco, 
nuevos vehículos, diferentes de los pri-
meros, conducen á las familias y, en-
tonces las salas que áútes sonaban con 
eco pavoroso por algún ruido extraño, 
resuenan ahora con el piano, con la ri-
sueña algarabía de los niños y el tiple 
melodioso de las muchachas. 

Anter iormente las calles estaban de-
siertas; pero hoy las jóvenes y leonci-
tos las llenan, y en la tarde centenares 
de carretas tiradas por bueyes, yacen 
frente á las fachadas, y otras caminan 
ya al paseo, haciendo un verdadero con-
traste su forma rústica y tosca con las 
de las bellezas que lleva consigo. R o s -
tros encantadores, ojos hermosísimos, 
pequeñas manos y gentiles talles y al-
gunas veces descuidado el hechicero 
pié, son los atractivos objetos que tiene 
á la vista el afortunado paseante, que 
ya á pió ó desde su caballo, es atraído 
por esta pintoresca multitud. E n algu-
nas de esas carretas va la guitarra y se 



canta, y casi las más llevan tras sí, á 
gnisa de escuderos, apuestos jóvenes 
que cabalgan en magníficos caballos y 
que van mendigando sonrisas. 

El paseo*de San Pedro, como uno 
de los tres principales, tiene su época, 
que es la misma en que las familias es-
tán de temporada. A este paseo se tras-
lada la concurrencia que tuvimos oca-
sion de ver en el de la Alameda, y ade-
más bay que agregar una multitud de 
carretas pertenecientes á las familias 
veraniegas; esta mezcla da cierto carác-
ter extraño al conjunto porque contras-
ta la forma rústica de aquellas con la 
aristocrática de los cupés y cara-as in-
glesas, así como el paso tardío 'de los 
bueyes, con el inquieto y brioso de los 
caballos. 

En la fiesta del patrón titular de la 
vijla hay que ver el gentío de Gruada-
lajara que se traslada á ella, viandanclo 
literalmente el paseo de carretas des-
cubiertas y cubiertas, saliendo de ellas 
la voz de los cantores y cantoras mez-
clada á los acordes de una guitarra ras-

gada con salero; caballos y vehículos de 
toda forma, gente á pié, vendedores de 
todas clases de golosinas, tiendas situa-
das aquí y allí de frutas y refrescos, 
fondas, juegos, corrillos de ciudadanos 
alegres con el mezcal ó Tequila, 1 que 
ó cantan ó bailan, y barabúnda, en fin, 
que atruena los oidos, y cuya vista he-
terogénea y abigarrada produce el vér-
tigo en el paseante. 

°Además de los paseos de la ciudad 
ya referidos, hay otros campestres que 
son también atractivos, tales son los de 
la Barranca. Conozco dos de ellos, uno 
es el de una hacienda que llaman del 
Padre Lago, y el otro el de Portillo. 
Ambas situaciones son bellísima«, por-
que están ubicadas en la ribera del cau-
daloso rio de Lerma, cuyas aguas cor 
ren á veces en un cauce profundo y en-
cajonado, elevándose en sus orillas al-
tísimas montañas de granito cubiertas 
de vegetación, en donde á porfía crece 

1 Vino extraído de ur. maguey particular con 
la apariencia de agua clara. 



el plátano, el naranjo, el limonero, la 
dulce caña de azúcar, el guayabo y otras 
frutas de la tierra caliente, cuyos árbo-
les y arbustos apenas dejan penetrar los 
rayos del sol. 

Estos puntos pintorescos áe hallan á 
ménos de tres leguas de Guadalajara, 
hacia el Nordeste. A poco más ó mé : 
nos de una legua de la ciudad es una 
delicia contemplar la imponente pers-
pectiva que se desarrolla ante la vista 
del viajero, que 'comienza á descender 
gradualmente por entre una sinuosidad 
de terreno, cubiertas sus veredas y la-
berintos de una riquísima vegetación 
qué llena el ambiente con su aroma, 
formando á veces las ramas de los ár-
boles doseles ó cúpulas de verdura, en 
donde se halla entrelazada la campánu-
la, la madreselva, el manto de la Vir-
gen y otras enredaderas, que á veces 
caen en graciosas espirales que rozan 
suavemente la mejilla. Al paso que se 
adelanta, sé descubre allá, en el fondo 
del inmenso panorama, que mas bien 
remeda un océano de verdura, una cin-

ta de plata: es el rio que corre majes-
tuoso y severo, y el que, como un rey, 
está rodeado de toda su. corte de altísi-
mos peñascos, cortadasperpendicular -
mente, árboles colosales, espesas selvas, 
florés de mil formas y colores, y el in-
separable concierto de pajarillos que re-
volotean alegres en todas direcciones. 

Por mas fria que sea el alma del que 
visita estos lugares encantadores, la 
grandiosidad de una naturaleza magní-
fica la conmueve é inflama de un fuego 
desconocido: es necesario ser insensible, 
casi un réprobo, para no experimentar 
emocion alguna á la sorprendente vista 
de tanta maravilla. 

Y ¿qué dirémos de la famosa cascaoa 
de Juanacatlan? 

Para hacer la descripción de esta 
otra maravilla, confieso francamente 
que no hallo expresiones suficientes pa-
ra encarecer su sorprendente aspecto; 
baste decir que se la considera en ter-
cer lugar despues de la del Niágara. 

Pocos dias hace que tuve la fortuna 
de visitar la cascada de Juana' atlan, en 



á todos, que corrimos á detenerlo 
era que poseido de una religiosa admi-
ración, saludaba con la cabeza descu-
bierta aquella obra de Dios y agitaba 
el sombrero en los aire3 exhalando gri-
tos de entusiasmo. 

Mucho tiempo contemplamos esta 
maravilla, admirados de que el inmen-
so caudal de aguas del del gran rio de 
Le rma se precipitara á la al tura de 
sesenta varas, formando una cortina 
de cristal de la anchura de doscientas, 
y complacidos también de los mil arco-
iris que se formaban con los vapores. 

Inúti l es decir que los tres dias que 
permanecimos en Juanacatlan, visita-
mos á mañana y tarde la hermosa «cas-
cada, y varias veces trepábamos algu-
nas alturas desde las que descubríamos 
preciosos panoramas y las ondulacio-
nes que hacia el rio en su curso, que 
era manifiesto á muy larga distancia 
por la mayor espesura del bosque in-
mediato á sus riberas. 

Este paseo lo hicimos, como dije án-
tes, en el mes de Julio, cuando las aguas 

están ya en su fuerza, así es que el cam-
po estaba cubierto de verdor y las flo-
recillas del césped abrian amorosas su 
corola. Salíamos á veces á caza de tór-
tolas ó liebres, casi siempre mojados 
por una menuda lluvia, y nos acompa-
ñaba Carolina, joven americana, muy 
varonil, y que solia ser más afortunada 
€n esa operacion. 

Volvimos á Guadalajara, las señoras 
en sus coches y los hombres en nues-
tros caballos, haciendo reminiscencias 
de todo lo que habíamos visto. 

A nuestra llegada, solamente pensé 
en los preparativos de mi viaje, y hoy, 
que todo lo tengo arreglado para mar-

. ehar, he tomado la pluma para borro-
nearte estos apuntes, ofreciendo conti-
nuarlos cuando llegue á mi destino. 

Adiós, María querida, no olvides á 
tu amigo. 

F . S . GR. 
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Tepic, Octubre 15 de 1866. 

MARIA. 

A las cinco de la tarde de hoy, he 
llegado á esta ciudad un p o c o cansado 
porque la j o m a d a que hice lúe demasia-

d ° m S n i n o que hay de Guada la ja raá 
esta ciudad es hermoso especialmente 
el trozo que comienza desde banta isa-

bel, porque de aquí principia el monte 
formado de una serie de planicies, ele-
vaciones, barrancas profundas y una 
vegetación siempre magnífica. 

Anoche dormí en un rancho que es-
tá poco antes del punto ya mencionado, 
y en verdad que es precioso por la mu-
cha agua, los hermosos puntos de vista 
y las barracas ó pequeñas casas que es-
tán como engastadas entre la verdura, 
semejantes á los nidos de Ies pájaros. 

Como llegué temprano, tuve lugar 
de pasearme por varios sitios y de ver 
igualmente á los jóvenes que habitan 
este pequeño paraíso; y se puede decir 
que son otras tantas Evas que podrian 
hacer comer la manzana á otros tantos 
Adanes por lo hermosas que son. Al-
gunas estaban ocupadas en sus tareas 
domésticas dentro de las casas y á otras 
se les veia encaminarse con un cántaro 
al vecino raudal, de donde volvían con 
él puesto sobre el hombro como Rebe-
ca, ostentando una gracia antigua como 
la de las mugeres que se miran pinta-
das por Vernet. 



La casa en que me hospedé, era de 
un honrado labrador, ya algo entrado 
en años; tenia éste dos hijos varones y 
cuatro hembras, muy agraciadas á la 
verdad, que se ocupaban en varias la-
bores ¿A lado de su madre. 

Confieso que estas muchachas me 
impresionaron fuertemente, porque ade-
más de ser bonitas, tenían ese aire can-
dido y franco que se nota en la gente 
de nuestros campos y esto las hacia en 
extremo amables. 

¡Qué diferencia, murmuraba yo inte-
riormente, entre estas jóvenes tan pu-
ras, tan sencillas y trabajadoras, cuyos 
sentimientos no están corrompidos por 
el hálito pestilente de las ciudades, y 
las que están en medio del bullicio de 
una sociedad que se llama culta, llena 
de extravagancias y sobre todo, de cos-
tumbres estragadasl 

Los que se afanan por encontrar una 
muger virtuosa, debian salir al campo 
y allí la h a l l a r ® fácilmente; pero de-
liro; una jóven del campo, no cuadraria 
con las exigencias de una civilización 

que busca el refinamiento en las accio-
nes; el que se uniera con una de ellas, 
se avergonzaría de presentarla en los 
círculos aristocráticos, porque en ellos 
es necesaria la simulación, la falsedad, 
una sonrisa en los lábios aunque esté 
sangrando el corazon y otros movimien-

- tos que están en abierta hostilidad con 
las costumbres de una naturaleza sim-
ple; por eso, aun cuando se sacrifique la 
paz del alma, aunque se deseche una 
felicidad encontrada, todo se sacrifica 
en las aras de esa sociedad implacable 
y llena de extravagantes impertinen-
cias. 

Al otro dia bien temprano, mi cria-
do ensilló las cabalgaduras y partimos, 
internándonos por el monte entre un 
cendal de trasparente niebla que cuan-
do comenzó á disiparse, se condenzaba 
en grandes copos, semejantes á una 
nube que reposa en las quebrabas, aso-
mando por algunas partes los verdine-
gros pinos ó las elevadas crestas de las 
montañas. 

Se elevó despues el sol resplande-



ciente y tiñó con su dorada luz todos 
los objetos. Era una delicia ver la co-
losal vegetación que ornaba por todas 
partes el risueño panorama que se tenia 
á la vista. El pino secular, la corpulen-
ta encina, la higuera, el guayabo, el 
plátano silvestre, la enredadera que tre-
paba por los troncos de los árboles, la 
yerbesita que crecia sobre el césped, 
las grandes elevaciones de granito que 
perpendicularmente se elevaban hasta 
las nubes y los riachuelos que á cada 
paso dejaban escuchar su alegre mur-
mullo, el canto de las aves; todo, todo 
esto impresionaba el alma y llenaba el 
eorazon de una delicia encantadora. 

Despues de dos horas de camino, nos 
reunimos con algunos viajeros y estos 
me hacian observar algunos lugares no-
tables en otro tiempo, ó porque habían 
presenciado escenas, de nuestra Inde-
pendencia, de la guerra civil ó hubiesen 
sido guaridas de ladrones. Actualmen-
te no se tenian temores de'asalto algu-
no por esos hijos de Caco, porque el 
geíe político de Tepie, tenia bien cus-

todiado el camino, así es que marchá-
bamos en agradable conversación, go-
zando de la belleza de las perspectivas. 

Llegamos, finalmente, á Tepic, des-
pues del toque de la oracion: nos hos-
pedamos én el mezon de Guadalupe y 
salimos á dar un pequeño paseo á la 
plaza de la ciudad. 1 

Si los edificios de esta no merecen 
mención particular, por ser todos de 
una construcción común, el conjunto de 
ellos, la disposición de las plazas y can-
iles vistas con el contraste de los mu-
chos árboles frutales y las montañas 
que se elevan á sus -alrededores, produ-
cen un efecto sumamente pintoresco y 
agradable-

La montaña ó cerro de San ©uan-
güey que está al Sudeste de la pob'a 
cion, es gigantesco y de líneas hermo-
sísimas; generalmente se posa sobre su 
cúspide, alguna nubecilla ó la ciñe por 

1 En la actualidad, hay en la plaza on precioso 
jardín circundado de una barandilla d? hierro. 

En ideis un. cementerio con̂  bucupd ínonumc-itcs. 
Hay también unos baños. 



su base como una corona de jazmines. 
L a montaña de San Juan es también, 
muy elevada y está situada al Noroes-
te; desde su sima se mira el mar que 
dista aun, mas de 25 leguas, por el 
puerto de San Blas. 

El paseo favorito de las familias de 
Tepic, es el de la Loma, situación ver-
daderamente bella que se halla al Po-
niente y muy cercana al centro. De es-
t e punto, que es un poco elevado, se 
mira todo el panorama de la ciudad que 
es un conjunto de edificios y vegeta-
ción, elevándose á su espalda un altísi-
mo cerro semejante á u r a pirámide 
egipcia y el elegante San Guangüey. 

° A l Oriente está situado otro paseo 
que se denomina de Jauja . E n él se 
mira ubicada una gran fábrica de algo-
don perteneciente al Sr. Barron. 

Desde que se sale de la ciudad para 
ir á este paseo, se disfruta de puntos de 
vista los más hermosos que puedan des-
cribirse y, al llegar á una especie de ga-
rita ó casa de la que rompe el camino 
para la citada fábrica, se elevan por am-

bos lados, pequeñas lomas coronadas de 
verdura, alternaudo árboles de todas 
clases y formas, y el rio que va serpean-
do en toda la extencion del camino has-
ta llegar á aquella. 

Llegado el paseante á la plataforma 
y terraplén que está al frente de la ca-
sa, disfruta una vista seductora, porque 
los edificios forman un agradable con-
traste con las elevaciones graníticas, • 
con la mucha agua y la verdura que 
tienen á su alrededor. 

E l jardin es inmenso y dispuesto con 
arte y buen gusto; forma un navio por 
sus contornos exteriores que los recor-
ta el rio de que está circundado; las ha-
bitaciones de la fabrica son bastas y de 
una construcción fuerte y costosa. Fren-
te á la fachada de ésta que mira al 
Norte , pasa el camino que sigue en as-
censo y también al lado de este se vé 
otro edificio de arquitectura griega con 
un corredor sostenido de columnas, que 
visto á alguna distancia y por entre las 
ramas de los árboles, pareee el templo 



antiguo del Partenon ú otro edificio 
clásico. 

Inútil es decirte María, que como 
permanecí algún tiempo en ésta poéti-
ca poblacion, diariamente y á mañana 
y tarde visitaba los diferentes lugares 
que la embellecen. Unas veces iba yo 
á Jauja y antes de llegar á la fabrica, 
me detuve en una pequeña loma, desde 
donde se domina el resto del camino 
que gira por una pequeña llanura irre-
gular, donde va haciendo zig zag\ á una 
de sus extremidades caracolear el rio, 
que por algunas partes son visibles sus 
cristales; al Norte hay otra loma en cu-
ya sima se ven unas casitas de paja y 
establos dibujados sobre el fondo del 
cielo, y al frente del bosque, junto ai 
rio, cerrando los cerros la óptica seduc -
tora, está la casita blanca metida entre 
la enmarañada vegetación, como una 
blanquísima paloma. en su nido. A la 
espalda de esta casa hay una.especie de„ 
derrumbaderos que caen al rio y estos 
forman algunos huecos ó depósitos de 
agua sombreados por álamos'y otros ár-

boles gigantescos, y no es extraño, que 
si un curioso viagero se introduce por 
uno de estos laberintos, descubra por 
entre los intersticios, alguna Náyade ó 
á Diana bañándose con sus ninfas, por-
que estos son unos baños naturales y 
las lindas tepiqueñas los visitan con 
frecuencia. 

Otras veces caminaba yo por el HoS' 
pital y de ahí bajaba al camino que 
corre paralelo con el rio, en dirección 
al Este y contemplaba aquella dilata-
da perspectiva cerrada por el poético 
San Guangüey. Las más tardes me 
iba á pasear á la Loma para gozar del 
efecto que los rayos del sol poniente, 
causaban sobre el panorama de la ciu-
dad, situada al levante ó me dirigía al 
Sur para contemplar una larga hilera 
de árboles colosales, que cobijan una 
grande área de terreno cada uno, por 
sus estendidas y caprichosas ramas y se-
guía de frente hácia el Sud Oeste, por 
un pequeño llano que remata en un an-
tiguo convento que llaman el Desierto, 
y °que positivamente tiene el caracter 



de una iglesia de hermitaños, por su 
severidad y por estar en el confín del 
llano; al pié de los cerros, los que por 
la tarde unen su oscura ma^a con la 
del templo, haciendo irradiar por su 
contraste, la luz del sol que semeja una 
hoguera que brilla en el horizonte. 

Yo tomé en mí álbum multitud de 
puntos de vista, de los más notables y 
hubiera querido ser poeta, para cantar 
las bellezas de Tepic, por que merecen 
ser cantadas; pero me conformaba solo 
con admirarlas. 

Dos meses he permanecido en esta 
ciudad, viviendo en compañía de mi 
amable compañero y amigo Job Carri-
llo, siendo objeto de las consideracio-
nes de él y de su señora; visitando á 
aJgunas familias, cuyo trato es amabi-
lísimo y cordial. 

Muchas noches he pasado en las ca-
sas de éstas, gozando las armonías del 
piano y de la magnífica voz de algunas 
jóvenes, porque en esta poblacion, co-
mo en la mayor parte de las de la Ke-
pública, hay gusto especial por la inú-

sica y pocas familias, medianamente 
acomodadas, dejan de estudiarla. 

Concluidos los negocios que me re-
tenían en Tepic, dispongo mi viage pa-
ra San Blas en unión de Carrillo y su 
familia, saliendo mañana muy tem-
prano. 

V 
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San Blas, Diciembre 16 de 1866. 

i 

QUERIDA MARÍA. 

H a c e pocas horas que llegue á .es te 
puerto y aunque un poco fatigado del 
camino y lo q¿e he andado para cono-

a poblacion, te trasmito sm em-
bargo, las impresiones de mi salida de 
Teme así como las del camino^ 

A y e r á las cuatro de la man .na lle-
garon los mozos que nos debían condu-

cir y acto continuo comenzaron á1 ensi-
llar los caballos y á arreglar las muías , 
de carga. 

Las. señoras de. la casa se liallaban 
ya en pié, así como los' que debíamos 
par t i r nos arreglábamos; y él desayuno 
nos esperaba. 

Inúti l es decir, ó mas bien' pintar,, 
las emociones! que se experimentan, la 
víspera de una partida y éspeeialmente 
el momento en que se ha de verificar, 
tín la víspera, va uno por todas-las ca-
sas que se han visitado,-en: el transcur-
so del tiempo que duró la permanencia 
en el lugar, despidiéndose, dando el úl-
timo adiós á todos los amigos y demás 
personas con quienes se contrageran re-
laciones de amistad y esto se expresa 
de una manera patética, sentimental, 
según la menor ó mayor extreche'z fue-
lla mediado en ellas. 

—Cholita; he venido con el esclusívo 
objeto de despedirme de ustedes. 

—Cómo ¿siempre ha dispuesto vd. 
gu partida para mañana? 

—Sí. 



t Oh! esto es demasiado pronto. 
; Tanto le fastidia á vd. esta poblacion 
y el trato de sus habitantes, que ya in-
tenta dejarla? . 

—;Qué dice vd? Al contrario; he es-
tado muy contento en todo el tiempo 
que he permanecido en este poético 
país y harto prendadísimo del trato ci-
vil y hospitalario de las personas que 
me han dispensado el honor de recibir-
me en su casa; pero ya sabe vd. 
que es necesario continuar mi viage por 
mas pesadumbre que me cause ausen-
tarme y no continuar disfrutando de la 
amabilidad y excelente trato de las per-
sonas de esta ciudad. 

- ¡Oh! respondió Cholita, nos hace 
vd. demasiado favor; ese cariño con que 
lo hemos tratado, se lo merece por sus 
relevantes prendas y su carácter alegre 
y bondadoso.. . . vamos, siéntese vd. 
Luisita, toca un poco el piano y vd. re-
gálenos con alguna de las piezas, que 
tan bien sabe cantar. 

—Con mucho placer; mas primero 
deseo tener el gusto de oir á Luisita. 

Vamos, niña, tócanos algo. 
—Pero ¿qué toco, mamá? 
—Sírvase vd., exclamé yo, ejecutar 

esas variaciones de Guillermo Tell que 
tan bellamente interpreta. 

—Gracias, me contestó sonrosada la 
jó ven, y se dirigió rápida al piano, ma-
nifestando en la flexibilidad de sus de-
dos, los grandes conocimientos de mú-
sica, que en el corto período de tres 
años habia adquirido. 

Despues que concluyó y dádole yo 
las gracias, así como tributádole los 
merecidos elogios, me dirigí á cantar 
una pequeña aria de Hernán i, que 
concluida y tocadas otras dos piezas 
por Lupita, continuó una conversa-
ción, siempre animada y saturada con 
las peripecias del viage que iba yo á 
emprender y de los objetos que debían 
presentárseme á los ojos por la primera 
vez. 

Cuando concluyó la visita y la des-
pedida, partí á otras casas, donde se re-
pitieron escenas poco mas ó ménos se-
mejantes; pero siempre con su dosis 
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de sentimentalismo por mi ?eMS> 
núes es bien conocida la sensjbilldad de 
C p e r i o n a s . de M é ¿ c o y su dulce Y 

S Í n S ° o m £ T h a acec ido en todas las 
riudá/des y poblaciones por donde b e 
T ado T francamente confieso, que de 
S l a , me he separado « j r f 

r Abitantes iguales W ^ g g f c 

l ^ e i f e puntos distantes son exage ar 
d ^ y otras rnucbas, falto)» de verdad 

Cuando todo estuvo preparado paia 
el , i a g e montamos á caballo y sabrnos 
uno á uno de la adioses y las protesías. de amistaü y 
C O S s m o " ó s se 'fueron ppr d e l a n t e , o n 

las muías de carga y nosotros camina-
bamos pian, pian, volviendo yo con pe-
na la cabeza hácia todos los lugares que 
liabia visitado y despidiéndome dé aque-
lla naturaleza alegre y encantadora. 

¿Qué te podré decir del camino que 
se reqorre ¿asta San Blas, amada Ala-
ría, cuando sabes ya que toda la Repú-
blica es, un. tesoro de vegetación, que 
por.todas las partes qué; Se vuelve ¡a 
cara, la vista q.ueda asombrada con los 
imponentes cuadros que, á cada paso se 
desarrollan? 

En efecto, Carrillo y yo como artis-
tas, admirabamos en silencio unas ve-
ces y otras, lanzábamos exclamaciones 
de admiración y entusiasmo cuando á 
alguna quebrada del camino ó á la sa-
lida de un laberinto del follage, troneos 
y enredaderas, descubríamos nuevos 
bosques, árboles gigantescos, montana* 
que se perdían en las nubes, riachuelos 
que conducían murmurantes crista'es ó 
la espesa y colosal vegetación, donde 
Sé mezclaba armoniosamente la grande 



hoja del plátano cimarrón ó la ondulan-
te palmera enana. 

Todo este espectáculo ha estado pa-
tente los dos dias que ha durado el ca-
mino que rerricomos y hoy, como á las 
dos de la tarde, divisamos el puerto de 
San Blas. Cuando lo teniamos aun en 
lontananza, vi con sorpresa, que por 
entre los penachos de las palmeras, y 
las copas de los árboles, se dibujaban 
en el horizonte, ya despejado de mon-
tañas, los palos mayores de algunos 
buques que estaban anclados en la ba-
hía. 

Inútil es decir la fuerte emocion que 
experimenté á su vista, porque aunque 
conoeia ya el mar, jamas habia visto un 
buque, bote ó cosa que se le pareciera 
y, como á esta circunstancia venia mez-
clada la idea de que uno de aquellos 
me debia transportar al extiangero, fi-
gúrate, lo que por mi alma pasaría, 
despue's de los ardentísimos deseos que 
de muchos años atras sentía por empren-
der un largo viage á través de los pro-
celosos mares y al ver que aquellos de-

seos se iban á realizar dentro de breves 
horas. 

Llegados á la poblacion, solo se pen-
só en que tomaramos un corto refrige-
rio y, despues de verificado esto, Car-
rillo y yo partimos al puerto inmedia-
mente, pues me devoraba la curiosidad 
por ver de cerca los bajeles que de lé-
jos habia descubierto. Los contemplé á • 
mi satisfacción, paseamos la playa y se-
guimos visitando las casas del puerto 
cuya apariencia en general es sencilla y 
modesta excepto la Aduana y otras 
nuevas qne están en construcción. 

Mañana te seguiré contando mis im-
presiones sobre lo que vea en adelante. 

A.dios. 
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M A R Í A . 

De esta poblaeion muy poco te po-
dré hablar en razón de ser pequeña y 
poca poblada; del aspecto de las casas, 
te dige ayer algo, añadiéndote qué en 
su mayor parte son de paja y pocas de 
adobe y de cal y canto. 

La bahía es bastante grande y bien 

abrigada, circundada por la parte Oc-
cidental de un cerro poco elevado, cu-
ya cúspide está formada de una línea 
recta y la bocana- practicada al Sudops,-
te, |)or donde deséíñbpcan los buques al 
Pacífico. , , 

Lo mas interesante que existe,en San 
Blas y «pie es por cierto digno^de visi-
tarse, fes la antigua Aduana, situada al 
Sur del puerto, ¿obre una pequeña etni 
nenoia desde la qué se descubre,toda la 
extensión del mar aLQeste," mucha par-
te del campo al Norte y las cordilleras 
al K&te. : ' . { 

3>e esta Aduana no quedan uuis que 
vestigios,' que son visitad©*; por, casi i¿ r 
dos los viajeros; puefc ademas de su ri-
sueña situación, tiefigti efeta£ ruinas un 
carácter - secular y aquel -¡ aSpe^p que -
dicen tenerlas délas antiguas <iu.Jad.es 
de los Continentes .asiático^. y, europeo. 
: En efecto, llegado el visitan,te á la 
planicie del cerro» mira por áquí hileras 
de arcos; que. pocos pcrmanéceiven pié, 
otros medios truncados, fustes de co-
lumna^, algunas basa«; paredes derruí-



das á cuyo derredor ha crecido la yer-
ba y de las grietas de algunos trozos 
arquitectónicos, salen troncos de árbol, 
cubriendo sus ramas pintorescamente 
una buena parte. El terreno es_ de lo 
mas irregular que se pueda imaginar á 
causa de los escombros y también de 
los diferentes pisos de que se componía 
el magnífico edificio, ademas de las des-
igualdades propias de la montaña; todo 
esto forma un conjunto hermoso que 
convida á contemplarse. 

Cuando estaba yo sobre esta altura, 
visitando las ruinas, serian las cinco y 
media de la tarde; el sol rielaba sobre 
las olas del Pacífico y la verdura de los 
prados y de los bosques, así como los 
vestigios de la Aduana, estaban teñi-
dos del color de oro de sus rayos. jCon 
cuanto placer admiraba y contemplaba 
este cuadro encantador! Vivos deseos 
tenia de que me favoreciesen las mu-
sas, para describir en armoniosos ver-
sos sus bellezas, ó un gran pintor para 
trasladarlas al lienzo. 

Con verdadero pesar descendí de 

aquella altura porque dentro de pocos 
momentos debia ocultarse el sol en el 
horizonte y me dirigí á mi posada, en 
la .que nos esperaba una buena cena de 
pescados y otros mariscos, que en el 
puerto de San Blas, son de una exce-
lente calidad, en especial, las ostras que 
son de un tamaño extraordinario 

Como estoy bastante cansado por el 
ejercicio de hoy y además es ya muy 
noche, suspendo la presente para con-
tinuarla mañana antes de partir. 

Adiós. 
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• Diciembre 18 A bordo de la nPanchita.» 

H a c e media liora que me instalé en 
esta balandra, que no es más que una 
pequeña embarcación con una vela y 
en la que bago mi primer ensayo de na-
vegación; pero antes de que se mueva 
el buque, quiero acabar de contarte lo 
que me falta de San Blas. 

Es ta mañana Carrillo y yo volvimos 
á visitar Li bahía; pero quisimos no so-
lamente caminar por la playa, sino em 
barcaínos en un bote y pa='ar al o t ro 

extremo, desembarcando á la falda del 
cerro; desde este punto. San Blas tiene 
una hermosa vista por los grandes edi-
ficios del Sr. Barron y el de la Adua-
na, que descuellan en el primer plano 
por entre un bosque de palmeras, que 
se extienden en todo el largo Este de 
la bahía hasta tocar con el Sur y Norte . 

Despues de regresar á tierra, pasea-
mos un poco la población y solicitamos 
de nuevo algún buque para seguir nues-
tro camino, porque no era posible es-
perar un vapor que,hacia la carrera pe-
riódicamente de aquí á Mazatlau y era 
incierto el dia de su llegada. P o r for-
tuna, despues.de ocurrir á algunas ca-
sas consignatarias, conseguimos, que 
uno de los buques que se hallaban/an-
clados en el puerto, se diera á la vela 
para aquel puerto y tratamos de apro-
vechar esta circunstancia. 

J*]n efecto, á las siete de la noche sa-
limos para el muelle y entramos á una 
lancha para trasbordarnos á la "¡Pan-
chita, íi que no estaba de allí muy dis-
tante. 



Yo habia oido hablar y aun habia 
visto en las Salinas del Real, que el 
agua del mar cuando se movia, tomaba 
una apariencia fosfórica; pero no creia 
que esto fuese de una manera tan re-
marcable como se presentaba en la ba-
hía de San Blas; porque cuando los re-
mos que se levantaban, para remar, 
chorreaban sobre la superficie del agua, 
esta parecía formar gotas de fuego azu-
lado bastante intenso, como si caliesen 
de un achon encendido de pez. Esto lo 
veia sorprendido, como era natural, lo 
mismo que debe suceder con las demás 
cosas que se me seguirán presentando 
en el curso de mi viage, como que es la 
primera ocasion que verifico uno seme-
j ante. 

Va á comenzar á andar el buque por-
que ya levantan el ancla. Adiós, hasta 
de aquí á algunos dias. 

XXVII. 

Mazatlan, Diciembre 22 de 1866. 

QUERIDA MARÍA. 

Gracias á Dios que he llegado á este 
puerto y antes de hablar algo acerca 
L él, voy, querida María, á hacerte 
una pequeña reseña de lo que me suce-
dió y vi en la travesía. 

Figúrate en primer lugar, que el bu-
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que en que por primera vez hice mi 
aprendizage marino, no fué de grandes 
proporciones, como te dije en mi ante-
rior, sino al contrario, muy pequeño, 
era una balandra, la embarcación de 
una vela. 

Cuando aun caminaba por la bahía, 
el movimiento que llevaba, era suave, 
casi no se sentía; pero apénas comienza 
mos á entrar al mar y la marejada era 
más gruesa, el movimiento era ya más 
fuerte, más sensible, y se vejan estre-
llar las olas contra los costados de !a 
balandra. 

Entonces, no puedo, expresar el cú-
mulo de ideas que me viniéron á la 
mente: reflexioné que iba yo apénas so-
bre u» armazón de débiles tablas, que 
un choque ó el menor impulso de una 
borrasca, podia. sepultar en las ondas: 
sentía el golpe do estos, al fondo Sabia 
un abismo', me,hacia latir fuertemente 
el corazoij y casi helárseme la sangre, 

Con terror recordaba historias de 
naufragios y mi imaginación se abisma-
ba'en los ífíil episodios desastrosos y 

terribles que han acompañado á estas 
catástrofes lamentables. Decia para mí: 
"sí este buque tropeara en un banco 
de arena, SJ estréllase contra una roca 
ó alzándose un viento fuerte lo volcase 
en el mar, ¡qué horror! ea Un momento 
me vería anegado y poco' después da-
ña el gran pa¿ó al otro mundo. 

Al hacer estas reflexiones, extendía • 
yo la vista por el espacio; el que ané-
nas estaba iluminado 'por un levísimo 
crepúsculo; que mis bien lo presentaba 
ímponetite y ' m á s térrible: fas Crestas 
de las olas Se veían chispeantes v á dis-
tancia, semejaban chózás iluminadas en 
una oscura noéhe ó ruinas; dónde a'-
guno? vi vgeros de&ánzalián al derecho 
de l fiiegb. 

Al otro dia, á péfe'ár del pequeño ter-
ror que ríie Caú-ába vcíníe eh la'cmbar-
caciun tan reducida, y hítíjr én alta mar, 
gozaba, sin e.nbar^o,. c m el espectácu-
lo; qub tenia á la vistt y más cuando 
comenzó á adquirir confianza y á fami-
liarizarme Con el peligro.. 

Eb 'á l l r h po?ó; comenzaron á dejarle 



ver algunas ballenas colosales á lo lé-
jos, que las más veces, eran solamente 
visibles por la cabeza ó por la cola y 
algunas, formaban, al sumergirse, un 
semicírculo, asomando gradualmente, 
primero la cabeza, despues el cuerpo y 
finalmente la colaque, al azotar sobre 
la superficie de las aguas, producia un 
trueno sordo, elevando en la circunfe-
rencia de la vértice que formaba el 
monstruo, una bomba de agua de una 
altura considerable: eran también visi-
bles por dos chorros de agua paralelos 
que lanzaban al respirar. Otras ocasio-
nes se veian grandes peces, bogando al 
derredor de nuestra barca y de cuando 
en cuando, daban saltos, saliendo sobre 
la superficie de las aguas para volver á 
zabullirse de nuevo y continuar su mar-
cha. Esto era muy divertido. 

El segundo dia, en su mayor parte, 
lo pasamos muy bien, siempre gozando 
con el espectáculo de la inmensidad, de 
las ballenas que aparecían por diversos 
lados ó por peces de otro género que 
saltaban con frecuencia sobre las aguas; , 

mas á eso de las cuatro de la tarde, se 
alzó un viento algo fuerte y las olas co-
menzaron á engrosar y á tomar propor-
ciones amenazantes. El cielo estaba po-
blado de nubes, que con la inclinación 
del sol sobre el horizonte, recibían de él 
un color rojizo que se comunicaba á las 
aguas, dándoles la apariencia de fuego 
derretido. Este aspecto, á la vez que 
era siniestro, era también seductor, por 
las mil formas que las ondas tomaban, 
estrellándose contra la balandra y ha-
ciéndola oscilar terriblemente. 

Cuando comenzó esta escena, el ca-
pitan dió sus órdenes para que las tres 
señoras que iban con nosotros, se en-
cerrasen en el camarote subterráneo y 
se cerrasen herméticamente! todos los 
huecos de la barca para que el agua que 
comenzaba á entrar, no penetrara. ¡ Mag-
níficos preliminares para un novicio!" 

Los pocos pasageros que venían á 
bordo se demudaron al ver el peligro 
en que estábamos y más aún por ver 
los preparativos que se hacían como 
precursores de una catástrofe. 



Carrillo iba demasiado pálido y creo 
que yo no iria menos; pero prccuraba 
yo manifestar sangre íria y, para ani-
marlo, algunas veces le dirigía palabras 
en tono de chanza, que él acogía con 
sonriza forzada. 

Para disminuir un tanto el terror que 
me caucaba la consideración de una 
próxima muerte, que á la verdad creía 
inevitable, porque jamás me había vis-
to en semejante trance, procuraba dis-
traerme, sacando un partido artístico 
de lo que se me presentaba á la vista y 
que alguna vez, gracias á este recurso, 
casi me ensimismaba en la imponente 
belleza de las mil formas qne tomaban 
las olas con el color escarlata que lea da-
ba el sol, olvidando un poco, el peligro. 

El piloto que dirigía nuestra peque-
ña nave era portugués, y á la verdad 
muy hi.bifr en cortar diestraruente las 
olas que á veces venian de frente y pa-
recían querernos tragar en un embate. 
•Para esto iba siempre oblicuando la 
direcciop de la barca, uuas veces sa-
liendo mar afuera y otras, aproximán-

dose; á la costa; cuando verificaba lo 
primero, confieso que la impresión que 
experimentaba, era bien desagradable 
porque me parecía que alejándome de 
la costa, más difícil sería nuestra sal-
vación en caso de un naufragio y, al 
contrario, cuando nos dirigiamos á ella, 
se me abria el corazón á la ésperanza; 
bien, que si hubiéramos sozobrado, co-
mo aun cuando nos acercáramos á tier-
ra esta distaba aun seis ú ocho leguas, 
siempre habríamos perecido. Pero ya 
se sabe que el hombre sé alimenta de 
ilusiones, por más que esté persuadido 
de su ircealizaeion y falsedad. 

Después que el sòl se ocultó entera-
mente y que/el'ci'elo tomó un color plo-
mizo, las olas cesaron de Ostar teñidas 
del iris de esCárlata y tomaron la apa-
riencia dpi hierro, que naturalmente les 
comunicaba un aspecto hórrido;1 pero 
afortunadaménte á poco, comenzó á cal-
mar el temporal y Con esta calma rena-
cieron nuestras1 esperanzas, rom picudo 
todos el silencio qué nos'habia impues-
to e! miedo. 



Se abrió la puerta del camarote y se 
pensó en preparar la cena, que se habia 
olvidado con el peligro; pero que á po-
co saboreábamos muy contentos. 

Ai otro dia, que era el tercero de 
nuestro viage, hizo una mañana her-
mosísima y nos divertíamos en ver las 
muchas ballenas que aparecían á diver-
sas distancias; dos de ellas pasaron muy 
cerca de nuestra barca, y un momento 
temimos, se acercasen demasiado á 
ella y la volcasen; pero pasaron de lar-
go y á poco las vimos zabullirse en la 
inmensidad. 

Casi á la misma hora del día ante-
rior, volvió á descomponerse el tiempo, 
y á renacer en nosotros los temores de 
la víspera; pero tuvimos la fortuna de 
que el viento no fuera tan tempestuo-
so, ni que se llegara al grado de repe-
tirse los preparativos, que se hacen co-
mo preliminares en una borrasca. 

A las doce de la noche, al viento que 
antes impulsara la embarcación para 
diversos lados, sucedió una calma im-
perturbable, que á la verdad era más 

molesta que el mismo temporal á causa 
de las fuertes oscilaciones que impri-
mía sobre la barca que la balanceaba 
ya á un lado, ya á' otro, causándonos 
mucha molestia. 

A causa de esta calma, nosottos que-
damos clavados en un punto y para 
nuestra desgracia, á pocas leguas de 
Mazatlan, imposibilitados de poder lle-
gar á la mañana siguiente, como hubie-
ra sucedido si hubiéramos tenido un 
poco de viento. 

Mientras estábamos estacionados so-
bre las aguas, oía con frecuencia el rui-
do que las Toninas hacian al asomar 
sobre la superficie para respirar, seme-
jante á un fuerte bufido de toro. En 
esto, aeierto á inclinarme hácia el cos-
tado de la barca y quedé asombrado al 
descubrir infinidad de luces fosfóricas, 
de todas dimensiones, en la profundi-
dad del mar: eran las Toninas que des-
de muy abajo se iban elevando y, por 
consiguiente, creciendo la aparición de 
su irradiación, hasta que saliendo enci-
ma y tomando aire, volvían otra vez a 
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fondo, quedando reducida su propor-
cion á la de una luciérnaga. 

Otras veces no eran esos peces, los 
que se veían; sino las Mantarrayas las 
que extendían su luz sobre la superfi-
cie del agua, como si tendieran una 
gran sábana, desapareciendo á poco. 
Si un accidente imprevisto le causare á 
uno una caida en el mar, estando cerca 
de alguno de estos vichos, en el mo-
mento se vería envuelto en sus pliegues 
y el vampiro acuático le extraería la 
última gota de su sangre. 

De esta manera, en un naufragio, 
está uno expuesto en todos sentidos; 
porque si no perece abogado, concluye 
sus tristes días en el estómago de al-
guno de los mil monstruos que pueblan 
el fondo de los mares. 

Amaneció finalmente, y á poco co-
menzó á soplar el viento, que puso en 
marcha nuestro buque. 

Las montañas de Mazatlan estaban 
á nuestra vista y, aunque parecían in-
mediatas, esto no impidió que hubiéra-
mos tenido que emplear upa buena par-

te del día en llegar al puerto. En efec-
to, serian las dos de la tarde cuando 
avistamos la bahía y los grandes y pe-
queños buques, que estaban ¿nclados 
en ella. Un poco despues, se comenza-
ron á ver os edificios de la ciudad y las 
riberas cubiertas de palmeras y otros 
arboles. J 

Llegamos frente al Crestón, un ele-
vado cerro, casi perpendicular, cuya 
falda esta bañada por las olas; en el se 
han estrellado multitud de vapores,por-
que la entrada á Ja bahía forma gran-
des corrientes por esa parte; aun Aque-
lla no es muy segura por estar descu-
bierta por el Norte y este inconvenien-
te ha causado naufragios allí mismo-
no hace cuatro años que se perdieron 
en una mañana siete buques en presen-
cia de los vecinos de la ciudad sin po-
derlos socorrer; de manera que rara Vez 
entran los grandes vapores á esa bahía 
o cuando lo verifican y sobreviene al-
gún temporal, procuran salirse fuera 
con^anticipacion. 

No te puedes imaginar el placer que 



me causó volver á poner los pies en 
tierra despues de los sustos que había 
pasado los dos dias anteriores. 

Nos transbordamos en un bote con 
nuestros respectivos equipages y, ya 
desembarcados, nos dirigirnos al hotél 

Cuando venia yo á bordo no sulri 
trastorno alguno en el estómago; pero 
cuando salté á tierra y caminaba por la 
calle, se me iba la cabeza como si estu-
viera embarcado aún, y á veces daba 
traspiés de la misma manera que si me 
hubiera tomado una regular dósis de 

l lCTomé posesion de mi alojamiento y 
despues de hacer una comida, me dis-
puse á recorrer la ciudad; pero en la si-
guiente, cuando haya yo visto algo, te 
haré una pequeña resena de ella. 

Pásala bien, María. 

X X V I I I 

Mazatlan, Enero 15 de 1867. 

* • 

MARÍA QUERIDA. 

Hoy es la víspera de embarcarme 
para San Francisco California y antes 
de verificarlo y alejarme del suelo me-
xicano, quiero darte cuenta de lo que 
he visto y me ha pasado en los veinti-
tantos dias que llev® en esta poblacion, 
así como hacerte una pequeña reseña 
de ella. 



Te diré, María, que Mazatlan me 
agrada sobremanera, porque estando la 
cuidad circunvalada de agua, excepto 
por la parte Oriental, que une al conti-
nente, tiene por lo mismo una vista 
deliciosa. 

Al Poniente y Norte está bañado 
Mazatlan por el Océano Pacífico y al 
Sur por la bahía. Por la parte que la 
ciudad mira al mar, hacia al Oeste, 
queda el paseo que llaman de las »Olas 
altasn y está formado de un extenso 
terraplén, que corre á lo largo de la 
playa, teniendo á su espalda Este la hi-
lera de edificios entremezclados de pal-
meras, que le dan una vista encanta-
dora. 

Por la tarde se reúnen en este paseo 
las familias de la ciudad para ir á reci-
bir el fresco, contemplarla puesta del Sol 
que parece qué se' sepulta cu las aguas 
del Océano, circundado dé una aureola 
de fuego v gozar de la perspectiva de 
las oíás que van y vienen, estrellándo-
se con estruendo'en las rocas vecinas. 

Del terraplen mencionado hácia la 

parte Sur, se comunica el otro paseo, 
que da frente á la bahía, el que tam-
bién es hermoso, porque, formando esta 
un medio punto, ornado de los edifi-
cios, el bosque de palmeras, los tama-
rindos y los plátanos con el conjunto de 
buques de vela, vapore* y el muelle, le 
dan un aspecto pintoresco, y más si se 
agrega el bello edificio de la Aduana 
que está como coronado por el picacho 
fantástico del cerro de San Pedro que 
se halla detrás. 

Desde la cima de este ó del Fuerte 
x que está en el Crestón se disfruta de la 

bellísima perspectiva del mar, de la 
ciudad y la bahía al mismo tiempo. 

Mazatlan se extiende considerable-
mente sobre una superficie plana, de 
ifste Á Oriente y sus calles son gene-
ralmente rectas de un ancho proporcio-
nado y bien empedradas. 

Hay pocas iglesias y de pobre aspec-
to, que manifiestan lo poco devoto? que 
son los mazaltecos, pues es sabido que, 
con pocas excepciones, los habitantes 
de los puertos de México son ímliferen-



tes: sobre este particular hablé de Co-
lima, que allí la gente del pueblo bajo 
es la única que oye misa y muy pocas 
personas de la clase alta. ¿Podemos 
creer por esto que los porteños son 
más ilustrados que los habitantes del 
interior por estar más en contacto con 
los extranjeros, que les trasmiten sus 
costumbres, ó que el mayor movimien-
to comercial de la costa y la actividad 
en el trabajo, respecto del quietismo 
del interior, ahogan el sentimiento re-
ligioso? No lo sé; si creo yo que la ocio-
sidad empuja á cometer algunas faltas 
y una de ellas es ese extremo ultra-
montano que llaman fanatismo, del que, 
más que los hombres, están expuestas 
las señoras, especialmente, las que ca-
recen de familia, las solteronas y demás 
personas que no tienen grandes ocupa-
ciones. El hombre como es más ocupa-
do, está menos propenso á tocar ese ex-
tremo; por este juzgo yo colectivamen-
te á los moradores de nuestros puertos 
y supongo que del mismo modo se pue-
den juzgar los ingleses, franceses, ale-

manes y americanos, que siendo más 
activos que los demás y más ilustrados, 
se entregan á sus deberes religiosos, 
sin pasar los límites ni perder el tiem-
po miserablemente yendo á calentar los 
templos á todas horas, abandonando tal 
vez sus casas y lo más peor, la vigilan-
cia de sus familias. 

En fin, este asunto deben resolverlo 
los teólogos ó los filósofos; yo no soy 
mas que borroheador de tela y de im-
presiones: sigamos adelante. 

Los edificios del centro de la ciudad 
dé Mazatlan son bien construidos y de 
buena arquitectura: las calles aseadas 
y bien empedradas. La plaza principal 
es bastante grande y forma un cuadri-
longo de Este á Oriente está flanquea-
da por algunos portales y grandes edi-
ficios, teniendo en su centro un cuadro 
circundado de asientos y naranjos don-
de en las noches de retreta pasea mul-
titud de gente de todas clases. 

La plaza del mercado es bonita y de 
mucha capacidad para el comercio, que 
se hace diariamente entre las cuatro y 



siete de la mañana á la luz artificial de 
achones y petróleo, porque seria incó-
modo verificarlo en las horas del calor. 

Carrillo y yo nos levantabamos k la 
primera hora mencionada para ir á dar 
un paseo á este mercado, que nos agra-
daba pictóricamente por el bello efecto 
de las sombras y las siluetas de los ob-
jetos, en contraposición de las luces de 
los puestos y las tiendas, así como por 
un número no pequeño de bonitas mu-
chachas que, al lado de las mamas y 
de la criada, iban sembrando miradas 
que se metian en el corazon de los pa-
seantes; muchas de esas morenas de 
ojos de fuego, llevaban ya sus magnífi-
cas cabelleras sueltas que aun despren-
dían de sus rizos algunas gotas crista-
linas como otros tantos brillantes ó 
chispas de fuego; era que iban ya ba-
ñadas y por eso también manifestaban 
su epidermis rozagante: Carrillo y tu 
amigo, como adoradores del arte, ca-
minábamos á veces en pos de alguna de 
esas huríes; pero no eréis, María, que 
con otro objeto, sino con el de admirar 

la naturaleza en aquella, de sus obras 
mas perfectas. 

Otra de las secciones de esa natura-
leza y que era la que verdaderamente 
nos hacia madrugar los más d ia rera el 
número y la infinita variedad de pesca-
dos que se veñdia allí y creo sin equi-
vocarme, que en pocas partes será tan 
hermoso ni variado en sus clases, for-
mas, colores y tamaños. En este mer-
cado conocí peces que jamás habia vis-
to y, en todo el tiempo que he perma-
necido aquí, diariamente he tomado de 
dos ó tres clases diferentes. 

La fruta también es muy buena así 
como los vinos y demás artículos na-
cionales y extranjeros, que indudable-
mente se toman mejor que en el Inte-
rior, á causa de que en este puerto, se 
compran acabados de salir del buque. 

Todos los días, á mañana y tarde, 
me iba yo á pasear por los diferentes 
puntos hermosos que tiene la ciudad, 
bien por la bahía para ver los buques 
que llegaban ó los botes cargados con 
los hostiones que importaban de San 



Blas, superiores á los de aquí; bien por 
las olas altas para estender la vista por 
el espacio y recrearme en ese movi-
miento constante y grandioso de la re-
ventazón, cuyas olas azotan furiosas 
contra los peñascos de la plaza ó los 
de la falda del San Pedro elevando 
grandes copos de espuma blanquísima 
Si estrellarse. Subia también al Fuerte 
que e s t á inmediato al Crestón y casi 
enfrente; ó iba yo costeando por el ex-
tremo S. de las Olas altas remonten-
do la falda N. del San Pedro que des-
de aauí forma un tajo perpendicular 
sobre la superficie de las aguas; llegaba 
casi á la cola del cerro, de donde se do-
mina el Pacífico y si bajaba la vista un 
poco, tenia una profundidad como de 
cincuenta métros,yallíse miraban gran-
des peñascos derrumbados entre la ebu-
llición de los remolinos de las aguas que 
vaná encontrar, un su retirada a la 
grande ola que las arrastra, y juntas se 
estrellan en aquellas móles. 

Una de las veces que íbamos por es-
tos lugares Carrillo y yo, al subir á ban 

Pedro , nos encontramos con un hom-
bre del pueblo, barquero, pescador ó 
que se yo; llevaba debajo del brázo una 
b o t e l l a de catalan y, al vernos, se diri-
gió á nosotros y, aquí de Dios, que ha-
bíamos de tomar de aquel aguardiente; 
nosotros resistíamos; pero nuestro hom 
bre, que no iba muy en su juicio por-
fió, y ya iba tomando un acento ame-
nazante, cuando con una seña signifiqué 
á mi compañero, que debíamos tomar 
del catalan, antes que otra cosa suce-
diera: lo verificamos y el hombre se 
aquietó y marchó por su camino muy 
contento. 

Es te rasgo, María, te dará á conocer 
el carácter franco y liberal del pueblo 
de México, que tiene placer en que 
otros participen de lo que comen ó be-
ben y que si rehusan aceptar, se creen 
ofendidos en su amor propio ó despre-
ciados. 

Como únicamente me detenia en Ma-
zatlan la llegada del vapor de Panamá 
para seguir á California y llegó esta 
tarde, me dispongo á salir de esta ciu-



dad, en la que he permanecido veinti-
dós días muy contento. A mi llegada 
á San Francisco te escribiré, noticián-
dote lo que me ocurra en el primer via-
ge largo que voy á hacer por mar. 

Adiós, amiga mia. 

X X I X . 

San Francisco California, Enero 31 de 1867. 

QUERIDA MARÍA. 

Necesito echar una mirada retros-
pectiva á lo que me pasó én Mazatlan 
en los últimos momentos que permane-
cí allí, para que no quedes en duda de 
los más mínimos detalles de mi viage. 

Amaneció el 16 dia en que debia ha-
cerse á la vela el " Continental M á las 
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cuatro de la tarde: con este motivo, fui 
á despedirme de algunos amigos v por 
la mañana, antes de que apretara el ca-
lor, di mi paseada por los lugares que 
habian sido de mi predilección. 

A las tres de la tarde me acompañó 
Carrillo para ir á bordo, en una lancha 
y subimos al vapor: entramos al salón 
y lo encontramos lleno de señoras y ca-
balleros, que unos hacian el viage y 
otros habian ido solamente á visitar el 
buque; sonó lá campana, avisando que 
iba á partir; despidiéronse los que vol-
vían á tierra de los amigos que iban á 
marchar; yo hice otro tanto de mi que-
rido compañero, que debia dejar de ver-
lo por muchos años y tomamos una 
copa por nuestra mútua felicidad, dán-
donos un apretado abrazo. 

En la tarde á las cinco en punto, le-
vó ancla el »Continentalu y nos hici-
mos á la vela para California, dando un 
adiós muy tierno, desde cubierta, á los 
buenos amigos qué dejaba en el puerto 
de Mazatlan, al adorado país que iba á 
abandonar por algunos años y que tal 

vez no volverla á ver, porque me iba á 
lanzar á peligros desconocidos, y mi-
rando los alegres y pintorescos edificios 
de la ciudad, que poco á poco se iba 
envolviendo en la bruma de la atmós-
fera. 

Se perdió, por fin, y apénas se vis-
lumbra el picacho del San Pedro y el 
Crestón, que como centinela avanzado 
baña sus piés en las aguas del Océano. 
Quedé abismado, con la vista elevada 
sobre las costas de: México, llena la 
mente de ideas'melancólicas porque ese 
dia fué el último qué yo pisé el querido 
suelo de la patria, la que ya comenzaba 
á amar doblemente y en mi imagina-
ción la veia vestida con los arreos más 
seductores de la poesía y el encanto; 
todos los. recuerdos halagadores de mi 
infancia y mi juventud, se agolparon á 
mi memoria como fantasmas que me 
convidaban á no separarme del suelo 
que me vió nacer y me lanzaban un re-
proche porque abandonaba tantos go-
ces y una felicidad segura por lo incier-
to que buscaba en otro suelo y en otras 



gentes que como á extranjero me ve-
rían con ceño. 

M e sentía triste y casi maldecía las 
aspiraciones que me obligaban á hacer 
aquel viage, considerando que compra-
ba muy caros los adelantos que obten-
dría en las Bellas Artes, adelantos que 
tal vez no señan recompensados á mi 
regreso por mis compatriotas. Mas al 
pensar que este viage que emprendía, 
en el que hacia el sacrificio de mis ilu-
siones y mi tranquilidad, me ponía en 
los centros del arte, que iba á beber en 
sus fuentes, que iba á gozar de las de-
licias de la civilización y á engolfarme 
en el emporio de los conocimientos, me 
animaba y templaba la pena que sentía 
en dejar todo lo que constituía mi pa-
tria, su magnífica naturaleza, su her-
moso cielo, los parientes y los amigos. 

Tocaron l a campana para comer, y 
yo bajé de cubierta entre triste y ale-
gre, animándome con la idea de qué, 
para ser hombre de provecho, se nece-
sita hacer grandes sacrificios; y para. 

obtener todo lo bueno, es indispensable 
comprarlo caro. 

P e r o estoy ya en San Francisco y es 
tiempo de contarte algo de mi viage y 
de la impresión que ha producido en 
ini el aspecto de la ciudad. 

Comienzo, pues, dieiéndote: que mi 
viage, en general, fué muy feliz; aun-
que no3 hizo constantemente un fuerte 
viento Noroeste; mas como el vapor es 
bastante grande, y antes había hecho 
mi aprendizage en la "Panchita,n esta 
vez me pareció juego de niños la alte-
ración del mar. 

An tes de embarcarme en el "Conti-
nental,» tomé algunos in formes i especto 
del pasage, y todas las personas á quie-
nes consulté, unánimemente me acon-
sejaron lo tomase en segunda, cámara, 
porque no valia la pena gastar 90 pe-
sos en primera, solamente por la única 
ventaja de comer un poco más tempra-
no que en aquella y con uno ó dos pla-
tos de mas, mientras que el trato en 
ambas cámaras era igual. 

•¡Qué chasco me llevé con el consejo! 



La dichosa segunda cámara en los 
vapores americanos, es infernaJ, porque 
así como los pasageros de primera es-
tán én la gloria por la magnificencia de 
su departamento, por la excelente asis-
tencia, por la selecta sociedad con la 
que están en contacto; los de la segun-
da, van sumidos en la más inmunda 
cloaca, en donde el aire es mefítco á 
causa de lo poco ventilado y que la ma-
yor parte de la gente que va en ella, es 
bastante soez, donde están los borregos 
y bueyes, las gallinas, los perros, etc., 
donde matan las reses para el gasto, 
donde los marineros tienen sus útiles y 
obra muerta y hacen la mayor parte de 
sus faenas, .en donde todo el mundo es-
tá confundido y las mugeres (perdonen 
la expresión) se basquean en frente 
de uno; donde los muchachos chillan, 
uniendo sus gritos á los de los loros que 
van allí y donde, finalmente, está uno 
en el infierno. 

A las seis y media de la mañana y á 
las doce y cuatro de la tarde, se toca k 
comer en ambas cámaras. Los de la pri-

mera, se sientan á una mesa elegantísi-
ma, en la que se sirven ocho ó diez pla-
tillos exquisitos, frutas, postres y rico 
café. El comedor está magníficamente 
decorado con blanco y oro> con embu-
tidos de caoba y otras maderas precio-
sas; los asientos son forrados de tercio-
pelo carmesí y todo, todo respira lujo y 
magnificencia. 

Los pasajeros de la segunda, tienen 
su comida debajo de un cobertizo, don-
de los espera una tabla suspendida pro-
visionalmente del techo por medio de 
unas varillas de hierro, y en la que se 
les sirve, en un plato de zinc, un trozo 
de buey crudo y medio frió; galleta du-
ra que puede romper la cabeza, papas 
y café endulzado con meluza negra, cu-
yo sabor es el de un brebaje: rara es la 
vez que aumentan otro guiso ó varían 
el condimento de la carne de buey; eso 
sí, siempre desabrida y obligada á go-
ma elástica. 

La primera mañana del Domingo 
que me encontré á bordo, fué única-
ment e cuando les hice el gasto, y eso 



por la necesidad, por mas señas que el 
detestable almuerzo y un t rago del ca-
fó, me descompusieron el estómago y 
estuve trastornado todo el dia. 

P e r o en la tarde ya fué otra cosa: 
me informé con el contador de sí podría 
cambiar de camara y, contestándome 
que sí, en el acto pagué el exceso y 
pasé á instalarme á mi nuévo departa-
mento, q u e m e pareció un palacio y que 
del purgatorio babia salido para gozar 
la dicha de los bienaventurados. 

L a tal segunda Cámara del Conti-
nental. no era sino proa en todos los 
demás'vapores, la que se reputa terce-
ra clase; en donde va la pobre gente 
que ó no puede pagar lo que vale la 
primera cámara, ó desea economizardi-
nero. Y o he visto en esa clase en otros 
buques, personas regulares que para no 
avergonzarse de ir entre los grumetes 
ó gentusa que viaja en ella, ponerse 
los vestidos más humildes y el día que 
termina el viaje y se salta á tierra, sa-
lir vestidos de caballeros con un buen 
equipaje-que sacan de la bodega. Eso 

sí, los tales, 110 hacen gasto de la inmun-
da comida que dan en proa sino que, ó 
se arreglan con el cocinero para que les 
sirva algunos buenos platillos; ó antes 
de entrar á bordo, se proveen de car-
nes frías, quezó, pan y botellas de vino: 
entónces la cosa cambia un poco de as-
pecto; aunque 110 pueden evitar la com-
pañía de la gente soéz, de los animales 
y de otros objetos despreciables. 

Yo me he dicho cuando he visto via-
j a r en proa á algunos individuos que 
vienen á América: ¡Cuantos de estos 
que van hoy mezclados con los.bueyes 
y las gallinas, comiendo galletas apel i -
lladas y revolcándose en la inmundi-
cia, se nos venden en México por gen-
te decente, por caballeros, que dejan los 
pergaminos en su tierra, se la echan 
de nobles y miran de reojo á los mexi-
canos! Pero este es el mundo, está la 
vanidad en el cambio de posicion; y 
por esto ¡que pocos de los extranjeros 
qúe tratamos en México son de buen 
origen! ¡Y nosotros que los vemos co-
mo un prodigio! ¡Y nuestras mujeres 



cue los prefieren para enlazarse, al me-
l e n o mas caracterizado! Que en efec-
to contraigan nuestras jóvenes alian-
zas con extranjeros honorables por el 
t rabaio ó por su buena educación, esta 
W puesPel amor se y * donde qmerey 
también es una necesidad imprescindi-
b k el cruzamiento de las razas pero 
que solo las verifiquen por sistema y 
solo por que son extranjeros los que 
las pretenden, es una monomanía y 
querer continuar el ant iguo re f rán del 
t iempo de la colonia que dice: "marido 
y bre taña de España». , , 

Volviendo á nuestro asunto, te de-
bes figurar, María , lo contento que es-
tar ía yo con el cambio de cámara, t an 
to p o r l a s comidas, como por la d a s e 
de gente que t ra taba y. la l i b e « de 
ir y venir, subir y ba ja r por todas iab 
comparticiones del buque, privilegio de 
q u í s o l o disfrutan los de primera; por-
que los de proa, están encerrados co-
£ bestias feroces, y cuando la nave-
gación es monotonía por que 'va uno 
concretado al corto espacio de que se 

puede disponer á bordo, es muy agra-
dable pasarla lo mejor posible y mover-
se á su placer. 

P o r fin, el domingo, á las seis de la 
mañana, se avistó la costa de San F ran -
cisco y la alegría mas extremeda se po-
sesionó de mi corazon, tanto porque 
iban á concluir los t rabajos de la nave-
gación, como porque tocaba la cima de 
mis deseos en órden á verme cercano á 
una ciudad, qne t an to babia anhelado 
conocer por los ventajosos informes que 
habia recibido de ella. 

Llegamos al muelle á las dos de la 
t a rde y no tienes una idea, María , de lo 
sorprendido que quedé al ver la multi-
tud de buques de vela, vapores y bar-
cos de todas clases y tamaños que allí 
estaban anclados; la muchedumbre de 
gente que esperaba al vapor; el sinnú-
mero de ómnibus y coches instalados y 
el movimiento, vida y animación de 
aquel lugar. 

Posi t ivamente , nuestros puertos de 
México forman, por desgracia, un con-
t ras te desconsolador con el de San 



Francisco, preséntamelo la imagen dél 
abandono, del quietismo y la soledad; 
mientras aquí todo es vida, inteligencia 
y movimiento. Los mástiles y las chi-
meneas son tan numerosos, que presen-
tan el efecto de un espeso bosque; al 
paso que la bahía que es dilatada y 
pintoresca, está surcada de embarcacio-
nes y pequeños vapores que, semejan-
tes á palacios ambulantes, van y vienen 
en todas direcciones, conduciendo gen-
te á las costas vecinas ó llevando fru-
tas, legumbres, animales y otros artícu-
los de comercio. 

Salí, finalmente, del vapor y positivo 
trabajo me costó abrirme paso por .en-
tre la multitud de curiosos para tomar 
el carruaje que me condujera al hotel. 
A poco de instalado allí, como me de-
voraba la fiebre por verlo todo, salí á 
pasear y confieso francamente, que que-
dé asombrado al contemplar el conjun-
to de rarezas que se me ofrecían á la 
vista. Todo me cogía de nuevo; la for-
ma de las calles, la construcción origi-
nal de los edificios, la novedad de las 

costumbres, el vestido de las mujeres,, 
la caricatura de los Chinos, que son nu-
merosos y otra porcion de menudencias 
y particularidades, cuya descripción ha-
ría difusa esta carta, si yo me propu-
siese relatarlas. 

La extensión de la ciudad de San 
Francisco, es considerable; su latitud 
corre de Nordeste á Sudeste y su posi-
ción es risueña y pintoresca. Por la par-
te del Sudeste, es un poco elevada, con 
algunas irregularidades en el terreno y 
por la del Este, plana que, formando 
una media luna, confina con el mar, 
cerrando la perspectiva con el bosque 
de mástiles y chimeneas de los vapores. 

Situado el espectador en la extremi-
dad Sur de las calles un poco elevadas 
y tendiendo la vista para abajo, no te 
puedes imaginar el panorama mas va-
riado y encantador que presenta el con-
junto, con sus edificios de mil capricho-
sas formas, sus torres góticas, las asta-
banderas, sus diez mil carruages, los 
transeúntes y al fin los bosques, el mar 
y costas fronterizas. 



Los edificios, como he dicho, son de 
formas caprichosas y raras, en los que-
hay confundidos todo3 los órdenes ar-
quitectónicos; pero todo con mucho gus-
to, ó cierta extravagancia romancesca, 
siendo la pintura en general de sus fa-
chadas, el pardo, rojizo y gris. H a y 
muchas casas que por su aspecto, se 
pueden considerar monumentales, la 
mayor parte de estas son grandes ho-
teles; actualmente se construye uno en 
California Stret, hermosísimo con todas 
sus columnas, cornisas y adornos de 
puertas y ventanas, de hierro colado; 
el aspecto de su fachada, es singular 
por su disposición arquitectónica y su 
rica ornamentación. E n general te diré, 
que la estructura de los edificios, es li-
gera y elegante; aunque muchos de 
ello», examinados en su estructura sean, 
como suele decirse: "de popotes y ba-
rajas, ti por que en sus paredes, entra 
solamente el grueso de un ladrillo, el 
fierro en lámina, el yeso y la madera: 
esto explica porqué en tan pocos años, 
se ha improvisado una gran ciudad y la 

causa porqué actualmente, es inferior á 
México en lo monumental de sus cons-
trucciones, en donde la vista aerea de 
sus cúpulas y torres, que siempre con-
tribuyen á hermosear un conjunto, sus 
playas y dilatadas calles y todos sus 
paseos y frondosos alrededores. _ 

E n San Francisco pululan mil car-
ruajes por cada calle; pero los mas son 
pequeños y de comercio; mientras que 
en México transitan millares de ricas 
carrozas tiradas por troncos de mucho 
valor. Es ta circunstancia, hasta cierto 
punto, es desventajosa, porque las se-
ñoras mas hermosas y ricamente vesti-
das se ocultan á la vista dentro de un 
vehículo, que pasa como una exhala-
ción; al paso que en California las fami-
lias enteras y las señoras mas elegantes 
andan á pié ó cuando más en los wago-
nes que corren á todas horas en todas 
las calles, por consiguiente, la vista se 
recrea, admirando su belleza y el buen 
gusto de sus trajes. 

E s t á fuera de duda, que existen en 
San Francisco, mil cosas superiores á 



las de México y la principal, el gran 
movimiento comercial, la magnificen-
cia de sus tiendas, sus ricos y ciegan, 
tes almacenes de la calle de Montgo-
mery y calles adyacentes, donde bri-
llan en lujosos aparadores de cristal de 
tres y cuatro varas, hermosas telas de 
seda, encajes, tercio pelo, lana algodon; 
joyería, quincallería, mercería y otras 
mil curiosidades de la industria euro-
pea. Los almacenes de ropa hecha, 
también son muy grandes, las sombre-
rerías, camiserías, pulperías ó fruterías, 
colocadas éstas con un cierto artificio 
ó coquetería en la que se vé de á legua 
la civilización de este pueblo. 

Las plazas del mercado tienen una 
localidad separada, cada una compren-
de cerca de una manzana: en una hay 
fruta la mayor parte encajonada; en 
otra está la verdura, y en otra el pes-
cado. 

Es de advertir, que estas plazas es-
tán cubiertas "con un techo de madera 
ó zinc y así son impenetrables á la llu-
via y al sol. 

Como hay alguna escasez de piedra, 
pocas calleséstán empedradas y las más 
tienen el piso de cuñas de madera, que 
á la verdad, son mejores y mas durade-
ras; las banquetas, en su mayor parte, 
son de asfalto, y las hay . también de 
madera. 

Otra de las causas que embellecen 
notablemente la ciudad, es lo muy an-
cho de sus calles, tiradas á cordel, así 
como la cómoda amplitud de sus ban-
quetas de diez varas de ancho. 

No hay puerta ni fachada que esté 
vacía: todas están llenas de grandes ro-
tulones qué más? hasta sobre 
las banquetas hay carteles recargados 
ó figuras de tablas pintadas que tienen 
su anuncio y rótulos de hierro embuti-
dos en las lozas. 

Los hoteles, como es sabido, son los 
mejores del mundo, y California posee 
un gran número de todas categorías, 
así como infinidad de restaurants ame-
ricanos, franceses, italianos, alemanes 
y mexicanos. 

Entre los primeros hoteles pueden 



figurar: el Lie House, el Continental, 
ef de California, San Nicolás, el pre-
sente hotel y otros. 

H e visto algunos templos protestan-
tes por su parte exterior, cuya arqui-
tectura generalmente es gótica; entré 
únicamente á dos católicos que casual-
mente estaban abiertos á mi paso, y 
no ha dejado de causarme estrañeza su 
interior que más bien me parece el de 
nn teatro por la disposición de sus 
Z M U * especie de anfiteatro en 
los muros de los costados El altar es 
bastante sencillo; un púlpito en el cos-
tado izquierdo; el alumbrado esde gaz 
cuyas lámparas están colocadas en el 
m de las columnas y un gran can-
dil de bombas apagadas que pende del 
centro del techo. 

H e notado que en San Francisco, 
los templos católicos, están en mino-
ría, pues no pasan de cinco o seis; mien-
tras que los protestantes pasan de cm-
cuente; á los primeros concurren solo 
irlandeses y la raza española y á los 

segundos, americanos y otras naciona 
lidades. 

Los policías de San Francisco, están 
vestidos como un paisano, su ropa es 
gris y los distingue un escudo de latón 
que tienen sobre el pecho, medio cu-
bierto con la solapa en el lado izquier-
do. 

No tienes una idea de la novedad 
que me han causado los chinos; su nú-
mero pasa de diez mil, 1 viven en un 
barrio particular; su traje es incómodo 
y ridículo,especialmente el de las mu-
jeres. Esta raza, es vista por los ame-
ricanos con el más alto desprecio, por-
que sus costumbres pugnan abierta-
mente con las suyas, pero lo que más 
provoca su ódió es, que los chinos son 
extraordinariamente trabajadores, só-
brios y económicos, de modo que se 
acomodan á trabajar por la mitad del 
salario ó precios en la manufactura que 
las demás nacionalidades, al grado de 

1 Hoy pasan de sesenta mil y en todo el Esta-
do, de doscientos miL 



A l hablar con los guardas manifesté 
que no llevaba contrabando alguno por-
que era yo artista; apenas bubo escu-
chado estas palabras, cuando contestó 
con algún agrado: 

¡Oh! artist? 
E s t a palabra sacramental creo que 

fué mi salvación porque inmediatamen-
te modificó sus pesquisas, ó mejor di-
cho, las suspendió y me dejó ir en pa,z. 

Llegué á un hotel de la calle de 
Montgomery, y héteme aquí en nuevos 
trabajos, porque ni el administrador 
ni yo nos entendíamos para arreglar el 
precio del cuarto, hablamos uno y otro 
en nuestro idioma peculiar gestinulá-
bamos, pateábamos y nos arrancaba^ 
mos los pelos del bigote, por no poder-
nos entender. L e indiqué entónces, 
con dos palabras mal dichas en inglés, 
que si él sabia francés, nos entendería-
mos mejor: al oia esta proposieion, ya 
risueño me tomó de la mano y me con-
dujo á una zapatería próxima, cuyo 
dueño era francés, hablé eon éste, tam-
bién con mucha dificultad, porque en 

su lengua estaba yo, punto mas, punto 
menos como en la inglesa; pero en fin, 
quedamos definitivamente ai régládos. 
, Después que tomé posesion de mi 

cuarto, me salí á correr calles ¿ inútil 
es decir qué todo me cogia de;:huevó, 
en todo hallaba extrañeza y admiraba 
ese selló excepcional que distingue á 
los americanos de los demás pueblos. 

P a r a completar el inconveniente dé 
la carencia del idioma, te Contaré,, que 
al volverme á las seis de la tarde,4 no 
daba ya con el hotel. Ya iba y "venia, 
andaba y desandaba para orientarme y, 
nada. Con algún temor me atreví á pre-
guntar por la calle de Montgomery, 
próxima á la de donde vivo; pero por 
única respuesta, se me- quedaban mi-
rando y, si me daban las señas, era co-
mo si no me las diesen, porque maldito 
si las entendía 

Detes ta manera seguí andando á la 
ventura, temiendo me cogiese la noche 
en la calle y me fuera por esto mas di-
fícil encontrar mi casa. Has ta que en-
msdio de estos temxres, lo logré á la 
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oraron de la noclie por una casualidad. 
J&tonces vi ppr propia experiencia, 

que era mentiroso el refrán que dice: 
uel que boca tiene, á- Exorna va,» y yo 
agrego; si en esa boca se hablan dos ó 
tres idiomas. _ . 

Me dirás que si pensaba viajar ¿por-
qué no me preparé antes de salir, con 
el estudio del francés y del inglés? Pe-
ro te diré la causa porque no lo verifiqué: 

En el Instituto Literario del Este, 
habia cuatro jóvenes adelantados en in-
glés y que habian obtenido los prime-
ros premios; por lo que se consideraba 
que estaban perfectamente idóneos en 
el idioma. Llegaron una vez tres ingle-
ses á visitar el establecimiento, y el Sr. 
Sánchez Solis director de él, llamó á 
los r e f e r i d o s jóvenes para que sirvieran 
de intérpretes y, cátate ahí, que ni unos 
ni otros se entendian y solamente se 
miraban las cara«. Por el mismo tiem-
po regresó á México una familia que 
habia^recibido en los Estados -Unidos 
dos años s< da me n te- y esta y los criados, 
venían hablai.do inglés perfectamente. 

Por lo que deduge, que la práctica 
en hablar y educar el oido en el país 
donde se habla el idioma que se desea 
aprender, es preferible á estudiarlo por 
los libros y por un maestro extranjero 
á él, que no poseé el acento: con esta 
eonclusion, renuncié á calentarme la ca 
beza inútilmente echándome gramáti-
cas con el cuerpo y me propuse apren-
der idiomas con la práctica al ir tocan-
do los respectivos países donde se ha-
blaran. Tal vez no fué muy acertada 
mi determinación; porque no habría si-
do malo estudiar algo antes de partir 
llevar eso mas adelantado y que estu-
diando inglés en México ú otra Repú-
blica española, siquiera sirve para tra-
ducir algunas obras. 

Aunque yo habia estudiado algo de 
inglés y francés en mi colegio cuando 
jó ven, ya lo habia olvidado todo y al 
llegar á los Estados-Unidos no sabia ya 
ni pedir pan. . . 

En fin, ayer minoraron mis trabajos 
en la línea del idioma porque me en-
contré "con un muchacho chileno muy 



inteligente, y éste me acompaña á to-
das partés y me sirve de cieerone. 

En atención al gusto qué tienes' pol-
las Bellas Artes, te participó que h'e 
encontrado aquí alguna afición por ellas, 
mucho mas que en México; pero aótés 
de hablarte do algunos cuadros nota-
bles, te diré, que me han sorprendido 

¿• i extraordinariamente los grandes ade-
r n laritos en la fotografía. 

Desde las tarjetas de visita hasta los 
bustos solares del tamaño natural, son 
de una precisión y finura admirables. 

En cuanto á iluminación, también 
juzgo difícil se pueda hacer cosa mas 
perfecta, con una verdad de color y me-
canismo tan hermoso y limpio, que no 
se cansa la vista de mirar. 

Termino mi tarea por ahora porque 
me siento un poco fatigado. En la si-

¡0 guíente carta te contaré algo mas de lo 
que vea de esta ciudad y continuaré mi 
relación sobre las obras de pintura que 
te acabo de iniciar. 

Me voy á comer para seguir estacar-
de mi excursión. Adiós, María. 

Son las siete de la mañana y hace un 
tiempo de perros; antes de salir k la ca-
lle, temo la pluma para contarte lo que 
he visto en los dos dias mas que he re-
corrido la ciudad que cada vez la hallo 
mejor y mas simpática por su aspecto. 
Los edificios por todas partes son her-
mosos y su estilo completamente origi-

MARIA QUERIDA. 
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nal; resultado de que no haya en ellos 
una severa regularidad én su arquitec-
tura porque juzgo al mismo tiempo la 
gótica, la griega y la romana cuya mez-
cla produce un efecto romancesco que 
deleita la vista: el primer cuerpo está 
formado de columnas esbeltas de hierro 
y vidrios de cuatro y de cinco varas de 
al to: en esta par te están los almacenes 
y en general las casas de comercio: los 
demás pisos que son hasta seis ó mas, 
los forman una especie de almohadillas, 
que son los balcones ó ventanas, cuyo 
aspecto es pesante y Churrigueresco y 
el remate ó azotea es cónico de pizarra 
ó zinc. 

Las casas de los alrededores ó su-
burbios, en donde habitan las familias 
acomodadas, son de mejor aspecto, 
unas formadas de un solo órden arqui-
tectónico en su fachada y o eras con la 
mezcla de todos: al frente rompe desde 
la banqueta una escalinata de dos ó t res 
varas de altura hasta nivelar con la 
puerta de entrada principal, y de dos 
de anchura: los lados que revelan, y 

hácia dohdé cáen las ventanas del sub-
terráneo ó comedor, que está al nivel 
de lá calle, están ocupados de jardincl-
tos, fuentes pequeñas de bronce ó már-
mol ó alguna eátátua, subiendo algunas 
veces, enredaderas por los fustes de las 
columnas del pórtico ó el marco de Ja 
puerta que le comunican u » »«pecio 
muy agradable. Gene.alinéate o>tas ha-
bitaciones de campo ó de cali s trans-
versales que no son de commci'o, tienen 
dos pisos y rara vez tre>: e¡ primero, 
como ya digimos es el comedor\ cuya 
comunicación es interior I y subiendo 
la escalera de la calle, s« entra ia media-
tamente á la sala y siguí-u ¡ás d mías 
piezas; esta sala está dividida por una 
puerta corrediza que, eu nido hay nece-
sidad amplia corriendo la referid i. 

L a s casas de mas importancia, están 
aisladas en medio de jardines, coi» es 

1 También t ienen u n a ex ter ior po r el, j a H i n s i t a p i r a 
que salgan los criados y en t ren los víveres, el caí-bou, 
e tc . , pai-a las cocinas: con í s t o se evi ta el paso por ia 
sala: pues la? casa3 de los Estados-Unido* no t ienen p i-
t ios ni zagnan . 



calinatas de mármol, y el zócalo ó plata-
forma en que se eleva el terreno, cir-
cundado por su parte éxteriór de un 
fuerte recinto de granito y algunas ve-
ces con barandillas de hierro. -

Yo me admiraba de una anomalía 
que existe en casi todas estas hermosas 
construcciones; que mientras que se 
emplea la piedra cantera, el granito, el 
mármol y hierro, en el jardín, escalina-
tas y adornos, las casas ó habitaciones, 
interior y exteriormente, sean de ma-
dera, porque muy raras son de ladrillo. 

Eso si, estos edificios anuncian desde 
luecro que sus dueños son unos poten-
tados, que no han escaceado el oro pa-
ra fabricarlos y en los barrios donde es-
tán ubicados, se mira una línea de pa-
lacios y jardines de uno y otio lado que 
deben recordar algo de aquellos sun-
tuosos de Níni ve ó Babilonia. 

Todas las casas del centro de la ciu-
dad t-enen subterráneos, que unos sir-
ven para bodegas y los mas son canti-
nas, fondas y cafés cantantes: á estos 
subterráneos, cuya entrada está practi-

cada en la banqueta por medio de uña 
escalinata, les entra la luz por el guar-
da-polvo de la fachada á través de en-
rejados ó sobre la: misma banqueta por 
medio de lozas de Vidrió muy grueso; 
él caso es que están bien iluminados y 
secos, son unos salones tan bien deco-
rados y alegres como los de los pisos 
altos. 

Todas las calles de San Francisco 
están cruzadas de dos pares de rieles y 
los wagones corren desde las seis de la 
mañana hasta las once de la noche lle-
nos siempre de gente: los boletos cues-
tan cinco centavos y se pueden com-
prar en junto para muchos dias; con-
sisten en unos cartóncitos impresos de 
poco mas de una pulgada. 

Hay varios teatros, que solo conozco 
hasta ahora exteriormente; cuando los 
haya visto en su interior, daré una des-
cripción de ellos. 

Los cafés cantantes, como he dicho, 
son bien alumbrados de dia, y también 
de noche con el gaz; en uno de los ex-
tremos del salón, se encuentra la can-



tifia, en la que hay dos ó tares pipas de 
cerveza en te parte inferior del arma-
zón; sobre este, el botaliege, patos, et&, 
el mostrador y dos dependientes ó ca-
jeros. E n otro de los extremos, hay un 
piano tocado por un individuo pagado 
todas las noches y es acompañado por 
un violin y una flauta, ó por clarinete 
<5 pistón y alguna vez por cantantes de 
uno ú otro sexo. Todo el dia son con-
curridos estos salones; pero especial-
mente de noche, que se miran las me-
sas llenas de parroquianos, bebiendo 
cerveza y whiske ó arrojando grandes 
bocanadas de humo del tabaco de Vir-
ginia, mientras la música, no puedo de-
cir que suelte al aire sus acordes vibra-
ciones, porque entre los americanos es-
tá en la infancia; el pianista manoteo 
que es un gusto, el violin rechina y el 
clarinete da unos berridos, no querien-
do quedarse atras de sus compañeros, 
porque estos yankees hacen consistir la 
bondad de la música en lo extridente y 
recio de la ejecución; pues cuando una 
banda es completa, el bumbo ó tambo-

ra, suena como un canon d e á quinien-
tos y él músico con el bolillo en la ma-
no, mira satisfecho y arrogante á la 
concurrencia cómo si acabara de dispa-
ra r un krup: no se diga dé lá ladye ó 
soprano que está en pié jun to al piano, 
entonando esas canciones yankees ó in-
glesas de unas melodías tan ingratas y 
desabridas que corren parejas con el 
saber de sus guisos. 

H a y , igualmente muchos subterrá-
neos ó salones, servidos por seis ó mas 
mugeres, princesas disimuladas, bien 
vestidas y algunas de ellas muy boni-
tas. 

Tan luego como se sienta á la mesa 
algún parroquiano solo ó con algún 
amigo, se le rodean dos ó más de éstas. 
Miss hablándole cariñosamente, sen-
tándose á su lado y hechándole fami-
liarmente el brazo. El licor, sangría ú 
otra bebida que se pide, va siempre en 
vasos dobles ó según el número de las 
muchachas que rodean la mesa. 

Es inútil hacer observar que está 
uno en absoluta libertad de besarlas, 



acariciarlas y cuando se quiera á, ple-
na, luz ,y. ellas son unas sirenas que en-
cantan con sus mimos, para hacer aflo-
jar las monedas, haciendo repetir con 
frecuencia lo* brindis de vino ósangrí^. 
Con frecuencia están llegando hombres 
y mujeres á vender dulces, frutas, pas-
teles y ramos de flores, y las mucha-
chas se le encaran á uno;,acto continuo 
con una sonrisa insinuante, y tiene que 
comprárseles lo que desean que, cuan-
do el objeto consiste en un buqué, ésta 
cuesta la friolera de cuatro reales, de 
modo, que al entrar á una maldita Casa 
de éstas, es necesario llevar la bolsa 
bien provista. 

Cataño y yo, á pesar de ir preveni-
do de lo que eran los tales salones, gas-
tamos tres pesos cada uno. ¿Qué suce-
derá con un incauto que sin conocer-
los se entre de rondon y se deje sor-
prender por esas honradas hijas de Eva? 
Hay otros galones de segundo órden y 
éstos están al nivel de la calle, que son 
lupanares desimulados en los que si 
se embriaga un pobre diablo, porque 

de intento le dan brebages compuestos, 
lo-bolsean esas ladronas al, estarlo be-
sando ó acariciando, ó cuando se queda 
dormido; bien, que estas escenas no se 
repiten con mucha frecuencia, gracias á 
la constante .vigilancia de, la policía. 

En los dos salones que visité ano-
che, la mayor parte de las muchachas 
eran alemanas y en uno de ellos me 
encontré á una tepiqueña, que hablaba 
inglés perfectamente y tenia ya todo el 
aire de una americana. A esta la noté 
más séria y más pudorosa que las otras 
y, ¿qué quieres, María? fué á la que me 
tocó cortejar confesándote, que por ha-
cer algo de lo que hacian los demás y 
no singularizarme, le planté un t?eso en 
una mano, que por cierto las tema muy 
bonitas y le di sus palmadas en los ca-
chetes. 

Me aseguran, que pasan de mil las 
muchachas que trabajan en los salones, 
porque estos son,innumerables; hay ca-
lles en las que hay cuatro ó seis y al-
gunas hasta diez y cuando se pasa de 
noche frente á donde están situados, se 



oye salir de dentro una batahola infer-
nal de voces avinadas, entre mezcladas 
del ruido estridente de los desacordes 
instrumentos, porqué en punto á músi-
ca, como queda dicho, no está muy ade-
lantado el buen gusto de los america-
nos. 

Cuando pasaba frente á un salón de 
estoá en donde este bullicio era atroz, 
rae dió gana de entrar pafa ver lo que 
era, y descendí por los escalones que 
conducían al subterráneo. Era, que un 
grupo de hombres y inugeres . bailaban 
desaforadamente un can-can, en medio 
de las rizas y los chirridos del clarinete 
y una corneta pistón. Terminó éste bai-
le; siguieron los vasos de cerveza, las 
bailarinas se sentaron en fila sobre una 
larga banca que allí habia. A poco se 
anunció una polka, y los bailadores ac-
to continuo dejaron una peseta sobre el 
mostrador de la cantina y se dividieron 
á tomar su respectiva compañera. De 
esta manera, siguieron otros bailes, an-
ticipando siempre Ja misma peseta y 
tornando á ias compañeras alquilonas 

que formaban fila, esperando que un 
marinero, carretero y cualquiera hom-
bre soez de aquellos parroquianos, las 
sacara á bailar, dejando él provecho al 
cantinero. , 

En todo manifiesta este país sus ten-
dencia» positivistas y metalizadas y el 
sentimiento es una moneda desconocida 
en él. ¿Qué ilición puede tenerse en 
bailar con una desconocida pagando por 
bailar un wals ó una polka que cuesta 
el dinero? Creo que un individuo de la 
raza latina al proponerle semejante co-
<¿a> s e indignaría y se marcharla cubier-
to de rubor. . 

Antes de terminar el negocio de los 
salones, debo decirte, que los que espe-
culan con e l l o s , deben realizar grandes 
ganancias porque las mugeres que tra-
bajan en ellos tienen un sueldo que no 
bajade tres pesos por nochéy donde hay 
ocho ó diez y se tienen que hacer los 
castos del alumbrado, renta de casa 
contribución y otros, necesitan vender 
mucho ó adulterar sus bebidas para que 
no pierdan el dinero. 

/ 



Varaos á otra cosa. 
Pasando ayer por la calle de Mont-

gomery, me encontré á Aurelio Gallar-
do, poeta mexicano, y me introdujo á 
una Barra de mucho tono y quedé sor-
prendido á la vista de un magnífico 
cuadro que representa á Sanson en el 
momento de ser atado por los filisteos. 
Las figuras son del tamaño natural, 
ejecutadas ppr un artista contemporá-
neo; j.qh amable María! te aseguro que 
es una de las más bellas producciones 
que me han cautivado en mi vida. La 
fisura del Sanson está perfectamente 
dibujada y modelada; el torzo es seme-
jante al del Hércules Farnesio; lá añá-
tomia es bien entendida y no hay en 
ellá exageración muscular: las actitudes 
de las demás figuras, la muelle posicion 
de I)alila el color y rica armonía de to-
da la com posicion .sorprendé en extrfc 
mo. Afirman que este cuadro está ase-
gurado; en diez mil pesos. 1 
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1 Ha;e cuatro año3 quo volví á California. Siii« 
que este cuadro valia ya 15,000 pesos. 

H e tenido ocasion de observar aten-
tamente á las muchachas americanas 
así como á las de las demás naciones y 
en efecto hallo que las primeras son 
bastante hermosas y tienen los piés pe-
queños; pero tienen ese: no sé qué de 
gringo extrangeradqque me desagrada. 
Entrelas demás nacionalidades hay ti-
pos perfectos, especialmente el de las 
judías y las cuarteronas, yo siempre, 
¿qué quieres qué te diga? prefiero á. las 
seductoras mexicau as de m irar de fue-
go y cuyos atractivos volverían á. ha-
cer caer á un pobre hombre como á otro 
Adán. 

Anoche he visto con la ausencia de 
la luz del sol, la calle de Montgomery 
y me agradó'en extremo su iluminación 
y el comercio activo de sus tiendas. 

En la tarde estuve en los suburbios 
dé la ciudad, pero ¡qué suburbios! ya di 
una idea poco antes de ellos; pero ha-
blé del pormenor y construcción de sus 
edificios y ahora aunque parezca una 
repetición, vuelvo á insistir en darte una 
idea de como se presentan en conjunto 



por los accidentes del terreno y la in-
meriéa variedad que presentan en las 
distintáis localidades»- así como tengo , 
que añadir algunos más accidentes que 
forman el total del cuadro. 

P u e s bien, en otras ciudades son es-
tos los mas pobres y las casas de mez-
quina ̂ construcción muchas de ellas ar-
ruinadas; mas en San Francisco ¡qué 
diferencia! L o s suburbios están habi-
tados por los más ricos comerciantes ó 
propietarios que despues de concluidos 
los negocios, en*la ciudad, se retiran á 
las cuatro de la tarde para comer. L a s 
casas de esos suburbios son unos ver-
daderos palacios de hadas, unos tem-
plos ó moradas de un gran señor d e 
esas que nos trasmiten las leyendas 
orientales. Es tas casas la mayor par te 
son de madera; pero tienen toda la apa-
riencia de la manipostería, porque la 
superficie exterior tiene una ca^a de 
arena parda que les da la apariencia de 
cantera. Gada uno de estos edificios 
son de uno y hasta de tres pisos sepa-
rados unos de otros por amenos ja rd i -

nes, y juega en ellos la m i s delicada 
arquitectura, la más rica ornamenta-
ción así como los bustos y estatuas. Al-
gunas tienen al frente un pequeño jar-
din con sus fuentes de mármol blanco 
que produce agradable efecto con el 
verde de las plantas; en algunas puer-
tas y ventanas trepa , una enredadera 
que le forma un contra marco ó docel... 
Vamos, todas estas casas reunidas que 
puestas unas mas altas que otras por 
los accidentes del terreno, alternando 
en ellas la verdura de los jardines, bien 
el fondo de alguna pequeña , montaña 
que tienen á su espalda ó la bahía con 
sus buques y las poblaciones de las ve-
cinas costas, producen una perspectiva 
que embriaga y convida á disfrutar ho-
ras enteras. 

Cuando haya yo pasado algún tiem-
po en San Francisco y conozca sus cos-
tumbres mas á fondo, ásí corno algunas 
otras particularidades, te volveré á es-
cribir, María, otra carta, completándo-
t e un poco más la idea sobre mis im-
presiones de esta.ciudad. Adiós. 
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QUERIDA MARÍA. 

Mucho tiempo hace que no te he es-
crito y hoy qüe me hallo en vísperas de 
salir de esta ciudad, voy hablarte más 
á acerca de ella, supuesto que en año y 
medio que he permanecido, conozco 
mas su parte física y moral. 

Tal vez incurra en algunas repeticio-
• nes respecto de la descripción que te 
,h ice en' mi última corta, pero creo que 

no serán del caso y antes bien será co-
mo una rectificación para que quedes 
mejor enterada de aquellas. 

Comenzaré diciendote;. que hay en la 
ciudad de San Francisco millares de 
grandes y .pequeñas cantinas que sé de-
noininan barras: estas' son de diversa 
categoría, según la gente que concurre 
á ellas. Algunas están montadas con 
lüjo y son unas verdaderas galerías qué 
contienen magnificáis pintaras? él mos-
trador y armazón son de exquisitas 
maderas y nó es extraño ver en ellas-
siempre, de la mejor concurrencia de la 
sociedad. 

Cuando se entra á una de. estas bar-
ras, se dirige el parroquiano si, quiere, 
á una mesa que q u e j a un poco al fondo 
ó frente al despacho y en ella1 se en-
cuentran hasta ocho ó. diez potages co-
mo, pavo asado, pierna de carnero, ja-
món en vino, macarrones, queso, acei-
tunas, etc., etc., etc. Si desea uno ser 
servido, un criado que está ahí dispues-
to, pone en un plato lo que se le pide y 
si no, uno mismo lo tóñiV, sirviéndose si 



lo apatece, de todas los manjares; con-
cluida esta operación se dirige Uno al 
mostrador y pide cognac, ponche, cer-
veza ó cualquiera otro licor, pagando 
por todo lo que se ha tomado Ja módi-
ca cantidad de diez centavos. 

N o puede darse cosa mas barata en 
esta línea, y estoy seguro, por propia 
experiencia, que con el lunch que se 
hace en esas barras tiene uno lo sufi-
ciente para todo el dia. 

Igual cosa sucede con los restauran-
tes, especialmente los americanos é ita-
lianos; los franceses son un poco más 
caros. 

E n ios americanos hay platos de 5 á 
30 centavos y, á medida que se van pi-
diendo potages potie el criado sobre la 
mesa el valor de cada uno, expresado 
con números en un peqúeño cartón, que 
se Cambia, según va subiendo la cuen-
ta. Despues que Se ha concluido, se 
dirige el parroquiano á la cantina, pa-
gando el valor de lo que representa el 
último cartón y, con esté sistema, síe 

evita el f raude en los servidores, los 
que no exigen propina alguna. 

E n las fondas italianas se come bien 
y barato: por cuatro reales sirven seis 
platillos abundantes, media botella de 
cerveza ó vino, f ru ta ó dulce, café con 
leche ó cognac. E n las francesas hay 
diferentes precios, y en todas, america-
nas, italianas y de las que venimos ha-
blando, están puestas sobre la mesa 
grandes fuentes colmadas de mantequi-
lla, azúcar y jarrones con sabrosa 
miel. 1. 

Esta baratura de las fondas y comes-
tibles, está en oposicion con la abundan-
cia metálica y lo subido de los salarios, 
etc; pero esto se esplica por la gran 
fertilidad del país, que produce frutas, 
hortaliza y granos en abundancia. 

Los criados, perciben un sueldo d e 

1. En la época actual han desaparecido de las 
mesas estos artículos, por el abuso que cometían 
los americanos en tomar con exceso de ellos, y 
solo Se pone una poca de mantequilla en un pla-
tito. 



25 á 30 pesos mensuales, y esta cir-
cunstancia precisa á las familias, de la 
clase media á no tener ninguno, sirvién-
dose así mismas, cosa que en España y 
México no se usa, y que sería hasta in-
decoroso; pero en los Estados Unidos, 
qu e no existen esas ranciedades, vulgo-
aristócraticasj una persona decente toma 
su canasto y se dirige al mercado para 
proveerse, sin quedar degradada por 
esta circunstancia. 

H á y por fortuna la ventaja, de que 
los vendedores conducen á las casas sus 
mercancías y siendo esto asi, solo el ar-
roz, éspecies, y otros artículos de dro-
guería ó abarroteá, se.tiene necesidad 
de salir á, comprar; pero el lechero, pa-
nadero,, carnicero, etc. llevan muy tem-
prano su correspondiente artículo 4 l a s 
casas y lo colocan, si la familia duerme 
aún en un hueco que hay practicado en 
el descanso d e j a s escaleras, sin que 
estos objetos sufran íñénos cabo, algu-
no de los vecinos ó de álguná gente de 
la calle, pues en punto á seguridad, po-
cas ciudades como San Francisco, cen-

taran la fortuna de poseerla, Y si no 
digáseme ¿en alguna otra parte quedan 
l o ! bancos y j o y e r í a s cerrados so.amen-
te con las vidrieras? L a s droguerías de-
i arian los sacos medio abiertos que con, 
tienen las patatas, el arroz, garbanzo y 
otros artículos, fuera de la puerta^}? 
mismo que las ferreterías, carpinterías, 
etc., sus objetos tirados sobre la Dan-

q U L o mas extraño de esta seguridad, 
es que, emigrando de Europa, como se 
sabe, una cantidad no pequeña de hom-
bres viciosos, y componiéndose la po-
blación de la mayor par te de éstos, es-
tén tan seguros los intereses de las per-
sonas; pero ¿se sabe á que es debida es-
ta circunstancia? 

A las sabias leyes que el pueblo 
americano se ha sabido dar y á los 
guardianes de ellas, que no las eluden 
ni consideran como simples papeles es-
C n K n los Estados-Unidos impera la ley 
y cualquier representante de ella se ha-
ce obedece-, por manera, que cuando se 
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ha dado el caso de un tumulto, pleito ó 
cosa semejante, con solo presentarse 
un policía, hablando en nombre de 
aquella, todo el mundo se retira sin 
chistar una palabra. Cuando suele ha-
ber un robo, es tan eficaz la policía que 
rara vez se escapa el ladrón y dejan de 
recuperarse los objetos robados. 

En el tiempo que he permanecido en 
San Francisco solo he oido hablar de 
un solo robo que se cometió, pleitos ó 
tumultos no he visto ninguno; de ma-
nera, que ese órdeh lo he envidiado 
mas de una vez, que he recordado el 
desgraciado estado de nuestra sociedad. 

Los Estados-Unidos están compues-
tos, cono,he sabido, de los elementos 
mas heterogéneos y hay en el corazón 
de.su sociedad una corrupción escanda-
losa; pero la ley y el trabajo, neutrali-
zan esta anomalía con sus saludables 
efectos, y el equilibrio se sostiene per-
fectamente. 

En.las barras subterráneas, además 
de |as servidas por nñigeres, de qu e ha-
blo arriba, hay salones de baile donde 

f ^ t o s l n s t r u m e n t o s tocan valses, 
r X J y contradanzas, que son baila-

J j ^ o t a * * 

t r ^ i c K t d n e . o s do esos 

do manatos sobre e l t e c ^ ' F
e m e ; o r e l 

efecto: por ex - e n Méxi-
mas instrumentos. Asi como e 



co la pintura y la música son cultiva-
dos hasta por las señoraas, y pocas que 
tengan recursos, dejan de adornarse de 
estos ramos las familias de los Estados-
Unidos los descuidan y, aun cuando 
por ostentación se tenga el piano en las 
casas decentes, éste es tocado pésima-
mente: lo mismo que de la música, po-
demos decir de la pintura. 

En cuanto á teatros te diré, que hay 
cinco ó seis y son insignificantes; el de, 
Bush, el Stret, aun no se concluye,y 
dicen que es uno de los mejores. Como 
los referidos no tienen mucha capaci-
dad en el palco escénico, no se pueden 
cantar óperas y, cuando suelen venir al-
gunas compañías, se contentan con dar 
conciertos. Solo una temporada se die-
ron algunas óperas incompletas en uno 
de los mas grandes. 

Hay que notar ademas que siendo 
los americanos, poco afectos á la músi-
ca, en los primeros dias que se dan con-
ciertos, concurre su regular número; pe-
ro pasado algún tiempo comienzan á 
desertar y despues solo se mira el tea-

t r o concurrido por extranjeros. A la 
comedia y el drama, si son aficionados 
y todas las noches hay funciones en la 
mayor par te de los teatros. 

A n t e s de pasar á otra cosa, es nece-
sario hacer una descripción de éstos, su 
figura interior, es dé her radura como 
S nuestros; pero no tienen palcos i no 
solamente el patio y de « t e ^ m p e una 
serie de gradas que llegan has t a muy 
a riba. Es to dá por resultado, que la 
concurrencia no luz«* como en México 
en donde, al mas del lu jo con que re-
presentan las señoras, están perfecta-
m e n t e visibles en los palcos y se ven 
separadas las diversas familias. E n os 
teat ros de los Es tados-Unidos sobre las 
gradas referidas, se mira una masa in-
forme de señoras, niños y caballeros sin 
p o d e r s e distinguir las personas n i los 
traies; h a y otra circunstancia, acaso fa-
vorable, para que las familias; no se p n -
ven de la diversión por fa l ta de u n 
buen t r a j e para presentarse y es, que 
las personas se presenten al tea t ro ta l 
cual andan en la calle y ésta es otra 



ventaja igualmente, para los empresa-
rios que tienen siempre concurrencia. 

H a y otros teatros que llaman Mins-
trls de diversas categorías: unos, á los 
que pueden concurrir señoras y toda 
clase de personas; y otros á los que so-
lo concurren Hombres despreocupados. 
E u los primeros, se presenta una fila de 
hombres y mugeres vestidos con de-
cencia y sentados en el fondo del palco 
escénico, los primeros tocando instru-
mentos y las segundas cantando: hay 
también dos negros sentados en las ex-
tremidades exteriores del foro, uno con 
castañuelas y otro con panderos, qué 
acompañan á la orquesta referida. É n 
los, entreactos de ésta los negros impro-
visan historietas ó refieren la Crónica 
de la semana, agregando' sus sátiras 'y 
correspondiente sal, que exita la hila-
ridad de los espectadores. ' E n otros 
momentos se paran uno o dos de aqué-
llos, músicos que tienen calzados unos 
enormes zapatos con dos dedos de zueía 
bailando de . una maneta tan grBfezcá 
y dando tan sendos zapatazos, qué pa~ ' 

recian cañonazos de ochenta: esto exi-
taba la risa de los concurrentes y espe-
cialmente la mía, que encontraba nue-
vo, semejantes payasadas. 

Los Minstrol, donde concurren, don-
de como dijimos hombres alegres y des-
preocupados, se presentan casi los mis-
mos objetos que en los primeros, es 
decir la misma fila de hombres y muje-
res con los dos negros; con una dife-
rencia que aquellas se presentan semi-
desnudas y los últimos improvisando 
crónicas escandalosas, desvergonzadas 
y de un color tan subido, que t. podian 
avergonzar á los mismos p re s id i a r i o 
P o r lo mismo no pueden presentarse 
señoras á semejante espectáculo, pro-
pio mas bien de calaveras y l iber t ino^ 

L o original de esta clase de espec-
táculos, es que no hay plan en lo que 
sé representa, sino que todo es impro-
visado por los dos negros, y cuando 
más habrá algún arreglo en el órden 
de las piezas que ejecutan los ^ ' 'sicoS 

• y en las canciones desabridas que eje- -



tan con las narices aquellas prima-dona 
destrafalarias. 

Para mí, lo mas gracioso es que en 
las diversiones de los teatros y ¿"tros es-
pectáculos, es la manera de aplaudir, 
que no se verifica como en otras par-
tes con las palmas de las manos, sino 
á silvidos atronadores; es tan estrava-
gante el gusto de los americanos en la 
música, que cuando aquellas cantantes 
de los Minstrils ejecutaban una de sus 
horrendas canciones, que podia pagár-
seles por no escucharlas, el público pro-
rumpia en una explosion de aplausos á 
su modo, con tanta insistencia, que ha 
cian repetir hasta seis veces dichas can-
ciones, mal gusto que nos fastidiaba ho-
rriblemente con sus repeticiones á los 
que participábamos de él. 

Voy á hablarte ahora de una de las 
singulares costumbres de los Estados-
Unidos, relativa á los noviazgos, cos-
tumbre que á lo que parece es solo pe-
culiar de los americanos. 
» Desde el momento que un jóven ma-
nifiesta intenciones de contraer matri-

monio, adquiere en la casa de la mu-
chacha una gran confianza, de modo 
q'ue cuando por las noches va á visitar-
la puedé hablar á solas con ella, sepa-
rándose del círculo de la familia ó vi-
sitas que sé hallan en la sala; si á otro 
dia es de fiesta y desea dar un paseo 
fúéra de la ciudad ó dentro de ella, se 
lo anuncia á la niña para que se dispóti-
ak fijándole la hora á que él debe ve-
nir por ella. En efecto, llega la maña 
ná y él jóven se presenta á la casa, y 
tomando del brazo á su futura, la saca 
á pasear, ya á pié ó en coche, volvien-
do á la casa de la niña á una hora bien 
entrada de la noche. 

Lo que hagan los dos palomos sin la 
importuna presencia de los papas, solo 
Dios y ellos lo saben; baste saber que 
se casan pasado algún tiempo, aun cuan-
do haya acaecido algún accidente for-
tuito; pero en los Estados-Unidos la 
falta de un contrato matrimonial se pa-
ga con el dinero ó con el presidio, y las 
muchachas jamas quedan deshonradas 



ni para vestir santos, como suele de-
cirse. 

Muy al contrario de las infelices mu-
jeres de las demás naciones,, especial-
mente de España y México, que cuan* 
do entran á la pubertad y se presenta 
un novio á. requerirlas de amor, per-
diendo con él uno, dos ó tres años, y 
después, por un incidente muy frecuen-
te entre los amantes, ocurre una rup-
tura, esa jó ven queda cesante por algún 
tiempo, hasta que se presenta un nuevo 
adalid. Viene éste, vegeta con la niña 
otros dos ó cuatro años, y repite la es-
cena de su antecesor; así se presentan 
un tercero, un cuarto ó más; resultado: 
que la joven perdió la flor ele su juven-
tud en amores inútiles; ha llegado á los 
treinta años, y ó se malcasa con el pri-
mero que se le presenta, ó se prostituye 
ó se vuelve coqueta y quedó célibe con-
tra su voluntad, convirtiéndose en hu-
mo sus más bellas ilusiones, y aumen-
tando el número de las víctimas so-
ciales. 

La ley que protege los contratos ma> 

trimoniales en los Estados Unidos, es 
más eficaz y produce más saludables 
efectos en los contrayentes, que esa es-
túpida rutina de los padres de familia 
de los demás pueblos, que fiscalizan las 
más inocentes acciones de los novios, 
que no les quitan el ojo de encima, que 
no los dejan hablar alguna vez á solas 
de sus negocios particulares, llevando 
su necedad é intolerancia al grado de 
impedir que esos pobres jóvenes se vi-
siten y se traten. ¿Qué resulta de estoí 
Que mirándose tiran izados, procuran 
solo, por todos los medios posibles, - ven-
cer cuántos' obstáculos se les presentan 
y su amor irritado y excitado por la re-
sistencia, les aconseja entónees enlazar-
se lo más pronto posible, sin calcular 
que cometen una imprudencia al veri-
ficar un enlace sin conocerse. Así sale 
ello; pasado algún tiempo se cuentan 
en el catálogo de los séres desgraciados 
y maldicen á sus padres y á la pésima 
costumbre que los condujo á ese estado 
deplorable. 

Repetidas veces-se leen en los perio 
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(lieos de Norte América, demandas he-
chas ante la autoridad, no ya solamente 
de padres de familia contra algún indi-
viduo que ha faltado á su palabra de 
casamiento dada á sus hijas, sino aun 
de solteras ó mujeres libres que piden 
reparación, ya pecuniaria ó ya de gale-
ra para los contraventores. 

Es así como la moral se conserva en 
esta línea y se profesa un gran respeto 
á la mujer. 

Aquí una jóven puede andar sola de 
dia y de noche hasta muy tarde sin ser 
molestada, requebrada etc. Es verdad 
que hay multitud de mujeres prostitui-
das y de hombres perversos é inmora-
les; pero esto lo hacen sin escándalo y 
h sabiendas, quedando á cubierto una 
mujer que se quiera manejar con ver-
dadera honradez. En las demás nacio-
nes ¿qué poco se respeta! Ella está ex-
puesta casi siempre á los insultos, no 
solamente de hombres iguales á ella 
socialmente, sino hasta de los de la ínfi-
ma clase, y las pobres jóvenes necesi-
tan constantemente, ser acompañadas 

de sus madres ó de otra persona de la 
familia. 

¡Triste situación la de la muger en 
esas naciones, en donde la depravación 
y las corrompidas costumbres les coar-
tan su libertad y las obligan muchas 
veces á ceder á la seducción! 

Pasemos adelante., 
Muchas veces habrás Íeido, querida 

María, que entre los americanos, hay 
también la extravagante costumbre de 
que alguna soltera, y á veces doncella 
libre se ofrezcan por los periódicos, co-
mo una mercancía, anunciando su res-
pectiva edad, caracter, físico, profesion 
y los recursos metálicos con que cuen-
tan; y lo gracioso es, que hallen honi' 
bres que, se casen con ellas, ó se com-
prometan por cierto tiempo. 

Cuando por primera vez pasé los ojos 
sobre uno de estos avisos singulares, 
soltó la carcajada y no creí semejante 
cosa; pero lo cierto es, que la experien-
cia me ha dado á conocer la realización 
de esta circunstancia y de que estos ca-
sos se repiten, con no poca frecuencia. 



Como el cerebro de los americanos 
está t an metalizado, hasta la línea del 
honor llega su explotación: un mando 
se pone de acuerdo con su muger para 
estafar cierta cantidad á un individuo 
que saben que tiene dinero. Forman su 
plan, la muger entra en relaciones con 
el caballero, fingiendo ella una segunda 
edieion de la muger adúltera; tienen 
Sús entrevistas furt ivas ó francas, ella 
le pide dinero muchas veces, aprovecha 
cuantas ocasiones puede para disfrutar 
de paseos, convites, y otras diversiones 
acompañada del marido; pero cuando 
yá es tiempo de coronar el plan preme-
ditado, en un momento inventa la mu-
ger una escena conyugal c<m el amante: 
aparece instantáneamente el marido; 
m m amenaza, se indigna; y la mUger 
sé confunde, no osa levantar los ojas; 
el amante sé marcha y el marido y6lo 
muger sé quedan riendo de lo bien que 
hatTdeséi^péñado en la comedia sus pa-
peles". A l otro dia llega una cita á casa 
del amante en la que es demandado por 
daños y perjuicios; y ahí tienes al po-

bre diablo, desollado con 20, 30, 40,000 
ó más pesos según el capital que po-
see. 

Y a ves que esto es muy expuesto pa-
ra los caballeros que van de nuestros 
países que, siendo calaveras ó cediendo 
á los encantos de alguna de estas sire-
nas, está á .punto de caer en un abismo. 

Voy á hablarte ahora de otra singu-
laridad que también coge de nuevo en 
San Francisco, en su parte material y 
es: la del trasporte de las casas de ma-
dera de un lugar á otro; pues teniendo 
22 años de existencia la ciudad, como 
sabes, y habiendo entrado la madera en 
la construcción de Sus; primeras casas, 
hoy, que se reponen con materiales más 
sólidos como el ladrillo y el hierro,,son 
cortadas de sus-cimientos y conducidas 
íntegras, por medio de rodillos, un grue-
so cable y un pequeño torniquete gira-
do por uii solo caballo, á un punto fue-
ra de la-ciudad á fin de ser utilizadas; 
pero no creas que.esas casas,sean de un 
solo piso y endebles:" no, al contrario, 



las hay de dos y hasta de t res y con 
una apariencia de manipostería. 

E s original ver, que repentinamente 
aparece por una boca-calle, á cierta dis-
tancia, una gran fachada que la cierra 
y cuando esto acaece por la noche y en 
la mañana vé uno este fenómeno, se pa-
sa estupefacto y dice:—i Cómo ! pues 
yo no habia notado que esa calle era 
cerrada: ¿cuándo han fabricado esa ca-
sa? Suelta entonces la carcajada, mi-
rando desvanecida su ilusión. 

P a r a que veas hasta donde llega el 
esDÍritu emprendedor de los americanos 
y su atrevimiento en acometer dificul-
tades, al parecer insuperables: oye lo 
que sucedió con el Oriental Ho te l del 
Rea rny Stret , cuando se verificaba el 
ensanche de esta calle. 

Debiendo continuarla, por la parte 
donde estaba situado ese Hotel , y sien-
do demasiado grande y de ladrillo y 
mezcla, se hacia indispensable echarlo 
á tierra, supuesto que por su misma 
materia y gran peso, no podia trasla-

darse íntegro á otro sitio, como las ca-
sas de madera. 

¿Qué hace el dueño entonces? Que 
se resuelve á echarlo abajo, cuando se 
presenta un ingeniero y le propone ha-
cerlo retroceder diez varas que eran in-
dispensables para el alineamiento de la 
calle, exigiendo seis mil pesos por esa 
opera cion. 

Cuando el propietario oyó esto, vió 
el cielo abierto y en el momento acep-
tó ; pues consideraba que tal vez esta 
cantidad ú otra mayor, costaría la de-
molición. 

E n el acto se ponen por obra todos 
los preparativos; se cortan los cimien-
tos, montando las paredes sobre grue-
sas planchas de madera: se abren otros 
cimientos á retaguardia para recibir 
aquellas; se sitúan al frente del edificio, 
máquinas de agua y en poco más de un 
mes retrocede aquel sin lesion alguna 
la necesaria distancia. L a sola opera-
ción de la maquinaria para empujar el 
Hote l , solo duró 24 horas. 

¡Admirable operacion! 
. : i 



Así son los americanos; para ellos no 
hay imposibles; todo lo emprenden y 
desprecian ese axioma nuestro de que 
aló que no se hace hoy se hace mana-
na,i. que nos hace tan indolentes y pe-
rezosos. 

A n t e s de concluir e*ta carta, que ña 
sido bien larga, voy á darte algunas 
nociones sobre el carácter, costumbres 
y trajes de los chinos residentes en Ca-
lifornia. 

Es tos ascienden ya á 10,000, Ó iríás 
en la ciudad de San Francisco y diaria-
mente va aumentando su número á cau-
sa de los viages periódicos que un va-
por recien establecido háce á la Chmá. 1 

E l t ra je de los chinos, en general, es 
pantalón y blusa azul de cantón, lustri-
na o cosa semejante; .usan sombreros 
alemanes fieltros.: la cabeza la llevan 
rapada por el pontal ó la parte delan-
tera y por la otra, pende una trenza, 

l Efi la actualidad lof bMíos, en San Francisco 
pasan de 60.000 y en todo el Estado de California 
hay va 200,000:- puds. el mencionado vapor y otros 
que se lian eataBléctóo traen cada mes de « f l a 600. 

que entretejida con cordones negros, 
les llega á los calcañales. 

Los aristócratas usan Un calzón ne-
gro de punto ajustado y una pelliza de 
nutr ia ó de marta, y en la cabeza u n 
solideo como el dé nuestros curas; to-
dos ellos llevan zapatos tejidos de pi'ta 
blanca y de una forma amelonada, que 
concluye en punta vuelta hácia arriba. 

B1 t ra je de las mugeres es muy se-
mejante al de los hombres; solamente 
que la blusa es más larga, las mangas 
acuchilladas y los calzones bombachos. 
Los zapatos son más amelonados, de 
modo que tienen que guardar el equi-
librio, á causa de lo convexo de la plan-
ta . Llevan argollas de acero en -los to-
billos y su peinado está en dirección ele 
la raya ó, partido, semejando la cola de 
una gallina, y unos ahuecados que les 
cubren las orejas; usan zarcillos y cora-
les: algunas voce,s; se . cubren el ridiculo 
peinado con, un payacate, llevando un 
paraguas ordinario á guisa de sombrilla 
si van á visita, para la que toman un 



carro cualquiera como si fuera una mag-
nífica carroza. 

L a s chinas, á causa del calzado que 
usan, que les, obliga á guardar tac to 
equilibrio, son cargadas de hombros y 
tienen el cuello corto: generalmente son 
más feas de rostro que los hombres, por 
que tienen los ojos exajeradamente atra-
vesados; muy salientes los pómulos, la 
nariz corta y aplastada lo mismo que la 
frente; y la boca como una simple aber-
tu ra ó incisión. 

P e r o eso sí, los chinos son gente muy 
activa y trabajadora, y disputan el tra-
bajo á los americanos que por esta cau-
sa, les profesan un odio mortal. 

Sus tiendas en San Francisco son pe-
queñas y de apariencia mesquina; cerca 
de la puerta se vé un chino con las an-
tiparras caladas, subido sobre un pupi-
t re , i guiza de pulpito, con un libro de-
lante: es que escribe con una pluma de 
caña, las cuentas ó apuntes del dia. 

Tienen sin embargo, en la calle del 
Sacramento dos grandes almacenes ar-
reglados al estilo europeo, muy diferen-

tes de las tiendas mencionadas: al i se 
miran las más bellas producciones de la 
industria china, como son; objetos de se-
da, magníficos bordados, trabajos en 
márfil y en madera, abanicos y pintu-
ras de flores, pájaros, mariposas de una 
imitación sorprendente y con losmismos 
brillantes colores del natural. L a este 
género sobresalen los chinos; pero lo 
que es en la representación del natural 
del hombre, si están muy abasados y 
desconocen completamente la perspec-
tiva y la estética. 
" A pocos dias de haber llagado á San 
Francisco un amigo mió redactor de la 
A l t a California,me llevó a u n taller chi-
no, de pintura, cuyo artista hacia retra-
tos al oleo, valiéndose para esto de la 
fotografía; por decentado que empleaba 
en la confección de estos un mecanismo 
extremadamente lamido, que debía gus-
tar mucho á alguno de nuestros compa 
triotas quereprueban la pasta del color 
y aman lo embarrado, á lo que llaman 
pincel fino. 

M referido artista me pagó la visita 



gante y su cultura disiente en gran ma-
nera de las demás naciones. 

De la música de los chinos ¿que po-
dré decir? 

Parece increíble, peroeste pueblo que 
cuenta tantos millares de años,de exis-
tencia y ha llevado algunos ramos, á 
una admirable perfección, en la música 
se halla en la infancia. Sus instrumen-
tos son pobres y ridículos y las sonatas 
tan extravagantes y monótonas, que 
causa tristeza y risa el escucharlos. U-
san una especie de bandola que consis-
te en una caña de tres cuartas de vara 
de largo, con unas cuerdas de tripa ad-
herentes á ella, y cuyo sonido es seme-
jante al de un pequeño violin, ó al 
zumbido de un mosquito. Tienen tam-
bién otro que es de la misma configu-
ración de una chirimía y cuyo sonido 
es muy semejante al de esta, aunque 
mas figudo. Estos fueron los únicos 
instrumentos que conccí y que por cier-
to no deberán producir una combina-
ción tan armónica que digamos. 

No sé si te habré hablado ántes de 

lo apto que son los chinos para todos 
trabaios de la industria europea; pero 
por sino lo hubiere verificado aupque 
incurra en repetición te contaré algo 
sobre este particular. Pues bien, los 
chinos, trabajan un calzado de señores 
y señoras, tan perfecto como lo pueden 
hacer los europeos: hacen ropa blanca 
de hombre y de muger; son excelentes 
sastres, carpinteros, ebanistas relojeros 
y cuanto se necesita para el uso co-
mún. Son bueuos criados y cocineros; 
de modo que las familias ricas y pobres, 
ocupan de preferencia á los chinos, so-
bre los europeos; tanto por economía, 
como porque son mas humildes y tra-
bajadores que éstes. En cuanto á eso y 
al servicio en general, la industria y 
hasta en la línea de vapores, son ocu-
pados los chinos; y de aquí resulta el 
ó dio que les profesan europeos y ame-
ricanos; pues se puede decir que los 
chinos han monopolizado los trabajos. 

En esta concurrencia, las familias de 
San Francisco han ganado, y princi-
palmente las de la clase media que hoy 



pueden tener fácilmente un criado chi-
no que les gana poco dinero; así como 
el lavado que antes pagaban muy caro 
á los franceses, y hoy lo desempeñan 
los chinos por una tercera parte. 

L a narración que contiene los dos 
antecedentes párrafos, pertenecen á la 
actual época en que ha variado el sis-
tema de trabajos y salarios por la afluen-
cia de los chinos que, como arriba di-
jimos, hoy pasan de. 60,000 en San 
Francisco. Estos dos párrafos, debie-
ron haberse reasumido en una nota; pe-
ro considerando que ésta seria m u y lar-
ga, me propuse hacer la anterior rela-
ción de esta época mezclándola con la 
pasada en la que ha trascurrido un pe-
riodo de doce años. Hecha esta expli 
cácion sigamos adelante. 

N o debo omitir en lá narración de mi 
viaje á San Francisco la situación que 
guardan los negros en esta ciudad. 

• Estos son bien numerosos y como 
están ya libres, se dedican al t rabajo 
por su cuenta y son muy laboriosos. 
Visten con tanta dtcenoia como los 

blancos y sus modales y costumbres no 
difieren en nada de las de los europeos. 
Son aptos para todas las artes y las 
ciencias; poseen cuatro ó seis iglesias y 
las mas noches a*í como los domingos 
todo el dia, tienen sus ejercicios, en los 
que tocan un órgano perfectamente y 
ejecutan coros tan bien organizados, 
como los que pudieran oírse á una com-
pañía de ópera. 

Solo la ignorancia y la tuerza, pu-
dieron haber esclavizado á éstos séres 
desgraciados, únicamente porque su ch-
ma hizo negro el color de su_epidérmis; 
pero por lo demás en nada difieren mo-
ralmente de las demás razas. 

Los Es tados -Unidos han dado un 
^ran paso en la civilización emancipan-
do los millones que pueblan su territo-
rio; y, nó sé oorque la España aun per-
siste en conservar la esclavitud en hom-

. bres, que son tan hijos de A d á n como 
todos los demás. 

P e r o al hacer esta reflexión se me 
ocurre una idea y es que, los señores 
que no están por la emancipación de 



los negros, tienen sns razones para no 
aceptarla*, porque tratándose de intere-
ses, sacrifica lo mas caro y, sobre este 
particular, se olvida el hombre de la hu-
manidad y de todos los buenos senti-
mientos que germinan en su alma aun-
que conozca que se hace violencia. 

Los dueños de ingénios en Cuba, 
aducen razones para sostener el sistema 
de la esclavitud: una de ellas es, la pér-
dida de grandes intereses, en caso de 
verificarse la emancipación de la raza 
africana, porque tienen empleadas gran-
des cantidades en ella ; y la otra razón 
es: la de que los blancos no podrían so» 
portar la fatiga y los grandes calores 
que soportan los negros en el trabajo ; 
por consiguiente en esta línea, incurren 
esos señores en el pecado de lesa hu-
manidad, cometiendo la injusticia de 
exonerar á una raza en detrimento de 
otra. 
. No será fuera de propósito que aho-
ra que te hablo de los negros hiciera 
mención de algunas peripecias que cor-
responden á la línea de cultura social. 

t ina de ellas es, lo perfectamente 
que visten hombres y mujeres, sin dis-
tinguirse de las demás nacionalidades. 
Una negra, viste con tanta elegancia, 
lujo y propiedad como una Zadye ame-
ricana, y sabe llevar también la ropa, 
como ella, manifestando el mismo se-
ñorío, las mismas maneras y ese no sé 
qué, propio de la gente decente: un ne-
gro es tan elegante y tiene el mismo 
porte caballeroso, que cualquiera otro. 
Por detrás se miran á estos dos indivi-
duos, como personas que pertenecen á 
la aristocracia de cualquiera otra nacio-
nalidad; pero cuando se ven por delan-
te, el color, el maldecido color, por la 
no menos maldecida preocupación reba-
ja el mérito físico y moral de aquellos 
individuos: ya no son personas, ya no 
son séres racionales; ya son cosas y ob-
jetos indignos de nivelarse con la raza 
humana. 

¡Pobres negros! 
En fin, María, he sido un poco difu-

so en esta carta, porque me anima el 
deseo de que entres en conocimiento 



con muchas de las cosas notables de es-
te país, sin omitir algunas pequeneces 
S J aunque insignificantes no dudo 
V encontrarás gusto en leerlas 
puesto que son nuevas para ti. en la si 
ouiente te contaré un chasco que; m e 
pasó en una iglesia protestante de la 

calle de Bushs. 

Adiós, María. 

.u 

SXXIÏ 

San Francisco Marzo 20 de 1867. 

A M I G A M Í A : 

Voy á cumplir lo que te ofrecí en 
mi anterior, relativo á lo que me pasó 
en un templo protestante el Domingo 

P a E n u n o de los dias de la anterior se-
mana, nos hallábamos reunidos Aurelio 
Gallardo y otros t res amigos mexica-
nos y se hablaba de las bonitas mucha-



con muchas de las cosas notables de es-
te país, sin omitir algunas pequeneces 
q j aunque insignificantes no dudo 
V encontrarás gusto en ^ r l a s 
puesto que son nuevas para ti. en la si 
ouiente te contaré un chasco que me 
pasó en una iglesia protestante de la 

calle de Bushs. 

Adiós, María. 

.u 

X X X I Ï 

San Francisco Marzo 20 de 1867. 

A M I G A M Í A : 

Voy á cnmplir lo que te ofrecí en 
mi anterior, relativo á lo que me pasó 
en un templo protestante el Domingo 
P a E n u n o de los dias de la anterior se-
mana, nos hallábamos reunidos Aurelio 
Gallardo y otros tres amigos mexica-
nos y se hablaba de las bonitas mucha-



chas mexicanas residentes en San Fran-
cisco. 

Uno decia: 
—Hombre, en la calle de btockon 

viven dos lindas muchachas hijas de D. 
Manuel Emparan, 

—¡Ohl si las conozco; Emilia y l iosa 
es el número 308; de veras que son 
guapa«. 

—Sí , añadió Aurelio, en esa calle vi-
ve mucha gente decente de México. 

L o mismo que en Dupent , Mar-ket y añadió otro. .. 
jClaro está! repuso Fernando; en 

esas calles vic-ito algunas chicas. 
¡Ya se vé! si vamos registrando 

calle por calle, encontraremos muchas 
familias mexicanas que ó han nacido en 
San Francisco ó han venido á estable-
cerse: de Mazatlan, Sonora la Baja Ca-
lifornia y otras ciudades de la frontera. 

A mi me gustaría, dije yo, cono-
cer á algunas de las muchachas mexi-
canas, para ver que impresión me ha-
cen, despues de haber visto á las ame-
ricanas; bien que he visto ya á algunas, 

x K que no les son inferiores y tienen sobre 
aquellas ese schic y esa sal que se so-
brepone á la misma belleza. 

—Ya se vé que las has visto, dijo 
Fernando, no recuerdas á las hijas de 

V ' D. Cosme Guerra de Sonora"? 
—Hombré! no me recuerdes á esas 

ayancadas, presumidas; esas no son ya 
mexicanas. 

—¿Pero si te agradaría, Lupe, Er-
nestina y Teresa, hijas del Sr. D.... de 

' Durango 
—¡Ya se vé! interrumpió Fernando; 

por señas que he seguido frecuentandó 
la casa de esa familia recomendable. 

—Bueno, pues si Gutierrez desea co-
. , nocer á otras mexicanas, las verá en 

masa y al escoger en la iglesia Católi-
ca de la calle de Brodway los Domin-
gos, en la misa mayor. 

— Todavía es mejor en otra parte, 
añadió Aurelio, y allí va la aristocra-
cia; van las muchachas francesas, chi-
lenas, argentinas, etc. y se pueden ha-
cer comparaciones. 

/ , —¿Y dónde es esa parte? Pregunté 

S 



yo, por el deseo y la curiosidad que te-
nia de ver á mis compatriotas. 

—En la iglesia francesa de la calle 
de Bush, respondieron varios de aque-
llos jóvenes; verá vd. allí lo mejor de 
nuestras mexicanas. 

Con esta buena noticia, procuré re-
tener el nombre de la calle y me pre-
paré á concurrir á la iglesia mencionada 
el próximo Domingo, á las diez de la 
mañana, hora en que se décia la misa 
mas concurrida. 

Llegó aquel, y, despues de haberme 
arreglado un P O G O y tomado un ligero 
almuerzo, partí á la calle de Bush y vi 
en efecto una iglesia con su fachada 
formada de una elegante columnata y 
á los dos extremos, escaleras que con-
ducian á la puerta de entrada, que es-
taba como á tres varas de alto sobre el 
nivel de la calle. 

Entraban al templo muchas _ señoras 
y caballeros, lujosamente vestidos: me 
dirigí yo también al interior para to-
ma? lugar y, al estar á dos pasos de él, 
noté que; aquel templo era protestante 

y no la iglesia írancesa que yo buscaba. 
Iba á retroceder, cuando dos caballe-
ros de casaca negra, chaleco, corbata y 
guantes blancos, viendo mi indecisión, 
se dirigieron á mi muy atentos, invi-
tándome á que pasara y, colocándome 
en el eentro del templo. 

Por no parecer descortéz y que no 
notaran mi curiosidad ni que no era 
protestante, admité, con intención de 
salirme á poco, despues de presenciar 
algunas de las ceremonias que practica-
ba el ministro en la plataforma ó pres-
biterio, sentado á la gran mesa cubier-
ta de damasco, y con un libro abierto 
cargado sobre un cojín de terciopelo. 

Se ocupan todos los asientos dé la 
nave y, cuando quise salir de la iglesia, 
no era fácil verificarlo sin molestar á 
las personas que tenia á los lados y ha-
cerme notable; por lo que desde ese 
momento, me consideré cogido en una 
red y que era necesario sufrir la para-
da hasta que aquel ejercicio concluye-
ra, que no dejó de ser bastante prolon-
gado. 



¡Que chasco me pegué! 
Hacia un instante apenas que yo ha-

bia llegado y comenzado las ceremonias 
cuando, te vás á reir, María, un indi-
viduo que se hallaba en el asiento in-
mediato, tal vez por urbanidad, tomó 
una biblia de las que habia en una ta-
blita pegada al respaldo de los asientos 
lo abrió y me señaló la parte en donde 
debia leer. 

¡Que apuros! 
Yo no sabia una jota de inglés, pues 

hacia pocos dias que habia llegado á 
San Francisco y al recibir el*libro, pén-
sé devolverlo, considerándolo inútil; pe-
ro reflexioné al mismo tiempo, que si tal 
cosa hacia, me denunciaba como intru-
zo eD aquella iglesia y si aquel indivi-
duo era tal vez, maestro de ceremonias 
me exponia á que me lanzara de allí con 
cajas destempladas, abochornándome 
delante de aquella brillante concurren-
cia. 

Pues señor, toleró la parada y me re-
signé para disimular, á hacer cuanto vie-
ra que hacian los demás. 

Tomé el libro fingiendo que leia: cuan-
do observaba que las personas que me-
rodeaban, lo cerraban, hacia yo otro 
tanto; si ío ponian sobre la repisa, idém: 
si lo volvían á tomar y á abrir, repetía 
la acción y así sucesivamente. 

Un orangutano no habria imitado tan 
exactamente los movimientos que yo, 
con la misma gravedad y mesura que 
todos los circunstantes. Sí tú, María, ó 
mis amigas de México, mé hubierais 
visto por un agujerito, se habrían ten-
dido de riza al ver á un protestante de 
nuevo cuño y, sobre todo, de verme 
con la biblia en la mano muy atento, 
leyendo en ingles, sabiendo que este 
idioma era griego para mí. 

A poco, se colocaron frente al Minis-
tro, dos charolas de metal blanco ó pla-
ta perfectamente labradas, conteniendo 
cada una enormes panqués hechos pe-
queñas rebanadas: el ministro comenzó 
á decir algunas palabras y á prácticar 
ciertas ceremonias sobre esos objetos, 
á la vez que yo notaba que salía alguna 
gente de la iglesia: Yo me detuve ma* 

ct 



q u i n a l m e n t e p a r a ver el fin que tendr ían 
los atract ivos panqués, cuando á poco vi 
que aquellos U ^ g a n t e s to rnaban W 

Charo las y caminando por ambos-ex-
t remos d é l a s bancas, las acercaban á l a 
concurrencia y , cada persona, ™n la ma-
yor veneración, tomaba una rebanada , 
l a ponia en la boca y se cubría el ros t ro 
con el pañuelo en act i tud de quien me-

^ E n t ó n c e s comprendí, aunque tarde , 
¿ m e s e t r a t aba de comulgar y que la 
¿ e n t e q u e b a b i a salido, seguramente no 
t en i a las disposiciones necesarias pa ra 

T e - M ? d e b e r i a haber salido en el acto? 
H a b r í a n creido que yo estaba loco. 

P e n s a n d o esto, me guardé de hacer lo , 
T más que se observaba un p ro fundo 
silencio; estaba yo sentado en el centro 
d é l a concurrencia y consideraba q u e m e 
hac i a notable con mi salida. 

En tonces dige entre mí: ¡pues á al-
morzar panqué que es tará m u y sa-
b r o s o ! Y me res igné á comulgar como 
l o s demás . 

M e reia in te r iormente y al mismo 
t iempo ten ia a lgún t emor de que m e 
j u z g a r a n in t ruso y que p o r lo mismo se 
resist ieran aquellos maest ros de cere-
monias en acercarme la comunion; me 
parecia que en la cara me conocían la 
superchería; pero es ta misma circuns-
tancia me hacia disimular y decidir á 
t o m a r val ientemente mi pa r t e de p a n -
qué . 

¡Llegó el fa ta l momento! 

S e acerca á mi uno de los individuos 
con la charola: me la presenta y yo ar-
rogan temente t omo mi t a j ada y ¡zas! á 
la boca, tomando acto continuo el pa-
ñuelo, cubriéndome é inclinándome h i -
pócr i tamente , en p ro funda meditación 
como los demás; mas no era esto solo; 
sino que con esta acción, ocultaba y 
procuraba contener la riza que m e re-
tozaba inter iormente . 

E n fin, asi cubierto el rostro, sabo-
reaba el bizcocho, que á la verdad e r a 
igua l ó superior á nuestros mamones. 

P e r o me esperaba ot ra nueva "sensa-



cion que debia ser el cumplimiento de 
la del panqué, el vino. ' _ . 

Cuando H u b i e r o n comulgado todos el 
cuerpo de nuestro' séñor Jesucristo, de-
bia seguirse con la sangre. 

Toma entonces él ministro dos gran-
des calizes dé cristal llenos de esquisito 
v i n o de parra; los bendice, pronuncia 
sobre ellos otras palabras y los señores 
maestros de ceremonias, emprendieron 
un nuevo viage con ellos, repitiendo a 
operación de los panqués, asi como la 
concurrencia, de cubrirse el rostro y 
meditar despues de Haber gustado el 
vino. Inút i l es decir que yo, me eche á 
pechos un valiente trozo de aquel rico 
vino que me supo á gloria, inclinándo-
me y cubriéndome como los demás, pe-
ro p a r a saborearlo y reír más alegre-
mente 

Siguió á esto la plática en inglés y 
esto si ya no me agradó mucho, porque 
en primer lugar no la comprendía y 
además era ya bastante atrazado el 
tiempo y se acercaba la hora de ir á al-
morzar con la familia del cónsul mexi-

cano por el que estaba yo invitado 
desde la víspera. 

Pasaba el tiempo y el ejercicio no 
concluía. 

M e daba ya ai diablo; me desespera-
ba y maldecía la equivocación de que 
habia sido víctima, entrando á esta 
iglesia, en lugar de la francesa, en don-
de me habrían esperado mis amigos, y 
me habia privado igualmente de gozar 
la vista de mis lindas compatriotas, en 
vez de estar oyendo un idioma que no 
entendia é ir á tomar panqué y vino 
de parra. 

Pe ro no habia remedio: era necesa-
rio esperar porque nadie se movia de 
su asiento, 

H a s t a que Dios quiso que aquella 
farza terminara y entonces salí, atrope-
llando á algunas de aquellas gentes y 
me lanzé á la calle porque era la una 
del dia y estaba yo citado á las doce 
para el almuerzo. 

Cuando llegué al consulado y conté 
la emergencia que me habia pasado, 
para disculparme de mi tardanza, reian 



Godoy y su señora, haciéndoles coro 
las demás personas que allí se hallaban. 

En- la mesa, al quitar los sabrosos 
platillos que se servian, los sazonaba-
moa, hablando de las excentricidades 
del país y haciendo comentarios mas 0 
ménos epigramáticos: se mencionaban 
los paseos ó dias de campo que los ame-
ricanos llaman Ptrk-nicks, de Uníi 
House Woodward's Garden y otros, 
recomendándome no dejara de conocer 
estos lugares que eran encantadores, 
tenían su tipo especial y una gran no-
vedad para mí. 

U n buen amigo que nos acompañaba 
en la mesa, propuse hacer un paseo á 
Chiff-House terminado el almuerzo; in-
vitación que no aceptaron los demás 
señores porque tenían ocupaciones- pe-
ro Aurelio Gallardo me excitó á admi-
tirla ya que se presentaba ocasion de 
que yo conociera el referido paseo. 

En efecto, se mandó traer un voghe 
de dos asientos tirado por un caballo y 
Eunard y yo, volábamos á poco por las 
afueras de la ciudad en dirección de 

Chiff-House que estaba situado háeia 
el Sudeste de San Francisco. 

El camino que llevábamos no care-
cía de interés por los demás vehículos 
que se dirigiau al mismo punto que 
nosotros ó volvían de allí, en los que se 
veían parejas de novios, radiantes de 
felicidad. En los más se admiraban esas 
divinas mugeres que como una visión 
se perdían á poco en un torbellino de 
polvo en el que se mezclaban las cintas 
de seda y los rizos de oro. O era una 
jóven que como en las carreras olímpi-
cas, dirigía ella sola su faetón y pasaba 
como una electricidad dejando en la 
imaginación de los paseantes esa ilusión 
de arcángel que se mira en un sueño. 

P o r uno y • otro lado se elevan al-
gunas lomas descarnadas y entre estas, 
hacia el Norte, se descubrían á poca 
distancia, el cementerio de los protes-
tantes y el de los católicos; al frente y 
al confín, formaba lontananza el Océa-
no, cuya superficie rielaba con los do-
rados rayos del sol suspendido del fir-
mamento. 



o p t>erdió á poco esta perspectiva; 
t vé va el "mar y solamente conti-

e l e v a d o sobre la playa y poco mas alia 

6 1 ^ / d e t u v i m o s asombrados ante esa 

ficb i t e r i o s a m e a t e dispuesto en ese 

y X t ^ g u é en la barandilla del 
J f ¿ o T S a contemplar el tendido 
O c é a n o y v^r dos peñones ó promonto-
S o f q u e y e s t á n en frente como & tota-

cia de tres cuadras, en los que ladran-
do ó mugiendo, hormiguean multitud de 
lobos marinos de diversos colores: unos 
echados largo a largo, durmiendo ó re-
posando; otros sentados o en pió; otros 
saliendo del. agua y trepando por las 
peñas v, por último, algunos que i e ar-
rojan al mar, simulando muv bien al 
hombre cuando hace lo mismo. 

Toda la gente que estaba en pie o 
sentada en aquel largo corredor, se di-
vertía con aquellos anfibios largas ho-
ras y despues se entraban á refrescar 
ó á comer al restaurant ó á departa-
mentos privados de que esclusivamente 
se apoderan las parejas de novios, ó fa-
milias que desean estar solas. 

Cuando salimos de San Francisco 
para dirigirnos á nuestro paseo, nota-
mos á lo léjos un grupo de gente que 
rodeaba á algún objeto: era que un mi-
nistro protestante, subido, sobre un 
carro descompuesto, predicaba á la mul-
t i tud, escuchándolo atentamente. L o 
particular de este episodio fué, que 
t res ó cuatro horas despues y cuando 



volvíamos de Chiff-House, aun predi-
caba su reverencia. jQuó gasnate debia 
tener el buen señor! 

En los Estados Unidos todos los 
americanos nacen oradores y la tribuna 
es en ellos un accesorio indispensable: 
se perora en el congreso, en los tem-
plos, en los banquetes, en los clubs y 
hasta en la calle, como hemos visto al 
anunciar una mercancía, ó al tratar de 
embahucar al público con cualquiera 
bagatela. Se asegura que el idioma se 
presta perfectamente para perorar: lo 
que es yo, soy muy desgraciado con él 
porque se me atraviesa en la lengua y 
no solo perorar pero no puedo ni pedir 
pan. Días pasados fui á comprar al al-
macén un pantalón negro porque en la 
noche tenia que hacer una visita de 
etiqueta y el que tenia no estaba ya 
muy bueno; entro á la tienda; me lo 
pruebo; me queda bien. 

—¿Cuanto vale? Pregunto al alma-
cenista; y este me responde. 

—Diez pesos. 
—¿Quiere vd. noventa? le pregunté. 

Soltó una carcajada y bondadosa-
mente mé dijo: 

. —Querrá vd. decir nueve, no es así? 
Algo mé ruborizó la ocurrencia, 

pero como ya se sabe que en el inglés 
una letra mas ó menos cambia el sen-
tido de la frase, no es extraño que por 
decir nueve hubiera dicho noventa. 

Este señor que era un aleman, desde 
este momento fué un grande amigo 
mió, que me presentó á su familia, le 
hice dos retratos y me convidaba á co-
mer con frecuencia. 

Vean como cualquier incidente y 
hasta equívoco, es capá z de hacer ga-
nar un amigo, ó adquirir una fortuna 
ó de irse de cabeza en un pozo. 

De los oradores de calle te diré, Ma-
ría, que algunas noches suele verse en 
las esquinas, un gran concurso y en el 
centro iluminado con una lámpara de 
gaz, á un ciudadano que sobresale me-
dia vara sobre dé todas las cabezas; es 
que está Colocado en una tribuna ó ta-
rima, con una pequeña mesa á su fren-
t e y encima varios objetos. Con una 



voz estentórea, proclama la bondad de 
su mercancía, empleando una elocuen-
cia tal, que retiene un auditorio que 
puede pasar á veces, basta de doscieh 
tas personas. A cada momento sé es-
cuchan sonoras carcajadas de la concur-
rencia, porque el orador satura su dis-
curso con gracejadas y chistes oportu-
nos, anunciando la eficacia de algunas 
yerbas para ciertas enfermedades; ó to-
maba en la mano derecha un afilado cu-
chillo y con la izquierda una hoja de 
japel, que dividia medio á medio para 
jrobar la bondad de su aparato de afi-
ar: toda esta operacion era ejecutada, 

sin cesar de hablar un solo instante. 
Otras veces y de dia era un hombre 

de tipo inglés, en mangas de camisa, de 
pantalón trepado hasta el pecho dete-
nido con tirantes; sombrero negro abo-
llado; de cara rubicunda y patillas ru-
bias, que, subido en un carrito provisto 
de botellas de betum, y con el cepillo 
y una bota, encarecia la bondad de su 
charol y de vez en cuando se acercaba 
á uno de sus oyentes, le colocaba el pié 

sobre su muslo y, sin dejar de hablar, 
en un santiamén le lustraba los zapatos 
que podia uno hacerse la barba frente 
á ellos como en el mejor espejo. 

Como los americanos emplean el 
humbug, como ellos mismos dicen, es 
decir: la hipérbole, la exageración ó el 
engaño, para todas sus cosas; cuando 
tratan de anuneiar la venta de una mer-
eancía, una nueva casa de comercio, 
diversiones ó casa por el estilo, emplean 
los ardides imaginables para producir 
efecto y llamar la atención. Anuncian 
por ejemplo, cigarros; llevan un carro 
que figura todo él un gran puro y dén-
tro dos ó tres trompetas que van ar-
mando un escándalo de todos los demo-
nios: ¿se trata de una carnicería? Pues 
el carro figura una cabeza de buey y 
dentro va una tambora tocada con fu-
ria tal, que parecen escucharse disparos 
de canon de á ochenta. 

¿Y que diremos de los anuncios es-
critos? Su redacción es retumbante y 
sus dimensiones de do3 y tres varas, 
con grandes ledras coloradas, verdes, 

a 



azules, etc., y muñecas ó animales: no 
solo se contentan loa americanos con 
fijar uno solo en cada esquina, sino 
veinte ó treinta juntos, especialmente 
en donde hay una cerca de tablas, una 
tápia ó lugar desocupado. ¿Qué más? 
En los caminos sobre las piedras y los 
troncos de los árboles, con cal ó yeso, 
se ven anuncios de tiendas de San Fran-
cisco distantes diez ó quince leguas: el 
caso es llamar fuertemente la atención 
y meter por los ojos sus mercancías que 
son capaces de anunciarlas hasta sobre 
las nubes. 

En todo, absolutamente en todo, en-
tra el hum-bug y es necesario para pre-
caverse, tener el ojo listo á fin de no ser 
víctima de un engaño ó una superche-
ría; porque el objeto capital de los es-
peculadores, personificados en la inmi-
gración que pisa el suelo de Norte 
América, es hacer pasar con habilidad 
por medio de la astucia, el dinero age-
no á sus tragaderas insaciables. 

Por eso se vé en los Estados Uni-
dos viniendo de Europa esos colonos, 

empedrando calles; llevando un carrito 
de fruta que pregonan con voz gutural; 
remendones con una pequeña cajita á 
euestas; ropave-geros; lustradores de 
zapatos ó esa multitud de oradores am-
bulantes, que encomian pegamentos de 
loza ó cristal; botellas con elíxir para 
embellecer el rostro ó curar toda clase 
de enfermedades. Todos estos aventu-
reros, decimos, llegan con los codos ro-
tos- pero á los pocos años son unos mi-
llonarios que acometen grandes em-
presas mercantiles, establecimientos de 
bancos, ferrocarriles, minas, etc., etc. 
• Oh poder del trabajo y la inteligencia! 
' En nuestro país aquel es nulo por-
que todo el que se sueña gente decen-
te, creé degradarse trabajando porque 
el trabajo lo supone propio para la ca-
nalla: por esto, esa preocupación, aun 
despues de emancipada la America es-
pañola, ha hecho subsistir esos hábitos 
ridículos de nobleza y aristocracia, que 
aun no pueden destruirse á pesar del-
tiempo y el cambio de instituciones, y-
por eso esa misma preocupación, preci-



sa á sus moradores á vivir del erario 
público, y como no tiene para todos los 
que están fuera del gremio de los bien-
aventurados, se lanzan á la revolución 
y trastornan el órden público, hundien-
do á su patria en la anarquía y en la 
miseria. 

Otros, dizque para no degradarse, se 
dedican á las carreras.científicas como, 
la medicina, la abogacía, la carrera ecle-
siástica y pocas veces á las ciencias 
exactas que, dan la mano á la industria 
y á la agricultura; y como también hay 
ya millares de profesores en aquellas 
carreras, no pueden cubrir sus aspira-
ciones y se lanzan, igualmente, á des-
truir la paz pública. 

Ese horror al trabajo y los humos 
de aristacracia han invadido no sola-
mente las capitales; sino los pueblos y 
los campos. Un pobre diablo de alguno 
de estos no quiere que sus hijos sean 
tan burdos ni ignorantes como él; quie-
re que sacudan el polvo de la dehesa, 
y como vé que al Sr. Cura, al médico 
y al tinterillo del pueblo se les guardan 

mil consideraciones, porque son unos 
pozos de ciencia, lleva á sus hijos al 
colegio y los dedica á esas carreras, 
porque no tiene antecedentes de las que 
auxilian la agricultura, la minería y la 
industria; no tiene idea de las artes ni 
de todo aquello que constituye la base 
de la prosperidad: de esta manera, los 
hijos de este patán, engrosan los gre-
mios de abogados, médicos y sacerdo-
tes; los pueblos quedan exhaustos de 
brazos que podian cultivar los campos, 
y las ciudades están repletas de milla-
res de cada uno de estos, que se quitan 
mùtuamente el pan de la boca; los mas 
toman parte en la política y, en último 
caso, tienen que optar por un destino 
de escribiente, de curandero de un re-

ñimiento ó de un mal párroco ó cape-
an de un hospital: y mientras, dar-

miendo la industria y todas las artes 
útiles; y mientras, dejando que de fue-
ra, vengan millares de extrangeros in-
teligentes, activos y despreocupados, á 
explotar las fabulosas riquezas de nues-
tro suelo; y miéntras, muriéndonos de 



hambre, envueltos en nuestra nobleza y 
nuestras preocupaciones, y poco des-
pues, despedazando el corazon de la pa-
tria y arrebatándose sus despojos para 
caer finalmente en las garras de la 
anexión. 

E n vista de nuestra mala educación 
y hábitos perniciosos y de que las de-
mas naciones rebozan de ambición y es-
tán ávidas por explotar los elementos 
de las que ellos llaman salvages, no 
creo que haya tiempo de corregir nues-
tras nulidades porque está encima el 
progreso de los Estados Unidos y Eu-
ropa; y una nación no se educa ni se cor-
rige "en un día; por consiguiente, la in-
migración á México será contra-produ-
cente y no traerá los bienes que á Nor-
t e América y á otros países, sino que, 
estando, como se h a dieho, la masa de 
nuestro pueblo sumida en la abyección, 
la ignorancia y los vicios, preciso es 
que la inmigración que venga, vigoro-
sa, activa, inteligente y trabajadora, ar-
rolle como un torrente impetuoso ó co-
mo una avalancha, á nuestros indua 
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Adiós, querida amiga. 
X X X I I I 

San Francisco, Abril 27 de 1867. 

M A R I ! . 

Teniendo que salir el vapor mañana, 
aprovecho la oportunidad para escri-
birte y enviar mi carta por la vía de 
Ä.capulco, que es el puerto mas cerca-
io à la capital de Méxiço. 

En nii anterior te hablé de varias de 
as costumbres de San Francisco y hoy 
ae propongo añadirle la descripción de 
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grupos á distintas direcciones; ó sí in-
mediatamente comienza el baile, se reú-
nen para verificarlo. A buena hora, ca-
da familia se aisla y se mete debajo de 
un árbol y allí toma el almuerzo, comi-
da ó lo que trajo; volviendo en seguida 
á bailar ó repartiéndose otras á la cam-
piña. Si desean tomar café, icisk ó 
cualquiera otra cosa, van al restaurant 
ó á la droguería, que está inmediata, y 
ahí compran lo que apetecen; volvién-
dose en la tarde en los vapores, acom-
pañados de la música, muy alegres, para 
meterse cada uno á su casa. 

jVaya un paseo! 
Estos son los famosos Pick-nicks, pa-

ra los que tanto se alborotan los ame-
ricanos: éstas las espanciones del alma 
en donde, no la amistad, sino el frió 
Ínteres, ageno á la» demás fruiciones 
del espíritu, reúne á los individuos pa-
ra gozar muy á medias de los placeres 
que en otras partes con un agente para 
estrechar y aumentar la confraterni-
dad social. Tal vez los americanos go-
zarán con esta clase de diversiones, que 

se acomodan á su temperamento frió y 
especulador, pero yo Creo que nosotros, 
francos, espansivos y espirituales, acos-
tumbrados á nuestro género de invita-
ciones que tienen un carácter más ínti-
mo, nos parecerán aquellas, frias y de 
un pronunciado individualismo. 

Igual cosa sucede con los bailes á 
escote y aun con otros que parecen más 
íntimos y aristocráticos. 

E n los primeros, se invita al indivi-
duo que paga su respectivo escote: bai-
la, y, cuando desea refrescar, toma un 
ponche ó cena en unión de dos ó mas 
señoras, se dirige al restaurant que hay 
improvisado en la misma casa, y allí, 
mediante algunos dollars, se refosila 
alegremente. 

E n nuestros bailes de escote: música, 
vinos, cena y refrescos, entran en la 
cuota y no se va al restaurant. 

E n los íntimos y mas aristócratas, 
sucede igual cosa que en los de escote: 
todo se paga. 

Entonces ¿qué casta de diversiones 
son estas, que en todos los países del 
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mundo son gratis y en los Estados Uni-
dos cuestan bl dinero y además no se 
puede bailar con persona extraña si el 
individuo no esta presentado? 

¿os que no tienen relaciones en las 
ciudades de la Union Americana y son 
invitados a algún baile, tienen que con-
cretarse para verificarlo, a bailar con la 
familia que llevan ó, coando mas, con 
alguna qne conozcan que se encuentra 
allí y nada mas: ¡qué descubrimiento! 

En nuestros países, un baile es un 
acontecimiento y los jóvenes de ambos 
sexos, desde algunos dias antes de ve-
rificarse, gozan anticipadamente de las 
emociones que deben surgir del contac-
to de una lucida concurrencia, de la 
vista de las amigas ó aun de personas 
extrañas, que los sonoros compases de 
un wals ó de la polka, pondrán en bra-
zos unos de otros; de las ricas viandas 
de un ambigú ó una cena expléndida y 
-de mil y mil peripecias que en todo- los 
bailes suele haber, que dan un caracter 
espiritual y romancesco a la diver- ion. 

En fin, los Estados Unidos es un 

país excepcional y sus costumbres y 
modo de ser, no se parecen en nada a 
los de los demás. Podemos decir, sin 
equivocarnos: que las costumbres de 
Europa, con pequeños cambios y acci-
dentes, son parecidas a las de la Amé-
rica española y, un individuo de alguno 
de estos dos hemisferios, creo no sera 
tan extrangero, cambiando su residen-
cia por uno diferente de estos dos, co-
mo sucedería si este fuesé a los Esta-
dos de la Union en donde todo es ex-
céntrico y excepcional. 

Eso sí, las tertulias y reuniones ínti-
mas de este país, son encantadoras y el 
contraste con las demás, que tienen un 
carácter público, es remarcable. Cuan-
do ingresa á ellas un desconocido, le 
basta ser presentado por la persona que 
lo lleva, al dueño de la casa, quien a 
su vez lo verifica al resto de la concur-
rencia y ya, desde este momento, dis-
fruta de una confianza sin límites y go-
z i con la fraternidad y la franqueza 
hista un grado apetecible. 

Se me situaban algunas veces dos 



señoritas americanas de cada lado en 
el sofá y, con esa coquetería americana, 
entablaban conversación conmigo, ha-
ciéndome las preguntas que «e hacen á 
todo extranjero, sobre la impresión que 
me habia causado San Francisco; como 
me gustaban sus habitantes, si hallaba 
hermosas á las americanas; como era la 
capital de México, si las mexicanas 
eran bonitas, etc. etc. 

Yo, con mi media lengua, contestaba 
hasta donde podia y, cuando me halla-
ba completamente imposibilitado, pro-
feria la palabra sacramental: ay no on~ 
derstand, no entiendo; y eran tan ama-
bles las muchachas que no se enfada-
ban y al contrario, cambiaban el giro 
de las frases ó empleaban otras para 
ver si las comprendía y si no lo logra-
ban, volvían entonces el rostro A las 
parejas de baile ó conversaban con otras 
personas. 

Esto me abochornaba en extremo y 
maldecía mil veces mi ignorancia y mi 
pereza en no haberme preparado con 
el idioma antes de venir á California, 

nulidad que me privaba de pasar ratos 
encantadores con las no ménos encan-
tadoras americanas y demás personas; 
por lo que me proponía no volver mas 
a visitas y tertulias, mientras no estu-
v i e r a medianamente adelantado en el 
inglés. Sin embargo, no podia yo cum-
plir mi propósito, con tanta facilidad, 
porque solían comprometerme algunos 
americanos amigos ó mexicanos á lle-
varme á visitas ó reuniones y, en ellas, 
se repetía la misma comedia que en las 
anteriores; aunque á veces tenia yo mi 
ejército de reserva en un intérprete, de 
los que me llevaban, y que contestaba 
por mí en los casos ditíciles. 

Es tanta la ignorancia que se tiene 
en los Estados-Unidos, sobre el estado 
que guardan los países hispano-ameri-
canos y, especialmente México, que no 
puede uno ménos de admirarse, sin em-
bargo de la corta distancia que lo sepa-
ra de Norte-América. ¿Pues que será 
de Europa? 

En las reuniones referidas me hacían 
las preguntas mas impertinentes y es-



tupidas que darse puede. Me pregun-
taban por ejemplo. En México ¿se vis-
ten y peinan las señoras como aquí? 

—¿Se conocen los pianos? 
—¿Se ha visto alguna vez la ópera? 
—¿Comen pan lo mismo que nos-

otros? 
—¿Hay casas como aquí? 
Y finalmente, preguntas irritantes en 

que nos ponian en una condición mas 
baja que á los Lipanes y Comanches. 

Estas preguntas no me molestaban 
lo que debían, porque eran proferidas 
con acento de ingenuidad y. de candor, 
y solo denunciaban una ignorancia su-
pina de lodas nuestras cosas y por el 
grado de civilización que alcanzamos. 

Pero al hacerme esas preguntas, no 
creas que los hombres y las señoras 
iban á .Roma por la respuesta; sino que 
les manifestaba; que en punto á músi-
ca, ademas de que-había notabilidades 
europeas, nombrándoles las que habían 
venido al país. 

Ea la línea de artes plásticas, les 
contaba yo que la capital de la Repú*-

bliea y la de otros Estados, tenían Aca-
demias de pintura, escultura grabado y 
arquitectura. 

Que teníamos un conservatorio de 
música. 

Una escuela de medicina a la altura 
de la clé Paris. 

Colegios de ciencias naturales y abs-
tractas. 

Que las casas eran monumentales y 
no de popotes y de barajas como las de 
San Francisco. Una Catedral que po-
día lucir en Eurepa y; finalmente, ha-
cia reminiscencia de todo lo bueno que 
teniamós; con lo que abria tantos ojos 
la concurrencia y al escucharme admi-
rada, la conversación que habia comen-
zado, sentados todos, acabó en pié, ro-
deándome estupefacto?. 

No se, si los americanos estaban mas 
admirados de lo qué escuchaban, que 
yo de ver abogados y personas no vul-
gares que estuviér'án tan ignorantes de 
nuestra historia, Es que yo creo que 
tanto los Estados Unidos como Euro-
pa estudian la historia de las grandes 



naciones y á Mé i i co y á otras repúbli-
cas las consideran como a los antípodas 
y países de salvajes, que apénas apare-
cen como un punto sobre el mapa geo-
gráfico. , , , 

E n punto al temor que todavía me 
causa hablar inglés porque considero 
mi impotencia, cuando no tengo á mi 
lado al intérprete, te diré, que paso mis 
tragos un poco amargos, la vez que eje-
cuto un retrato de señora, pues me ñ-
euro que estoy en el banquillo del acu-
lado f rente á mi juez que va a pronun-
ciar mi sentencia condenatoria. 

Suena la primera palabra: y yo que 
comenzaba á hacer garabatos con el 
carbón á derecha é izquierda, suspendo 
la operacion quedo petrificado y fijo los 
o i o s desencajados sobre mi mterlocuto-
ra como los fijaría sobre una sombra 
nocturna; espera la contestación y, co-
mo esta no llega, repite la frase y yo, 
despues de buscarla por las estrellas, 
termino con decir con voz lánguida: ay 
no onderstand. L a señora busca una 
nueva palabra, cambia el giro; si lo en-

tendí, bien; y si no, aquí termina el 
cuénto y sigo embadurnando la tela, 
algo cortado de mi ignorancia, hasta 
yuelve el enemigo con un nuevo ata-
que y, es tan generoso, que me dá ar-
mas y me ayuda á la defensa, indicán-
dome la significación de la frase y lo 
que debo contestar. 
- P a r a que veas hasta donde llegan 
las señoras comunicativas y amables, te 
contaré: que cuando vienen á mi estu-
dio á ordenar un retrato, la interesada 
pregunta la hora en que debe venir para 
su ejecución; pues en Europa y los Es-
tados Unidos hay, la costumbre de que 
hasta las personas mas encopetadas: 
vayan á los estudios de los artistas pa-
ra ejecutarse la obra. Y o prefiero pa-
sar á la casa de las personas, especial-
mente si son señoras, para hacer el re-
t ra to en ella; porque, cuando ellas van 
á mi estudio, al estar al terminarse, se 
les ocurre poner los piés en polvorosa 
protestando ocupaciones de la casa, los 
niños y otras cosas más: miéntras que 
llendo yo á esa, tengo á los retratando» 



á mi disposición y puedo acabar perfec-
tamente lo que emprendo, sin deja* 
nada pendiente y que se eche á perder. 

Me preguntarás que: ¿en quéconsis-
te la amabilidad? Y yo te respondo: 
que consiste en qué, despues de la ur-
banidad que emplean con la persona, á 
mi me obsequiaban á las diez de la ma-
ñana con unos biscochitos y panqués 
deliciosos, queso, frutas secas y un h-
corcito sabroso y vino. A las doce iba 
á la mesa con la familia para tomar el 
loanch y; despues de departió un poco, 
Íbamos á continuar la operacion. _ 

Creo, María, que tú tendrás curiosi-
dad en conocer mi vida íntima en ban 
Francisco y por prudencia jamás me 
haz preguntado; pues bien, para satis-
facer esa curiosidad, t e diré algo de 
aquella, que también se enlaza con pe-
ripecias que debes conocer de esta ciu-

M e levanto de la cama antes de las 
seis de la mañana: en seguda, tomo mi 
libro de inglés y estudio hasta las siete 
y medía, ca la tercer día doy lección y 

mi maestro es un aleman apreciable 
que ha estado en México, y hace bue-
nas reminiscencias de todas sus casas. 

A la hora dicha me salgo á almorzar 
á la calle de Clay, en un restaurant 
francés, que tiene reputación por sus 
visteks y exelente café. Vuelvo á mi 
estudio y me pongo á trabajar. 
A las nueve y media llega Kunard, 
que me sirve de intérprete. A las doce 
y media vamos á tomar lunch á alguna 
de las barras, de que te hablé en mis 
anteriores: regreso al estudio y sigo 
trabajando hasta la tarde en que yo 
solo, ó con algún amigo, nos vamos & 
comor á la fonda italiana ó á la france-
sa; esto es á las seis de la tarde. Kn 
seguida, salgo á hacer ejercicio, voy á 
alguna visita, al teatro ó simplemente 
á correr calles para divertirme con los 
grandes almacenes, inundados de la 
luz del gaz ú otros establecimientos ó 
entro á un barroom que atraviesa la 
manzana de parte á parte y, por un 
vaso de cerveza, oigo un magnífico ór-
gano aleman de esquisitas voces, que 



remeda una orquesta completa y tiene 
uüa colección de piezas selectas: como 
la obertura de Semíranñs, la de Gui-
llermo Tell, caballo de Bronce, Zampa 
y otras muchas piezas lindísimas. 

A las diez y media ú once de la no-
che, me retiro á dormir y á las dos ó 
t res de la mañana me dispierta el ruido 
de los carros que reparten en las casas 
la leche, el pan, carne y otros artículos; 
ó las campanas de las diferentes esta-
ciones de bomberos que tocan á fuego. 

E n cuanto.á la casa que habito, ya 
sabes que e s k ubicada en la calle de 
Sacramente núm. 663 entre Montgo-
niery y Kearny, á tu disposición. Se 
compone de una sala grande de ha con-
vertido en estudio y una alcoba ó reca-
mara, ambas alfombradas, con gaz y 
hecho el servicio diaria: esta casa me 
cuesta ¡veinte pesos! 

E l almuerzo que tomo en la fonda ó 
café francés de Clay, que se compone 
generalmente; de rico café, una costilla 
ó vistek, mantequilla y pan, me cuesta 
dos reales, y esta es de lujo; porque si 

fuera á la fonda americana, me costaría 
diez centavos, y me servirían: un par 
de costillas ó bisteck, café y dos papas 
del tamaño de una naranja. Despues 
de tomar el primer plato, se toman las 
papas, se deshacen con el tenedor y se 
les pone bastante mantequilla, y es un 
plato magnífico, en seguida; se . toma 
una ja r ra de sabrosa miel, que hay siem-
pre sobre las mesas, y se condimenta 
otro platillo, mezclándola con pan, y 
todo esto cuesta ¡diez centavos! 

A medio día el lunche en una barra, 
y ya te dije ántes que esto cuesta otros 
diez. E n la tarde, si yo fuera á comer 
al restaurant americano, gastaría diez 
ó cuando más, veinte centavos; pero 
como sabes que en punto á darse buena 
vida, pocos me ganan, y ademas soy 
algo sensual, me entro á los restaurant« 
franceses ó italianos y por seis platillos 
q u e m e sirven, media botella de vino, 
dulce ó f ru ta y café apénas pago cuatro 
reales». 

Total, que en San Francisco, la ca-
sa, comida, teatro algunas veces y, 

4 4 



tranvías, apénas me cuestan de cuaren-
ta á cuarenta y cinco pesos, I s t o te dará una «ka-de lo barato 
que es la vida en San francisco, para un 
hombre solo, , 

La casa que habito, consta de cmcq 
departamentos ó viviendas, todas para 
hombres solos:- todas están ocupadas, 

l t 3 t las nueve que han ™ d o - s 
t a r e a s / t o m a n las dos periódicos i. que 
e X suscritas y se ponen á leer tente 
á la chimenea. 

Esta circunstancia y la de v^r que 
hasta las cocineras, los carreteros y to-
¿o el mundo leia en los Estados-Uni-
dos- me hacia pensar: quo con muchisi-
ma razou este pueblo había llegado á 
T a a l t u r a extíaordinaria de progreso 
T a l mismo tiempo, meentnstecen de 
que en .mi país- pocas personas leían, 

aun las demás superiores y qjie se con-
sideran cultas. 

En prueba de que todos los habitan-
tes de los Estados-Unidos leen y rara 
persona deja de estar suscrita, aunque 
sea á un periódico, te contaré lo que 
sucede: un individúo tiene necesidad de 
una vivienda con tales ó cuales como-
didades y para consiguirla publiea un 
aviso de tres ó cuatro líneas en esas 
sábanas ó periódicos y, á los tres dias, 
tiene doscientas ó trescientas contesta-
ciones, proponiéndole una igual ó me-
jor. ¿Se necesita una recamarera, coci-
nera, lavandera ó cochero! que reúna 
eiertas condiciones? Se repite la ope-
ración del aviso y también queda con-
testado con otro número igual de pro-
posiciones. 

¿Qué significa esto? 
Que en-Norte América, lee el coche-

ro, la lavandera, la cocinera, etc., y por 
esto, cuando se publican avispS ó soli-
citudes semejantes, son contestadas y 
Í03 interesados hayan ló que désean. 



De esta manera ¿cómo no ha de es-
tar tan adelantado este pueblo que es, 
se puede decir, que sobre pasa en cul-
tura á la misma Europa? 

Debo referirte igualmente Una, de 
tantas circunstancias que norman ó en-
tran en uno de los detalles qp© forman 
el órden y moralidad de este pueblo: te 
habló ya de la manera de pagar en los 
restaurante americanos, que - evita el 
fraude y la propina de los criados, por. 
medio de ese cartón que con números 
indica el gasto que se ha hecho pagán-
dose en la cantina; pues bien, esa cosa 
que te anuncio es: que aquí no sucede 
lo que en México cuando se va á com-
prar algún género á los cajones ó tien* 
das de ropa, que le piden á la compra, 
dora tres por lo que vale uno y se pier-
de el tiempo, hasta que ésta mas viva 
obtiene el artículo por su justo valor: 
en San Francisco todas las mercancías 
tienen su precio fijo y esto evita el frau-
de de los vendedores y la pérdida de 
tiempo. Ademas, hay otra circunstan-
cia que también evita la estafa en les 

cajeros ó dependientes y es: que vas y 
compras, por ejemplo, cierta cantidad 
-de objetos heterogéneos, que te van 
apuntando en un cuarterón de papél y, 
cuando has terminado tu compra, uno 
de tantos chicos que hay en la tienda, 
recibe el papel de manos del cajonero y 
lo lleva al fondo de ésta en donde so-
bre una especie de tribuna ó pupitre, se 
haya un individuo que es el cajero ma-
yor: recibe el papel, lo examina y, si 
vé que los precios están conformes con 
el valor justo de los géneros compra-
dos, pene al calce su firma, vuelve á 
poner el papel en manos del portador, 
y éste lo pone á su vez en manos del 
comprador, que despues de revisarlo, 
paga «u contenido. 

¿No te parece muy acertada esta 
medida? 

Se me pasaba decirte; que los cajo-
nes de ropa, mercerías, etc., son muy 
cómodas para los marchantes; porque 
frente de toda la circunferencia del mos-
trador, hay de trecho en trecho tabu-
retes fijos para sentarse; de modo, que 



examinas y compras tus géneros muy 
descansada y sin temor de que te en-
cañen ni de gastar saliva en regatea*. 
° La relación de todas las bagatelas 
que te he contado en el último tercio 
de mi carta, te habrán fastidiado y can-
sado, por lo m i s m o , la termino para que 
en la siguiente veas algunas otras, por-
que no dejan de tener un poco de inte-
rés. 

Adiós, María apreciada. 

X X X I V 

San Francisca, Agosto 15 de 1867. 

El Domingo pasado estuve á visitar 
el cementerio de Lon-Mountai'n que 
está ¡situado al Oeste de la ciudad. 

No te daré, una reseña' completa de 
él porque con una sola vez que- se vea, 
no es posible retener en la memoria ni 
méiios observar los numerosos detalles, 
ni incidentes que lo componen: confór-
mate con una ligera idea que te dé de 



examinas y compras tus géneros muy 
descansada y sin temor de que te en-
cañen ni de gastar saliva en regatea*. 
° L a relación de todas las bagatelas 
que t e he contado en el último tercio 
de mi carta, te habrán fastidiado y can-
sado, por lo m i s m o , la termino para que 
en la siguiente veas algunas otras, por-
que no dejan de tener un poco de inte-
rés. 

Adiós, María apreciada. 
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San Francisca, Agosto 15 de 1867. 

E l Domingo pasado estuve á visitar 
el cementerio de Lon-Mountai 'n que 
está ¡situado al Oeste de la ciudad. 

N o te daré, una reseña' completa de 
él porque con una sola vez q u e se vea, 
no es posible retener en la memoiiá ni 
méiios observar los numerosos detalles, 
ni incidentes que lo componen: confór-
mate con una ligera idea que te dé de 



su conjunto y de alguna que otra cosa 

^ S ^ a p í y a y ^ a ^ -
D 0 en medio de una sucesión de coh 
ñas se levanta una cruz rústica, rodea-
da de verdinegros pinos, que asegura la 
o-ente ser un recuerdo de los primeros 
españoles que propagaron el 
en estas regiones, cuyos restos se con 

servan en este lugar. . 
Al ir penetrando por las primeras 

calles del cementerio, se presenta á los 
oios del visitante, una verdadera ciudad 
de monumentos de todos los órdenes 
arquitectónicos: arcos tempe^^es capi-
llas p i r á m i d e s , truncadas, estatuas, co 
S cuanto puede inventare en la 
S d e l e g a n t e s sarcófagos, jugando 
entro todos éstos una combinación m 
S o s a de pinos, rosales, enredaderas, 
que rompen^ oportunamente la rigidez 
y severidad de la arquitectura. 
7 § cementerio domina una parte de 
la ciudad por una Parte y, por la o t ^ 
el mar con sus buques de todos portes 
elevando sus mástiles y sus chimeneas 

/ 

que sé mezclan en la bruma. M aspec-
to de esfe lugar/en vez de inspirar tris-
teza, su posición, la suntuosidad de los 
sepulcros y las hermosas vistas de que 
están rodeados, escitan á pensar mas 
bien en el arte y en la naturaleza, que 
én la mtierte, que' está allí vestida con 
los arreos de la opulencia;'' como si la 
nadá protestase contra el no sér, mez-
clada entre ricos mármoles, bronces y 
ornada de flores. 

Se dice generalmente qué los epita-
fios y la suntuosidad de los Sepulcros 
proclaman la vanidad de los vivos: ¿no 
se podria asegurar mas bien que ellos 
manifiesten la ternura por un padre, 
por la madre, la esposa ó el niño qué, 
habiendo desaparecido de la haz de la 
tierra, reclama su memoria un monu-
mento, que los deudosagradecidos quer-
rían que fuese de oro ó de otra materia 
mas rica é imperecedera? Porque de-
bajo de la loza que cubre sus inanima-
dos restos, está el alma todavía; no es 
posible que se haya ausentado del cuer-
po de la persona querida, y esta está 



atenta á las demostraciones que sns hi-
jos, el esposo ú otr-o sór que les sobre-
viva le tributen y viven en ellos los 
afectos como si no hubiera desapare-
cido. 

Por otra parte; ¿no es uno capaz de 
dar su corazón por la persona que mas 
ama? Y, considerando sus restos como 
parte integrante de ésta, no pudiendo 
darle otra cosa, como última prueba de 
amor: ¿no le dedicará una tumba mag-
nífica circundada de flores y coronas-de 
siemprevivas? 

Repito, que no creo .que sea l a vani-
dad, la que erija los sepulcros suntuo-
sos, sino el amor: véanse si no, los es-
fuerzos que una familia pobre hace por 
sepultar á sus deudos, en una caja, po-
niéndoles aunque se.a un humilde, epi-
tafio ó una eruz rústica para perpetuar 
su memoria y cpmo símbolo de un re-
cuerdo. 
. Comencé,, como he dicho, á recorrer 

las avenidas del cementerio y á obser-
var uno á uno los sepulcros,,. detenién -
dome en los mas. suntuosos. Aurelio 

que me acompañaba y tenia anteceden-
tes del costo de algunos, me referia las 
fabulosas cantidades que se habían. in r 
vertido en la construcción de los mas 
ricos 

Habia monumentos que abarcaban 
una áerea considerable de terreno que 
estaba trast orinado en un pequeñojar -
din circundado de balaustrada de fierro 
sobredorado y el catafalco, de blanco 
mármol, reposando sobre una platafor-
ma de granito de varios colores y or-
nando el conjunto bellas guirnaldas de 
flores. »Este monumento, décia Aure-
lio, costó sesenta mil pesos, y es de 
fulano, ii 

Pasábamos adelante y era un grupo 
de . figuras de mármol, obra acabada de 
arte, que sobre la úrna de. pórfido y 
circundada de frescas flores y una ele-
gante balaustrada de jaspe, llama la 
atención por su riqueza. ¿Cuánto habrá 
costado este sepulcro? preguntaba yo 
á mi amigo. 

—Godoy, me ha contado que costó 
al banquero R. ochenta mil pesos. 



Y de esta manera otros muchos que, 
á su gran costo, correspondía el mérito 
de suejeeucion y riqueza de su. mate-
rial. 

Cuando pasábamos junto á un sepul-
cro humilde de que hacía un contraste 
desgarrador con los de los poderosos, 
deeia yo á Aurelio: {Corno desearían 
los dueños de éste haber podido mani-
festar su cariño al deudo que deposita-
rán bajo de esta p i e d r a , poniéndolo en 
un zarcófago como aquel que tiene j un-
to! ¡Ah! hasta en el cementerio existe 
la desigualdad en el esterior, y solo el 
polvo y los gusanos los nivela á todos! 

Después de haber recorrido gran 
parte del cementerio y admirado los 
mas bellos monumentos que encierra, 
tomamos la dirección del ñorte y pasa-
mos á ver el de los católicos. ¡Oh! este 
es mas humilde que el de los protes-
tantes, y el mejor sepulcro que contie-
ne, no puede igualar cualquiera de los 
de tercer órden de aquel. La mayor, 
parte de sús tumbas tienen la figura 
de camas, £on su cabecera bastante al-

ta, la que contiene una lápida, retrato 
ó imágen tras una vidriera y coronas 
de siempreviva á los lados: alguna vez 
están rodeados de tallos de flores y 
otros de pequeños enverjados de fierro; 
sin embargo, vi algunos monumentos 
coronados de estatuas que me agrada-
ron. 

Cuando volviamos de ver los cemen-
terios, pasaba frente ,á nosotros desem-
pedrando las calles, una bomba uncida 
á dos fogosos caballos negros, llevando 
consigo á los bomberos. A poco pasó 
otro carro llevando escaleras y otros 
instrumentos de apagar, y la casualidad 
nos conduoia á la calle donde un nume-
roso gentío era espectador del incendio 
de una casa. 

Cuando nosotros llegamos al frente, 
ya los bomberos comenzaban á domi-
nar la furia del fuego, colocando los tu-
bos del agua en la dirección de las lla-
mas; algunos trepaban por las escaleras 
y otros, con instrumentos de zapa, cor-
taban la comunicación del terrible lee-

« m 



mentó echando abajo tabiques y te-
chos de la casa vecina. 

Pasó un momento, y ya solo asoma-
ba alguna lengua del fuego por entre 
aberturas y un espeso humo se exten-
día, lamiendo las azoteas de las casas 
vecinas. 

En la ciudad de San Francisco se 
suceden con bastante frecuencia los in-
cendios: raro es el dia que no acaece 
uno ó dos y los Domingos suele haber 
hasta seis; quizá por que en es.e día 
los dueños ó vecinos están ausentes de 
sus habitaciones y, un accidente, algún 
incendiario ó ellos mismos pegan luego 
á aquellas. 

Pero el cuerpo de bomberos está per-
fectamente organizado; en la ciudad se 
cuentan diez estaciones ó cuarteles, con 
las bombas y todos sus admíniculos lis-
tos y los caballos uncidos para volar 
como el rayo, al primer toque de cam-
pana de la motriz, que simultáneamen-
te repiten otras diez repartidas en la 
ciudad. 

Está se divide en sesenta y tantos 

cuarteles y en algunas esquinas hay 
una caja con su postigo, en donde está 
un aparato telegráfico; de modo, que 
cuando ocurre fuego en alguno de aque-
llos. por ejemplo, en el cuarenta, un 
vecino va á la casa contigua, toma la 
llave del cajón, lo abre y sobre el tecla-
do, cuenta ó da tantos golpes como 
exige el número del cuartel, donde pa-
sa el incendio y en el acto se escucha 
el sonido de todas las campanas tocan-
do arrebato, ó instantáneamente se oye 
como el ruido de la tempestad: es que 
todas las bombas atraviesan la ciudad 
en carrera vertiginosa y se cruzan para 
llegar al lugar del siniestro. 

Tal vez no ignorarás que en todos 
los Estados de la Union Americana 
hay sociedades de seguros contra in-
cendios en donde, pagando el tanto por 
ciento del valor de una fábrica, alma-
cén, cargamentos de buques y hasta el 
menage de una casa, está el que se sus-
cribe,"exento de la perdida de su pro-
piedad en caso de incendio porque la 
compañía de seguros lo indemniza, pa-

* 



gando el valor total de lo perdido. Se 
puede asegurar hasta la vida por cierto 
número de años, de modo, que si du-
rante este período sucumbe el inscrito, 
sus parientes tienen derecho á percibir 
la cantidad estipulada en el contrato. 

De esa institución surgen multitud 
de abusos, porque un individuo, por 
ejemplo, asegura su casa por valor de 
diez mil pesos y no vale aquella mas 
que ocho; entonces el mismo le pega 
fuego, ocurre inmediatamente á la ad-
ministración de seguros para recoger 
su dinero, que recibe peso sobre peso. 

Me dirás que ¿cómo es que los indi-
viduos de la compañía se dejan enga-
ñar, recibiendo en aseguramiento una 
casa que no vale lo que dice el asegu-
rador? Es cierta tu observación; pero 
no sé que hay sobre el particular por-
que esos señores toman todas sus pre-
cauciones para aceptar un contrato y 
aun examinan la calle y el lugar donde 
esta situada la casa; si hay inmediata 
alguna carpintería, herrería ú otra cosa 
por el estilo que pueda ocasionar incen-

dio y, entonces, aumenta el tanto por 
cieñto de seguros, según la mayor ó me-
nos posibilidad del peligro. 

El caso es que, como he dicho, dia-
riamente, sé incendia alguna casa par-
ticular, fábrica ó tienda y están ya tan 
acostumbradas las gentes de aquí, que 

• aun cuando oigan tocar a fuego, y vean 
pasar las bombas, no se les da nada y 
siguen su camino sin tener curiosidad 
ni dirigirse al lugar del incendio. 

Esta continuidad de casos semejan-
tes obliga á todo el mundo á asegurar 
DO solo sus casas si las tienen, sino has-
ta el mango ó ropa de uso; porque no 
es inverosímil que si una familia sale á 
una visita, paseo, ó dia de campo, al 
regresar, no halle ya sino el sitio que 
ocupó su casa ó se quede con lo enca-
pillado. 

Te contaré, por último, para cerrar 
esta carta, un caso que me pasó á mi 
mismo, en confirmación de lo imprevis-
tos que son los casos de fuego. Pero no 
te vayas á reir. 

Mi casa estaba situada, en el cuartel 



33 y en la cabecera de mi cama tenia 
yo el programa impreso de los diferen-
tes cuarteles numerados en orden, de 
modo, que cuando oia yo tocar incen-
dio, ya fuese de dia ó de noche, ocurria 
yo al indicad&r y por el número de 
campanadas buscaba igual guarismo en 
ese y sabia entónces la calle en donde . 
estaba el fuego. 

U n a madrugada, hará mas de un 
mes, oí entre sueños .campanadas indi-
cando el número de mi cuartel, al se-
gundo toque ya mas despierto, escucho 
las treinta y tres campanadas y digo 
entre mí, volviéndome del otro lado 6 
intentando cerrar los ojos: "¡eh! es en 
mi demarcación; pero el fuego estará 
en otra manzana distante!" las bombas 
acaban de pasar y me pareció que no 
se detuvieron muy léjos; en esto, ya 
que iba á entregarme de nuevo al sue-
ño, ¿zas! que oigo el chorro de las bom-
bas cuyo líquido caia sobre el t raga 
luz próximo á.la puerta de mi cuarto; 
me levanto trémulo en el instante, por-
quq cieia que el fuego abrazaba ya el 

edificio. Me. dirijo á la ventana, más 
muerto que vivo, la abro para escapar-
me, si era posible, y veo en efecto que 
la casa contigua ardía y las bombas, 
colocadas en frente, enviaban torrentes 
de agua para apogarla, pero por fortu-
na el fuego sedia ya, y no era necesario 
tomar precauciones para librarse de él. 

Todabia con la impresión reciente, 
temblaba aun y me diriji de nuevo á 
la cama, riéndome unas veces del susto 
que habia llevado, y otras, de que en 
caso de que el incendio hubiese sido en 
mi casa, no habia podido escapar y se 
verificaría en mí la segunda edi*cion de 
San Lorenzo. 

As í como en Colima tenia tanto te-
mor por los alacranes y otros bichos 
venenosos, para los que emplea toda 
clase de precauciones; en San Francis-
co esperimentaba el mismo temor por-
que á mi vuelta de un paseo ó del tea-
tro, me quedase en la calle sin mi co-
lección de pintura, y sin ropa y sin di-
nero, y en esto si que no habia precau-
ción que tomar sino asegurarse; pero 



cierta indolencia que esperimentaba pa-
ra este acto, me 
aunque algunas veces me lo proponía. 

Ahora sí c i e r r o mi carta porque te 

habrá cansado mi lectura. 

Adiós. 

X X X V 

San Francisco, Enero 9 de 1868. 

MARIÁ QUERIDA: 

Tienes muchísima razón enreprovar 
mi olvido en haberte hablado acerca 
del estado que guardan en S. Francisco, 
los mexicanos y mexicanas residentes en 
la ciudad, habiéndomelo encargado va-
rias veces; pero para suplir esa falta, 
necesito hechar una mirada retrospec-



cierta indolencia que esperimentaba pa-
ra este acto, me 
aunque algunas veces me lo proponía. 

Ahora sí c i e r ro mi carta porque te 

habrá cansado mi lectura. 

Adiós. 

XXXV 

San Francisco, Enero 9 de 1868. 

M A R I Á Q U E R I D A : 

Tienes muchísima razón enreprovar 
mi olvido en haberte hablado acerca 
del estado que guardan en S. Francisco, 
los mexicanos y mexicanas residentes en 
la ciudad, habiéndomelo encargado va-
rias veces; pero para suplir esa falta, 
necesito hechar una mirada retrospec-



t i va al primer dia de mi llegada porque 
en él me encontré á Fernando que me 
dió detalles exactos sobre la conducta 
que observan aquí nuestros compatrio-
tas y las estravagancias de algunas fa-
milias y otras personas ayankadas. 1. 

Pero permíteme, amiga mia, que te 
repita, aunque en otra forma, _ algunos 
incidentes del momento de mi desem-
barque que se me quedaron en e tin-
tero en la primera carta que recibistes 
de esta ciudad, porque necesito hacer-
lo asi para el cumplimiento de mi rela-
ción. 

Efectivamente, atrasó el vapor y to-
do el mundo se precipitó al puente pro-
visional como una avalancha, por el 
que á la vez se lanzaban al encuentro 
de los pasajeros mil impertinentes co-
cheros, criados de hotel que le meten a 
uno en la cara tar je tas de aviso y no 
pocos individuos de ambos seros, que 

1 Esta misma corducta seguían observando 
hace tres años que volví á Sau Francisco. 

viene al encuentro de los parientes ó 
amigos. 

El bullicio crecia por momentos: el 
hoiudo yondo? se hacia oir de muchas 
bocas: the Metropolitan Hotel is lihe 
best por yon, es ofrecido por un robusto 
irlandés de barba de fuego; el Je seis 
charmé de vous voir bien portant, se 
oye repetidamente. Por otro lado sue-
na el idioma italiano, bien saludando ú 
ofreciendo una magnífica locanda, ó el 
robusto español en boca de un mexica-
no que ofrece un carro más cómodo que 
el de los americanos y más barato; mu-
chos saludos en mal castellano, que se 
quiere parecer al inglés, pormulado por 
algunas ladíes que pocos años há esta-
ban sobre el metate, en Sonora ó Ma-
zatlan, haciendo tortillas y hoy alar-
dean con el sombrero, supuff como las 
americanas finalmente, ruido de 
voces, de equipajes que se descargan, 
de carrros que llegan y que todo junto 
forma una Babel que taladra los oidos, 
añadiendo el episodio repugnante de 
alguna vieja, que, para hacerse lugar, 



viene metiendo los codos descamados ó 
su enorme pié que posa toscamente so-
bre el de uno, que le hace ver las estre-
llas á medio dia. 

Po r fin, después de ayunos empello-
nes, me desembaracé de la turba que 
me oprimia, que me ascediaba y, cuan-
do mi equipaje sufrió las pesquisas in-
quisitoriales de los empleados del res-
guardo que suspendieron cuando yo les 
dije que era artista, pues en efecto 
aman el arte y tal vez por esto me con-
sideraron, tomé un coche que me con-
dujo al hotel »Lick House.» 

Después que me sacudí un poco el 
polvo, salí á recorrer las calles y en ellas 
noté, entre la heterógenea poblacion 
que transitaba, algunos mexicanos de 
ambos sexos, adoptando ya el t raje y 
algo del carácter norte-americano. 

Mas adelante me encontré á Fernan-
do que, al verme, se lanzó á mis brazos 
y yo lo recibí en ellos con la mayor 
eficacia, porque hacia algún tiempo 
que no lo veia y por ese placer que so 

experimenta de encontrar á un compa-
triota y á un amigo en el extranjero. 

—¡Gutierrez! exclamó mi amigo: 
cuanto tiempo hace no nos vémos! 

Sí Fernando, conteste con elu-
sion es'demasiado tiempo, y tú, según 
veo, te has hecho ya un americano 
completo y . • • • 

—-¡Quiá! me interrumpió alegremen-
te, en lo menos que pienso es en esto. 
¿Que quieres? Guando uno va á otro 
país tiene que adaptarse á las costum-
bres, aunque involuntariamente. 

— É s cierto, y la prueba de ¡esto es, 
que esta mañana en el muelle me en-
contré á algunas paisanitas, de esas que 
nos sirven en México de costureras, re-
camareras ó cocineras, hechas unas la-

d l G . l J a , j a , ja , ya; no me hables de 
esas americanas de nuevo cuño. . 

-—Porqué? le pregunté admirado«. 
—¿Cómo porqué? por que esas ciu-

dadanas han tomado tan á, pechó las 
costumbres de aquí y el idioma, que se 
desdeñan de habí» español, y quisie-
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ran hasta borrarse la facha, que indica 
á leguas su nacionalidad; pero vaya, 
estas pasan todavía 

—¿Cómo pasan? interrumpí á F e r -
nando, esto no puede ser soportable, 
que una gente emigre de su país 

—Déjame concluir, me interrumpió; 
repito que esas pobres, mexicanas pue-
den pasar con estas extravagancias por-
que al fin es gente ignorante, que no 
sabe donde tiene la cara; pero lo que 
son ciertos mozalvetes, riza ó cólera te 
daria ver como se empeñan en parecer 
americanos ó porque han nacido ó se 
han criado en California; estos entes, 
en una reunión, con la mayor prosopo-
peya, espetan trescientos disparates en 
inglés ó en mal español, porque hasta 
eso, aun cuando posean medianamente 
este idioma, procuran tomar un acento 
extranjero, fingiendo que les cuesta 
t rabajo expresarse y, cuando se t ra ta 
de México, hablan de él con sarcasmo, 
criticando todo lo que le pertenece, ri-
diculizando 

-r^No acabes Femando interrumpí 

y o mohín0- . W g ^ Z S ? 
l e s i v a pa tna con d e haber 

nos grande- a t e s t ó Fernando, 
- P ^ T o n demasiado 

p i c o s , ' 
cío perderlos. i r a ¿ v e s aque-

" i Y a V a S e n a n t e s que vienen 
Has mexicanas 
ahí? 

^ Q u i é n e s son? p r e g u f ¿ „ 
W o n las hi jas ^ ^ y que h a 

G ^ r r a de Sonora 
venido ¿ g a s ^ r su cap a quí . 
cisco; hace ^ ^ 

— P o r s u p u e s t o , q ? ^ 

b l a r á n y a e F e r n a n d o s i 

S b y a e l e s p a ñ o l . 
—jCómo así? d m i a tna es 



j as hablen solamente inglés; porque di-
ce que el español es tan prosaico! y oue 
le da vergüenza que crean que sus hi-
j a s son mexicanas 

— ¿ Y no se avergüenza de gas tar sus 
pesos que también son mexicanos" 

—-¡Oh! esa es otra cosa y Te con 
t a r é también lo que pasa con a l g u Z 
mexicanas menguadas : cuando una de 
estas habla con americanos, m é capaz 
^ m a n i f e s t a r a su n a e i o n V l i l d ^ s e 
llega d hablar de este asunto! nada; en 

cuando ven un mexicano ó toeSná 
un poco claros da color dicen. ! , ¿ X 
Itero español é señora española,, y * 
estos son prietos <5 subidos de tueste 
a l momento dicen: m e a n o ^ 
« m e n t e esos mexicanos estúpidos d P 

que tu me habla , , corroboran ¿ t e m o r 
en los americanos en lugar de S E g E ! 
d e él, vindicando < la ^ d o S S 
cana, q n e una buena par te por oferto 

es tal vez mas hermosa que la ameri-

C a ü ¡ Y bien que sil m e contestó P e r -

- T a m b i é n h a n entrado en la moda 
^ m t i , * * dos v t res veces; aunque las 
que lo h a n v i i f i c ado , h a sido una que 

E n lo que s! siguen á las americanas 

t i e m p o ocurrió aquí una escena que h a 

^ a p i f f u r a t e t Gutiérrez, que una de esas 
í o v S a l salía * la calle d 

i u novio ó q u e r i d o : r e c o n v i n o la madre 
y p r o S s t ó contra la l ibertad que se to-



maba la bija; pero al oir esto la joven, 
se paró de pié firme y exclamó: 

—"Sepa vd. mamá, que tengo ya 
diez y ocho años, estoy en el país de la 
civilización y el pabellón americano me 
protege, así es, que soy- libre y haré lo 
que me dé la gana, M 

A l oir esto la pobre madre, se echó 
á llorar y la muchacha se fué de su la-
do para ir á vivir con el mancebo. 

—¡Qué pronto se civilizan aquí las 
gentes! 

—¡Tanto! contestó Fernando, que en 
muchas cosas son aun "mas exageradas 
que los americanos..... son hasta anexio-
nistas. 

—Sí? de qué manera? 
— De la misma que los americanos: 

desean que México pone á su dominio 
para que se civilice» porque todos los 
mexicanos somos según ellas, una re-
cua de sálvages; pero no creas que estas 
ideas las viertan solamente las pollitas 
decentes, no señor, también las mari-
tornes, y ja, j a , ja, á propósito de estas, 
¿creerás Gutierrez que estas gentes son 

tan extravagantes y odian tanto el idio-
ma español, que ya, no solamente cOñ 
los americanos, si no hasta entre ellos 
mismos no hablan otra cosa sino dizque 
inglés? pero que i n g l é s E n lugar de 
decir; fulana, anda á la tienda, dicen: 
nanda á la grocería; you go á la mar-
queta;» en lugar de anda á la plaza ó 
mercado. "Trae mi vestido color de 
br01011,u en vez de café: "yo quiero una 
cup cojee,.. taza de café y así otras co-
sas por el estilo, que ponen altamente 
en ridículo á estas gentes maniáticas. 

—Mira, Fernando, de éstas no me 
causa extrañezá porque al fin no tienen 
educación; pero que algunas familias 
decentes y bien educadas que vieuen de 
la frontera incurran en tonterías, como 
l a s q u e refieres y caigan también en 
esas ridiculeces, no lo comprendo y, ca-
casi estoy por dudarlo, perdóname. 

—¿De veras lo dudas? exclamó mi 
amigo sorprendido; pues para que .»o 
sea así y te cerciores por tus propios 
ojos, esta noche te voy á llevar á la ca-



sa de .C***, un rico de S i n a l o a y veras 
maravillas, prepárate. 

E n efecto, me separé á poco de F e r -
nando, que iba á un negocio; yo seguí 
andando calles; me fui á comer y á ar-
reglar para la visita. 

Serian las ocho y cuarto, cuando se 
presentó mi amigo en el hotel para 
conducirme. 

E n el camino m e f u é imponiendo de 
varias particularidades de la familia y, 
cuando hubimos llegado á la casa, t i ró 
Fe rnando de la campanilla y un chino 
se presentó á abrirnos la puer ta . 

N o s int rodujo á la sala; Salió la se-
ñora de C*** y á poco fueron saliendo 
una á una t res muchachas, a las que 
fui presentado al ternat ivamente. A po-
co llegaron otras visitas americanas y 
se estableció la t e r tu l i a en toda forma. 

- ^¿ I J s t ed viene de México,? me pre-
gun tó la mayor de lás jóvenes, mien-
t ras q u e las otras dos hermanas arma-
ban su algarabía en inglés con las ame-
ricanas. 

—Sí , señorita, contesté, he llegado 
e s t a mañana en el vapor 

«Ah! sí, el que entró de Panamá. 
—Cabalmente . 
— Y no habla vd. inglés? 

Comprendo solamente una que 
otra palabra y vd. hablará perfecta-
mente. . 

—Sí ; porque figure vd. que no hablo 
de otra manera aquí, y el español, al-
guna que o t ra vez solo con papá, por-
que, lo que es mamá, no quiere que lo 
hablemos, . 

— L o compreaderá ella muy bien. 
— N o mucho; pero prefiere el ingles 

al español. . 
—¡Qué béstia será la ta l mamá! di-

"ge yo en mis adentros, y á us ted ¿cuál 
le agrada mas? .. 

— ¡ A mí? pues también el inglés por-
que es m a s bonito. ( . 

—¿Cree vd? le pregunté sarcastica-
mente . 

— ¡ O h ! sí, exclamó la muchacha con 
convicción, porque casi todas nuest ras 
relaciones son americanas y nuestras 



amigas mexicanas hablan siempre in-
g l é s -

— E s una buena prueba, dige á mi 
interlocutor; que por su contestación, 
conocí que no era muy aventajada y 
que sus amigos mexicanos serian por el 
mismo estilo. 

Sé generalizó en esto la conversa-
ción, sostenida en inglés por las her-
manas entre sí, grosería que no pude 
perdonar; pues estando allí mi amigo 
Fernando y yo, lo natural era que se 
hubieran expresado en español. 

Se habló de música y, despues de 
muchos remilges, se sentó al piano una 
de las americanas. Machacó una ma-
zurka de una manera, que por inferen-
cia conocí lo que era: después se levan-
tó la otra, que parecía hermana de la 
pianista y, acompañada de ésta, ejecu-
tó con las narices una de esas canciones 
inglesas, que tanto lastiman el oido de 
los qué están acostumbrados á las me-
lodías de la música italiana ó alemana 
y, tocando su turno á. uno de mis com-
patriotas, dió á conocer, que había adop-

tado, junto con el idioma inglés, el es-
tilo de tocar el piano. 

Miéntras las filarmónicas ejecutaban 
sus piezas, para distraerme un poco de 
aquella algarabía incomprensible, pro-
curé ensimismarme en las reflexiones 
que me inspiraba esa reunión y, pensa-
ba: Que varias de las familias ricas que 
vienen á avecindarse á Sau Francisco, 
como en lo general, pertenecen á algu-
nas de las poblaciones de la frontera, 
están ignorantes del refinamiento y cul-
tu ra de la sociedad mexicana de las 
ciudades del interior y especialmente 
de la capital, y vienen á admirar y á 
estudiar las costumbres y trato social 
de los americanos, alucinándose por su 
lujo en el vestir, con el ornato interior 
de sus habitaciones y con algunos mo-
dales, que pretenden tener visos de 
buena sociedad, si esas familias mexi-
canas, que quieren parodiar esta socia-
bilidad exótica viesen un poco de lo que 
pasa en la aristócracia de su país, se 
reirían de sí mismas y verían cúán dis-
tantes estaban de la buena elección de 



sus modelos y no hablarían de México 
con desden, creyendo que en los Esta-
dos-Unidos, es en donde se viene a 
aprender á vivir en buena sociedad. 

Sabido es que en los Estados del Es-
te, apénas existen algunas familias an-
tiguas, que con razón pudieran llamar-
se aristócraticas por la procedencia de 
sus antepasados; pero el resto, es decir, 
la masa restante de la poblacion ame-
ricana ¿de dónde vino? ¿cuál es su pro-
cedencia? L a inmigración periódica, 
responde victoriasamente por nosotros. 
Poco despues, algunos individuos de 
ella; enriquecen con lícitas, ó ilícitas 
especulaciones y en t ian entónees al 
rango .de la a r i s tóc ra ta , ya son perso-
najes, y los que v e n i a s cosas por el 
lado superficial, hincan la rodilla y ado-
ran á esa gente vestida de oro y i e co-
pian servilmente sus' costumbres^ 

P e r o esta es la propencion de las 
personas que tienen poco mundo, que 
no han visto otros objetbs, que no co-
nocen algunas Veces, ni lo poco bueno 
que t ienen en sus países. 

Hacemos algunas honrosas excepcio-
nes de personas ricas mexicanas, que 
no.se alucinan con el exterior engañoso 
del agente de este país; que aunqne no 
ha. conocido la capital de la República 
ni las mas notables de los Estados, por 
lo que han leido ó por las relaciones de 
los viageros, saben que su sociedad es 
t an culta como la mejor de Europa, y 
el lujo y la sociabilidad, han llegado á 
una altura considerable y sin esa mez-
cla chocante de las excentricidades de 
estos países. 

Cuando concluyó el canto y la músi-
ca del piano, salí de mi enagenacion 
mental, y la mamá y lás muchachas nos 
dirigieron alternativamente la palabra, 
haciéndome preguntas importunas de,l 
estado que guardaba México en la ac-
tualidad, envolviendo en ellas ese, toiio 
plañidero de todo extrangero, que se 
compadece de ese pobre país por su 
atraso, su pobreza, los ladrones, las re-
voluciones, etc., etc., haciéndome has ta 
creer á mí, qué acababa dé llegar, que 
efectivamente guardaba México un es-
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tado lastimoso, y que solamente aquí se 
vivia en el paraíso 

Fastidiado yo de esa reunión, mitad 
americana, mitad mexicana, hice seña á 
Fernando para que nos marcháramos 
de Ja casa, como en efecto lo verifica-
mos á poco, con el propósito firme de 
no volver yo á ella para no tener otro 
mál rato. 

-"-¿Qué te ha parecido? me preguntó 
Fernando, cuando estuvimos fuera. 

—¡Calla! le contesté mal humorádo, 
ño toe vuelvas á llevar á otra reunión 
ó visita, si todas han de ser como la 
que acabamos de dejar. 

— N o ; por fortuna, me contestó, ten-
go dtras relaciones de familias que, al 
contrario, son muy mexicanas^ no se 
'ha extinguido en ellas 'e | amor patrio. 
"Ciertamente es muy triste, que las que 
•debían volver por el'hónór del país, son 
las facciones en deturparlo. 

— Y a se ve, añadí yo, y si los mexi-
canos son losi-primeros en hablar mal 
de México ¿qué queda para los extran-

jeros, especialmente para los america-
nos que no nos tragan? 

—Sí, es verdad, contestó tristemente 
Fernando. 

Ante3 de separarnos, entiamos á un 
restaurant á tomar unos ostiones y nos 
despedimos para volvernos á ver al dia 
siguiente. 

, A l otro dia bien temprano estuvo un 
amigo mió á buscarme en el hotel por-
que Fernando le habló de mi llegada. 
Despues de los salndos de ordenanza y 
hablar sobre varias cosas, recayó la con-
versación sobre la visita á que me ha-
bía llevado Fernando y, despues de ha-
cer entre los dos, comentarios poco fa-
vorables de l a ^ m i H a del Sr. C * * * e l 

-Dr. Domínguez, añadió algo mas sobre 
el carácter de nuestros compatriotas re-
sidentes en San Francisco póíque de-
eia: _ .. . 

E n efecto, amigo mío, desde el 
momento que desembarcaron en el mue-
lle, parece que procuran/apegarse á las 
Costumbres americana», siguiendo aquél 
refrán que dice: "á la tierra que fueres, 



has lo que vieres;» y son tan religiosas 
en su observancia, que lo primero que 
hacen es negar que vienen de México 
y, en último caso porque esto no pue-
dan negarlo absolutamente, porque al-
gunas gentes las han visto llegar en el 
vapor de Panamá, dicen que vienen de 
Centro América, de Colombia, ó, si es 
de alguno de los puntos de la Repúbli-
ca Mexicana, dicen que son españolas... 

—Esto mismo me contó Fernando, 
interrumpí yo. 

— P e r o vale la pena de extenderse 
un poco- mas sobre el particular: En 
efecto, ¿no cree vd. qúe es una aberra-
ción imperdonable- que mientras las de-
mas nacionalidades manifiestan eon or-
gullo su procedencia, las mexicanas y 
algunos hombres también, sé avergüen« 
cen en decir que son mexicanos? Pues 
qué, ¿México es acaso un país de mé-
nos y todos los que nacen en él por el 
simple hecho de nacer allí salen negros, 
mulatos ó contra-hechos? 

— E s que, ven el desprecio con que 
los americanos t ra tan . México y su 

extendida preocupación en creer que 
todo individuo de ese país, porque es 
blanco ó un poco relamido es precisa-
mente español, y estos mexicanos, por 
no verse envueltos en el desprecio de 
los yankees, cuando son_ interrogados 
por ellos, dicen oon'énfasis: "soy espa-
ñoln y, si por casualidad hay ahí algim 
mexicano despreocupado, que les obje-
ta Jo contrario, dicen con repugnancia: 
"sí, es cierto,, nací en México: pero ca-
si soy español, » 

—Según la lógica de esta gente preo-
cupada y estúpida, dige yo, las diver-
sas nacionalidades no debían decir por 
ejemplo: » p y francés, español, ameri-
cano, etc. ;n Sino, soy del Paraisó terres-
t re ó del Iuga,r donde los hijos de Noé 
volvieron á repoblar el mundo. 

Los americanos mismos nó debían 
llamarse con éste nombre, ségun esa 
gente, porque únicamente han nacido 
en Nor te América, sinó alemanes, in-
gleses, irlandeses, etc., .etc., por la cir-
cunstancia dé ser hijos de esas nacio-
nalidades; pero no es así y los america-



nos jamas dicen: "soy inglés, francés ó 
irlandés, sino, soy americano. 

— E s a es una lección, repuso Domín-
guez, quo debían aprender y tener muy 
presente los mexicanos y mexicanas 
preocupadas; no debian avergonzarse 
de manifestar sU nacionalidad, supues-
to que México es un país como cual-
quier otro y no así no mas, porque ese 
país es notable por la belleza de su cli-
ma, la expléndidez de su cielo, el ma-
gestuoso aspecto de sus bosques y mon-
tañas y, sobre todo, el génio de sus ha-
bitantes y su aptitud para las artes, las 
ciencias y la literatura. ¡Qué está en 
constante revolución y que no-puede 
imperar el órden! culpa es de su poca 
edad; ábrase la historia y véatise las 
mil vicisitudes porque han pasado las 
demás naciones para constituirse.... P e -
ro, vamos, ¿no ven esos mexicanos preo-
cupados, que por lo mismo que nuestro 
país es grande y remarcable, todo el 
mundo lo mira con envidia y desearía 
que le perteneciera? 

— P o r lo mismo, los que tenérnos la 

gloria de pertenecer á él, debemos es-
tar orgullosos y no venir á los Estados 
Unidos con la trence inclinada, mendín-
gando costumbres, estudiando sociabi-
lidad, como si en México y en las de-
mas capitales rio tuviéramos esto de 
sobra y de una manera refinada. 

—Miéntras los extrangeros que visi-
tan á México y que antes tenían de él 
una idea equivocada, salén admirados 
del adelanto y cultura de su sociedad, 
del buen gusto que reina en las ciuda-
des por la configuración de sus edificios 
-y por todo lo que constituye un pueblo 
culto y civilizado. Que faltan muchas 
cosas aun, eso es cierto; pero ¿qué país 
se ha formado en u n dia? P o r lo mis-
mo, los que nos hallámós en el extran-
jero, debemos honrar nuestra patria y 
no avergonzarnos de ella; porque si 
nosotros á hacer esto; ¿qué dejamos pa-
ra las demás nacionalidades? Secundad-
nos en estos sentimientos y atraernos 
su mas alto desprecio por nuestra abso-
lu ta carencia de patriotismo. 

Terminada esta conversación, el Dr . 



Domincuez se marchó porque tenia una 
t> fa que debia concurrir. 

Y o también terminé mi toilet cornen-
J o y Z i á la calle para continuar 

mis observaciones. 
Caminaba vo por la calle de .viai 

k e t mirando los edificios que han le-

L y me encuentro con la de h ernando. 
N o s saludamos cordialmente y, después 
de algunas cosas indiferentes que t r a -

^ Q T é C T a f - i r a n d o con tan ta 

^ ^ ^ ^ ^ de 

e S ! l p a u e s qué, no t e agradan? . 
P o d r á agradarme una arquitectu-

ra tari ext raña y t an recargada* _ 
r R e c u e r d a s ¿sos colaterales antiguos 

él gusto de esas casas es de C h u r r i g u ^ 

• 

ra, el que corrompió el buen gusto ar-
quitectónico é inició la decadencia. 

— C a b a l m e n t e . . . — pero, hablando 
de otra cosa: desearía que me llevaras 
esta noche á alguna visita; pero te pre-
vengo desde ahora que no quiero que 
sea de gente ant i -mexicana, que me dé 
vomit ivo: deseo tener un rato placen-
tero y hacer buenos recuerdos de mi 
país ya que estoy fuere d e él. 

— E n hora bnena, me contestó Fe r -
nando; t é llevaré, me dijo, á la casa de 
la familia D*?*, ' originaria de D u r a n -
g o : verás, esta si es gente i lustrada y 
que ha viajado por toda la República y 
también ha estado en Éüropa . 

— M e alegro mucho, contestó albo-
rozado, porque me parecía que iba á 
á gozar momentos agradables, t ra tando 
eon personas muy diferentes de las de 
la familia G*** que m e hicieron pasar 
t an mal ra to con sus estravagancias. 

N o m e engañó Fe rnando porque de 
veras estuve contentísimo con la fami-
lia del Sr . D * * * que forma una nota-
ble entrada con la que tásitamos la no-



che anterior, tanto por su instrucción 
como por su patriotismo y su amor a 
México, tanto que cuando estuvimos 
en la calle, dije á mi amigo: 

H a y tienes, esta si es mía familia 
modelo, un dechado de patriotismo; 
aquí si vale la pena de venir á pasar el 
rato. -

— Y como que sí, me contesto, pero 
con razón, la familia del Sr. D*** está 
muy bien educada y no puede incurrir 
en las tonterías de otras: esta es ins-
truida y ademas, ha viajado mucho y 
no se alucina fácilmente. 

—Creo, repuse, que como ésta, ha-
brá otros aquí de las que se han veni-
do á éstablecer recientemente. 

Y a se vé que sí; las hay también 
muy recomendables y que no han per-
dido nada de esa perfecta sociabilidad 
que han tráidb de México; las de las 
monadas, son esas mejicanitas de Glo-
ria Patri y que viven por ciertas ca-
lles, esas pobreeillas «jue. . ^ . . . 

que la familia del Sr. C*** no 
es de Gloria Patri, como tú diees. 

—¡Ah! y a se vé que no; pero en t o -
do hay sus excepciones y, desgraciada-
mente, como esa familia, te podría ci-
ta r otras tres ó cuatro que, á pesar de 
tener buena procedencia, según parece, 
forman grupo con las demás ignorantes 
ayankadas que quieren pasar por espa-
ñolas, que detestan el idioma español y 
y a no saben Comer tortillas, chile y fri-
joles; sino beefsteak, roastbeef, pancake 
y otras cosas por el estilo. 

— A primera vista, dije entre mí, es-
ta manía y estas monadas no parecen 
traer consecuencia alguna; pero bien 
visto, efetas 'gentes estúpidas van for-
mando una falange numerosa con mu-
chos de los mexicanos, residentes en 
este país, que contribuyen al descrédi-
to de México, refinando la triste idea 
que tienen los americanos, de que allí 
no hay cosa buena, que estamos mas 
atrazados de lo que es en realidad y 
que toda la poblacion mexicana perte-
nece á la raza de los monos. 

¿Ojalá y estas líneas que te dirijo 
hoy, María, fueren leídas por todos 



esos mexicanos es t ragados; quizá de 
esta manera, modificarían un poco su 
modo de pensar y aprendenan á tener 
un poco más de patriotismo. 

Y a supongo, amiga mía, que queda-
r á s C o n t e n t a r o n la noticia que te doy 
t % presente carta, del estado> que 
guardan nuestras compatriotas eL e ta 
riudad Y ya queda reparada también 
m f o m k o n en haberlo verificado con 
tiempo. Solamente perdonarás n n a j -
queña equivocación que comet al ? n n 
cipio de ésta, diciendo: »quo el primer 
d ^ de mi llegada encontré á F e r n a ^ 
que no fué sino el segundo, i e r m m a 
do esto, me despido de tí, deseándote 
felicidades. 

H 

X X X V I 

San Francisco, Julio 2 de 1868. 

A M I G A E S T I M A B L E : 

Aunque un poco trasnochado dé la 
mala noche que acabo de pasar, me de-
cido á escribirte mi última carta de es-
ta ciudad porque para el dia cuatro es-
t á anunciada la salida del "Oregonian,i¡ 
y estoy dispuesto a salir definitivamen-
t e para Europa. . Tí-jifaj ogro & 
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E n tu carta que recibí el Juéves pa-
sado, me haces un extrañamiento de 
porqué desde Enero no te he vuelto á 
escribir; tienes razón, María querida, en 
estar un poco sentida conmigo; mas no 
debes atribuir mi silencio en manera 
alguna á olvido, ni menos á indiferen-
cia por tu persona; bien al contrario, 
siempre está en creciente en mí, el alec-
to que te profeso. L a causa de no ha-
ber escrito, ha consistido en las muchí-
simas ocupaciones que me han agobia-
do en esta última época por tener que 
terminar las muchas obras pendientes 
y preparar mi viage. 

Te dice al principio de la presente 
que anoche me trasnoché y tu tendrás 
curiosidad de saber cuál fué la causa y 
voy á manifestarla. 

E n efecto esta noche hubo un gran 
concierto en la primera parte de e j a ; 
en seguida se sirvió un suntuoso ambi-
g ú y despues se bailó hasta las seis déla 

m p e r o ya parece que te oigo' decir: que 

no es esto lo que quieres saber sino, 
cuál fué el motivo? 

A esto te contesto que he querido 
comenzar por el fin para que sepas por-
qué me desvelé; pero ahora voy á refe-
rirte la verdadera y principal causa de 
la fiesta para dejar satisfecha de todo á 
todo tu. curiosidad. 

P u e s bien, recuerdo haberte contado 
en mis primeras cartas que, desde mi 
llegada á esta ciudad, he sido objeto de 
las mayores atenciones de la prensa y 
los principales periódicos de California 
á porfía, se han esforzado en prodigar-
me elogios y tr ibutarme cumplidos, en 
comiando el escaso mérito de las obras 
que he expuesto repetidas veces en la 
casa de Roos, calle de Montgòmery. 

* L o mas peregrino de esta noble con-
ducta de la prensa ha sido que sus dig-
nos redactores no me han merecido, 
como dicen, ni los buenos dias ni he 
sido presentado á ellos, ni les he hecho 
visita alguna y el caso es que me han 
hecho objeto ae sus favores. 
- Apenas ha aparecido alguna obra mia 



en la ventana de Roos, cuando el Eax-
miner, La Alta California y otros seis 
ú ocho periódicos de los mas notables, 
han comentado favorablemente mis po-
bres producciones. 

E n vista de la nobilísima conducta 
de sus ilustrados redactores, estando 
próximo á separarme de San Francisco 
y, no teniendo manera alguna de ma-
nifestarles mi grat i tud por sus genero-
sas simpatías y desinteresados servicios, 
me propuse significarles mi reconoci-
miento aunque débilmente, obsequián-
dolos con un gran concierto y baile á 
los que podían concurrir con sus fami-
lias y amigos. 

Es ta idea que surgió en mí hará dos 
meses me o b l i g ó ^ p.oner en planta in-
mediatamente los ensayos, indispensa-
bles para que e í concierto tuviera el 
mejor éxito posible. 

gfefcfeo, me puse de acuerdo 
con la aprecíatele familia d e Fossey pa-
ra invitar á. todos los amigos mexica-
nos y americanos que. fcoeabah y canta» 

ban para formar el elenco de nuestra 
compañía. 

Dicho y hecho; tomaron parte cerca 
de cuarenta personas de las que salie-
ron las primeras voces y los coros: pia-
nistas, violinistas para ejecutar las pie-
zas de concierto y á última hora se 
agregaron algunos individuos de la or-
questa de la- ciudad. 

Debes imaginarte, que las noches de 
ensayo que eran las mas, fueron mas 
bien reuniones en tertulia; porque des-
pues de ejecutado aquel con el mayor 
escrúpulo, seguía el baile ó tertulia en 
toda forma y estas reuniones eran en la 
casa del Sr. Mat t ieu de Fossey siendo 
su señora de las primeras sopranos y 
su simpática hermana Adela, la maes-
t ra al cémbalo. 

N o tengo á la mano el programa im-
preso de las piezas, para incluirlo en es-
t a carta; pero t e mencionaré las que 
me vengan á la memoria y.son: el Sep-
timino de Hernani , con el que se abrió 
la función; Quinteto de Lucia de L a -
inermoor, Ar ia de Roberto el Diablo, 



Coro de bandidos de Hernani , Dúo del 
mismo, id. de Nabueodonosor^ Ar i a de 
Traviata de soprano y otra multitud de 
piezas que no recuerdo. 

E n el violin se ejecutaron el Carna-
val de Venecia, el A v e en el Arbol, 
Trémolo de Beriot; y en el piano, pie-
zas de bravura de Tabberg, Ascher y 
otros. 

E l concierto se dividió en dos partes 
para que la concurrencia tuviera un li-
gero descanso. 

Cuando todas las piezas del concier-
to estuvieron perfectamente ensayadas 
y próximo el dia en que se habia de 
verificar, procedí á invitar á todos los 
redactores de la prensa, y á sus fami-
lias por medio de tar je tas de todo lujo, 
que mandé tirar con tal objeto. 

L a apreciable familia Gaxiola, de las 
mas estimables paia mí, liacia mas d e 
una semana que habia marchado á Eu-
ropa con el fin de dar un paseo en ella 
y solo quedó en la casa el hermano me-
nor Nicolás y este amigo querido tuvo 
la galantería de ofrecérmela con todas 

sus dependencias, menage y bajilla pa-
ra que yo pudiera celebrar allí la fun-
ción. 

Ademas de invitar á los miembros 
de la prensa lo verifiqué igualmente á 
mis amigos particulares, á Jas familias 
de Lemen Meyer, Cimay otros, de mo-
do, que estando terminados ya todos 
los preparativos, se fijó la noche de 
ayer para la solemnidad. 

Y o tenia algún temorsillo de ser des-
airado por los redactores de la prensa, 
y concurriendo un número insignifican-
t e , pero al contrario, tuve la mayor sa-
tisfacción de ver que todos habian con-
currido á mi invitación. 

L a casa de la familia Gaxiola es mag-
nífica, y si . la hubieras visto adornada 
de coronas ó iluminada á giorno, te ha-
t r í a gustado sobre manera. 

A las siete en punto de la noche co-
menzaron á llegar las familias porque 
para esa hora fueron invitadas para que 
el concierto comenzase á las ocho en 
punto. 

¡Cómo te habría encantado, Mafia, 



el bellísimo juego, la armonía que ha-
cian los adornos del salón, las flores, la 
luz del gaz y de la espuma con los en-
cages, la seda y los rizos de oro de las 
lindas muchachas americanas, que todo 
mezclado formaba una atmósfera fan-
tástica de oro, flores y mugeres. 

¿Y nuestras compatriotas? Lucían 
también sus encantos al lado de los de 
las rubias ladyes y sus formas y sus 
ojos eran aun mas arrebatadores: las 
americanas con sus hechizos, eran una 
visión del cielo por ese color impalpa-
ble de su epidermis y sus ojos de mag-
nífico azul celeste; pero las muestras 
con esos ojos quemadores, con esa pu-
pila ardiente que abraza el corazón, esos 
voluptuosos labios que disputan á la 
rosa su carmin, esas divinas formas, 
ese todo que etíloquece á los pobres 
humanos, los hacia doblegar y rendirse 
á las seductoras mexicanas, admirando 
no obstante las gracias de las america-
nas. 

Dando la primera campanada de las. 
ochío, comenzó el concierto abriendo, 

como he dicho, con el Septimino de 
Hernan i : á las nueve y media hubo un 
entreacto de media hora y continuó 
hasta las once. 

A esta hora entró la concurrencia al 
comedor en donde, despues de los pri-
meros platos, se anunciaron los brindis 
que continuaron despues que se desta-
paron las botellas del Champagne. 

Se brindó por México, por las Bellas 
A r t e s y..... no recuerdo por qué mas: 
el caso es que todo el mundo estuvo 
muy contento y reinó en la mesa una 
armonía y fraternidad encantadoras en-
t re mexicanos y americanos, cosa que á 
mí me llenó de la mayor satisfacción. 

Cuando hubo terminado el ambigú, 
desfilaron las parejas á la sala de baile 
y continuó éste con el mayor entusias-
mo como que el champaña, la música y 
el brillo de la concurrencia animaban 
aí mas helado y é i i taban al mas indi-
ferente. 

Y o gozaba con ver la alegría de to-
dos y estaba satisfecho del placer que 
notaba eü los concurrentes, porque en-



esto conocía yo que el obsequio que les 
hacia no les era indiferente y aprecia-
ban la débilprueba que les manifesta-
ba de mi agradecimiento y de que no 
habia sido ingrato á la buena acogida 
de que fuéobjeto en las columnas de 
la prensa americana. 

A las cinco y media de la mañana 
comenzaron á retirarse las familias, que-
dando algunas como la de Mañani ta 
Lemen Meyer y otros amigos mexica-
nos, hasta las seis, que se retiraron des-
pues de haber tomado chocolate. 

E n fin, María, he sido un poco di-
fuso en esta carta porque te he querido 
hablar de algunas peripecias del con-
cierto, sin omitir pequeñeces, que aun-
que insignificantes en sí, no dudo que 
hallarás gusto en leerlas^ supuesta esa 
curiosidad peculiar de las señoras en 
quererse informar hasta de los mas pe-
queños detalles de una diversión. 

Den t ro de un momento salgo para 
despedirme de mis amigos, en lo que 
emplearé la mayor parte del dia y des-
pues, regresaré á pasa para .acabar dé ' 

h a c e r mis preparativos de viage para 
Europa; pues deseo salir mañana en el 
buque anunciado, sintiendo no presen-
ciar el aniversario del 4 de Julio, para 
cuya solemnidad se están disponiendo 
ya los habitantes de esta ciudad. 

Aunque cada vez me alejo mas y 
mas de tí, amada María, no por eso 
disminuye el cariño que t e profeso; al 
contrario, al paso que me alejo de mi 
país y de tí, siento que aquel se aumen-
ta por los dos y se irrita doblemente 
por la distancia. 

E n la primera oportunidad quQ, se 
presente, escribiré noticiándote mis úl-
timas impresiones de mi salida de San 
Francisco y primeras del camino que 
voy á emprender. Que seas muy feliz, 
María. 



X X X V I I 

A BOKDO DEL "OBEGONIAN" 

Mártes 7 de Julio de 1868; 
I i ' ' ^ I t i * * ' j J » 

A M I G A Q U É R I D A : 

Llevo tres dias en el mar y en todos 
ellos, nos ha hecho un tiempo magní-
fico. 

Ahora que estoy desocupado, tomo 
la pluma para manifestarte: que el sá-
bado que salí de San Francisco, á las 
doce y media del dia, pasaba por la ca-

Ile de Montgomery la prosecion del 
aniversario de la Independencia de los 
Estados-IJnidos y como el vapor debia 
salir dentro de pronto, no ine detuve á 
verla. 

Llegué al muelle acompañado de K u -
nard, Roos y otros amigos, que tuvie-
ron la galantería de acompañarme has-
ta última hora. P e r o antes de espejar-
nos, entramos á una barra que habia 
ah í cerca para tomar una copa de des-
pedida : despu ÍS de las muchas protes-
tas de amistad y cumplimientos .entre 
unos y otros, brindamos mùtuamente á 
nuestra salud y porque nos volviésemos 
á ver otra vez en Europa, en México'6 
en San Francisco. 

D e ahí pasé á bordo y á la una en 
punto desatracó el vapor, arrojando ya 
grandes bocánadas de humo su chime-
nea. ; 

E n estos momentos son inexplicables 
las emociones que se experimentan, <5 
porque se vé part ir á un amigo á' paí-
ses muy distantes y que acaso no se 
yolverá á ver, ó porque uno se. lanza á 
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n n largo viaje cuyas peripecias son 
desconocidas y deja la ciudad, que 
guarda para el viajero las mas dulces 
afecciones, y en la que se le brindaron 
á manos llenas, sinceras manifestacio-
nes de amistad y de cariño. 

Todo el pasado se mira cubierto con 
un velo de oro; los momentos todos fue-
ron llenos de felicidad y en las perso-
nas que quedan, se ven, los hermanos, 
los amigos mas sinceros y afectuosos, y 
el viaje que se va á hacer está envuel-
to en lo desconocido y se siente cierto 
pavor, cierta angustia interior al em-
prenderlo. ¿Porqué, pues, la persona 
que ha encontrado su bienestar en el 
seno de una sociedad y está bien halla-
do pon los encantos del país se aleja de 
tanta ventaja? j A h ! porque el destino 
lo empuja á otra parte ó porque la am-
bición le presenta á los ojos una pers-
pectiva seductora que lo hace abando-
nar, lo mas positivo» lo mas verdadero, 
por un ideal que él se ha forjado en su 
imaginación, i . . . . 

Mientras hacia yo estas reflexiones 

melancólicas hijas de la situación que 
en esos instantes laceraba mi alma: des-
de cubierta seguía mirando á mis ami-
gos é incesantemente agitábamos nues-
tros pañuelos en señal de despedida. 
E l vapor también iba saliendo del labe-
rinto de las demás embarcaciones que 
surcaban ó estaban ancladas en la ba-
hía y, describiendo un ángulo recto há-
cía el Sur, se dirigia presuroso para la 
bocana y salir definitivamente al mar. 
Entonces perdí el muelle de vista, per-
dí á mis amigos y se escondieron á, mis 
ojos tal vez para siempre, las torres y 
edificios de la ciudad. 

Y o salia entre contento y triste: lo 
primero, porque veia que se realizaban 
mis ilnsiones de partida para Europa y 
lo segundo, porque la ciudad de San 
Francisco depositaba para mí gratos re-
cuerdos en órden á la excelente acogida 
que tuve de sus habitantes como parti-
cular y por el ventajoso concepto que 
formaron de mi como artista, especial-
mente, la prensa que, como dige arriba, 
encomió bondadosamente desde la pri-



mera obra que expuse has ta la úl t ima. 
P o r todos estos favores de los señores 
redactores, del público y de mis ami-
gos, consagro un sempiterno recuerdo 
á sus personas y la gra t i tud mas gran-
de, vivirá siempre en mi corazon. 

A y e r volví á divisar, despues de año 
y medio, las montañas de la B a j a Ca-
lifornia; volví á tener el gus to de ver el 
suelo de la patr ia , de esa patr ia tan cá-
ra que presto dejaré ¡tal vez por mucho 
t iempo! poniendo de por medio las 
aguas del Atlántico Suspendo la 
presente porque l laman á comer. 

Adiós. 

XXXYIII 

Nueva-York, Julio 25 de 1868. 

M A R I Á . 

P o r hacer te una relación ménos in-
terrumpida, dejé t r ú n c a l a anterior, pro-
poniéndome hacértela mas ordenada, 
concluido mi viaje por mar has ta esta 
ciudad. 

E n efecto, llegué é. ella esta mañana 
á las nueve; desembarqué á las doce y 
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á sus personas y la gra t i tud mas gran-
de, vivirá siempre en mi corazon. 

A y e r volví á divisar, despues de año 
y medio, las montañas de la B a j a Ca-
lifornia; volví á tener el gus to de ver el 
suelo de la patr ia , de esa patr ia tan cá-
ra que presto dejaré ¡tal vez por mucho 
t iempo! poniendo de por medio las 
aguas del Atlántico Suspendo la 
presente porque l laman á comer. 

Adiós. 

XXXYIII 

Nueva-York, Julio 25 de 1868. 

M A R I Á . 

P o r hacer te una relación ménos in-
terrumpida, dejé t r ú n c a l a anterior, pro-
poniéndome hacértela mas ordenada, 
concluido mi viaje por mar has ta esta 
ciudad. 

E n efecto, llegué á ella esta mañana 
á las nueve; desembarqué á las doce y 



me hospedé en el Prescot hotel, Brod-
way Stre t , en donde te escribo estas lí-
neas. 

Concluia con decirte en mi anterior, 
que divisé las montañas de la Baja Ca-
lifornia y continuaron mirándose dos 
dias seguidos. 

Llegamos al cabo de San Lucas y 
continuamos costeando hacia Sinaloa, 
San Blas y Manzanillo, á cuyo puerto 
llegamos el viérnes diez á las nueve y 
media de la mañana. 

Salté á tierra en el acto porque de-
seaba pisar por últ ima vez ese suelo 
bendito de la patria, que si no lo besé 
al poner los piés en él, fué p o r q u e r o 
estaba yo sin testigos; pero te aseguro 
que experimenté emociones demasiado 
tiernas, que se aumentaron, cuando vi 
en la Aduana á un jóven hijo del céle-
bre poeta M i e d l a con quien llevaba 
amistad, y ese me dió noticia de todos 
mis 'amigos de Colima y me habló lar-
gamente de posario, de una hermosa 
jóven q^e, al paso que me habia hecho 
gustar momentos déliciosos, al-fin ha-

bia torturado mi corazon dejándome 
abierta una llaga que aun no ha podido 
cicatrizar. 

Despues de conversar mas de una 
hora, pedí á Medina papel y t inta y le 
escribí á Rosario y á otros amigos, des-
pidiéndome de todos y ofreciéndoles no 
olvidarlos jamas aun cuando nos sepa-
rara una larga distancia. 

A las doce y media, emprendió de nue-
vo su marcha el vapor, siempre con buen 
tiempo, hasta el sabado 17 que llegamos 
á Panamá á las siete de la mañana. 

Inmediatamente tomé una barca pa-
ra saltar á tierra y visitar la poblacion, 
en la que permanecí hasta las doce y 
media que tomé el tren del ferrocarril 
para Colon. 

L a parte material de P a n a m a no 
ofrece al viajero cosa alguna particu-
lar; al contrario, es bien triste el aspec-
to de sus casas y calles, que la j^ayor 
pa r te son extrechas, ahuma^as aquellas 
y de construcción anticuada, i 



u T L o ^ d e vegetación no 

C61? M J t i teíreno cubierto de gran-
tólfpaCras y pUtanos, son 

d t l T t o d o h a b i a estado radiante y 

S S f t s S r ^ f v s 
f ^ s en una tapida llovizna hasta las 
S o de la tarde qne llegamos & Co-

1 0 1Balamos de los wagones con algún 
traba o por los charcos que se habían 
{ J S d ó 6 inmediatamente nos guare-
c Z s en la portalería situada frente de 
la plaza y procuramps los pasajeros 
tomar a l i L n t o en alguno de los vanos 
restaurante que allí se encuentran. 

Inút i l seria consignar en esta carta 
el gran movimiento comercial que nay 

en este puerto á la llegada ó partida de 
un vapor: gentes que van y vienen con 
sus sacos de noche bajo del brazo; lin-
das rubias con cabellos de oro, aereos 
vestidos, cintas y encages que les dá un 
aspecto vaporoso, en contraposición de 
las muchas negras que pululan con 
bandejas en la cabeza pregonando su 
mercancía, vestidas de un color indefi-
nido, arrastrando una vara de cola, ó 
recogida la enagua hasta media pierna, 
á guisa de estátuas chirríen do con la 
chancla ó golpeando con los zapatos de 
palo; negras ó mulatos llevando fardos, 
vendiendo sombreros de Jipi , rasimos 
de plátano, cocos y, finalmente, un tra-
sunto fiel de la torre de Babel en don-
de se oyen muchas lenguas, sobresa-
liendo de preferencia la inglesa. 

Y o no me cansaba de contemplar esa 
heterogénea multitud y me tenían em-
bobado, con mas especialidad, las ne-
gras que eran las mas escandalosas que 
ó se expresaban en inglés ó en el gue-
rigay de su lengua, soltando frecuente-
mente estrepitosas carcajadas, con un 



deseo tal que se les daba poco de es tar 
rodeadas de la de muchas gentes que 
las escuchaban. 

E s t a especie de franqueza ó indepen-
dencia me hacia pensar en que esta ra-
za que debia tener un carácter tímido, 
sumiso y recóndito á consecuencia de la 
larga esclavitud en que ha gemido por 
tanto tiempo, era todo lo contrario; la 
veia varonil, independiente y fiera, di-
versamente de nuestros indios que sin 
haber estado en una servidumbre tan 
degradada como los negros que se ven-
dían y traspasaban como cosas, mani-
fiestan en la actualidad esa humilla-
ción, encogimiento y reserva sumisa, 
cuando se presentan á los que ereen 
sus superiores, que involuntariamente 
hacen recordar que un tiempo sufriera 
el yugo de sus amos y no pueden olvi-
dar esa servil bajeza de todo el que se 
vé humillado. 

A los vendedores referidos, se adu-
nan otros vendiendo frutas , pan, hizco-

• chos, dulces, sombreros comente? de 
palma y la chicha colombiana. 

Despues de los muchos negros de 
ambos sexos, se ven también otros ha-
bitantes del lugar que pertenecen á la 
raza continental. 

A las seis de la tarde sonó el pito del 
vapor que fué la señal de embarque y 
todo el mundo se apresuró á tomar el 
vapor »Santiago de Cuban cuyas chi-
meneas botaban ya un humo espeso. 

Media hora despues se daba á la ve-
la, cuando comenzaba á llover de nuevo. 

Tanto en la noche del sábado como 
la mayor parte del domingo, estuvo el 
mar algo picado; pero de ese dia en 
adelante, hasta esta mañana que a r r i -
bamos á esta ciudad, el tiempo ha sido 
magnífico. 

Cuando la aurora de este dia, que es 
Doiningo, comenzó á rayar en el hori-
zonte, oí los pasos de mucha gente que 
iba y venia ya á su lado, ya á otro so-
bre cubierta. 

Abro la ventanilla de mi camarote 
y veo con sorpresa que estaban á la 
vista las colinas que circundan la en-
t rada de la bahía de Nueva-York, 



Salto de la cama inundado de gozo: 
me visto precipitadamente y salgo á 
aumentar el grueso de los grupos que 
contemplaban las pintorescas y fantás-
ticas riberas. Y a iba yo á una parte, 
ya á otra y, por todas encontraba pers-
pectivas encantadoras. 

A derecha é izquierda las colinas es-
tán cubiertas de vejetacion y tupidas 
de arboledas, por entre cuyos ramajes 
ó sobre sus copas, salen aquí y allí, los 
rojos techos de las casas, parte de sus 
fachadas, torrecillas góticas, agujas y 
hasta banderas y, poco más arriba, las 
suaves líneas de la montrña coronada 
en par te con pinos verdinegros. : _ 

N o es posible hacer una descripción 
jus ta de ese conjunto pictórico, que á 
la verdad cautiva la vista: y si á este 
se jun tan los mil vapores, semejantes 
á ambulantes palacios, que surcan la 
bahía por todas partes, que llevan una 
mul t i tud alegre de ambos sexos, á las 
Costas y poblaciones inmediatas, que 
cuando se aproximan á nuestro vapor, 
las señoras nos saludan con sus pañue-

los y la máquina exhala un silbido que 
contesta la de nuestro buque, se com-
prenderá lo atónitos que estábamos to-
dos a cubierta y lo alborozado de nues-
tros corazones. 

A esta hora daban las siete y no nos 
retiramos de cubierta sino hasta que 
nuestro vapor se aproximaba al muelle-
entonces cada cual se entró á tomar su 
respectivo equipage para saltar á tie * 
ra, cuando sonaban las nueve en el re-
lox de la torre vecina. 

Y o me dirigí en compañía de mi* 
amigos el francés y el aleman á e ? t e 

hotel y, despues de un corto descanso 
y tomar alimento, nos salimos á dar un 
paseo por las calles y plazas de la ciu* 
dad cuya descripción haré en otra caí-
ta,^despues que haya visto lo mas ' no-

Goza de salud, María. 

•J i ^ S cmt V*- . 



XXXIX 

A bordo del ..Germania.. Julio 28. 

V o y á hablar te ahora de mis impre-
siones de N u e v a Y o r k como en mi pa-
sada t e lo ofrecí. , 

L a posicion de esta ciudad es bellísi-
ma; f igura una isla oval cortada de am-
bos lados laterales, por dos grandes 
rios que corren de S u r á N o r t e y se 
van á reunir á la bahía; al otro e x t r e -
m o d e éstos queda el resto de la c w d a d 

y para pasar á ella es necesario verifi-
carlo en pequeños vapores chatos que 
semejan edificios flotant.es, pues Ja mis-
ma anchura de los rios impide estable-
cer puentes. 

Pasado el espectador en cualquiera 
punto de ja orilla de la ciudad central 
mirando a la otra parte, se experimen-
t a una verdadera delicia, mirando por 
ent re la grande masa de árboles, des-
tacarse los edificios del resto de la ciu-
dad, cuyo fondo lo constituyen las pin-
torescas y azuladas colína,, trasladán-
dose este bellísimo conjunto á tranqui-
la superficie de Jas aguas que corren 
ma jes tuosamente y que apenas son 
agitadas por las barcas que con una ve-
la corren de aquí para allí <5 por los pe-
queños vapores, que á cada momento 
están llegando. 

- V , o l ™ a d o á las calles y plazas, t e 
puedo asegurar, María , que son her-
mosas: las primeras son rectas en su 
mayor por te y adornadas de árboles: 
las segundas, t ie¿en parques ó jardines 
y bellas fuentes con éstátuas ú oirZ 



adornos. P e r o de entre todas las calles 
de la ciudad de N u e v a York , la mas 
notable es la de Brodway que t iene 
t r e s l e g u a s de largo, b o t a n t e ancha, 
con magníficos edificios y un movimien, 
to comercial extraordinario. 

E n t r e las buenas fábricas arquitectó-
n i c a que forman esta calle, hay unas 
s e S ú ocho de mármol con suntuosas 
fachadas bien decoradas y algunas guar-
necidas de estátuas. 

O t r a de las cosas que embellecen no-
tablemente la calle de Brodway es, que 
¿orno no es absolutamente recta, por 
^ o n d u l a c i o n e s , de distancia en dis-
tada, destacan s ó b r e l a te rsa superfi-
cié deí cielo, las punt iagudas torres gó-
ticas, las asta-banderas y otros obje-
tos aerreos. E s t a calle es hermosa tam-
bién porque toda ella está jn¡errumpida 
de extensas plazas como la de Un ion 
Square y de Madisson, en las que pa-
sea mucha gente ó descansa á la som-
bra de los árboles, contemplando el 
agua cristalina de las fuentes. 

U n a cosa se nota en estas plazas y 

es, que solamente están decoradas do 

al hote l í t M a d f ° n e «tá f rente 

o o n ^ m o r a c o n de las batallas que los 

con el d cho monumento; sino en la 
dama del pueblo americano en c o „ m e ' 
rno^r a m o n e s que no le hacenTono r " 

toas*que se batíí c°a ° 



U a s - f r . C a S s ^ t ' s e defendió glo-uno de los puntos q 0 . 

riosamente ^ ^ ^ » j a n t o s mil 

nuestros la í o e , m T O d o eo 

"El Pedregal ." T p d o ^ e n 

noce las peripecias que s « l a 
división del genera americano 
biendo sucumbir e ejercito ^ 

el 20" de Agosto l a j g g ^ la li-

nea que tema a su aureles 
d í r que Vaiencia se ciñera ^o ^ del tr iunfo o o w o n í la a ^ 

í a b í r encontrado ^ ^ 

^ » b a t e e n los , 0 0 

hombres, habiendo ofrecido auxiliarlo 
con el grueso del ejército que estaba 
tendido en la arquería y no lo hizo, de-
jando perecer á todos aquellos valien-
tes que se arrojaban por todos los des-
filaderos del cerro? 

»Toma de México.» Esto es lo mas 
horripilante, inaudito y ridículo ¡glo-
riarse de la toma de una ciudad inde-
fensa, cuyo sostenedor se habia retira-
do con 16,000 hombres anciosos de pe-
lear, á las once de la noche á la Villa 
de Guadalupe, dejando expuestos á los 
habitantes á las depredaciones de los 
vencedores; á no haber neutralizado es • 
t a emergencia la comision del ayunta-
miento que salió á hacer la entrega de 
la ciudad, de la que tomó pacífica pose-
eion el enemigo en la madrugada del 
dia infausto 14 ó 16 de Setiembre de 
47! D e esta manera se pueden tomar 
las plazas y ciudades más fortificadas; 
si el general que las sostiene da puerta 
franca á los sitiadores, alejando.los ejér-
citos que las defiendén. 

E n fin, debo poner punto á esta, cues-



tion enojosa y decir lo que dijo Cer-
vantes: "peor es meniallon pues todos 
los hombres conocedores y,, sobre todo, 
la historia, calificará si las acciones ga-
nadas por los americanos en la guerra 
de 47, merecen el honor de la epopeya 
ó que las generaciones venideras se 
rian de esos pretendidos triunfos, con-
t ra un pueblo casi inerme por la supi-
na ignorancia de su general en geie ó 
por su traición incalificable. 

Yamos adelante, María. 
L o s templos de Nueva York en lo 

general, son protestántes y su cons-
trucción gótica, muy bella por cierto 
en su interior y exterior; los católicos 
están en minoría y algunos de arqui-
tectura griega. 

Central P a r k , es un paseo verdade-
ramenta notable, por sus grandes di-
menciones, por el lugar donde está BI-
tuado que, siendo irregular, produce 
efectos ópticos de los mas seductores, 
por sus lagos artificiales provistos de 
patos, cisnes y otras aves acuáticas, 
por sus bosques y , mas que todo por 

su hábil combinación salraje y artifi-
cial. P o r aquí se mira una plataforma 
ó rotonda á la rústica formada de tron-
cos de árbol; por ahí una choza como 
las que se miran en los campos, mas 
allá un parque de arquitectura urbana; 
adelante un cenador chinesco y muchos 
buqués distribuidos en las diversas 
partes, que juegan armoniosamente con 
los bosquesillos de que están rodeados. 
Míranse igualmente algunos puentes de 
hierro calados que franquean el paso 
cuando es interrumpido por los canales 
de los lagos; asientos rústicos ó de hier-
ro, estátuas de bronce tres de Jas cua-
les me agradan mucho por su mérito 
artístico: dos representan cazadores in-
dios que sostienen perros que les ayu-
dan á la caza, y poseen- una actitud 
justa, exactas proporciones y un mode-
lado gustoso; la tercera, representa á 
Sakespeare en pié, con un pequeño ro-
llo en la mano derecha; tanto las car-
nes como los paños son de una perfec-
ción irreprochable; los segundos hacen 
distinguir la diversa tela de que están 



hechos y toda la estatua respira digni-
dad, vida, y como que trasluce en su 
actitud meditabunda, el mimen en poé-
tico de la grande inspiración del vafe 
inglés. 

Casi en la parte céntrica de Central 
P a r k , hay un precioso edificio de una 
construcción fantástica que forma como 
un puente que comunica con el alto ni-
vel de una parte del jardín y debajo 
de los arcos hay un café y restaurant; 
se sigue adelante y rompe una esplana-
da con una prolongada escalinata que 
conduce al lago del f rente en el que 
hay varias barquetas que toman las 
familias para pasearse. 

A n t e s ó despues de pasearse en to-
do este ameno parque, puede entrar 
el visitante al gran museo de aves y 
cuadrúpedos disecados, el que contiene 
todas las especies conocidas; pero lo 
que mas llama la atención, es la selec-
ta coleecion de fieras, aves y reptiles 
vivos, qué se miran én un largo salón 
en jaulas colocadas en sus dos lados, 
con el nombre y procedencia del ani-

mal que encierra, escrito en una table-
ta -fija sobre la parte inferior. 

Todos los visitantes se detienen mas 
ó ménos tiempo frente á la fiera á otro 
cuadrúpedo que mas les llama la aten-
ción. Yo, aunque en México había co-
nocido mucha parte de los animales 
que se hayaban en este museo; sin em-
bargo, me detenia con gusto delante 
del rey de los cuadrúpedos que ó ya 
era un león de At lás <5 del Afr ica que, 
abriendo su boca soñolienta, descubría 
sus enormes fauces y unos colmillos 
amenazantes; pero que seguía en acti-
tud pacífica manifestando en los ojos 
su indiferencia y su grandeza. Pasaba 
yo al tigre de Bengala y contemplaba 
los vivos colores de su piel recordando 
su ferosidad; pero lo que me causaba 
horror eran Jas hienas, especie de lobos 
ó perros grandes de color amarillento 
azufrado con manchas de leopardo, alto 
de cuartos delanteros y baja de trace-
ros; hocico agudo negruscó y ojos que 
despiden fueo-o: la ferocidad de esta fie-
ra es proverbial, descentierra los cadi-



veres para devorarlos. Con razón á un 
hombre de carácter rabioso y brutal 
se le d i c e »que es una hiena." 

Llegaba después á una jaula, Jmy.o 
r ó t u l o decia »da familia unida." ¿babes 
lo que era esta familia? P u e s era nada 
ménos que la sociedad de los enemigos 
mas irreconciliables: el cordero y la zor-
ra, el perro y el gato, la gallina y el 
gavilán, las palomas, el buitre, un puer-
co, un oso, un mono y que sé yo cuan-
to's animales que en los poblados y en 
los bosques se han declarado una guer-
ra á muerte; todos estos ciudadanos 
viven en buena compañía comen be-
ben y duermen juntos, sin hacerse mal 
alguno; muy diferentes á ciertas reu-
niones ó sociedadc-s humanas, en las 
que cada uno despelleja á su compane-
ro y no le deja hueco sano ó, cuando 
ménos, lo priva de la existencia. 

P a s é adelante, y vi un par de Gira-
fas lindísimas, cuyas Cabezas tocaban 
el techo que tendría la al tura de siete 
varas; su cuerpo esbelto con los cuartos 
traceros bajos como de vara y media, 

los delanteros muy elevados, el pescue-
zo d e Garza y, la piel amarillenta ati-
grada; vamos, con su cabecita pequeña 
y su mirar apacible, parece de la fami-
lia del cordero. 

E n fin María,, te quedarías dormida 
s yo pretendiera hacerte fe relación dé 
tantos y tan variados y raros animales 
como existen en el Museo de Central 
h Z ' fcfrn}mare e s t a enumeración con habla r d e d o g c o c o d r i l o s ^ 
leones marinos; unos y otros se hayan 
en sus estanques: los primeros los ha-
brás v l 3 t o grabados en la historia natu-

/ f \ e f e c f c o t i e n e n esa horrible figu-
ra de la lagartija, con una sierra sobre 
el espinazo, el hoeico largo y los oios 
pequeñitos. Cuando yo los v{ d o r m l n 
sobre el borde del estanque teniendo 
encima una cria como de vara y media 

de cinco' P d e b e n t 6 n e r c o s a 

« leones marinos serán de tres va-
ras de longitud: en lugar de piés y ma 
nos, tienen una especie de aletas, la ca-
beza ehata, ojos redondos, largos bigo-

£1 



t e 8 y la dentadura casi tan » o m o 

s e mùtuamente zab„uena a 

cuencia y girando™ U r n ^ ^ g , ; 
del estanque, dando vue d e s . 
cuando se fatigaban sahan a 

d e S r S o U d r e un momento parte el c o , 

r e o , por esto ^ f J S e » 
fe^r^ - parti-
cularidades de esta ciudad. 

i dios. 

X L 

A bordo del "Germ inicu Julio 23. 

M A R Í A : 

Tal vez tengas deseos de que te des-
criba los edificios de Nueva York; pero 
te diré, que poco mas ó menos son pa-
recidos à los de San Francisco Califor-
nia en su extructura; aunque los de las 
calles transversales son inferiores, pues 
en general son solamente de dos pisos 



t e 8 y la dentadura casi t an » o m o 

s e mùtuamente Z a b u » ® a a 

cuencia y g i r a n d o ™ U r n ^ ^ g , ; 
del estanque, dando v u | d e s . 
cuando se fatigaban sahan a 

d e S r S o U d r e un momento par te el c o , 

r e o , por esto t S « e n 

fe^r^ - parti-

cularidades de esta ciudad. 

i dios. 

X L 

A bordo del " GermuiiEii Julio 23. 

M A R Í A : 

Tal vez tengas deseos de que te des-
criba los edificios de Nueva York; pero 
te diré, que poco mas ó menos son pa-
recidos à los de San Francisco Califor-
nia en su extructura; aunque los de las 
calles transversales son inferiores, pues 
en general son solamente de dos pisos 



y de piedra de color de café con leche 
obscuro, que les da una apariencia té-
trica. 

En la calle de Brodway hay nume-
rosos edificios de hermosa arquitectura 
y muchos de piedra, fierro y ladrillo, 
como te dige antes, y uno efe los que 
mas sobresalen, de la penúltima mate-
ria, es el de Stuard que comprende 
una manzana y es de siete pisos. Esta 
gran casa es un bazar universal en don-
de se haya cuanto se desea desde obje-
tos de mercería, quincallería, ropa de 
todas clases, ropa hecha de señoras y 
de hombres, sombreros* zapatos, enca-
ges, adornos de todas clases para vesti-
dos, camiserías, platerías, relojerías, al-
hajas, colchones y, en fin todo lo que 
pueda haber repartido en el comercio 
de una ciudad, se encuentra reunido en 
ese gran almacén de Stuard. 

En el despacho de esta casa se ocu-
pan mil y tantos dependientes de am-
bos sexos, distribuidos convenientemen-
te en los distintos departamentos, según 
es el artículo que contienen; por ejem-, 

pío: en la mercería, joyería, ropa varea-
da, etc., hay hombres, y en la parte de 
ropa hecha de señoras, lencería, enca-
ges v otros artículos femeninos, muge-
res, y todo el interior se mira siempre 
lleno de compradores en los diversos 
pisos que suben y bajan, entran y sa-
len. 

Stuard, además de esta casa, tiene 
otro almacén en la parte baja de la ciu-
dad en donde el expendio e3 por mayor 
y me han asegurado que en ambas ne-
gociaciones tiene empleadas dos mil 
personas. Esta explendidez se nota á 
cada paso en el eomercio y todas las 
empresas de Nueva York, que todo es 
grande y los millones se cuentan en los 
Estados-Unidos, como nosotros conta-
mos aquí los mijes de pesos. 

En Nueva York hay, como en San 
Francisco, un lujo extraordinario de 
cristales colosales para los aparadores 
de las tiendas, que no bajan los mas, 
de cinco á seis varas de altura. 

En cuanto al carácter del vestido, del 
pueblo en general, en San Francisco 



hay un lujo mas refinado y los criados 
y gente de la clase ínfima se confunden 
muchas veces en la gente decente. E n 
Nueva York hay mas distinción -en es-
te particular, la gente pobre se viste 
con mas sencillez y aun he visto algu-
nas mugeres y hombres descalzos por 
ciertos barrios de la ciudad. 

A l hablar de las estátuas que deco-
ran el paseo de Central Pa rk , olvidé 
mencionar las de la plaza céntrica de 
Union Square: en el ángulo Sur de es-
ta y frente al banco aleman, se mira la 
estátua ecuestre de Washington, sobre 
un pedestal de granito. Francamente 
no hago gran méri to en este monumento; 
pero el que es verdaderamente ridícu-
lo, es el de la estátua pedestre de Lin-
coln que está en el ángulo opuesto Sur ; 
este presidente de los Estados-Unidos 
que proclamó la libertad dé los esclavos 
está en pió envuelto en un capotito de 
sastre y sin sombrero, de manera que 
presenta un aspecto visible. 

H a y igualmente otra estátua de Fran-
klin en una plaza, que está en la par te 

baja de Ja ciudad, que tampoco tiene 
gran mérito. 

En fin, María, no puedo entrar ya 
en mas particularidades respecto de 
Nueva York , porque como ha sido tan 
corto el tiempo que he permanecido en 
la ciudad, no lo he visto todo; así es 
que. concluyo mi carta diciendo algunas 
palabras más sobre lo que he visto y 
me ha pasado á bordo del vapor «Ger-
mania.n 

Pues bien, este buque aleman es 
magnifico por su bella construcción y 
Ja extencion de su quilla; el salón está 
decorado con primor y ' los camarotes 
son comodos y elegantes, de manera 
que Jos pasagéros estamos aloiadós co-
mo principes. 

. D e ] a asistencia ¿qué te podré decir? 
sino que es superior á la de la tierra eti 
cualquiera de los hoteles de ' Nuevfe 
York: á las seis de la mañana se toma 
café con rebanadas de pan con mante-
quilla; a las nueve y media se toca í 
almorzar y se sirven de seis á ocho pla-
tillos; á las doce y media el lunch que 



se compone de carnes frías, bizcochos y 
frutas secas; á las cuatro y 
eran comida que puede llamarse un 
verdadero banquete porque.ademas de 
diez á doce platillos exquisitos se sn 
ven las mejores f r u t a s , dos ó tres pos-
tre* dos helados diversos y cafe ó te, 
á k s siete de la noche té , bizcochos, 
L t a d a s y esto ya es demasiado, poi-
que sl t o L estas comidas se hicieran 
en tierra, en donde la digestión es mas 
difícü que en el mar, de fijo, que el día 
ménospensado,lo botaban á uno para ir 
H s i t a r el estómago de algún fato. 

Como es el verano en el que viaja-
mos y el calor es un p o c o insoportable, 
S hielo no falta en las mesas; de mane-
ra que la vista se pasea en esos gran-
des platones sobre los trozos cristalinos 
del agradable refresco, para saoorearlos 
en eWino ó en un vaso de agua. Igua l 
cosa pasa con la leche que, en lugar de 
la condensada que .sirven en otros va-
pores que mas bien es una orctiata, en 
l \ uGermaniau es fresca y acabada de 
ordeñar. 

E l tiempo sigue magnífico, de modo 
que el mar semeja una gran taza de 
leche ó un espejo; solamente de cuando 
en cuando, llega una brisa á rizar un 
tanto su tersa superficie, figurando un 
petatillo finísimo ó una alfombra de 
conchitas. Con esa calma adorable, las 
nubes se reproducen y las lontananzas 
parecen aun mas distantes; de noche se 
perciben distintamente los planetas y 
las estrellas fijas; y si se detiene un po-
co la atención, se creé por un momento 
que se navega en una canastilla sobre 
las aéreas corrientes de la atmósfera, 
sin ver un átomo de tierra. 

E s tan agradable la temperatura que 
traemos, á la altura que surca las aguas 
el vapor, que los pasageros estamos á 
cubierta hasta bien entrada la noche, 
gozando del hermoso espectáculo que 
tenemos á la vista. 

Varias señoras han dejado el salón y 
cesaron de tocar el piano que allí se en-
cuentra, y con una guitarra que trae 
uno de los pasageros, entonan cancio-
nes coreadas que, á veces, son acompa-



fiadas por muchos de los circunstantes. 
E n fin, María , parece que Jos buenos 

hados me acompañan en mi viage, y 
contribuyen para que yo llegue á esa 
Europa tan deseada para contemplar 
¿us maravillas. 

Vamos entre tanto á descansar por-
que es bien entrada la noche y mañana • 
veremos si sigue el tiempo bonancible, 
adiós, amiga mia. 

- „ J - ^ , ^ . .. ' T J i o -'í>Xt t>írfi O ÍJJ/i SO 
i X ' 
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A bordo del uGermamaíi Agosto 9 de 1868. 

Te escribo la presente, cuando el va-
>or va surcando las aguas del Canal de 
a Mancha, que si normalmente está ál-
jorotado, hoy, que son las nueve de la 

mañana, está como el pavimento de un 
salón y la atmósfera pura y el sol res-
plandeciente. 

Siento ,fuertes latidos Ven el corazon 
porque Comienzo á percibir en lonta-
nanza, las costas de Francia y sé, que 
dentro dé algunas hofaé, pisaré el sue-



lo de Europa que hace tantos año£ he 
deseado conocer y ha sido los ensueños 
de mi vida. P e r o mientras llegamos á 
esta tierra deseada, te contaré algo de 
lo que he venido mirando por el cami-
no, aunque no sea de gran interés para 
una narración. 

Desde que salí de Nueva York, el 
t iempo ha estado bellísimo y solamente 
dos tardes ha habido un poco de vien-
to, que ha sido suficiente para levantar 
las olas de estos mares, siempre borras-
cosos, al grado de imprimir fuertes os-
cilaciones á nuestro buque, á pesar de 
sus grandes dimensiones; pero no ha 
pasado de aquí. 

Desde hace tres días, se han tenido 
á la vista las costas de Inglaterra y al-
gunas veces, hos hemos apróximado 
tanto, que casi nos hemos puesto á una 
milla de distancia. 

Estas costas están formadas de cer-
ros calcáreos y no se mira en ellos una 
sola yerba, alguna pequeña planta, que 
indique la existencia de la torre vege-
tal; todo es aridez y todo rechaza la idea 

de que en ese suelo desolado, puedan 
alentar séres animados. 

Sin embargo, cuando á la vista de 
esa tierra desnuda surgían estas re-
flexiones, se recordaba al mismo tieni-
)o, que del otro lado, existia un gran 
)ueblo que camina á la vanguardia de 
a civilización y que con su industria, 
ía neutralizado la aridez y pobreza de 

su suelo y se ha enseñoreado de la In-
dia y de la mayor parte de la Aust ra-
lia. 

jPoder de la industria y el trabajo! 
L a América, cuyo suelo tapisado de 

vergeles floridos y produce en abundan-
cia toda suerte de frutos y sus entrañas 
están henchidas de oro y plata, yace en 
la indigencia y sus pueblos, aunque ro-
deados por todas parte3 de estas rique-
zas, se disputan el pan, exterminándo-
se en guerras fratricidas. 

Es porque falta la industria y el tra-
bajo; es porque esos pueblos carecen de 
la educación que constituye la morali-
dad, el órden y la prudencia que es el* 
gérmen de todas las virtudes. 
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L a América del Nor te tiene las mis-
mas condiciones naturales que la In-
glaterra, es decir, que su suelo es poco 
productivo; pero allí también el hombre 
es activo, emprendedor y su buena edu-
cación ha hecho surgir como por en-
canto una civilización que rivaliza con 
la de Europa y amenaza también ab-
sorverse á sus vecinos 

A y e r tarde, como á las seis, entró 
nuestro vapor á la bahía de Suptanton 
y despues de haberla atravesado, atra-
có ya de noche, de modo que impidió 
ver la ciudad y el espectáculo del puer-
to por sus innumerables mástiles y chi-
meneas anclados allí. 

Nues t ro vapor, que pertenece áMa 
línea alemana, descargó dos millones de 
pesos que llevaba, en barras de plata y 
dinero acuñado en este metal y en oro 
y, como á las. diez, los pasageros que 
íbamos á Francia, nos trasbordamos 
á otro buque mas pequeño, que es en el 
que vengo á bordo y dejaré en breve. 

E n este momento suspendo la pre-

sente paro subir á cubierta por ver si 
se perciben mas claras las costas euro-
peas; hasta luego. 

Son las once y he bajado alborozado 
porque en breve pisaré ya esta bendita 
tierra pues estamos en la embocadura 
del Sena, teniendo á nuestra izquierda, 
hácia el Nordeste, al H a v r e y á nues-
tra derécha el pintoresco puerto de 
Hemfleur, que se mira como una esca-
linata de casas de diferentes colores, 
entremezcladas de jardines. 

Se me salta el corazon y no te puedo 
encarecer la alegría de que estoy po-
seído en este momento; me siento feliz 
porque veo realizados por fin mis en-
sueños de viage, por el Continente eu-
ropeo; casi no creo estar en él porque 
en las historias de esta tierra y las re-
laciones de los viageros, dudaba que 
hubiase mas tierra que la que pisába-
mos en América y aun hoy ¡tal es el 
deseo! me parece imposible que pise 
otras regiones y que haya llegado á 
otro mundo no te rías, María, de 



estas ocurrencias, que son dictadas pol-
la loca alegría de que estoy poseido. 

M e voy á mi camarote para p r e -
parar mi equipage para la salida á 
tierra. 

Adiós. X L i l 

Hemfleur, Agosto 9 de 1868. 

MARÍA QUERIDA. 

Es de noche; y mientras l lega la ho-
ra de tomar el tren para París , que sa-
le á las nueve, te apuntaré brevemente 
las impresiones de este dia, que á la 
verdad han sido muy agradables. 

A las doce del dia en punto atracó el 
vapor en el muelle, al que afluyeron 
multitud de curiosos. 
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A l poner el pié en tierra ¡oh! me 
faltan palabras para expresarte la , su-
prema felicidad, la emocion mas grata 
que experimenté al pisar, por fin, el sue-
lo de Europa; casi sentia humedecer 
mis ojos é interiormente elevé un him-
no al Todopoderoso porque me había 
conducido al término de mis deseos. 

Comenzaron á salir los pasageros y 
entre éstos, un francés y un aleman, 
ambos residentes en Mazatlan hacia 
mas de veinte años y con quienes hice 
amistad al entrar ellos á bordo en el 
puerto de Manzanillo. 

Como tú sabes la manía de la mayor 
par te de los extrangeros en deturpar 
el país en donde viven y en el que tal 
vez hacen su fortuna, mis hombres, 
cuando aun veniamos en el Pacífico, 
suscitaron la conversación sobre el pé-
simo servicio de las aduapas de México 
y los vejámenes de sus empleados, cuan-
do un pasagero llegaba á uua pobla-
ción. Yo los oia con la mortificación 
consiguiente y, como no conocia aun 

los guardas de otros países, no salia á 
la defensa de los de mi patria: 

H a g o esta digresión para que tengas 
un antecedente de lo que pasó al des-
embarcar con el referido francés, que 
fué lo siguiente: al poner éste el pié en 
el muelle, fué detenido por los emplea-
dos de la aduana para hacer un exá-
men minucioso de su equipage hasta 
hacer plaza con todos sus efecto». E l 
protestaba y renegaba; pero 110 habia 
remedio, los empleados franceses se-
guían impertérritos sus pesquisas inqui-
sistoriales, apoderándose por último, de 
unas pistolas, de algunas alhajas y otras 
piezas de ropa nueva que se llevaron 
irremisiblemente. Mi francés estaba 
furioso y rojo de vergüenza porque yo 
presenciaba la operacion y, sin duda, 
recordaba la crítica que habia hecho de 
los guardas de México. 

Yo me alegraba de ver la turbación 
del francés, porque veía que sus paisa-
nos lo trataban peor que I03 míos y és-
ta era mi venganza. 

Terminado el registro de los equipa-



«es nos dirigimos al hotel; almorzamos 
| ?os dispusimos i salir i recorrer la 

Ci Como èra Domingo, se vejan pasean-
do por las calles, multitud de campesi-
nos de ambos sexos, y sin admiración 
T t e n i a Hmites al ver sus trages raros 
y el peinado de las mugeres, así como 

E U L u n a c i ó n de la ciudad es d é l o 
mas pintoresca que darse, pueda j o r q u e 
toda ella presenta un anfiteatro de edi-
ficios y i ^ d i n e s que haciendo un cireu-
fo concintrico en ascenso, rematan sus 
calles en una plataforma un poco ele-
vada y extensa; á medida que el pasean-
í e t a ascendiendo, se le presenta à sus 
piés el panorama de la población, ade-
ante el Sena, al horizonte, el H a v r e y 

al Norte el Océano. Este panorama va 
aumentando su interés y « J K 
nos, al paso que se toma mayor altura 
h ista llegar al plano superior, en el 

hay f n a i g k s i a ó Santuario de una 

virgen muy venerada. 
También allí, como en Mexico, se 

mira á la puerta, á una señora sentada, 
eon su mesa delante, vendiendo rosa-
rios, escapularios y estampas, así como 
en el interior hay multitud de retablos 
y otros objetos que testifican los mila-
gros que ha hecho la divina imágen. 

Fren te de la fachada de este templo, 
hay una extensa plaza y, á su derredor, 
se miran aquí y allí, casitas de campo 
y ! barracas cubiertas de enredadera, coi\ 
su mesa y bancos rústicos en las que 
se toman refrescos. 

Entramos á una de éstas y despues 
de tomar asiento, salió corriendo de la 
casita de enfrente una joven cita á pre-
guntarnos que era lo que deseábamos 
tomar. Mis compañeros que estaban 
mas al tanto de las costumbres del país, 
pidieron un jarro de Cidra: en efecto, 
llegó á poco la muchacha, trayendo una 
buena porcion de este vino sabroso de 
manzana y vasos suficientes. 

Francamente, á mí me agradó mu-
cho esta bebida, tanto, que algunas tar-
des acostumbraba tomarla en Paris , 
porque es muy fresca y agradable. 



Inút i l es manifestar, querida Mana , 
las sentidas emociones de gozo que ex-
perimenté al encontrarme en este 
ris encantado, cuyas maravillas se iban 
á poner de manifiesto en los días que 
permaneciese en su recinto; mas, para 
proceder con órden, debo hablar algo 
sobre mi viage. . , . , 

En Europa hay la circunstancia de 
que rara vez el tren en que se sale pa-
í a algún punto, llegue directamente a 
él; casi siempre se va cambiando en ca-
da estación y esto no deja de ser mo-
lesto para los viajeros que por primera 
vez se lanzan á hacer un viage sin sa-
ber en qué estación deben hacer el cam-
bio, ni cuál es el t ren que les corres-
ponde, de los muchos que están allí 
instalados y que se dirigen para vanas 
ciudades. . 

Personas hay que ignorando esta cir-
cunstancia, siguen en el primer tren, o 
toman otro diverso del que les corres-
ponde y, contra su voluntad, van á re-
sultar á otra poblacion, sufriendo con 
esto un grave trastorno en su tiempo y 

en su equipage y teniendo que erogar 
nuevos gastos para regresar al punto 
de su destino. 

Mis dos compañeros me sirvieron 
muchísimo sobre este particular, pues 
ello?, como prácticos, me indicaban lo 
que debía hacer, tanto mas que lleva-
ban el mismo camino. 

A las cinco de la mañana del 10 de 
Agosto, se divisaron las primeras casas 
de los suburbios de Par is y, no sé como 
expresar el interno gozo que experi-
mentaba al encontrarme en la ciudad 
que de años atras habia deseado cono-
cer; asomaba la cabeza repetidas veces 
por las ventanas del wagón y mas cre-
cía mi emocion al descubrir nuevos y 
mas grandiosos edificios, hasta que fi-
nalmente, se oyó el ruido que hacían 
las planchas de hierro de la estación, 
al entrar la locomotora y, desde lue<yo, 
nos preparamos á bajar y tomar nues-
tro carruage para entrar á la ciudad. 

Serian las seis de la mañana cuando 
llegamos al hotel de la Teiraze, situa-



do junto al pasage Joufroy en el Bou-
levar Mormatre. . 

Devorado por el deseo de conocer la 
gran ciudad, tan pronto como tomé un 
lío-ero desayuno, salí á recorrerla en 
tedas direcciones y todo rne volvía ojos 
t>ara ver y admirar sus monumentos, 
calles espaciosas,sus alegresBoulevarte, 
sus magníficos jardines y el gran movi-
miento de su poblacion. 

Par ís , como tú sabes, es el empóno 
del mundo, es la ciudad modelo; las 
muchas descripciones que se han hecho 
de ella y de las que algunas conoces, 
TOe relevan de la ardua tarea de hacer-
te una descripción en toda forma que 
francamente no seria capaz de realizar 
ñor mi incapacidad; básteme contarte 
Se una manera heterogénea lo que mas 
me agradó y me causó mas hondas im-
p r e g n e s , pues entrando en algunos de-
talles al parecer insignificantes, adqui-
rirás conocimiento de cosas que los au-
tores de viages han dejado en el t intero 
por creerlas triviales y que no debían 
entrar en parangón con las maravillas 

de una metrópoli, sin embargo de que 
esas tienen su interés y forman el todo 
de las costumbres y modo de ser de un 
pueblo; por esto, pues, no creo que sea 
malo darlas á conocer para que en dado 
caso, que tú ó algunos de mis amigos 
intenten hacer un viage, sepan á qué 
atenarse y la noticia de pequeños por-
menores, sea como un cicerone ó un 
guia que les enseñe y ponga de mani-
fiesto como deben proceder. 

E n los dos días que llevo aquí, no h e 
descanzado un instante: me levanto á 
las cinco de la mañana y me acuesto á 
las doce de la noche; todo el tiempo lo 
empleo en recorrer calles y plazas, ya 
andando á pié ó ya en carruage, toman-
do un coche ó uno de los veinte mil 
ómnibus que corren de extremo á e x -
tremo de la ciudad, cuyo pasaje cuesta 
seis céntimos dentro y tres sobre el te-
cho; yo .eligía esta localidad para i r mi-
rando libremente todos los objetos y,, 
cuando al paso encontraba algún mo-
numento notable, un templo ó un jar-
din, echaba pié á tierra y me detenia á. 



contemplar á mi sabor todas esas ma-
ravillas; seguía entonces mi paseo pe-
destre y cuando lo apetecía, tomaba 
asiento en alguna de las muchas ban-
cas de hierro de que están ornados los 
Boulevavts y ahí, á la sombra de un 
chopo ú otro árbol, contemplaba la 
gente que iba y venia por las anchas 
aceras, deleitándome en esa gracia y 
donaire exclusivos de las francesas que 
llevan el trage y calzado con marcada 
coquetería, 

Seguia mi camino, parando la aten-
ción en todo y causándome como era 
natural, novedad y admiración, el mo-
do artístico y agradable que los france-
ses tienen para arreglar y producir 
efecto en sus edificio?, monumentos y 
jar'dincs; almuerzo y como en donde 
me coge la hora, porque de hacerlo en 
mi hotel, perdería un tiempo precioso 
en ir y venir y mas cuando me encuen-
tro á gran distancia. 

Es ta costumbre he seguido en todas 
las ciudades que he visitado porque de 
esta manera no hay la servidumbre de 

tener que llegar precisamente al hotel 
á la hora que se come en mesa redonda, 
sopeña de llegar tarde ó tener que em-
prender un camino largo, dejando pen-
diente un negocio ó un paseo. D e este 
modo, he tenido mas libertad, he visto 
mas y no he perdido el tiempo. 

U n a de mis primeras ocupaciones, ha 
sido la agradable de visitar el Museo 
del Louvre, pues es lo mas interesante 
pará mí en orden á enriquecer mi men-
te con los caudales de las obras maes-
t ras que allí se miran; pero como sola-
mente llevo dos dias de estar en Par is , 
como he dicho, y hay tantos objetos 
que llaman la atención, el Museo del 
Louvre, ha sido recorrido por mí de 
una manera rápida y en globo, sin de-
tenerme lo suficiente para hacer un exá-
men analítico de las referidas obras; 
pero como debo permanecer algunos 
dias en esta ciudad, visitaré diariamen-
te el Museo, así como el Lussembour-
go y Versalles, para conseguir el obje-
to que me propongo y dar te así mismo, 
detalles minuciosos de todo lo que vea. 



Te diré por último, antes de cerrar 
esta carta, que esta noche á las ocho, 
me entré á un café cantante de los va-
rios que hay en los Campos Elíseos pa-
ra gozar un momento de la representa-
ción de una zarzuela que se daba. 

Estos cafés son muy pintorescos, 
porque generalmente están rodeados de 
un ameno jardín iluminado profusa-
mente de gaz, formando florones y ara-
bescos. Aqu í y ahí se miran mufti tud 
de mesas y sillas para los concurrentes, 
que por un helado, con café ú otro li-
cor que cuesta un franco, tienen dere-
cho á ver el espectáculo, si gusta, has-
ta media noche. 

E l teatro está adornado vistosamen-
te con una decoración campestre y ade-
mas, seis ú ocho sílfides que, medio 
vestidas dé fantasía, yacen sentadas ó 
medio reclinadas en los peñascos y tron-
cos de los árboles, dando el conjunto 
un aspecto simpático. 

Las funciones favoritas en estos pe-
queños teatros, son en general: Vau-
devilles, bailes mezclados de cantos na-

cionales y pantomimas, siempre coi* 
esa sal francesa y sus ribetes colorados 
que es mas bien, lo que atrae á los par-
roquianos. r 

Cierro la presente, amiga mía, para 
extenderme un poco mas en la próxima. 

Adiós. 
« 



X L I Y . 

Agosto 17 de 1868. 

AMADA MARÍA. 

Desde la víspera del santo de Napo-
león I I I , hubo un movimiento, en la 
ciudad V se arreglaban á gran prisa, los 
anavatol de la i l u m i n a c i ó n q u e corre e n 

dos te de bombas apagadas, desde las 
Talle as hasta el A r c o de Triunfo pa-
sando por el centro de los Campos Eli-

.«eos. 

Amaneció el dia 15 y todas las tro-
pas que debian marchar en el aniversa-
rio, salían de sus cuarteles; la gente se 
veía venir de todas las avenidas para 
dirigirse al Jardín de las Tullerías y 
los Campos ;Elíseos y el bullicio, y el 
movimiento de carruages iban en au-
mento. 

A las diez de la mañana, por la pla-
za de la Concordia, se veia un grupo de 
ginetes que salia de las Tullerías; era 
Napoleon que con su Estado Mayor, 
se dirigia al palacio de la Industria, en 
el que era esperado por Eugenia y el 
príncipe. 

Crecía la muchedumbre y, á las doce 
en punto, se oian los tambores, corne-
tas y las músicas, que del Arco de 
Triunfo desfilaban las tropas por la ave-
nida céntrica de los Campos Elíseos, 
frente á las ventanas del Palacio de la 
Industria, en el que se miraba ya á los 
soberanos. 

Marcharon 70,000 hombres de las 
tres armas y toda la tarde restante, si-
guió un gran movimiento en los pa-



sean tes, que presentaban, con los di-
versos colores de sus vestidos, un boni-
to contraste con el verde de los árboles 
del Jardin de las Tullerías y los de los 
Campos Elíseos. 

F ren te á la gran fachada de ese edi-
ficio, está situado dicho Jardin, en el 
que despiden su aroma las mas exqui-
tas flores, que yácen en jarrones de 
hierro y alabastro, así como lindos bu-
ques esparcidos en la tierra: aquí y allí, 
alardean estatuas de bronce y a 'gunas 
fuentes, y despues sigue al Oriente un 
bosque de altísimos árboles que som-
brean el prado, en el que hay disemi-
nados asientos de hierro y pirámides 
de sillas que alquilan los paseantes por 
dos ó cuatro céntimos. Este bosque ter-
mina en un medio punto, que forma un 
círculo con el terrado ó extensa plata-
forma con su balaustrada y sus asien-
tos, así como escalinatas de trecho en 
trecho, y en toda esta circunferencia 
por la parte de dentro, una zona de 
flores. E n el punto céntrico de esta 
gran plaza circular, está colocada una 

fuente de grandes dimensiones, en don-
de nadan cuatro cisnes y se eleva el 
agua en un chorro tan alto y formando 
un penacho en su cima, que sobrepasa 
los elevados árboles del bosque, for-
mando un precioso contraste de cristal 
con el verde del follage. L a salida de 
este lugar está practicada con una puer-
ta, sobre cuyos extremos superiores, en 
los lados, están colocadas dos estátuas 
griegas que sostienen del freno fogosos 
caballos alzados de manos. 

Si el espectador está colocado en lo 
alto d e la plataforma, mirando al Este , 
verá á su frente la gran plaza de la 
Concordia, con su colosal obelisco egip-
cio de Luxor de granito color de rosa, 
cubierto de inscripciones y signos egip-
cios; á sus lados Sur y Norte , dos ricas 
y monumentales fuentes de bronce con 
multi tud de figuras mitológicas que 
sostienen los tazones y en toda la cir-
cunferencia, faunos, que con cuernos 
marinos en la boca, arrojan agua. E n 
toda la línea exterior de la plaza, están 
colocadas sobre magníficos pedestoles,. 



colosales estatuas de mujeres de carác-
ter clásico, que representan los depar-
tamentos de Francia, como Marsella, 
Burdeos) la Lorena etc. Siguen a d e -
lante; siempre al Este , los. Campos Elí-
seos con su ancha avenida péntrica 
qué comienza desde la puerta principal 
de las Tüílerías, pasa por el Arco dé la 
Estrella y se enlaza al camino que di-
rige al Bosque de Boloña. 

°Si el espectador se sitúa despues en 
el centro de la plaza de la Concordia, 
verá á su derecha Sur , la magnífica.fa-
chada de.la Magdalena y á la izquier-
da la del Cuerpo legislativo, el Sena, y 
mas allá, la dorada cúpula de los Invá-
lidos que con los rayos del sol tiene 
un efecto fantástico, como de otro astro 
resplandeciente en el firmamento. 

En la noche del dia 15 hubo unos 
fuegos artificiales muy vistosos y espe-
cialmente esa ráfaga de luces de colo-
res, que al fin se desprendió del Arco 
de Triunfo; sin embargo de la belleza 
de estos fuegos, la pirotécnica de Fran-
cia, no creo que esté á la altura de la 

de México, en donde las combinaciones 
y juegos de luces de colores son de mas 
artificio, así como de tiempos mas nu-
merosos y variados. 

Ayer me he paseado bastante, lle-
vando conmigo un intérprete del mismo 
hotel de la Terra ze que es muy inteli-
gente; por supuesto que no hay que 
mencionar, que esta ciase de individuos 
gozan con uno de los mismos espectá-
culos y saborean las mismas comidas, 
pidiendo ellos, casi siempre, como que 
son los que hablan, los mejores platos, 
los vinos mas exquisitos, fiados en que 
hay editor responsable y el que desem-
bolsa cuanto se tiene que gastar en car-
ruages, teatro, fonda y oirás diversio-
nes y paseos: estos cumplen perfecta-
mente el axioma de "meter el buen dia 
en casa." 

M e reia interiormente cuando mi ci-
cerone, con mucho garbo pedia en la 
mesa: 

—¡Garzone! aportez moi un boutelle 
Chateau Margo. 

Despues: 



— U n poullet avec peti te poi; un 
roastbeef, paté aux la :Bordellese. 

E n los postres 
—Aportez moi in Lacrima Crist é 

caffé avec Jamaica. 
Y así otras cosas que se conocia tor-

naba solamente cuando acompañaba via-
geros que llevaban los bolsillos reple-
tos, especialmente si eran americanos 
porque creen generalmente en Europa, 
que éstos son todos millonarios. 

Despues del almuerzo de ayer, mi 
intérprete y yo nos encaminamos á los 
Campos Elíseos y entramos á la roton-
da, edificio circular y extenso que re-
mata en una bóveda cóncava: en el 
centro hay una especie do esplanada ó 
plataforma á la que se sube por una es-
«alera de caracol; cuando el espectador 
lia llegado, de repente se le presenta á 
la vista el espectáculo mas sorprenden-
te. Como por encanto se baya en los-
campas de Magenta presenciando una 
batalla entre las tropas francesas y las 
austríacas; fuertes latidos del corazon 
conmueven al individuo porque espera 

oir de un momento á otro la detona-
ción de la artillería, el galope de un 
grupo de caballería que se acerca al 
primer plano del campo, en el que se 
mira á Napoleon I I I en un caballo ala-
zan, dando las órdenes para comenzar 
la batalla, aunque ya en la otra extre-
midad se mira el humo de las columnas 
de ataque y las espesas de los cañones. 

P o r otra parte viene un peloton de 
soldados con los fusiles preparados en 
actitud de acercarse al enemigo y el 
jefe que con la espada en la mano ani-
ma á sus subordinados y se adelanta 
para dar el ejemplo; hácia la derecha 
unos artilleros aguijonean á los caballos 
que vienen tirando una pieza de grueso 
calibre y se dirigen al centro de la ac-
ción; el polvo oculta parte del grupo, 
los hombres están cubiertos de sudor y 
los frenos de los corceles, blancos de 
espuma P o r momentos, las huma-
redas que se miran en lontananza, se 
extienden ya hasta los primeros térmi-
nos del campo y no dilata la acción en 
hacerse general. 



Yo estaba asombrado de todo esto, 
cuando aceité á volver la cabeza para 
ver á mi cicerone, que se sonreía al no-
tar mi sorpresa y me preguntó: 

•—¿Qué es lo que le pasa á vd? 
H o m b r e nada; sino que. . . . . . . 

Diablo! ¿Pues no me pareció que de-
veras estaba yo en el campo de batalla 
y que iba á comenzar la acción? 

—Qué verdad, no? añadió mi com-
pañero. 

—¡Extraordinaria! contesté, sin dese-
char aun mi admiración, y vea vd. que 
soy artista y no me sorprendo tan fá-
cilmente ante el efecto remarcable de 
un gran cuadro, y la escena que tene-
mos delante, me ha sorprendido. Ya se 
vé-, los efectos de la óptica, la disposi-
ción de la rotonda, la luz colocada de 
cierto modo y ello es que se palpa, 
se mira la naturaleza. 

Despues de admirar por un largo es 
pació de tiempo aquella batalla tan 
bien ejecutada, nos bajamos, tomando 
el camino del Luxembourgo. 

E l palacio de este nombre, es la an-

tigua residencia de María de Médicis, 
por consiguiente, es suntuoso y sus sa-
lones y cámaras muy espaciosas, con 

, un elegante jardin surtido de fuentes, 
estanques, donde se miran peces de co-
lores, estátuas y' asientos. 

Es té jardin, circunda por tres lados 
el edificio, por sus'costados y su espal-
da y puede tener mas de un cuarto de 
legua de circunferencia. 

E n una de !as alas del edificio, están 
las galerías de pintura, que guardan las 
mas remarcables obras de los artistas 
contemporáneos, así como el Louvre 
las de loá antiguos, nacionales y extran-
jeros. En todos los salones fui recono-
ciendo los originales de muchos graba-
dos y fotografías que habia admirado 
en México. Vi, por ejemplo, los "Hi jos 
de Eduardon de Pau l de la Roche, " L a 
Rebecan de Horacio Vernet y otros 
grandes cuadros de éstos y otros auto-
res, á quienes habia profesado cierto 
culto y veneración, cuando solo conocía 
sus copias en el grabado; mas cuando 
vi los originales, cuando analicé sus 



cualidades artísticas, confieso ingenua-
mente que rebajó en mucha parte la es-
t ima en que los tenia. 

Como estoy persuadido que la natu-
raleza es perceptible, no solamente por 
la forma, sino por el color, y que fal-
tando una de estos dos circunstancias, 
seria incompleta, á los cuadros de los 
autores de que vengo hablando, les no-
té la falta de la segunda, y mas bien me 
parecieron pinturas lavadas ó que las 
habían metido en un estanque y habían 
dejado el color en él. 

E s inútil manifestarte, María, que 
quedé triste, desencantado, por la cruel 
decepción de que habia sido víctima, al 
presenciar los cuadros de los autores 
que habían sido siempre mi adoracion. 

Casi sentía haber recibido este des-
engaño y hubiera deseado haber con-
servado mis ilusiones á t rueque de pri-
varme de conocer á esos autores en sus 
obras. 

N o se crea que dejo de pagar mi tri-
buto de admiración á los distinguidos 
artistas franceses, cuyas producciones 

cuelgan en los muros del Louxembour-
go y Versalles; confieso al contrario 
que me encanta su audacia para des-
arrollar pensamientos atrevidos y gran-
diosos, su gran corrección en el dibujo 
las expresiones de sus figuras y, sobre 
todo, su schic y gran conocimiento que 
tienen de Ja Estética. 

Los partidarios de la línea triunfal-
mente exclamarán, que estas brillantes 
cualidades que reconozco en los artistas 
iranceses, son su mayor elogio y no se 
Jes debe pedir mas, supuesto que el 
grabado, la fotografía y la escultura 
que no tienen color, imitan perfecta-
mente la naturaleza. A esto contesta-
ría yo: que esos tres ramos están cir-
cunscritos á sus límites; pero que, en 
tratándose de la pintura que es mas li-
bre y mas extensa, sí carece del color 
que los objetos visibles rechazan á núes-
t ra retina, no es completa porque falta 
una de las cualidades esenciales de la 
naturaleza y lo es aun mas por el color-
pues por solo la forma, lo seria única-



mente como los otros ramos que he 
mencionado. 

Sin querer me he engolfado, hablan-
dote do la parte filosófica del arte; pero 
como tú lo cultivas también, t e aprove-
chará que en el curso de mi viage,- ha-
ble una que otra vez de él, supuesto 
que se me presentarán mil ocasiones en 
que admirar las obras maestras que 
cuelgan en los muros de los museos. 

E n la siguiente, hablaré algo mas. 
del Louxembourgó y de la Escuela de 
Artes . 

Consérvate bien. 

Adiós. 

r s /Wf iy -

X L V . 

Paris, Agosto 18 de 1888. 

QUERIDA MARÍA. 

En mi anterior hablábamos sobre la 
carencia de color en las obras de ios 
pintores franceses: ellos mismos admi-
ran á Laeroix, cuyos cuadros se ven 
igualmente en el Museo del Louxem-
oourgo, siendo el mas notable, el oue 
representa al Dan te y Virgilio, pasan-



do el Aqueronte. "Este pintor, dicen, 
es el mas colorista.» 

Como la naturaleza h a negado á Jos 
franceses la facultad de sentir el color, 
no nos extrañará, que crean á pie jun-
tillas, que Lacroix sea un excelente co-
lorista, si lo comparan á los otros que 
desconocen esta cualidad. Francamen-
te lo que yo vi en las obras de ese au-
tor, fué alguna tendencia en imitar á 
Rubéns, pero en general, era afecto á 
los colorines que imprimían á sus figu-
ras el aspecto de las muñecas de porce-
lana. . 

E n los pintores antiguos franceses 
que se miran en el Louvre, hay la mis-
ma falta de color y su entonación es 
negrusca. Solamente puede ser favora-
ble esta nulidad, en el "Caín y Abel -
dé P r u d e n t y en su "Crucifijo con la 
la Magdalena,ii así como en el̂  "Nau-
fragio°ie Medusa de Grericauit, por-
que la escena demanda una entonación 
sombría, terrible. . 

Vése igualmente al Poussino, el Ra-
fael francas: bellísimas composiciones, 

bien pensadas, y de un dibujo irrepro-
chable, pero de color, cero. Véase tam-
bién á David, celebrado por su forma; 
no manifiesta otra cosa en sus cuadros, 
que estatuas coloridas, pero de un co-
lorido como el que se dá á los santos 
de madera. N i los antiguos pintores 
franceses ni los modernos, han sentido 
el color. 

D e entre éstos últimos, debemos de-
plorar la falta de esa precisa cualidad, 
en un cuadro, cuya composicion es sor-
prendente y simpática, por su asunto: 
hablamos del " H e m i c i c l o d e P a u l de 
la Roche, existente en la Escuela de 
Ar t e s ejecutado al fresco N o es 
una fatalidad, que esos admirables gru-
pos de artistas de todas las épocas y de 
todos los países, tan bien movidos y 
dibujados, estén como ejecutados con 
humo de ocote? 

E n los pintores de la época actual 
hay algunos pintores que se han eman-
cipado algún tanto del fereo yugo de 
esa tendencia y, entre éstos, podemos 
mencionar á Gerome, Messor.ier y al-



gurí otro, quizá porque han estudiado 
á Velazqufcz y á otros pintores, españo-
les. 

H o y estuve en Versalles y entrando 
á los salones del Museo de pinturas, 
admiré á-Veraet , I r o n y á otros pinto-
res franceses en sus grandes cuadros 
que representan las batallas de .Napo-
león el grande y Napoleon I I I . Los 
caballos de Horacio Vernet , tienen to-
da la verdad del natura!, sus movimien-
tos, lijereza de forma y verdadero ca-
rácter; los grupos de sus figuras y las 
grandes masas de sus ejércitos, son be-
llamente ejecutadas; Iron, ademas de 
desempeñar bien las espresadas cuali-
dades, hay en las cabezas de sus solda-
dos la espresion propia de la pasión que 
los domina en el momento del comba-
te; pero tanto en estos dos art istas co-
mo en los otros que enriquecen el Mu-
seo, falta algo que satisfaga plenamen-
t e al espectador y es, el verdadero co-
lorido. 

Repito lo que dige arriba, que he su-
frido una desilusión completa al notar 

la falta de esa preciosa cualidad en los 
artistas de Francia. 

Despues de haber visto las obras de 
los artistas contemporáneos en Lou-
xemburgo, Versalles, volví esta tarde 
al Louvre, y no puedo expresar la im-
presión de bienestar que experimenté 
á la vista del arte antiguo; allí, en pre-
sencia de los cuadros de los pintores de 
otros países, hallé lo que me hacia fal-
ta y por lo que sentia un vacío descon-
lador. M e sentia regenerado y satisfe-
cho; me habia parecido que la natura-
leza era imposible dé reproducirse con 
esa vibración de color y esa sangre que 
circula á través de la epidérmis, pues 
los grandes pintores contemporáneos 
que acababa de ver, ma lo manifesta-
ban en sus obras; pero al contemplar en 
el Louvre á Ticiano, Verenes, Murillo, 
Tintorretto y á los pintores españoles 
y flamencos, vi con delicia, que la na-
turaleza era dócil para dejarse trasla-
dar á un cuadro con todas sus galas de 
forma y de color. 

Pa r a que no te canses con el . te-na 
• 55 " 



«le esta carta, en la que rae he contraí-
do á hablar únicamente de pintura, de-
ja ré pendiente esto para otra vez y, pa-
ra terminar, te añadiré dos palabras so-
bre el palacio de Versalles. 

Es te es expléndido en sus dimencio-
nes y su forma; es una obra digna del 
siglo de oro de la Francia y correspon-
de perfectamente á la grandeza del so-
berano que lo habitó. 

Grandes salones, magníficos retretes, 
especialmente el que habitaba María de 
Médicis, en el que se miran aún los 
muebles de que hacia uso y los santos 
que lo decoraban; la gran sala de los 
Espejos, la del trono y otra-mult i tud 
de salones decorados con igual magni -
ficencia. 

L o que llama fuertemente la aten-
ción del viajero, es el espacioso jardín 
que hay á la espalda del palacio, por lo 
bien dispuesto, surtido de estátuas de 
bronce y mármol, bustos de grandes 
hombres y puentes, y lagos artificiales, 
en cuyo centro se elevan grupos de 
faunos y sátiros, sirenas, cabal les mari-

nos y plañías acuáticas; todo esto pro-
duciendo combinaciones hidráulicas ele 
muy bello efecto. 

Es tán destinados dos dias á la sema-
na, en los que dán suelta á estos jue-
gos de agua, y entonces la concurrencia 
a Versa es es más numerosa para go-
zar de ellos y de la música militar, que 
se sitúa en uno de los parterres h 

Pava ir á Versalles, se toma el ómni-
bus, en la plaza de la Bolsa y este lo 
leva a uno á la Estación de Montpar ! 

nasso ó á la de San Lázaro 1 

Adiós, María, voy á descansar de lo 
mucho que he andado hoy. 



X L V I . 

P a í s , Agosto 25 de 1869. 

M A R Í A QUERIDA. 

Todos estos dias, como debes supo-
ner he recorrido la ciudad por diversos 
puntos, y en todos he encontrado obje-
tos bellísimos que encantan la vista del 
v i a j e ro : he visto hermosos templos, 
magníficos edificios públicos y particu-
lares. Entre los primeros descuella en 

primer término, la Bassílica de Nues-
t ra Señora, de arquitectura gótica; su 
frente es magnífico, con sus tres puer-
tas cóncavas adornadas de numerosos 
bajos relieves de santos y las dos ele-
gantes torres. E l interior es también 
suntuoso, de varias naves, cuyo aspecto 
inspira recogimiento por el carácter de 
la arquitectura y la luz misteriosa que 
la ilumina, 

San Sulpicio es otra buena fábrica 
antigua, de arquitectura griega. 

E n t r e los templos modernos, el más 
hermoso es sin duda, el de la Trinidad, 
cuya linda fachada con sus torres, mira 
t ransversamente hacia el Boulevard 
de los Italianos. Si uno se para frente 
al edificio desde el referido Boulevard, 
el punto de vista que presenta es se-
ductor por el jardin que tiene al pié y 
la gran fuente que alardea, mostrando 
sus cristales. 

Los franceses comprenden perfecta-
mente la óptica y dan por esto un gran 
efecto á sus edificios y monumentos. 
L a columna Vendóme, por ejemplo, 



que se mira á mucha distancia desde 
muchas calles; la hermosa fachada de 
la Estación de Strasbourg con que re-
mata el BoulevarcL de Sebastopol, la 
Columna de Julio, la fachada de la 
Magdalena, el Arco de la Estrella y 
otros monumentos por el estilo. 

Además de estar bellamente situado 
Par i s , lo hacen más hermoso su conjun-
to y sus detalles, porque en todo se de-
ia ver el arte-y el buen gusto; es por 
esto que se le ha dado el nombre de la 
iiCiudad modelo. 11 

Sus cementerios son también magní-
ficos, especialmente el del Pad re La-
chaise y el del Boulevard del Infierno, 
que es más moderno. 

E n el primero vi yo el monumento 
más antiguo que habia conocido; pues 
sabido es que en América todo es nue-
vo, excepto las magníficas ruinas del 
Palenque en* Yucatan, que tampoco he 
visto. Ese monumento es el sepulcro 
de Eloisa y Abelardo de arquitectura-
gótica y que cuenta setecientos años de 
existencia, en el que, ya que no pudie-

ron estar reunidos en vida esos desven-
turados amantes, lo están sobre el se-
pulcro en dos estátuas de piedra. 

U n a cosa me llamó la atención, y 
fué, ver sobre el dicho, multi tud de co-
ronas y bouquets; porque me imagina-
ba que no existiría ya un solo pariente 
de estiS jóvenes; pero mi cicerone me 
sacó de la duda diciéndome:-! que los 
amantes de Par i s iban allí constante-
mente á poner esas flores, como un re-
cuerdo de ese amor que tocó hasta la 
epopeya. 

Esa circunstancia me enterneció so-
bre manera hasta humedecer mi-s ojos, 
porque hice reminiscencia de dos infe-
lices víctimas del mitisismo y ¡a into-
lerancia de la época en que vivieron, 
debiendo haber sido muy felices, y aho-
ra, el afecto de las generaciones actua-
les, los indemnizaba de aquellas injus-
ticias, reviviendo su memoria. 

Del reinado de Napoleon I I I á esta 
parte, data el ensanche y embelleci-
miento de la ciudad de Par ís ; las nue-
vas calles y los Boulevards, son mag-



caballos de bronce cuyas bridas lleva la 
estátua de la Francia; más adelante 
hay una balaustrada de fierro y a! fin 
el departamento de las Tullerías, cuya 
fachada principal, queda á la otra par-
te; mirando todo ese bello conjunto al 
jardín, el bosque, plaza de la Concor-
dia, Campos Elíseos, hasta el Arco de 
Triunfo. 

Los otros dos patios son menos inte, 
resantes que el que hemos descrito, pe-
ro también suntuosos y el último que 
está al extremo Oeste, tiene una zona 
de flores al lado de sus nuevos; la 
puerta que sale al aire libre conduce de-
finitivamente á la espalda del edificio 
compuesta de una soberbia columnata 
y á su frente otro bello jardin. 

Como yo vivo en lo más central de 
Par ís , todos los dias tengo ocasion en 
mis escursiones, de pasar por entre es-
te magnífico palacio, pues lo atraviesa 
de parte á parte por su centrò, corrien-
do de Sur á Norte, una vía ó pasage 
de la calle de Rivoli al muelle ó borde 
del Sena. 

Diariamente hago mi visita al Mu-
seo y en seguida continúo mi paseo por 
Jos Jáoulevards, siempre procurando 
explorar nuevos objetos. 

En la carta siguiente te daré cuenta 
de algunas cosas más que vea y de 
otros detalles de mi próximo viaje á 

Adiós. 



XLV11. 

París, Setiembre 2 de 1868. 

MARIA: 

Te hablé de los templos de Nuest ra 
Señora, del de San Sulpicio y de la Tri-
nidad, pero se me pasó por alto decir 
algo del de la Magdalena. Es te es be-
llísimo por dentro y fuera; rodeado en 
sus muros exteriores de una soberbia 
columnata, asentada sobre un plinto, 
como de dos metros de altura: la entra-

da principal está practicada por .una 
cómoda' escalinata y la parte superior 
de la fachada está coronada cíe un trián-
gulo, «n el que se mira un alto re j i e je 
que representa á la Magdalena á fos 
pies de Jesús, rodeado de sus apósto-
les; todo el edificio es una copia exacta 
del P.artenon y, como está tan ;bi3íi 
situado, su aspecto.es magésjbuoso po£ 
todásJq.s partes que _ se le mira. A su 
frente, que - vé al Norte , abre suntuosa' 
la ancha calle Real que desemboca a !a 
plaza de la Concordia, de modo, que 
situado el espectador al pié do la esca-
linata ,d.el templo, goza de una perspec-
tiva seductora que remata en el palacio 
Legislativo, abr ázando ase eonjun to' de 
arquitectura y escultura qnp enriquece 
toda gsta localidad. E l mismo efecto 
arrebatador.causa mirando, poí éí Nor-
te el edificio ele la Magdalena, que está 
precedido de la gran plaza referida, del 
obeliseo de Luxor , las fuentes de bron-
ce, las estatuas de los Departamentos, 
á la derecha el bosque de las Tullerías 
y . á la.izquierda los Campos Elíseos. 



En el costado izquierdo del templo 
referido, está situado el mercado prin-
cipal de flores, de las que hay, como es 
«anido, un gran consumo er Par is ; to-
das las mañanas se mira ese lugar muy 
concurrido porque las principales fami-
lias procuran renovar diariamente las 
flores de sus habitaciones, que son sus 
inseparables compañeras, y esta exigen-
cia la demanda el refinado gusto de un 

Sueblo que" está rodeado de tantas be-
ezas y el arte entra como una de las 

primeras necesidades de la vida. 
E l Palacio del Hote l de Yille ó ca-

sas consistoriales, es otro de los edificios 
públicos notables de la ciudad que, se-

estoy informado, lo comenzó á 
«onstruir Henrique I V y sus sucesores 
•ontinuaron embelleciéndolo conla mul-
t i tud de estatuas que ornan los lados 
de todas las ventanas de la fachada, co-
locando en el centro sobre la puerta 
principal, la ecuestre en bronce de bajo 
relieve de aquel gran Rey. El edificio 
comprende una manzana, adornados sus 
contados y espalda de una zona de flo-

res, y el frente de una hermosa plaza 
bien embaldosada. 

E n el ángulo Sudes te del Hote l de 
Ville, están situadas las antiguas calles 
de la Cite, célebres por las escenas que 
pinta Eugenio Sué con tan vivos colo-
res: yo me dirigí á esos lugares en don-
de Rodolfo aplicó aquellos sendos pu-
ñetazos al Churiador y al Maestro de 
Escuela y en los que la legendaria Le-
chuza atormentaba á la infeliz Guilla-
baora; pero en lugar de aquellos calle-
jones sucios y aquellos chiribitiles que 
albergaban tantos bandidos, y las cla-
ses mas degradadas de la sociedad, ha-
llé palacios expléndidos, calles suntuo-
sas y un aspecto r isueño y enteramente 
diverso del que describe aquel insigne 
escritor. ° 

Es toy oiuy seguro, que el que vió á 
Pa r í s antes del año de 1852 no lo co-
noce hoy, que ha sufrido una completa 
trasformacion y, á t ravés de callejuelas 
tortuosas y montones informes de casas 
anticuadas y de tr is te apariencia, pasan 
magestuosos Boulevards de colosales 



fábricas arquitectónicas y una vida, mo-
derna resplandeciente de civilización. 

Todavía 'se mira por algunas paites 
la lucha de la Reforma con el antiguo 
régimen: míranse aún los agujeros ne-
gruscos do antiguas habitaciones reple-
tas d e tubos dé chimeneas que est^n en 
víspera de hacer lpgar £ lindas habita^ 
ciónes- y-nuevas calles que'Jífevan laa le-
grík y la animación. • . 
- A l véT--estas obras que se llevan ú 
Cabo en ^ a r j s cnyá»indemnizaciones á 
los'dueños de las casas derribadas de-
ben costar millones al Erario, se, com-
prende el nervio de este pueblo y que 
en lodo es grande, activo, emprendedor 
y 'r ico, - • • . • 

Con razón llaman á'PaTis la ciudad 
modelo; pues ademas de su magnífica 
Situación que le comunica luz y alegría, 
sus edificios monumentales, sus esplén-
didos palacios, sus Museos conservado-
res del arte antiguo y moderno, sus aca-
demias, gimnacias, fábricas y cuanto 
oonstituye lamida actual Se las naciones 
cm' izádas; la música, eí teatro, el baile, 

la moda,.los jardines se adunan á todo 
ése aparato de grandeza y hace de.los 
habitantes' d e esa mod'erha Babilonia, 
un pueblo que vívfe entre ' las floreé, re-
pleto d é armonía y cuyo; carácter está 
preparado pór el séntiniiénto artísti'éo 4 
la' exaltación :por todo lo g¥ándel por 
todo lo sublimé; E l arte exalta el-amor 
patrio, infunde el valor h'eró'ico- y pre-
dispone á todas las acciones genéífesa^ 
pór esd los fí-ánceses que t ienen tanta 
imaginación, han sido notables en la 
guérfa -y én todo Io q'ué emprenden-ha-
cen 1 lámar sóüré sí 4a" atención de las 
demás naciones. jSsfflsdoa 

A l embellecer Pa r í s y las demas^ca-
px tá l^Üé lp& Departamentos', han des-
ahogado1 l l'ó's fránc'éSe^ está ' tendencia 
que siefttén por el arte y - tal vez sin 
p'eñsar, han 'establecido én su país ' con 
esa tendencia, una corrfénté 'de oro cu-
yas vertientes son lós viajeros de todo 
el globo que corren á admirar ía ciudad 
modelo y cada uno deposita en ella su 
contingente, en premio de su admira-
ción. 

t 



Los enemigos del lujo, de los place-
res, de las bellezas plásticas, de la mú-
sica y de las flores, dirán: que un pue-
blo rodeado de todos estos encantos es 
un pueblo afeminado é incapaz de po-
seer el sentimiento viril tan necesario 
en el hombre y especialmente en una 
nación para hacerse respetar; pero el 
ejemplo que nos presentan los france-
ses dan un mentís á aquella presunción 
porque como soldados, como novadores 
y como iniciadores de las ideas gran-
des, los venos remarcables y que tra-
t a n siempre de ir á la vanguardia de lo 
sublime. 

E l embellecimiento de las ciudades 
t rae muchas ventajas: ademas de la de 
encantar la vista, tiene la de perfeccio-
nar este órgano que en adelante recha-
zará todo lo imperfecto que lástima el 
ojo bien educado: en lo moral, una or-
ganización cuyas percepciones han sido 
familiarizadas en la belleza, no podrá 
soportar las malas acciones que tienen 
el aspecto de la fealdad y en lo moral 
y lo físico, siempre buscará el órden, h 

moralidad y la armonía, bases indispen-
sabtes de la verdadera civilización. 

Si México, que hasta ahora ha sido 
un -poco refractario del arte, tuviera 
mas tendencias por él, estoy seguro que 
el pueblo se morigeraría mas fácilmen-
te y los gobernantes y gobernados en-
trarían á un órden de cosas mas pues-
to en razón y en el que brillaría la 
teiuplaza, el verdadero progreso v í a 
tranquilidad. J 

Pero , i vamos! que me voy extendien-
do en estas digresiones, que no pueden 
ménos de surgir á la vista de las mara-
villas de la civilización y que tanto mo-
difican el carácter de los pueblos; pero 
para reparar la impaciencia que te pue-
da haber causado escucharlas, te segui-
ré contando algunas cosas mas relati-
vas á la ciudad de París . 

. P a r a comenzar, mencionaré la lim-
pieza de esta bella capital que es en 
eiecto escrupulosa y que con razón la 
consignan todos los viajeros en su libro 
de memorias ó en la relaciou de sus 
viajes y, para conseguirla, París , p 0 -



"demos decir, que está duplicado porque 
tiene un Subterráneo en todas sus calles 
que se comunica en la misma dirección 
qué éstas y él que, contienen Jas cañe-
rías dé agua potablej las atargeás, los 
tubos dél gaz f lóS hilos del telégrafo, 
de modo qué nada de psto afea las -ca-
lles ni las. estorba Coíno en la mayor 
par te de las ciudades de otros países. 

Las atargeas nó; désaguáh, en él Se-
na en el interior de la QÍudad, sino has-
ta fuera de ella, y jékía es. 'W cáüsa:' de 
que las a g u a l d e eáe'rio sean purasy nó 
exhalen mal olor alguno. . 

Se miran- córjsí^irtémgnte hombres 
tirando ún carrito" db. niaíio, lleVandó 
una esponja-y :eScotó ^Sra í'écoger al-
guna pequeña bastirá, un tiro de cigar-
ro 6 la cáscara de, alguna fruta; y si 
llueve,, estos policías ' orean el íñenór 
"charco de agua que queda y á poco, se 
puede andar por las calles sin temor de 
mojarse. 

E n el verano se riegan' éstás dos ve-
ces al díjyy esto minora en gran parte 
el calor que haée eñ esta estación." 

Respecto de lo que cuesta vivir en 
Paris, se puede asegurar q f e és según 
los recursos de cada uno,; porque hay 
hoteles, restáurants, Casas de huéspe-
des y cuartos amueblados que se aco-
modan á- todas las fortunas y, no de 
cualquiera manera, sino que en cada 
Categoría se pueden disfrutar algunas 
éomodidades y la', e m t e n c i a en. Pa r i s 
siempre es agradable., . j 

H a y por ejerñplo Ixobl de'segundo y 
hasta dé tércpr'órden en « que -eb pasa-
jero está casi también a lbergadoy asis-
tido,. en-los de pr^^^ ©tí estos 
qué cuestan idos ó t res veces mas -que 
aquéllos, se pa<*a el lujo y cuanto mas 
al hagan la vanidad :de vivir en ellos. 
Es ta éiréunstanciáipasá en los Ihoteles 
de otras ciudades; lo que soy yo, no 
pago el contingente á -esa nécia vani-
dad; cuando nías, al llegar á una capi-
tal, dos ó tres dias habito uno de los 
primeros hoteles, solamente por cono-
cer sus comodidades y sistema de servi-
cio; mas si permanezco algún tiempo en 
lá población, con la experiencia adquirí-



da, tomo otra posada, que si no tiene el 
lujo de la que dejo, en cambio estoy-
tan bien hospedado como en aquella. 

Creo haberte dicho, María, que lle-
gando por primera vez á una ciudad, 
jamás me acomodo á comer en el hotel 
en mesa redonda, sujetándome á veri-
ficarlo á cierta hora establecida; sino 
que tomo mi cuarto y como en donde 
m e toca la hora, y de esta manera dis-
f ru to de libertad y no tengo que volar 
ó dejar alguna diversión para volver á 
mi posada. 

En Par is hay, como dije arriba, ca-
sas y cuartos amueblados y sin amue-
blar; los primeros se anuncian por me-
dio de un papel amerillo pegado á la 
reja de los balcones, y los segundos con 
blanco. 

Los cuartos amueblados varian en 
su precio de alquiler, desde cinco pesos 
hasta veinte y veinticinco; eso sí, aun 
los primeros tienen todas las comodi-
dades apetecibles, aunque en miniatu-
ra, y los segundos son unas salas lujo-
sas con su alcoba, su cama adornada de 

ricas colgaduras, y todas con su servi-
cio diario inclusive. 

Te reirás de que en estos apuntes de 
mi viaje descienda hasta estos triviales 
pormenores; pero quién sabe si t ú ó al-
gunos de tus amigos á quienes leas es-
tes impresiones, se les ocurra venir á 
Pa r í s alguna vez y acordándose de es-
tos pormenores se aprovechen de ellos« 

E n fin, María, es ya la una y media 
de la mañana y estoy cansado de haber 
andado todo el dia y de escribir esta 
larga carta; mañana ó pasado, escribiré 
otra que tal vez sea la últ ima que te 
envíe de esta ciudad. 

Duerme tú también perfectamente y 
que el nuevo dia y los siguientes te 
encuentre feliz. Adiós, amiga mia 
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H a y aquí varios locales en los que 
diariamente ó dos ó tres dias por se-
mana, se baila: estos son ó salones ó 
jardines. L a mayor parte son de paga 
y, como debe suponerse, en tales bailes 
no hay restricción alguna á la libertad 
de hombres y mujeres, por consiguien-

te, las señoras no concurren á estas di-
versiones. 

El principal de estos jardines coreo-
gráficos, es el famosa Malville, un lu-
gar encantado, verdadera morada de 
hadas por su aspecto fantástico y se-
ductor. 

Todas las noches hay expléndidos 
bailes en los que brillan á porfía las 
mugeres mas hermosas de los diversos 
países, haciendo ostentación de los mas 
ricos vestidos y atavíos de la moda do-
minante;: cada sirena de aquellas, ar-
rastra en sus encantos á una multitud 
de pollos y gallos que no pueden resis-
t ir su magia y se miran envueltos en 
las olas irresistibles del wals ó de la 
polka, ó giran en derredor de la eleva-
da plataforma ó kiosco de la orquesta, 
en la rápida galopa. 

P e r o en donde la sal y el schic f ran-
cés se desborda hasta mas no poder, en 
el Can can; entonces no tiene límites! 
el entusiasmo y el frenesí de bailadores 
y espectadores: los mas atronadores 
aplausos, los gritos y los hurras, se de-



jan oir de varias partes, y todo el mun-
do ee precipita al círculo, se apiña para 
ver á las parejas que frenéticas de en-
tusiasmo, ejecutau los diversos giros 
del baile, levantando el pié la múger 
una cuarta mas arriba sobre la cabeza 
del hombre, hasta quedar éste, algu-
nas reces, envuelto en los pliegues del 
vestido de su protagonista, en cuya po-
sición, muchos de los circunstantes, los 
mas de ellos extrangeros, vuelven el 
rostro á otra parte ó bajan los ojos ru-
borizados. Este baile se multiplica á la 
vez en varios grupos. 

Cuando termina, se dirigen parejas y 
resto de concurrencia, á las gru tas ar-
tificiales para tomar el fresco ó sorber 
un helado ó gustar pasteles y licores. 

P o r todas las grutas ó laberintos del 
jardín, se veu sentados hombres y mu-
geres que desfogan su alegría en la es-
pumosa copa del champagne ó depar-
ten solícitos con las huríes, que muelle-
mente yacen reclinadas en asientos de 
césped, provocando con sus miradas lú-
bricas, sus dichos romancescos ó con-

torneadas formas medio veladas por el 
túl ó el gro de sus vestidos elegantes, á 
los incautos que, tal vez, una simple 
curiosidad atrajo á Malville solamente 
para pasar el ra to ó conocer aquella 
maravilla. 

E n efecto, no puede darse una idea 
perfecta de este jardín, cuyo aspecto es 
de lo mas fantástico y pintoresco, que 
todo concurre en él á encantar la vista: 
la multitud de arbustos, árboles y flo-
res, cuyo perfume se difunde en la at-
mósfera; las cien mil luces de gaz que 
asoman aquí y allí por entre el ramage, 
figurando florones y arabescos; las fuen-
tes bullidoras, las cascadas artificiales 
que se miran medio escondidas a'lá, por 
entre un laberinto de veredas y bos-
quecillos de tilos y floripondios; Ja mú-
sica que se armoniza con el risueño efec-
to del conjunto, y por fin, las hermosas 
hadas de ese vergel, cuyos aéreos ves-
tidos de miles de colores, forman un 
perfecto contraste con ese bello todo 
que acabamos de describir, que parece 
envuelto en una atmósfera de oro por 



el polvo que se levanta del baile y que 
contribuye á creerse en esos.sueños en 
que todo se mira como entre el crepús-
culo luminoso ó vagando por los espa-
cios imaginario51. 

Como he dicho ante?, diariamente se 
baila en Malville, cuya entrada es gra-
t is para las, Cocottes y otras ..muger.es 
alegres; pero los caballeros pagan cin-
co francíos y los miércoles y sábados 
diez, porque en esas dos noches, termi-
na la diversión con unos fuegos artifi-

' cíales. 
H a y igualmente otro jardín, aunque 

inferior al referido, cuyo nombre he'ol-
vidado en este momento, y que está si-
tuado frente á uno de los costados del 
Louxembourgo. E n éste se dan t res 
bailes por semana y, aunque las niñas 
que concurren á él son menos entusias-
tas para el Can-can y su lujo mas mo-
derado, no obstante, al terminarse el 
baile á las doce ele la noche, salen los 
estudiantes de medicina, cuyo plantel 
está inmediato, acompañados de un án-
gel de guarda para que los defienda de 

algún endriego que pueda estar oculto 
en alguna de las calles del barrio la-
tino. 

Te confieso, María, que en mi cali-
dad de viagero, calculé oportuno y aun 
necesario no eximirme de concurrir á 
los dos jardines referidos, pues era in-
dispensable dar noticia de ellos en mis 
impresiones; pero te aseguro, para que 
quedes tranquila, que fui otro San A n -
tonio Abad, salí ileso de las tentacio-
nes. 

A los demás salones de baile 110 he 
podido concurrir, porque ha sido lite-
ralmente imposible por el poco tiempo 
de qué puedo disponer y que he dedi-
cado á cosas de mas utilidad. 

P a r a cerrar la presente, debo añadir-
te algunas palabras mas para calmar la 
curiosidad que te debe haber causado 
el término que usé mas arriba de Co-
cotte. 

N o creas que esta sea un animal ra-
ro, que se halle clasificado en la histo-
ria natural; al contrario, abunda en to-
das partes y por lo mismo es muy co-



nocido; pero en Par í s se le aplica el 
nombre-ue Cocota á lo que anterior-
mente tenia el de loreta. Es te bípedo 
es femenino y suele ser siempre hermo-
so: viste las modas mas refinadas y re-
cien confeccionadas de la metrópoli del 
mundo, y se le mira en los Boulevards, 
en los cafés, en Malville, en otros j a r -

. diñes coreográficos y en todas las par-
tes donde hay hombres. 

E n el Verano, se acostumbra en P a -
rís, trasladar los cafés interiores á la 
calle, ocupando una parte de la acera ó 
banqueta y cubriendo con un cobertizo 
de lona ia localidad: desde la mañana 
hasta la media noche, una multitud de 
parroquianos de ambos sexos, están re-
frescándose allí; tomando café y licores, 
entre esta concurrencia, se miran aquí 
y allí Cocotas, que sentadas frente á 
una mesita redonda, unas veces solas y 
otras acompañadas, suerben helados ó 
toman una taza de Mocka, operácion 
que prolongan hasta que llega algún 
bípedo del otro sexo; éste las acompa-
ña entonces en la operácion gastronó-

mica, paga el gasto, charla, y despues-
toma un coche y se van ambos tortoli! 
tos bien a los Campos Elíseos, si es de 

P a r a que se vea la gran libertad que 
hay en Par ís y q u e allí no se paran en 
pelillos, vense con frecuencia M í o s 

T.YnrnTP° ^ R e v i l I » ^ o tenian ya duro el espolon y q u e en nuestros 
plises pasan por perdonas serias y ca-
raetenzadas, con su Cocota al brazo, 
charlando y obsequiándola ai p a r ¿ ¿ 
los imberbes pollitos, en pleno público 
vamos en los Boulevards mismos " 

E n los bailes públicos de que hablé 
arriba, no se miran otra cosa que estu-
diantes de México y Jas repúblicas del 
bur que van a buscar allí solaz; pero 
eso lo hacen para tomar descanso de 
las arduas tareas del estudio, v su , pa-
dres en América descansan tranquilo,-
creyendo que sús hijos ó protegidos, no 
pierden momento, haciéndose unos po-
zos | e ciencia, ya que en mis p.íses 
ta ésta tan atrasada así como los demás 



ramos, considerando que esto es de-
masiado poco é indigno de henchir los 
cerebros de esos nuevos campeones. 

Y o he oido decir, que en las diversas 
capitales de la América española, exis-
ten ya algunos planteles en diversos ra-
mos que están á la al tura de los de Eu-
ropa; en las Academias y Liceos se 
trasmiten extensos conocimientos que 
difícilmente podría abarcar el joven 
mas inteligente y de un talento de pri-
mer órden y sin embargo, ¡poder de la 
moda y del orgullo humano! muchos 
ricos se desdeñan de poner á sus hijos 
en nuestros planteles porque los creen 
insuficientes; y los envían á Pa r í s ó á 
Alemania, para que allí adquieran co-
nocimientos y salgan hechos unos V íc-
tor Hugo , unos Lamart ine ó unos Goet-
t e y no saben esos señores, que los 
jóvenes que envían á Europa, pierden 
una parte del tiempo en fiuslerías, en 
trasnochar en ciertas casas, en perder 
la salud y, sobre todo, el corazon, y 
cuando esperaban ver llegar á sus hi-
jos unos jóvenes aprovechados, los mi-

ran llenos de pretensiones, charlatanes 
y que á todo arrugan las narices, des-
deñando a sus compatriotas. 

, N o creas, María, que soy retrógado, 
ni que deje de conocer que Europa es 
ei emporio de los conocimientos y de 
que estos se hallan á una altura inco-
mensurable; pero no opino poi que un 
padre de familia envíe á sus hijos toda-
vía de muy poca edad, sin experiencia 
del mundo y sin tener aun formado el 
corazon; creo que sacaría mas partido 
si los enviase un poco mas formados y 
con los preliminares del ramo ó ciencia 
que piensan adquirir; de esta manera, 
ya les queda poco que trabajar en el 
extranjero y mas bien se ocuparán en 
ponerse en contacto con las notabilida-
des del ramo y en hacer viajes pro ve -
chosos. 

Te dije en mi anterior, que te daría 
parte de algunos incidentes ocurridos 
en mis preparativos de viaje: uno de és-
tos ha sido la dificultad de conseguir 
pasaporte para Rusia, pues como tú sa-
bes, hoy no tenemos representante de 



México en Par í s por causa de la pasada 
cmerra de Intervención, y lie tenido 
que recurrir á las demás legaciones de 
América, que todas se hallan veranean-
do en el campo.ú otros lugares, por lo 
que salgo esta noche para Marsella sin 
el referido pasaporte. 

Adiós, María. X L i X . 

Marsella, Setiembre de 1868. 

MARÍA QUERIDA." 

Como te previne en mi anterior, ano-
che salí de Par ís , á las seis de tarde y 
llegué á esta ciudad hoy á las dos de la 
tarde y paro en el hotel del "Universo, u 

Desde el momento que llegué t ra té 
de proporcionarme el pasaporte de que 
te hablé, pues sin este no puede entrar 
á la ciudad eterna: para, el efecto me 
valí del mismo patrón del hotel D . Be-

\ 



nito Perea , que en el acto envió á uno 
de sus dependientes y á la média hora 
volvió con él. 

Consigno, esta circunstancia porque 
indica honradez y buena fé en el amo 
de la casa, pues creo que algún otro, a 
pretexto que el pasaporte no se conse-
o-uia, me habria hecho demorar quince 
ó veinte dias para que hubiera hecho 
su negocio. 

Espedito ya para poder salir cuando 
guste pará Roma, h e dispuesto verifi-
carlo mañana que sale un vapor para 
Chivitia Vechia. 

Yamos á otra cosa. 
E n el camino que traje de Par í s a 

esta ciudad, no me acaeció cosa alguna 
de contarse, y, tan pronto como hube 
conseguido mi pasaporte, salí á recorrer 
la ciudad, primero á pié y después to-
'mé un coche para ver lo más posible, 
ya que solamente contaba con la tarde. 

Te diré en general que Marsella es 
una bella ciudad y sus edificios de can-
tera muy semejantes á los de Par ís . 

L a bahía ciñe la ciudad por algunos 

lados, haciendo entrar .los buques hasta 
muy adentro de algunas calle* y plazas.. 
Esto es muy agradable, por la perspec-
tiva que ofrece á distancia, mirándose, 
la: multitud de mástiles y chimeneas 
que semejan na espeso bosque;, y otras 
veces qpe se va distraído ,pbr alguna 
calle, al dar vuelta, ó al llegar a la. es-
quina, se encuentra Á pocos pasos»,la. 
aglomeración de los cascos de. vapores, 
y buques de todas dimenciohes. ' ) 

Los:páseos son'herírnosos: y a n u a l -
mente se construye una gran fuente 
monumental, formando un semicírculo 
á su derredor de bellas columnas; á. su 
centro quedan los.tázones, uuo abajo de -
otro y un extenso recipiente, que'reci-
be el agua de un grupo de figuras ale-
góricas que posan su planta en un car-
ro griego tirado por bueyes. 

A los extremos de esa columnata, 
están la Biblioteca y el Museo de pin-
turas; y én todo el frente que forma 
una extensa plazoleta, flores, arbustos 
y asientos de fierro. 

Desdé to;lo el largo de la calle que 



conduce á este monumento, se disfruta 
de la óptica mas seductora y contribu-
yen á darle efecto, los grandes árboles 
que hay á cada lado, que de trecho en 
trecho simulan una bóveda por el cru-
zamiento de sus ramas. 

L a Prefectura ó Palacio del gobier-
ne es bello y espacioso, ocupa una man-
zana extensa y está circundada de un 
ameno jardin. 

Como es hora de comer, suspendo la 
preseute, para salir despues á dar otro 
paseo. 

Tengo ya arreglado mi pasage para 
Génova y mañana parto á las siete: de 
esa ciudad te volveré á escribir. 

Adiós. 

L. 

Génova, Setiembre de 1868. 

M A R Í A QUERIDA. 

Son k s oraciones de la noche y aca-
bo de entrar al vapor de vuelta de la 
ciudad y, teniendo á la mano este pe-
dazo de papel, aprovecho la oportuni-
dad de hablarte dos palabras sobre las 
impresiones de este dia. 

E n electo, esta mañana á las siete, 
atracó el vapor en el muelle de esta 
«¿judad y salté á t ierra alborozado por-
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que iba á ver una poblacion que desde 
lejos me había parecido interesante por 
sus edificios y sus irregularidades pin-
torescas. 

Como debia yo salir el mismo-dia, no 
me ooupé de instalarme en hotel u¡ po-
sada alguna; sino que inmediatamente 
me eché_ á andar por donde los pasos 
me dirigían, supuesto, que no conocien-
do la localidad, lo mismo era marchar 
para el Sur que para el Norte, y así me 
íui entrando al centro, tomando siem-
pre por las calles mas populosas y don-
ele los edificios eran mas suntuosos. Sin 
embargo de no saber el idiyma italiano 
hacia algunas preguntas en español y 
en mal francés, sobre algunas cosas que 
me llamaban la atención y la m i n e r a l , 
en donde había museos de pintura co-
mo que era una de las cuestiones ma.s 
importantes para mí en el viage á Eu-

Estuve tan afortunado, que'supe in-
mediatamente la existencia de las casas 
de algunos príncipes y nobles que po-
seían selectas colecciones de diverso^ 

autores -antiguos -y 

Scios preguntando con la mayor aiio-
Z Z p o r el dueño de casa, y ellos te-
man la galantería de darme razón de 
•Sodo qüe cuando los señores estaban 
me U n t a b a n á ellqs, siempre con ni, 

seo de ver laé obras de-arte que encer 
rában sus museos y, si no se haüabau, 
os guardianes, mediante, a l g ^ 

cos que les ponía en la mano, me abrían 
í ¿ p u " tas-V algunos hasta me servían 
d e « - u y á las volandas, el pala-
cio Ducal, el dé San Jorge., los palacios 
B a l b i Piòverà, Doria, Durazzo, Pala-

•?adní V no recuerdo que otros; todos 
X ricos en m a g n í f i c a s p i n t a s , estó-

' tuas , mosaicos y otras obras de a i te de 

g r a c V n Í d o de ver objetos de j a r t e ó 
mas bien, sintiendo en el e^ómago a 
guna necesidad, me entre a un restan 



ranfc »El gran Colombo,,, y a I l í 
un sabroso almuerzo sin L V • 

nombre no recuerdo " ° ¥ a ' CU->'0 

mm^m 
través del velo, me parecía bellísimas p ú r e r r u T I d 6 a 1 ' 61 C ° l 0 r - a v e ^ S K i r S S e S . e D C U b Í ^ * « 

w ^ h n ° - y a 1 U e S e n t i a c a n 8 a ^ o por el 
mucho ejercicio que había hecho y cal-
culaba imposible poder seguir á ^ I 

sitando los sitios mas importantes de 
la ciudad, recurrí á un carruage de dos 
caballos, con instrucciones al cochero 
de que me llevase á todos los lugares y 
plazas mas notables, rematando en el 
paseo. 

Subí al coche y cuando pasábamos 
frente á algún edificio hermoso, alguna 
iglesia ú otra cosa que me llamaba la 
atención, hacia preguntas á mi conduc-
tor, qiie por fortuna me lo encontró 
amable, y el me satisfacía, manifestan-
do á veces sus buenas disposiciones de 
cicerone, dándome detalles históricos 
sobre el objeto que se trataba, dete-
niendo e! coche para que yo saciara mi 
curiosidad; aunque cuando veía esta ga-
lantería, pensaba que ella envolvía mas 
bien su interés en punto á alargar el 
tiempo para que fuese mayor el costo 
del vehículo y la propina abundante. 

V i en mi escursion varias iglesias so-
lamente en su exterior porquo era ho-
ra en que estaban cerradas; únicamente 
entré á la Catedral, cuya arquitectura 
es gótica y expléndida por sus mármo-



les, sus esculturas y pinturas: como es 
de suponer, la mayor parte de éstté tem-
plos, son de estruetóra antigua, unos 
góticos y otros del Renacimiento. "' 

Cuando eran las cuátró de la tarde, 
me condujo mi hombre al paseo que'és 
muy bello, tanto por lá'riquézk de ' sus 
plantas y órnamentációrí, cbiño"pof es-
tar situado sobre lá planicie una co-
lina, á lá que se sube éómódam,ént;e có-
mo á un anfiteatro.'Los earruagés que-
dan un poco más abajo y, el último ter-
cio de la altura, se verifica á pié. Des-
de que comienza la subida, se disfruta 
ya de uha vista expléndida y, al paso 
que se avanza, el panorama de la ciu-
ciudad toma mayores proporciones, y 
-cuando se está sobre la plataforma, 
aquel, el mar y los alrededores," forman 
un conjunto difícil de describir. 

Yo permanecí largo rato, contem-
plando aquella perspectiva deliciosa, 
gozando'la vista de los mil edificios de 
la ciudad, de la vegetación de sus con-
tornos, del Mediterráneo y el muelle, 
con sus innumerables buques y, por fin, 

del aspecto del cielo, que en esos mo-
mentos, como el sol declinaba en su 
carrera, comenzaba á formar en el ho-
rizonte su trono de oro y escarlata. 

Como era un poco tarde y debia yo 
regresar al vapor, que salia esa misma 
noche, descendí del paseo y me enca-
miné al restaurant para comer. 

Déspües de desempeñar esta impor-
tante operación, nm dirigí al muelle y 
tomé posesión de mi camarote para co-
municarte mis impresiones, las que ter-
minó avisando que salgo para Liorna, 
á la que probablemente llegaremos« por 
la mañana y de la que .te hablaré opor-
tunamente. Adips. 

qé^wo» fs v 

asm B-'&nr.íi babor-'/ .*•. ) 
m . s ' ; • - - . . / • • ' ' 

Si i ¡ú ,,'L ,ufí f 
M Í :;<•'• ¿ 



Aumento : 

P o r olvido no hice mención de un» 
circunstancia remarcable de Génov** 
que no deja de contribuir al comple-
mento de su carácter; por lo que pas* 
a subsanar esa omision. 

Como la ciudad de Génova es «na 
de las mas antiguas de Italia, no ¡a» 
extrañará, que la mayor par te de sus 
calles sean irregulares y extrechas: fes 
hay tan angostas, que en algunas, 
abriendo una persona los brazos, puede 

tocar las fachadas de ambas aceras: en-
tre ástas, es claro que no pueden tran-
sitar carruages; aunque se me ocurri-5 
una cosa cuando las vi y es: que es fa-
vorable su situación para dos amantes 
que habiten casas fronterizas, porque 
pueden conversar á todas horas, darse 
la mano y pasarse sus obsequios sin el 
indiscreto misterio de los criados. Y o 
creo que los municipios de la época en 
que se construyeron esas calles, pensa-
ron en esa importante circunstancia y 
en establecer mas intimidad en los ena-
morados. 

L a s plazas de la ciudad son espacio-
sas y suntuosa la que alardea el gran 
monumento de Colon, todo de mármol 
de Carrara; en general, la poblacion 
tiene un aspecto risueño y sus ciento 
cincuenta mil habitantes, le comunican 
movimiento y vida, dándole la aparien-
cia de una gran capital, 

Ahora si terminaré; adiós, amiga 
nna. ° 
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l i o r n a Setiembre de 1868. 

MARIA QUERIDA. 

.;,IS^Tañana hemoa IIe^ado á t̂e 
ciudad a las nueve. 

E l puerto es importante y uno de los 
mas concurridos de I tal ia porque hace 

AI salir del muelle se encamina uno 
directamente por la calle principal que 
conduce á la plaza de armas, y ^ a la 



mo 

derecha por la parte Sur, está situada 
la Catedral de estructura antigua y el 
interior ornado de algunos cuadros re-
ma, cables de Ligozzi, Empoli, Gigolí y 
Ghe» ardini. 

Como esta ciudad tolera todas las re-
ligiones, no es extraño que se miren 
mult i tud de templos griegos, armónicos 
arabes, ingleses: la Sinagoga de los J u -
díos, es una de las mas bellas, la mas 
antigua y la más basta de Europa, Los 
neófitos de cada culto, tienen igualmen-
te su cementerio particular. 

Encoai . to á edificios públicos, los hay 
m u y bellos, especialmente el palacio del 
Gobierno, los hospitales, el hospicio de 
beneficencia, el seminario episcopal, la 
Biblioteca pública, la Escuela de nave-
gación etc. etc., y dos ó tres hoteles de 
fcuen aspecto. 

L a ciudad de Liorna, en su mayor 
parte, está renovada, tanto en sus edi-
ficios, como en sus calles, que todas es-
tán embaldosadas y tiradas á cordel; so-
lamente del otro lado del canal, por la 
par te norte, quedan algunas antiguas 

COI 

que forman un contraste remarca ble con 
la parte nueva, esta es bastante aleo-re 
y aseada. ° 

H a y tres estátuas; la de Fernando I 
Fernando I I I y la de Leopoldo VI. 
Liorna, antiguamente tenia muy poea 
importancia, y á causa de eso, ni el G o 
bierno erigió museo alguno de artes, ni 
tampoco contaba en su seno particula-
res que emplearan grandes cantidades 
en obras plásticas por lo que en este par-
ticular, no se parece esta ciudad a las 
demás de Italia, que están cuajadas de 
monumentos y el arte se respira por to-
das partes. 

Liorna ha sido rectificada en una épo-
ca en que dominan mas bien las tran-
sacciones comerciales, y su importancia 
consiste mas bien en esta línea; no obs-
tante, los edificiosmismos acusan al gus-
to general clásico de la I tal ia y los be-
llos jardines que poseé en los a l r ede -
dores. 

L a iglesia de la Madona de Montero 
«5 un santuario muy frecuentado y des-
ds este sitio so disfruta de una vista 



magnífica, siendo igualmente, uno d» 
los paseos públicos de la ciudad. 

Como en la tarde debía salir el va-
por, me volví á buena hora al muelle, 
después de haber andado por las partes 
mas notables de la ciudad, de la que no 
te hablo mas, porque no hallé en ella 
objetos nu*s interesantes, ni me sucedie-
ron cosas dignas de contarse. 

P a r t o esta noche con el p lacer 'que 
es de imaginarse [en razón de que ma-
ñana ¡oh, mañana! probablemente veré 
colmados mis deseos de entrar á la Ca-
pital del Mundo católico, deseos que he 
abrigado toda mi vida para palpar la» 
ruinas venerables que atestiguan su pa-
sada grandeza, las maravillas de que es-
tá nuevamente dotada por la restaura-
ción, y estudiar el arte en la ciudad qu» 
se reputa el imperio de las Bellas Ar-
tes. 

Adiós, María. 

L X I L 

Roma Setiembre de 1868. 

QUERIDA MARÍA: 

Antes de hablar de esta ciudad, voy 
á darte algunos detalles del camino que 
he traído desde mi salida de Liorna. 

A las cinco y media de la tarde zar-
pó el vapor del muelle de esa ciudad y 
siempre un buen tiempo, comenzó á sur-
car las aguas del Mediterráneo. Yo ma 
detuve sobre cubierta hasta bien entra , 
da Ja noche, ocupada constantemente 
mi imaginación con las impresiones que 
debía recibir á la vista de Roma que he 
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sido teatro de tantos acontecimientos 
memorables, patria de grandes hombres 
y donde se han desarrollado las mas no 
tables peripecias que registra la histo-
ria. 

M e figuraba ver cada uno de los su-
cesos que habia leído; contemplar á los 
personajes que fueron autores en los mil 
y mil dramas de que han sido testigos 
los siglos, y me trasportaba con la ima-
ginación á todos los lugares: veia por 
ejemplo, el sitio de donde salían R e m o 
y Rómulo con el arado para diseñar la 
ciudad de las siete colinas y á poco, la 
envidia que dividía á los dos hermanos 
por la que el segundo dió muerte al pri-
mero: el estado miserable que guardaba 
ese pueblo de pastores que inisiaron el 
espíritu guerrero y conquistador que 
mas tarde debia animar á los romanos 
para ser dueños del mundo: la manera 
ingeniosa en que esos pastores, conver-
tidos ya en guerreros, trasportaron las 
Sabinas á un Metrópoli porque carecía 
de mujeres. 

A l hacer lo3 recuerdos de 'a prim3-

ra edad de Boma y juzgar- la bu igü-
^ d de su origen, la mente me iba 
dad de S U U 1 ^ ' ¿randés aconteci-
conduciendo á lo* X u ^ b i a 
m i e n t o s posteriores, cuando la s o b e « ma 
S u d t l daba leyes y sojuzgaba a mun-
do conocido y me llevaba aquel vasto 
campo de contemplación diciendome: 

pío de Júpi ter Capitolino, el Forc E o -
mano en d o n d e pusreron su planta os 
Cicerones, Scipione*. l o s C a n l o . o s 
Césares y los demás hombres grandes, 

el Coliseo que resonó con 
los gritos de un pueblo ávido de emocio-
nes y en el que corría i torrentes sobre 
la arena la sangre de los gladiadores y 
m a s t a r d e la de lo, mártires; el palacio 
de los Césares enfrente, sobre una emi-
nencia artificial, "babada en ^ t e s a r -
eos que se mira aún con algunos vesti-
Slos marmóreos de los edificios; ese 
teatro de Marcelo comenzado por J u-
lio César y terminado por Augusto 
que contenía 350,000 espectadores; el 
l a t r o de Pompeyo, el circo Max.mo 
que podía contener 25,000 persona,; e l 



Pórt ico de Octavia, cuyas ruinas que-
dan en pié, los de Fiiippo, de Guilia, 
etc. L a columna Trajaua de mármol 
de cerca de 123 piés de altura y rica 
de mas de 2 , 2 C 0 figuras de bajorelie-
ve, la de Antonino; el obelidco del Va-
ticano trasportado á l iorna por Caligu-
la y elevado por Sixto V, el de San 
J u a n de Letran por Constancio y otros 
muchos monumentos que se conservan 
casi intactos á pesar de las frecuentes 
irrupciones de los bárbaros y de la se-
rie de siglos que han pasado"; y final-
mente, esa Basílica, gloria de la época 
moderna lanzada á los aires por el atre-
vido arquitecto de la Restauración, por 
el autor del Juicio final y del Moisés 
que se admira en la Iglesia de San P e -
dro A d v í n c u l a . . . . . . " 

De^pues de hacer estos y otros mil 
recuerdos de la Metrópoli que debia 
ver muy pronto y cuando habia cesado 
el ruido de los pagajeros y solament e 
se escuchaba el de los émbolos de l a 
locomotora y de la helíce, me retiré d'e 
cubierta para ir á reposar á mi c a m a . 

rote, siempre con la agradable emocion 
de la perspectiva que se me presentaba 
en la imaginación, de lo que debia ver 
y palpar realmente en lo futuro. 

Al otro dia, como á las diez* comen-
zaron á dejarse ver las costas romanas 
y más tarde el puerto Chivita Vecina, 
al que arribamos á la una del dia. 

Dicho puerto está muy lejos de guar-
dar parangón con los que habia visto 
en la travesía; su aspecto tiene algo de 
anticuado y solitario, vénse muy pocos 
buques surtos en la bahía, y por consi-

-guiente su mvimiento comercial es re-
ducido: el puerto de Civita-Veehia, no 
es ese puerto alegre y animado de San 
Francisco, el tumultuoso de N . York, 
el agitado y fabril de Marsella, ni mu-
cho mé nos los grandes de Southanton, 
que a su inmenso movimiento comer-
cial, su aspecto por los millares de bu-
ques de todas partes, semejan bosques 
de mástiles y chimeneas. 

Salté a tierra y despues de todos esos 
preliminares de descarga del equipage, 
cuando éste sometido a la inquisitorial 



requisición de Jos guardas pontif icas, 
que llevaban su correspondiente oseado 
papal en el schácot, se me presentó uo 
grueso y viejo italiano, que antes, de 
ipoéerlo^evitar, me medio ahogó entre 
sus brazos y me plantó media docena 
d e besos en las mejillas, picándome con 
el pe,o de la barba que tenia a g u i z a d e 
cepillo: confieso que estos besos me cau-
saron la impresión mas desagradaba 
que imaginarse pueda, aun cuando ha 
mucho tiempo habia sabido en México 
que los franceses y los italianos, tenían 
Ja costumbre de manifestar de ese me-
do sus expansiones amistosas de salado 
ó despedida, cosa á la verdad que hace 
sentir en todo el cuerpo una corriente 
eléctrica a modo de calosfrío, en lu^ar 
de la celestial sensación que se experi-
menta con los que emanan de los labios 
ue una mujer amada. 
. Cuando me pude desprender de mi 

Hombre, un poco asqueado y meJio 
avergonzado, porque él, tal vez, espera-
ba igual correspondencia, pero que mi 
carácter varonil mexicano me lo impe-

dia, tratamos ya de otra cosa: se me 
ofreció para l evar mi equipaje al tren, 
que debia partir a Roma a las tres de 
la tarde, y al mismo tiempo me presen-
té la tar je ta de una casa española de 
huéspedes que habia en aquella ciudad, 
que ciertamente me veuia muy bien, 
en razón de que la carencia del idioma 
italiano, me pondría en aprietos al hos-
pedarme en un hotel romano. 

Llegados al tren y depositado mi 
equipaje, juzgué oportuno manifestar 
mi grati tud al que tan cariñosamente 
me habia acogido y manejándose oficio-
samente, llevándolo al restaurant, que 
quedaba allí inmediato, y ambos des-
pachamos sin etiqueta alguna los pla-
tos de la sabrosa cocina italiana que 
nos pusieron delante, elevando al aire 
repetidas veces la folleta del no ménos 
agradable vino rosso de Orvieto, al que 
mi amigo triplicaba las caricias. 

Cuando yo veia este entusiasmo y 
que se le p >nian las mejillas color de 
rosa de Bengala, me entró cierto temor 
d i que llegara el momento de la despe-



dida, en la que probablemente, centu-
plicaría sus anteriores manifestaciones 
de amistad. N o me equivoqué, porque 
cuando llegó la hora de subir al wagón, 
para marchar, volví de nuevo á quedar 

. prisionero en los brazos del fornido ita-
liano y sus lábios volvieron a profanar 
mis t ímidas mejilla?, deshaciéndose en 
cumplimientos y expresivas protestas 
de amistad. 

Pa r t ió finalmente el tren, y en el 
wagón que me tocó, iban tres ó cuatro 
seculares y ocho clérigos, todos italia-
nos. A l ir caminando, solamente por 
las ventanas del coche miraba yo los su-
burbios de la ciudad de Civita: Yechia 
y algunas alturas de edificios particu-
lares é iglesias, pareciendome todo el 
conjunto, de un aspecto anticuado lle-
gado á ella; pero fué por haberme entre-
tenido en el almuerzo y ser limitado el 
tiempo que quedaba para repartir. 

Cuando habiamos caminado algún 
trecho, los compañeros de viaje se fue-
ron quedando en las diversas poblacio-
nes que habia en el tránsito, los que no 

tenían cosa interesante por cierto, que 
mas bien eran una especie de pueblecr-
tos ó villorrios desmantelados y el cam-
po que recomamos árido y sin vesti-
gios de cultivo, como generalmente se 
mira en otros países, transitando por 
caminos cortos. 

Ya yo sabia que la campiña romana 
era como un cementerio y sus morado-
res indolentes y perezosos, pero aun.así 
me cogia d^ nuevo tanta aridez y la 
falta de haciendas, rancherías y otras 
señales que manifiestan el trabajo. 

E l tren, seguia impertérrito su cami-
no, cuando al voltear una quebrada, los 
pocos pasageros que quedaban, excla-
maron: ¡he ahí la cúpula de San Pe-
dro! 

U n vuelco me did el corazon al oir 
estas palabras; dirijo la vista hácia don-
de indicaban el monumento y, no pue-
do explicar la profunda emocion que ex-
perimento al ver aquella maravilla que 
se destacaba imponente sobre el azul 
del cielo. 

U n nudo se me atravesó en la gar-



gante ; se me humedecieron os párpa-
l o s y casi iba á caer de rodillas, sno i 
había sido por la vergüenza que me 
retenia. Admiraba estasiado aquella 
soberbia cúpula, que aun estaba distan-
te, cuando se perdió de vista porque 
el t ren entraba á una hondonada y pa-
ró adelante, en una pequeña estación 
en la que bajaban los últimos compane-
ros de wagón. . 

Quedé entonces solo y aprecié en ei 
alma esta circunstancia, porque ya po-
dia seguir contemplando las perspecti-
vas que se me presentaran, sin testigos, 
dando rienda suelta á mis emociones 

E n efecto, á poco de haber silvado 
la locomotora y avanzado el tren salió 
k una planicie y ahí se me presentó en 
mayores proporciones, la cupula y apa-
recieron una parte del Vaticano y otros 
templos y edificios de la ciudad. 

Te habrás reido, María, de mi locu-
ra de mi avidez por ver todo lo que se 
ibk desarrollando á mi vista; pues ya 
iba de un lado, ya de otro en las ven-
tanillas del coche, según las vueltas 

que daba en las curvas del camino y, 
cuando iba siendo mas y mas grandiosa 
la perspectiva, lanzaba gritos de júbilo, 
exclamaciones de entusiasmo, y enton-
ces lo diré? Se me escapó un rau-
dal de lágrimas porque veia coronados 
mis deseos, realizados mis ensueños y 
estaba en frente de la ciudad eterna, 
que tan grande habia sido en la anti-
güedad, cuando los romanos conquista-
ron el mundo, como desde que era la 
metrópoli del catolicismo. 

Al paso que ya tenia yo á la vista 
todo el panorama de la gran ciudad, y 
la contemplaba absorto, otras ruinas 
que se veian al paso, me llamaban igual-
mente )a atención y las veia con respe-
to, recordando los grandes sucesos de 
que habian sido testigos y las muchas 
generaciones que habian visto desapa-
recer finalmente, todo lo que veia 
y abarcaba mi vista, me inspiraba un 
torbellino de idea9 á cual mas encontra-
das, con la mezcla histórica de todas las 
épocas, de todos los acontecimientos, 
de todas las vicisitudes de aquella ciu-



dad, de aquellas ruinas, de aquellas 
campiñas, que yacían ahora mudas y 
cubiertas con los, vestigios dé los tem-
plos y palacios entremezclados de la 
enmarañada vegetación, de la vid y de 
los arbustos; pero siempre bajo un cie-
lo sin mancha y con el tr ibuto de la ad-
miración de todos los pueblos. 

Cuando el crepúsculo cubrió con su 
misterioso manto ese delicioso panora-
ma, percibí á distancia, los muros de la 
ciudad y algunas luces comenzaron á 
aparecer en varias de las chozas que ro-
dean los contornos de Roma, 

M i corazon latia mas fuertementej 
porque decia en mis adentros: »-estoy 
en Roma; dentro de un momento pisa-
ré su suelo y respiraré el aire de sus 
calles! ii 

A poco silva la locomotora y en bre-
ve, comienza á entrar el tren á las de-
pendencias de la estación romana, cru-
zada de rieles, locomotoras y wagones. 
¡Hemos llegado! 

Penetramos á un gran patio cubierto 
de cristales, en donde habia ya mucha 

luz y un concurso numeroso: paramos 
y, acto continuo, tomó cada cual su 
equipage y se preparó á salir. Tome yo 
mi saco de noche, descendí y , á poco 
quo hube recabado toda mi carga, en 
voz alta llamé un cochero que conocie-
ra la posada de la Minerva, cuya di-
rección me habia dado el italiano de 
Civita Yechia; inmediatamente apare-
cieron varios y yo tomé el mas próxi-
mo, no sin refunfuñar los que quedaron 
desairados. 

A l ir entrando por las calles de la 
ciudad, me sentí un poco contrariado 
al ver la irregularidad de algunas, la 
extrechéz de otras, y algunos edificios 
súcios y de aspecto melancólico y,rui-
noso que, con la escasez de la luz del 
alumbrado, tomaban un aspecto sinies-
tro, semejándolos á aquellos castillos 
feudales de la edad media. 

Confieso que sentí disminuir en mu-
cha parte mis ilusiones y rebajar el al-
to concepto que me formé de Roma, al 
ver su imponente panorama desde el 
camino, porque como venia direetamen-



t e de Par ís , esperaba que esta ciudad 
fuera inferior á aquella y esperaba en-
t r a r triunfal mente por entre anchuro-
sas calles y soberbias plazas con obelis-
cos y monumentos á derecha é izquier-
da y fué todo lo contrario. Considera-
ba entonces que las relaciones de los 
viageros eran exageradas y que todo el 
mundo veia á Roma bajo un prisma 
formado por la preocupación y los an-
tecedentes de la historia; ya se sabe 
qne la imaginación crea y destruye, sí 
me es permitido expresarme así; !a mia, 
por lo que habia leido, y por el exterior 
do la ciudad que vi á distancia, me la 
presentó imponente por dentro y fuera 
y ahora que veo desvanecida esa ilu-
sión, me hace creer que Roma es un 
poblacho que vale poco pero, no 
hay que llevarse de las primeras im-
presiones; esperemos y no juzguemos 
sin causa: comenzemo3 nuestra excur-
sión; veamos con imparcialidad las ma-
ravillas que nos han descrito ostentosa-
mente los viageros, y despues pronun-
ciemos nuestro fallo. 

Despues de algunas vueltas y revuel-
tas que dió el coche que me conducía, 
se detuvo frente á una casa cuya fa-
chada tampoco me hizo gracia: era la 
posada española que me esperaba, se-
gún la tarjeta de dirección. L a familia 
dueña de esta, era descendiente de es* 
pañoles, por lo que poseía el idioma de 
sus progenitores al par que el italiano: 
cosa que me tenia cuenta porque yo ig-
raba el último y dos jóvehes que había 
allí, podían guiarme en los prelimina-
res del aprendizage. 

Como tenia alguna necesidad en el 
estómago, acepté una comida que me 
ofreció la patrona de la casa y, cuando 
estaba yo en la operacion gastronómi-
ca, que serian Jas ocho de la noche, oí 
en la calle muchas voces como de gen te 
que venia hablando á un tiempo y á. 
poco, un canto en coro destemplado. 
Pregunto á Manuel, que así se llamaba 
el jóven de la casa, qué cosa era aque-
llo, y me contesta que es el rosario que 
van rezando muchas personas, ejercicio 
que hacian diariamente en los diversos 



puntos de la ciudad. A mí me causó 
estrañeza porque me pareció antiquísi-
ma esa costumbre y solamente había 

' o í d o decir, que en otro tiempo se había 
practicado en nuestros países; pero re-
flexioné que me hallaba en Roma, en 
la sede de la religión y que estas y 
otras prácticas por el estilo, debían es-
tar en boga, mientras que en otras par-
tes habían claudicado. 

Como sabes, María, que cuando lle-
go á una parte por primera vez me de-
vora la fiebre por verlo todo, por cono-
cerlo, no me resolví á esperar á la ma-
ñana para comenzar mi escursion, sino 
que propuse á Manuel me condujera á 
algunas calles para ver á Roma con la 
iluminaciou del gas. 

A pocos pasos de la casa, pasamos 
frente á la iglesia de la Minerva; entra-
mos despues á la plaza del mismo nom-
bre en la que hay una fuente con un 
elefante de granito, que lleva encima 
un pequeño obelisco; seguimos por un 
laberinto de calles angostas y curvas y 

llegamos á la plaza de la Rotunda ó an-
tiguo Panteón; era el primer monu-
mento que yo admiraba en Romá, ex-
teriormente por su magnífico pórtico^ 
compuesto dé diez y seis columnas de 
granito de una sola pieza y de una al-
tura considerable, Seguimos adelante 
pasando frente á algunos templos y al-
tos edificios, de cuya arquitectura no 
sé podía juzgar porque la luz no era 
muy intensa y ademas, casi todos eran 
de un color gris sucio y chorreado por 
diversas partes. 1 

Erítramos á la calle del Corso, la 
principal de la ciudad y la mas recta y 
ancha, que comienza de la Plaza del 
Popolo y termina en la de Veneeia: allí 
ví ya mas movimiento, mas luz y la 
mayor parte de gus tiendas abiertas; es-
tas me parecieron pequeñas y desaira-
do su interior, respecto de las de las 
demás ciudades: en las mercerías se 
veían colgados sendos mazos de rosa-
rios de varias clases y tamaños, relica-
rios, retratos en fotografía de P í o I X , 
de todas dimensiones, vistas de todos 



los sitios de la ciudad y otras chácharas 
de poco valor. 

E n cuanto á t iendas de ropa, joye-
rías, etc., también notaba yo pequenez 
y poco gusto; no eran esos expléndidos 
almacenes de Nueva York, Pa r í s y 
otras ciudades que deslumhran por su 
riqueza y por el ar te con que están co-
locados los objetos. 

Nos entramos á algunas calles trans-
versales, que desembocan en Babuéno 
paralela á la del Corso, y allí vimos al-
gunas tiendas de abarrotes ó pulperías 
y fondas romanas de aspecto de bodega, 
que daría vergüenza entrar en ellas á 
una persona decente y, sin embargo, ha-
bia varias de esta categoría, sentadas 
delante de mesas largas y angostas cu-
biertas de manteles no muy limpios. 
Vimos, igualmente, uña especie de t a -
bernas, en donde se pedian dos ó t res 
platos, que eran el pretésto para sabo-
rear los vinos rosso y bianco de á tres 
de á cuatro y hasta de á diez centavos la 
folletta; esas cloacas ó garitos, son ahu-
madas y alumbran escasamente con un 

quinqué de hoja de lata, una reunión 
heterogénea de carreteros, mujeres del 
pueblo y algunos frailes de diversas ór-
denes religiosas; bien que favorecidos 
por la poca luz que recibían y agrupa-
dos entre la multitud, probaban también 
de lo caro. 

Estas tabernas con otras casas y co-
sas por el estilo, me traían á la memo-
ria las leyendas de la Edad Média, en 
que los donceles de capa y espada se 
daban de cuchilladas en las lóbregas ca-
lles de una ciudad á la moribunda luz 
de una linterna suspendida frente á al-
guna Madona y despues si no morían 
se entraban en una casa como la que he 
descrito y allí menudeaban de lo bueno. 

P o r lo que he visto en los pocos dias 
que llevo de estar en la ciudad, com-
prendo que ella es esencialmente con-
servadora en todo, y todas sus cosas 
tienen el sello de lo antiguo, guardan-
do con la religión un exacto paralelo. 
Muchas de esas costumbres y prácti-
cas que han desaparecido de otros pue-
blos y solo se conocen por la tradición 



se miran aun.en esta ciudad y hasta 
creo que se t iene un especial cuidado 
en conservarlas. 

Despues de haber recorrido algunas 
calles que no dejaron de destruir un 
poco la ilusión que yo me habia forma-
do de la grandeza de Roma, me retiré 
entre diez y media y once de la noche 
para descansar. 

T® dejo reposar también María, de la 
lectura de esta carta, ofreciéndote con-
t inuar mi descripción en la siguiente, 
que acaso contenga impresiones que 
correspondan á lo mucho bueno que se 
ha hablado de la capital del orbe cató-
lico. Adiós. 

L I E 

Roma Octubre de 1868. 

Q U E R I D A A M I G A M Í A . 

A l otro día bien temprano, la maña-
na estaba hermosísima y lo primero que 
hice fué, asomarme á la ventana de mi 
cuarto para ver la calle, tomar fresco y 
ver si el cielo estaba limpio, á fin de 
que el # paseo á que me preparaba no 
fuera interrumpido por alguna de esas 
eventualidades de los elementos. 
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Requerí á Manuel para que se dis-
pusiera á acompañarme, supuesto-que 
él debia servirme de cicerone en todas 
mis escursiones. . 

A m b o s tomamos el c a m i n o de ban 
Pedro , que era lo primero que entraba 
en el itinerario de mi primer paseo por 
la capital de Roma. 

Al paso, por nuestro sendero todo 
m e volvía ojos para ver los edificios 
las iglesias y algunos monumentos, pr e 
guntando á mi acompañante el nombre 
de los mas notables. Confieso franca-
mente , que yo caminaba contranado 
p. rque veia que á cada momento mis 
ilusiones iban desapareciendo a la vista 
Y á la contemplación de esas casas su-
cias de e s o s palacios ahumados y como 
untados de grasa, cuya primorosa ar-
quitectura desaparecía, dando paso á la 
mugre y al aspecto ruinoso que impri-
•nia u» largo abandono. 

Nuestro camino era practicado por 
•entre un laberinto de callejuelas,tortuo-
s a é irregulares, algunas muy extre-
chas y en las que apénas cabían un co-

che y el transeúnte que tenia que re-
plegarse á la pared para que las ruedas 
no le deshicieran los huesos. 

Todas estas calles eran obstruí las 
por charcos de orin que resbalaba de la 
acera hasta la mitad de la calle, dejan-
do un fuerte olor alcalino, que era mas 
intenso é insoportable, cuando el sol 
bañaba todo el empedrado: si se levan-
taba la cabeza para ver algún edihcio, 
buscando una* gala arquitectónica ú obro 
ornato, se encontraba las mas veces c >n 
un tendedero entre ventana y venía ra, 
en el que yacían algunas rotas enaguas 
blancas, los calzones de ra'ugerjas me-
dias y otros harapos que por cierto no 
podrian reemplazar sat .s iactor ,¿gente 
el uso de las colgaduras en tin, to-
do era suciedad, y la vista se encentra-
ba en lugar de aquellas descripciones 
pomposas y detalles llenos de poesía 
que en todos tiempos se han trasmiti-
do por viageros entusiastas, sobre la 
o-randeza y magestad de la ciudad eter-
n a : con los de una metrópoli casi de-
gradada y que, habiéndose proclamado 



el emporio del arte, de la civilización y 
la Sede del Catolicismo, poco, muy po-
co tenia de artístico su aspecto, y mas 
para el que llegaba, como yo, de ver 
otras capitales y especialmente Par i s 
que es reputada con justicia la reina de 
las ciudades. 

Ocupada mi mente con estas obser-
vaciones, que engendraba el asqueroso 
y desagradable aspecto de la ciudad, 
llegamos al P u e n t e Santangelo cons-
truido por Adriano cuya tumba se mi-
ra á pocos pasos y hoy está convertida 
en un castillo ó fortaleza que guarda 
algunos prisioneros de Estado. 

Contemplé un momento las estátuas 
de ángeles que flanquean los abanicos 
del Puente , ejecutadas por Bernini, que 
demuestran la decadencia del ar te en 
el siglo X I I , y vi correr las amarillen-
tas aguas del Tíber, testigo de los anti-
guos y grandes acontecimientos que 
encierra la historia; despues seguimos 
nuestra marcha, pasando frente al hos-
pital del Espíri tu Santo que ocupa una 
manzana entera, anduvimos la siguien-

te calle y ex abrupto, se nos presentó 
a gran plaza, la Columnata, la Bassi-

l i c ade S a n P e d r o y el Vatrcano. 
A l dar el primer paso á esta plaza, 

me detuve para contemplar el conjunto 
que se me presentaba, saborearlo con 
la vista y admirar la grandeza del pri-
mer templo del Orbe Católico; pero ¿te 
lo diré, amiga m i a f A l estar frente á su 
fachada, buscaba en 
dad que nos ha trasmitido la pintura, 
ef grabado y la fotografía y no la en-
contraba; quizá era esto efecto de la 
E c i n a c i ^ de las e l a c i o n e s exagera-
das de los v ageros, ó un mentís del 
arte, que contribuía á rectificar esas re-
laciones inexactas por un extraño acci-
dente de la óptica. El caso es que que-
dé triste cuando en lugar de la sorpre-
sa con ver dimensiones gigantescas y 
magestuosas en la gran fachada de 
volver á contemplar esa cúpula de la 
víspera, envuel ta entre las nubes y de 
quedar abismado por tan imponderaWe 
conjunto, veia yo mezquindad una fa 
chada enana, inferior á la altura del 



Vaticano, que está inmediato; la cúpu-
la que apénas dejaba ver la tercera par-
te de su altura en la linternilla y final-
mente, un templo que nada tenia de 
extraordinario, respecto de otros que 
había visto, inclusa la Catedral de la 
ciudad de México que, al recordarla, 
me pareció mas imponente y grandio-
sa; con sus dos torres de una atrevida 
elevación, su fachada bien decorada y 
la fabrica arquitectónica, reposando en 
una área extensa de terreno, que la ha-
ce colosal y sus dimensiones aparecen 
por todos lados llenas de magestad. 

Me dirigí á la Columnata, que es mo-
numental y sobre cada una de sus co-
lumnas hay un plinto sobre el que 
campea una estátua de cantera bella-
mente trabajada: frente de esta Colum-
nata y en el centro, se eleva magestuo-
so un obelisco egipcio y dos preciosas 
fuentes que derraman cataratas de agua 
cristalina, semejando á distancia bom-
bas superpuestas. 

El̂  obelisco mencionado, fué condu-
cido á Roma por Calígnla y elevado 

en el sitio actual por órden de Sisto V, 
bajo la dirección del arquitecto Dome-
nico Fontana con la ayuda de 800 obre-
ros y de 140 caballos. 

Una circunstancia singular me hizo 
observar mi joven cicerone y fué, .jue 
poco distantes de las fuentes de l» Pla-
za de San Pedro, existen dos lozas cir-
culares que sirven de mira para ver, 
puesto en pié sobre cada una de ellas, 
una sola columna en vez de las cuatro 
que contiene cada fila de la Columnata 
de modo, que en todo el largo'ó circun-
ferencia de ella, no se ven mas que co-
lumnas sencillas, sin verse 7>.i una mas 
de sus compañeras. 

Como era ya un poco tarde, no qui-
se detenerme en visitar la Bassili'ca, 
porque consideraba que para admirar 
las preciosidades que contiene, según 
me habían' contado, era necesaria una 
mañana entera y preferí,pasear algunas 
calles mas y ver otros objetos que ma-
nifestaran alguna importancia. 

Para cumplir mi propósito, tomarnos 
un rumbo diferente del que habíamos 



traído para visitar á San Pedro y pasa-
mos el Tíber por el puente roto, cons-
truido en tiempo de los romanos y ree-
dificado por Sisto IV; desembocamos 
en Trastévere, barrio comprendido en 
la ciudad leonina ó papal. En este bar-
rio, me mostró Manuel la casa que ha-
bitó la Fornarina, amante predilecta de 
Bafael de Urbino; consérvase de ella 
aun los muros exteriores y dos peque-
ñas ventanas por donde muchas veces, 
cargada de pechas, veria y conversaría 
la linda jóven con el mimado pintor de 
los papas y de la aristocracia romana. 

Mi cicerone me hizo notar igualmen-
te, la gallarda apostura de las trasteve-
rinas, que s o n u n a s , n u £ e r e s hermosas 
que conservan el antiguo tipo y su por-
te y modo de andar es magestuoso y 
como pudieran tenerlo las matronas ro-
manas: llevan, casi siempre, tomada la 
falda de la enagua por la parte delan-
tera con la mano derecha y la izquier-
da apoya graciosamente sobre la cintu-
ra que lesdá á todo en conjunto el ca-
rácter de una estátua. 

A nuestro paso, tocamos una plaza 
grande con dos fuentes monumentales 
á sus extremos y al frente el Palacio 
Farnesio de bella y grandiosa arquitec-
tura, decorado con los órdenes Dórico, 
.Jónico y Corintio; superpuestos los 
unos á los otros y ornada la fachada de 
doce columnas de granito egipcio que 
sostiene el vestíbulo. Sangallo, Boune-
roti y De la Porta, trabajaron en este 
palacio y su interior, «jue puede llamar-
se un gran museo, pone á prueba el ge-
nio y magnificencia de Paulo I I I . 

Despues de haber admirado interior 
y exteriormente este magnífco edificio, 
nos dirigimos á casa porque era ya la 
una del dia y nuestro estómago recla-
maba algún auxilio. 

Dejo para mi próxima carta contar-
te mis impresiones de en la tarde. 

Adiós María. 
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